








VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES 
EN CONTEXTOS URBANOS Y RURALES 



PROGRAMA INTERDISCIPLINARIO DE ESTUDIOS DE LA MUJER 



VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES 
EN CONTEXTOS URBANOS Y RURALES 

Marta Torres Falcón 
compiladora 

EL COLEGIO DE MÉXICO 



301.42 
V7957 

Violencia contra las mujeres en contextos urbanos y rurales I Marta 
Torres Falcón, compiladora. -- México : El Colegio de México : 
Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer, 2004. 
447 p.; 21 cm. 

ISBN 968-12-1128-6 

1. Violencia conyugal -- México. 2. Mujeres violadas -- México. 
3. Mujeres en áreas rurales -- Condiciones sociales -- México. 4. Ma­
chismo -- Aspectos psicológicos - Víctimas de crímenes -- México --
Ciudad Juárez. l. Torres Falcón, Marta, comp. -

Portada de Irma Eugenia Alva Valencia 

Primera edición, 2004 

D.R. ©El Colegio de México, A.C. 
Camino al Ajusco 20 

Pedregal de Santa Teresa 

10740 México, D.F. 

www.colmex.mx 

ISBN 968-12-1128-6 

Impreso en México 

Open access edition funded by the National Endowment for the Humanities/Andrew W.
Mellon Foundation Humanities Open Book Program.

The text of this book is licensed under a Creative Commons Attribution-NonCommercial-
NoDerivatives 4.0 International License: https://creativecommons.org/licences/by-nc-nd/4.0/



ÍNDICE 

Presentación y agradecimientos 
Introducción 

l. CRÍMENES DE ODIO: 

VIOLENCIA DE G~NERO EN CIUDAD JUAREZ 

Feminicidio y marginalidad urbana en Ciudad Juárez 
en la década de los noventa, Julia E. Monárrez Fragoso 

9 
11 

y César M. Fuentes 43 
La sinrazón de la violencia. Homenaje a las mujeres muertas 

en Ciudad Juárez, Elena Azaola 71 

11. DONDE MÁS DUELE: 

VIOLENCIA CONTRA MUJERES EMBARAZADAS 

La violencia de género como factor de riesgo en la maternidad, 
Graciela Freyermuth Enciso 83 

Respuesta médica ante la violencia que sufren 
la5 mujeres embarazadas, Rosario Valdez Santiago 111 

III. EXPRESIÓN PARADIGMÁTICA DE DESIGUALDAD: 

VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES RURALES 

La violencia conyugal y la salud de las mujeres 
desde la perspectiva de la medicina tradicional 
en una zona indígena, Soledad González Montes 

[7] 

153 



8 ÍNDICE 

Violencia de género y experiencias migratorias. La percepción 
de los migrantes y sus familiares en las comunidades rurales 
de origen, Maria da Gloria Marroni 195 

IV. LOS ROSTROS INVISIBLES DE LA VIOLENCIA: 

MALTRATO PSICOLÓGICO Y AGRESIÓN SEXUAL 

Frecuencia y dimensiones de la violencia emocional 
contra la mujer por parte del compañero íntimo, 
Consuelo Cervantes Muñoz, Luciana Ramos Lira 
y Maria Teresa Saltijeral 

Comparación de psicoterapia de grupo vs. psicoterapia 
individual en mujeres sobrevivientes de abuso sexual 
y/o incesto en la infancia, Ruth Gonuílez Serratos 

V. ARMA DE DOBLE FILO: 

DERECHO Y VIOLENCIA 

Violencia contra las mujeres y derechos humanos: 

239 

271 

aspectos teóricos y jurídicos, Marta Torres Falcón 307 
El derecho positivo y la costumbre jurídica: las mujeres 

indígenas de Chiapas y sus luchas por el acceso 
a la justicia, R. Afda Hernández Castillo 335 

Usos y escenificaciones de la legalidad ante litigios de violencia 
hacia la mujer maseual en Cuetzalan, Puebla, 
lvette Rossana Vallejo Real 379 

VI. LA LUCHA CONTRA LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

Del silencio privado a las agendas públicas: el devenir 
de la lucha contra la violencia doméstica en México, 
Rosario Va/dez Santiago 417 



PRESENTACIÓN Y AGRADECIMIENTOS 

La violencia contra las mujeres es una realidad presente, con intensida­
des y formas variadas, en los diferentes contextos socioculturales de nues­
tro país. Ése es el tema central de este volumen, que reúne artículos de­
rivados de investigaciones originales en torno al fenómeno. El primer eje 
temático se refiere a los crímenes de odio que desde hace más de un de­
cenio han dejado una huella indeleble en Ciudad Juárez. En un segundo 
apartado se incluyen dos textos sobre el maltrato a las mujeres embara­
zadas y la atención que reciben en los espacios de salud. Posteriormente 
se aborda la violencia en contextos rurales desde dos ángulos específicos: 
la perspectiva de la medicina tradicional y la experiencia migratoria trans­
nacional. 

La violencia tiene muchas aristas y cada experiencia concreta se rede­
fine por múltiples factores. A veces el maltrato se torna difícil de describir 
e incluso de identificar y aun las víctimas pueden tardar años en nombrar­
lo como tal y actuar en consecuencia. El maltrato psicológico y la agresión 
sexual, principalmente si esta última es sufrida en la infancia, se ubican en 
este rubro. Ése es el cuarto eje temático del volumen. 

Finalmente, se analiza la relación derecho y volencia, tanto desde una 
perspectiva teórica como con énfasis en la interacción de la norma escri­
ta y l_a costumbre jurídica. El último apartado del libro está destinado al 
análisis de la lucha contra la violencia, desde los primeros esfuerzos por 
romper un silencio arcaico hasta la conquista de un espacio en las agendas 
públicas. 

Vale la pena destacar el compromiso de todas las autoras no sólo con 
el rigor y un alto nivel de exigencia en las investigaciones, sino también 
con el combate frontal a la violencia de género mediante muy diversas ac­
ciones. Hay que mencionar también que la mayoría de ellas fueron beca­
rias del Programa de financiamiento y apoyo académico a tesis de maes­
tría, doctorado y proyectos de investigación sobre mujeres y relaciones de 
género del PIEM. 

[9] 
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Por último, quiero expresar mi agradecimiento a Tania Meléndez y 
Evelyn Hernández, quienes trabajaron como becarias de investigación en 
diferentes momentos durante la compilación de este volumen; a Verónica 
Devars y María Luisa Rivera, que se hicieron cargo de las tareas secreta­
riales y administrativas, y muy especialmente a la doctora Luz Elena Gu­
tiérrez de Velasco, coordinadora del PIEM hasta septiembre de 2002 inclu­
sive, por su apoyo constante y su solidaridad. 

MARTA TORRES FALCÓN 



INTRODUCCIÓN 

La violencia contra las mujeres es un fenómeno social que en las últimas 
décadas ha cobrado importancia creciente en diversos ámbitos: el movi­
miento feminista, los partidos políticos, las organizaciones sociales, las agen­
cias gubernamentales, los organismos de Naciones Unidas y la investigación 
académica. 

Desde sus orígenes, los estudios de género han estado vinculados con 
el feminismo militante; gracias a esta interacción ha sido posible profun­
dizar en el conocimiento y análisis de algunos aspectos fundamentales 
para entender la situación de las mujeres mexicanas contemporáneas. En 
el caso específico de la violencia de género, el trabajo académico se ha nu­
trido de la experiencia de las organizaciones que brindan atención direc­
ta a víctimas; en particular en algunos estados de la República -Chiapas, 
Chihuahua, Colima, Morelos, entre otros-, un contacto inicial con las 
organizaciones ha permitido a las investigadoras tener acceso a informa­
ción de primera mano, conocer de cerca las condiciones de vida de las mu­
jeres, y apreciar las dificultades y obstáculos que enfrentan las organizacio­
nes en contextos determinados. 

La preocupación por abordar la violencia contra las mujeres como un 
tema primero de reflexión, y poco después de denuncia social surgió desde 
el movimiento feminista. Desde los años setenta algunas mujeres empe­
zaron 'a reunirse en pequeños grupos para compartir sus vivencias cotidia­
nas en torno al trabajo, la maternidad, las relaciones de pareja, la sexuali­
dad, etc. La violencia ocupa también un espacio en esas conversaciones y 
rápidamente se convierte en un aspecto central de discusión, análisis y de­
nuncia. Para 1976 ya ocupaba un lugar central en la agenda de la Coor­
dinadora Nacional Feminista; desde entonces ha sido un elemento de co­
hesión del movimiento mexicano y ha permitido la participación en redes 
nacionales e internacionales. "Piensa globalmente-actúa localmente", reza 
una antigua consigna que da cuenta de la lucha contra la violencia como una 
tarea que rebasa fronteras geográficas y culturales. 

[11] 
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En 1979 se crea el primer espacio de atención a mujeres víctimas de 
violencia sexual, el Centro de Apoyo a Mujeres Violadas, A.C. (CAMVAC), y 
en la década de los ochenta surgen muchas organizaciones con proyectos 
similares: la Asociación Mexicana de Lucha contra la Violencia hacia las 
Mujeres (Covac), el Centro de Investigación y Lucha contra la Violencia 
Doméstica (Cecovid), el Colectivo Feminista Coatlicue (Colima), el Gru­
po de Mujeres de San Cristóbal (Chiapas), etc. 1 Posteriormente se abrieron 
espacios gubernamentales de atención a víctimas y fue posible advertir la 
necesidad de los servicios especializados y la magnitud de la demanda. 

Una actividad constante y una preocupación permanente ha sido pre­
cisamente la de dar visibilidad al fenómeno de la violencia. No es algo nue­
vo ni reciente, pero apenas empieza a conocerse y a definirse como tal. Y 
este trabajo de denuncia social implica varios riesgos, tanto para el diseño 
de políticas públicas y acciones concretas para la erradicación de la violen­
cia de género como para el conocimiento mismo del fenómeno. 

De 1993 a la fecha, en Ciudad Juárez, Chihuahua, más de 200 mu­
jeres han sido violadas y asesinadas. Algunas de ellas fueron golpeadas y 
mutiladas. Muchas fueron estranguladas; otras recibieron hasta 41 puña­
ladas y algunas más murieron a consecuencia de un disparo de arma de 
fuego. La mayoría de los cadáveres se ha encontrado en zonas despobla­
das, aledañas a la ciudad fronteriza.2 

Tales violaciones y asesinatos han puesto de manifiesto varias cosas. 
En primer lugar, las dimensiones y la brutalidad de una violencia dirigida 
específicamente contra mujeres. Casi todas las víctimas tenían menos de 
25 años; la mayoría era de escasos recursos y desempeñaba ocupaciones di­
versas (empleadas de maquiladoras, estudiantes, bailarinas, comerciantes). 
Muchas de ellas fueron asaltadas al salir del trabajo o cuando esperaban 
el transporte público. Secuestro, violación, tortura, mutilación, muerte. 
Ser mujer en Ciudad Juárez se ha convertido en un factor de riesgo. 

En segundo término, detrás de esos crímenes se advierten otras for­
mas de violencia: asaltos, robos, consumo y tráfico de drogas de diversos 

1 Se mencionan sólo algunas organizaciones como ejemplo de un proceso que rápi­
damente se extendió por el país y que ya en la década de los ochenta empezó a rendir fru­
tos. Un panorama más amplio de lo que ha sido la lucha contra la violencia puede .encon­
trarse en el texto de Rosario Valdez "Del silencio privado a las agendas públicas: el devenir 
de la lucha contra la violencia doméstica en México", al final de este volumen. 

2 Víctor Ronquillo, Las muertas de fud"z. Cr6nica de los crlmmes mds despiadados e 
impunes en México, México, Planeta, I999. 
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tipos. Se ha hecho pública la existencia de redes delictivas y de narcotra­
ficantes. 3 

En tercer sitio, pese al tiempo transcurrido y al cambio de funcionarios 
y de partido en el gobierno de la entidad,4 las agresiones y homicidios no 
han sido aclarados ni, consecuentemente, se ha castigado a los culpables.5 

Finalmente, es notable el trabajo de denuncia y presión a las autori­
dades de las organizaciones de mujeres que trabajan en la zona. 

En el otro extremo del país, mujeres indígenas chiapanecas han sido 
cruelmente violadas y maltratadas por personal del ejército mexicano, en 
el contexto de la llamada guerra de baja intensidad, que creó un clima de 
impunidad para los soldados que estaban en la región y despojó a tales 
violaciones de su contenido de género. Además, dado que las víctimas eran 
mujeres indígenas, los vejámenes contra ellas no recibieron tanta aten­
ción pública ni despertaron una indignación generalizada, porque los ac­
tos de.violencia perpetrados en un esquema de desigualdad y discrimina­
ción contundente no siempre son percibidos como tales. Es frecuente que 
sean minimizados y ocultados en otras formas de violencia social. 

Conviene señalar que los casos de violencia tan grave no son los más re­
presentativos del fenómeno en su conjunto y además implican algunos 
peligros. El primero de ellos es atender sólo a la parte más visible, más evi­
dente -más espeluznante si se quiere--, y relativizar o ignorar otras expre­
siones encubiertas o sutiles de violencia, que en realidad podrían ubicarse 
más claramente en la cotidianidad . 

. La violencia contra las mujeres adopta múltiples formas: acoso, hos­
tigamiento, violación, golpes, tortura, asesinato.6 Existen además muchas 

3 Según datos del Grupo 8 de Marzo, organización feminista no gubernamental que 
trabaja en contra de la violencia en Ciudad Juárez, en dicho lugar hay 624 escuelas, 3 000 
tienda$ que venden licor, 3 680 cabarets y cantinas. Ibídem, p. 26. 

4 Hasta 1998, el gobernador de Chihuahua era Francisco Barrio Terrazas, del Parti­
do Acción Nacional. Posteriormente ocupó el cargo Patricio Martlnez Garda, del Partido 
Revolucionario Institucional, quien en su campafia de proselitismo electoral ofreció el es­
clarecimiento de los asesinatos. 

5 En febrero de 1999, Abdel Latif Sharif Sharif ("El Egipcio") fue condenado a 30 
afios de prisión por un homicidio. Sergio Armendáriz Díaz ("El Diablo") y otros 9 inte­
grantes de la banda "Los Rebeldes" están acusados de 17 homicidios, pero no han recibido 
sentencia. Rubén Villalpando, "En huelga de hambre el egipcio acusado de asesinar muje­
res", La jornada, 3 de febrero de 1999, p. 55. 

6 Ciertamente, ninguna de estas conductas se dirige exclusivamente a las mujeres; 
hay hombres asesinados, torturados, golpeados, violados y hostigados. Sin embargo, como 
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variantes de violencia psicológica que son más difíciles de definir y aun de 
identificar; por ejemplo, descalificaciones, humillaciones, rechazos, men­
tiras, sarcasmos, desprecio, actitudes para crear confusión o duda, aisla­
miento, etcétera.7 

Muchas de estas formas apenas en los últimos años se han definido 
como violencia. Con ello, se han denunciado públicamente prácticas de 
muy variada índole cometidas contra mujeres de todo el mundo, que le­
sionan su integridad física o emocional y que sirven para mantener y afian­
zar su posición subordinada.8 

Aquí aparece un segundo peligro: quitar a estas prácticas su carácter 
violento al asociarlas con costumbres que tendrían que ser respetadas por­
que forman parte de la diversidad cultural. Con el argumento que alude 
a las tradiciones que resultan incomprensibles a las miradas ajenas, se mi­
nimiza la gravedad del hecho. 

Sobre esto hay mucho que decir. La violación sexual ha ocurrido 
siempre, ha traspasado fronteras políticas y económicas. Lo mismo puede 
decirse de las mujeres golpeadas o maltratadas por sus esposos o compa­
ñeros, que se encuentran en todas partes del mundo, independientemen­
te del régimen político, el sistema económico o la ideología dominante.9 

En México, es posible advertir que en lugares tan diferentes y distantes 
como la frontera norte, la ciudad de México, Los Altos (Chiapas) y la 
Sierra de Puebla, las mujeres están sujetas a múltiples formas de maltra­
to. En este volumen se reúnen artículos que analizan las especificidades 

se verá más adelante, la violencia contra las mujeres tiene su propia especificidad porque las 
relaciones sociales entre los sexos se construyen en un esquema de desigualdad. 

7 La aclaración anterior, a propósito de la violencia flsica o sexual, vale también para 
la violencia psicológica. Además, en todos los casos es fundamental analizar el contexto en 
el que se produce el acto y, en el caso de la violencia que se da en el espacio doméstico, la 
dinámica de la relación en la que se inserta. 

8 Por ejemplo la mutilación genital (clitoridectomla o infibulación), a la que han sido 
sometidas más de noventa millones de mujeres africanas. Marnia Lazreg, "Feminism and 
difference: The perils of writing as a woman on women in Algeria", en Marianne Hirsch 
y Evelyn Fox Keller (comps.), Conjlicts in Feminism, Nueva York, Roucledge, 1990. 

También podría citarse la quema de mujeres en la India, homicidios cometidos por el 
marido, burdamente disfrazados de accidentes de cocina. Naciones Unidas, Viokn« Agaimt 
Wómen, Nueva York, 1989. 

9 Lori Heise, Jacqueline Pitanguy y Adrienne Germain, Violence Agaimt Wómen, the 
Hit/den Health Burden, Washington, The World Bank, World Bank Discussion Papers 
255, 1994. 
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de esa violencia y dan cuenta de su magnitud y arraigo en diferentes con­
textos en el país. 

Sin embargo, hablar de las dimensiones del fenómeno trae consigo 
una tercera señal de alarma: considerar que la violencia contra las muje­
res está tan extendida que se haga lo que se haga será imposible erradi­
carla, por lo que no tiene mucho caso dedicarle energía (atención, recur­
sos, etc.) que puede canalizarse de una manera más prometedora. 

Es importante afrontar estos peligros. Es cierto que la violencia se 
presenta en situaciones muy distintas y que las consecuencias varían no­
toriamente. Así, parece desproporcionado y hasta absurdo comparar un 
caso de hostigamiento sexual con una violación, o un insulto con una 
mutilación corporal. El problema no está en reconocer que hay formas y 
grados, sino en borrar lo menos visible porque queda subsumido en lo 
más espeluznante, y en ignorar o trivializar "pequeños" actos de violen­
cia que aparentemente resultan justificables. Dicho de otro modo, a este 
planteamiento subyace la convicción de que las mujeres pueden tolerar 
y en consecuencia aceptar cierta cantidad de violencia cuyo monto y for­
ma específica varían según la sociedad de que se trate. 

Aunque hay investigaciones que dan cuenta de la existencia de algu­
nas sociedades -muy escasas por cierto-- en donde no existe violencia 
contra las mujeres, 10 es importante aclarar que se trata de una realidad 
universal: la construcción social de las mujeres como seres sobre quienes 
puede ejercerse, de modos y con intensidades diversas, una gran cantidad 
de violencia. 

Cuando empieza a analizarse el fenómeno y va desmantelándose ca­
·Pª por capa, es posible advertir que existe una gran variedad de manifes­
taciones que van más allá de los atentados directos contra la integridad 
física, sexual y emocional. Si la violencia física es la más visible, seguida 
por casos extremos de violencia sexual (porque los que no son extremos 
no siempre se definen como violentos), y la violencia psicológica apenas 
va ganando terreno en términos de reconocimiento y atención, hay to­
davía otra forma de violencia mucho más profunda, que permea el trato 
cotidiano, impregna las mentalidades, construye (y es construida por) el 
lenguaje, y encuentra amplia expresión en el orden simbólico. 

Y éste es un terreno resbaladizo, porque al ampliar los alcances de las 
definiciones y hacer a un lado el silencio complaciente o las justificado-

10 Jbirkm. 



16 INTRODUCCIÓN 

nes que tienden a naturalizar la violencia, aparece una nueva dimensión 
de un fenómeno desbordante y multifacético. Por ello surge reiteradamen­
te lo que en párrafos anteriores se anotó como el tercer peligro: considerar 
que es inútil tratar de hacer algo para frenar lo incontenible, para erradicar 
lo que parece multiplicarse a cada momento. 

Es necesario entonces tener en mente el desafío que plantea enfren­
tar estos riesgos, porque si bien no siempre aparecen de manera clara y bien 
delineada, permean el estudio de la violencia y el diseño de acciones con­
cretas para su erradicación. 

VIOLENCIA CONTRA MUJERES Y DESIGUALDAD SOCIAL -

¿Por qué se produce la violencia contra las mujeres? ¿Cómo se expresa és­
ta en los diferentes contextos socioculturales? ¿Por qué algunos hombres 
son violentos y otros no? ¿Qué pasa con las mujeres violadas? ¿Cómo in­
tegran el episodio de violencia en su vida posterior? ¿Cuáles son los cos­
tos individuales y sociales de la violencia? ¿Cómo entender el silencio de 
las víctimas? ¿Cuáles han sido las respuestas institucionales a la violencia 
contra las mujeres? 

El tema de la violencia es muy complejo y difícil de aprehender. Para 
entender el fenómeno cuando se dirige precisamente contra las mujeres, 
hay que ver primero que existe una violencia social más amplia de la que 
deriva la violencia de género. Es cierto que la violación sexual y el maltra­
to en el hogar tienen sus propias especificidades, pero a medida que au­
menta la violencia en una sociedad determinada, las mujeres están también 
en un riesgo mayor. El caso de Ciudad Juárez es un ejemplo claro de ello. 

Durante las últimas décadas la violencia ha tenido un papel prota­
gónico en todo el planeta, desde una forma tan clara y evidente como la 
guerra, hasta las más sutiles como el lenguaje que, con su fuerza simbóli­
ca, condena, discrimina o de plano invisibiliza, pasando por torturas, ase­
sinatos y delitos de muy variada índole. Esto no significa que la violencia 
sea un fenómeno nuevo, 11 propio del mundo contemporáneo; tampoco 

11 La aplicación de torturas y de penas crueles o degradantes en el siglo XVIII, por 
ejemplo, está muy documentada. Al inicio de "El cuerpo de los condenados", Michel Fou­
cault incluye una descripción detallada de cómo un reo es castigado públicamente. Míchel 
Foucault, Vigilar y castigar. El nacimiento de la prisión, México, Siglo XXI, 1976. 
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puede afirmarse que se haya incrementado en años recientes. Cada socie­
dad registra diversas formas de violencia, y cómo se define y sanciona ésta 
cambia también según tiempo y lugar. 

Al hablar del papel protagónico de la violencia nos referimos básica­
mente a dos cosas. La primera es el aumento notable, en virtud de los avan­
ces tecnológicos, de la capacidad de destrucción de la especie humana so­
bre sí misma. La otra es la denuncia y el análisis de ciertos fenómenos que 
sólo recientemente se han definido como violencia, en particular contra las 
mujeres. 

También es reciente sacar a la luz pública transgresiones a los dere­
chos humanos, porque dicho concepto se consolida en la segunda mitad 
del siglo XX, y se discute y renueva continuamente, tanto en su contenido 
como en sus alcances.12 Así, muchos comportamientos que en las socie­
dades contemporáneas son calificados de violencia, en otra época podían 
pasar inadvertidos porque se consideraban naturales. Incluso en la actua­
lidad hay muchas conductas que se siguen viendo como expresiones de 
una cultura o tradición determinadas, lo que diluye su carácter violento. 

La violencia contra las mujeres encuentra sus raíces en la desigualdad 
entre los sexos, es decir, en cómo se construyen los modelos de masculi­
nidad y feminidad y las relaciones sociales entre hombres y mujeres, que 
implican la subordinación de estas últimas. 

Para comprender el significado y alcances de las relaciones de poder en­
tre hombres y mujeres hay que considerar, en primer término, que niñas y 
niños, desde la socialización primaria, interiorizan modelos ideales de hom­
bres y mujeres que, entre otras cosas, comprenden la aprehensión de pau­
tas características o facilitadoras del ejercicio del poder por parte de los 
hombres y la aceptación y adecuación por parte de las mujeres. Se valoran 
posit~va o negativamente situaciones concretas y se condicionan las moti­
vaciones individuales a través de la internalización que se da por muchos 
mecanismos. 

12 El concepto de derechos humanos como prerrogativas inherentes a la persona, si 
bien encuentra sus orígenes en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano, emitida al término de la Revolución Francesa (1789), se consolida, en térmi­
nos de universalidad, apenas en 1948. Además del debate constante, ha generado activis­
mo internacional y, en lo que se refiere a las definiciones, se han ampliado sus alcances. 
Más adelante se aborda el tema de la violencia contra las mujeres como transgresión a los 
derechos humanos. Por ahora sólo interesa señalar que se trata de un fenómeno contem­
poráneo. 
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La disciplina es un tipo de poder, una modalidad para ejercerlo que impli­
ca codo un conjunto de instrumentos, técnicas, procedimientos, niveles de 
aplicación, de metas. El examen social, combinando la vigilancia jerárqui­
ca y la sanción normalizadora, garantiza las grandes funciones disciplinarias 
de distribución y de clasificación( ... ) de fabricación de la individualidad.13 

En ese conjunto de prácticas reales y simbólicas Celia Amorós14 ubi­
ca los "pactos patriarcales", que define a parcir del concepto de Sartre so­
bre "grupos serializados", en los que las relaciones entre sus miembros se 
dan en virtud de un condicionamiento externo a cada uno de ellos. Es el 
caso de la autopercepción, por parce de los hombres, que se produce en lo 
que la autora denomina la "tensión referencial" a otros hombres: "¡Soy ma­
cho porque soy como ellos!" y que continúa reiteradamente hasta el infi­
nito. La virilidad se produce entonces como imagen alterada y alineada de 
cada cual en y a través de todos los otros y se valora porque implica algu­
na forma de poder, al menos "de poder estar del lado de los que pueden". 

En su forma más laxa, los pactos patriarcales excluyen a las mujeres de 
manera no especialmente represiva; simplemente no las toman en cuen­
ta. Pero a veces los pactos pierden fluidez y es necesario estrechar las redes, 
por ejemplo en los "pactos entre caballeros"; aunque el tema del pacto no 
sea específicamente patriarcal, quien lo incumple no es "un hombre". 

La "palabra de caballero" remite a un código de honor en el que no 
participan las mujeres porque a sus palabras no se les confiere credibi­
lidad. 

¿Qué pasa entonces con las palabras de las mujeres? No son "caballe­
ros" que pueden sellar un pacto con una sola palabra. Entre las caracterís­
ticas que se les asignan en función del género, es decir, entre las representa­
ciones sociales que aluden a las mujeres, está la que las define como ladinas 
o por lo menos mentirosas. Con ello se produce una ecuación en términos 
de virilidad= verdad, que evidencia que el lenguaje, como medio de cons­
trucción del orden simbólico, tiene una clara connotación genérica. 15 

13 Michel Foucault, La microfoica del poder, La Piqueta, Madrid, 1980, p. 120. 
14 Celia Amorós, "Violencia contra la mujer y pactos patriarcales", en Virginia Ma­

quieira y Cristina Sánchez (comps.), Violencia y sociedad patriarcal, Madrid, Editorial Pa­
blo Iglesias, I 990, pp. 3-4. 

15 Una revisión somera del diccionario de la lengua española evidencia la jerarquía 
de las definiciones: hombre-mujer, ligero-ligera, masculino-femenino, etc., además de la 
"proliferación de voces que connotan insulto para la mujer y que no tienen equivalente en 
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Ahí también está cifrada la violencia contra las mujeres, en ese lugar 
de lo no pensado, del no reconocimiento, de la no reciprocidad, de la de­
sigualdad. 

Las relaciones de dominación se ocultan en un discurso de naturali­
zación. Así, la violencia contra las mujeres no se percibe ni se define como 
tal porque se considera algo natural, en la medida en que están cosifica­
das. En un análisis de los mecanismos de división de polaridades, podría 
pensarse que el hombre coloca fuera de sí lo que decide no ser; esa parte 
mala, denigrada de sí mismo se ubica en la feminidad; una vez ahí no la 
destruye sino que la somete, en un intento de controlar y subyugar, más 
que de eliminar. 

El hombre que viola, golpea, insulta, asedia u ofende de cualquier otra 
manera a una mujer, lo hace porque no la considera un ser con quien pue­
da relacionarse de igual a igual. La ideología de la supremacía masculina 
permea todas las manifestaciones de la violencia de género, que a su vez se 
asientan en un discurso de desigualdad y discriminación que penetra las es­
tructuras sociales. No se trata de acciones de un individuo aislado, sino de 
la colectividad que apoya y legitima ciertas formas de violencia. 

Si la violencia echa sus raíces en un esquema de discriminación y de­
sigualdad, esto significa que quienes discriminan siempre se sienten su­
periores a los discriminados y además les hacen creer que son inferiores. 
El planteamiento de Todorov sobre la relación del colonizador con el co­
lonizado es ilustrativa; aquél tiene que elegir entre considerar a los indios 
como seres humanos completos, con los mismos derechos que plantea 
para sí, o bien partir de la diferencia. En el primer caso hay un proceso 
de asimilación en la medida en que el colonizador proyecta sus propios 
valores en el otro; en el segundo, el planteamiento diferencial rápidamen­
te se formula en términos de inferioridad y superioridad. 

Cuando los colonizados, o en general subordinados (por ejemplo las 
mujeres), comparten esta creencia, el resultado puede ser una actitud li­
mitada de obediencia y aceptación, pero también puede generar acciones 
colectivas, no sólo para enfrentar el peligro sino también para redefinir 

el hombre [ ... ]: hombre galante (atento}, mujer galante (licenciosa); un cualquiera (sin 
oficio ni beneficio), una cualquiera (mujer de la mala vida)". Anna M. Fernández Ponce­
la, "La violencia del lenguaje y el lenguaje que violenta", en Silvia Elguea Véjar (coord.), 
La Otredad. Los discursos de la cultura hoy: 1995, México, Universidad Autónoma Metro­
politana, I997, pp. 207-230. 
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los términos de las relaciones sociales y quebrantar el discurso de discri­
minación. Aquí se inscribe la lucha contra la violencia hacia las mujeres. 

En general la conducta violenta se ejerce sobre quienes están en una 
posición jerárquica inferior y al ser vencidos se refuerza esa posición. "Las 
personas de poder superior interrumpen, tocan, miran con enfado y mi­
ran fijamente, invaden el espacio físico y señalan a los de poder inferior."16 

Éstos no se consideran signos de agresión en el marco de la desigualdad, 
como lo serían en una relación entre iguales. Por eso ha sido tan difícil con­
ceptualizar la violencia contra las mujeres, porque está cifrada en la desi­
gualdad.17 

Las estructuras sociales se erigen sobre y sirven para perpetuar patro­
nes de desigualdad entre hombres y mujeres que se cubren con un man­
to de inevitabilidad. La ideología de la supremacía masculina se toma como 
algo inmutable y permanente, pero sobre todo natural 

Hay algunas formas de violencia contra las mujeres socialmente acep­
tadas precisamente porque se consideran naturales. Por ejemplo el asedio 
sexual, el control de sus movimientos, la negación de su voluntad, la re­
lación de obediencia frente a la dominación masculina, etcétera. 

En otras palablas, la violencia contra las mujeres (hostigamiento, vio­
lación sexual y maltrato} es un fenómeno estructural inherente a la hege­
monía patriarcal. Es justamente el contexto social lo que permite a los hom­
bres ejercer poder sobre las mujeres y los niños de una manera sexualizada. 
La violencia contra las mujeres tiene que analizarse en relación directa con 
las estructuras sociales que continuamente son producidas y reproducidas 
como normales. 

Las relaciones de género son construcciones sociales compartidas por 
hombres y mujeres; ambos consideran algo normal que las personas que 
en esa jerarquización patriarcal ocupan un nivel inferior sean perjudicadas, 
menospreciadas, insultadas y maltratadas. Esta dinámica se aprecia con cla­
ridad en las relaciones de maltrato doméstico, donde las mujeres golpeadas 
llegan a justificar las conductas agresivas del hombre y además se sienten 
culpables. 

16 Concepción Fernández Villanueva, "El concepto de agresión en una sociedad se­
xista", en Virginia Maquieira y Cristina Sánchez (comps.), op. cit., p. 27. 

17 Si un hombre golpea a otro, esa conducta puede considerarse agresiva, pero si ese 
otro es su esposa entonces tal vez se considerará un derecho; si es alguno de sus hijos puede 
incluso llegar a reconocerse como una vinud, porque es una técnica para educar y corregir. 
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En resumen, cualquier expresión de violencia contra las mujeres tie­
ne que analizarse en el contexto social en el que se produce, es decir, debe 
tomarse en cuenta que éste está cifrado en la desigualdad, en donde ni sus 
palabras ni su voluntad son valoradas, en el que los espacios están prein­
terpretados y presignificados, y enfrentar las dificultades que plantea la 
definición, el análisis conceptual y la defensa de los derechos de las muje­
res en el terreno práctico. 

La asociación de las mujeres con la naturaleza (en oposición a la cul­
tura) ha implicado, entre otras cosas, la negación de su capacidad racio­
nal y de su voluntad. Las mujeres han sido definidas a partir del cuerpo y 
la apariencia; por ello se les han asignado atributos tales como la docili­
dad, la obediencia, la sumisión, la seducción, etc., pero nunca el raciocinio. 
Este último aspecto apunta directamente al tema de la violencia. Cuando 
se da un proceso de cosificación, hay también una negación de la volun­
tad de las mujeres y consecuentemente una naturalización de la violencia. 
Si ésta se define fundamentalmente como una transgresión a la voluntad 
-sea para imponer o para impedir una conducta- y las mujeres son 
construidas como seres sin voluntad, la violencia es imposible por defini­
ción. ¿Cómo puede transgredirse una voluntad inexistente? 

El proceso de dar visibilidad y denunciar públicamente la violencia 
de género ha sido arduo y ha estado lleno de obstáculos y dificultades. 
Durante las últimas décadas, el tema ha pasado de ser una preocupación 
casi exclusiva de los grupos y organizaciones de mujeres, a ocupar un es­
pacio en el debate político, lograr arraigo en la academia y generar accio­
nes concretas por parte de los gobiernos y de los organismos internacio­
nales. 

Este volumen reúne trabajos académicos y resultados de investiga­
ciones realizadas en diversos lugares del país, y constituye un esfuerzo por 
contribuir al conocimiento del fenómeno y al proceso de visibilización 
de la violencia y sus nocivos efectos para las víctimas y la sociedad. 

LAS CARAS DE LA VIOLENCIA 

Naciones Unidas ha definido la violencia de género como 

todo acto de violencia basado en el género que produzca o pueda producir 
daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico, incluyendo las amenazas de 
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tales actos, la coerción o privación arbitraria de la libertad, sea que ocurra 
en la vida privada o en la pública. 

Si bien esta definición tiene algunos elementos tautológicos, es im­
portante rescatar el señalamiento de que la violencia tiene como origen 
el género, es decir, que las mujeres son violentadas precisamente por ser 
mujeres. Se indica, además, que también las amenazas se consideran ac­
tos de violencia y que ésta puede presentarse en la esfera pública y en la 
privada. 

El documento en el que aparece esta definición es el Programa de 
Acción de la Conferencia de Derechos Humanos celebrada en Viena en 
1993. Antes de su realización se había iniciado una campaña mundial para 
expresar de manera contundente que la violencia contra las mujeres cons­
tituía una transgresión a los derechos humanos. Bajo la consigna "Sin las 
mujeres, los derechos no son humanos", lograron recabarse más de un mi­
llón de firmas que apoyaban la necesidad de que Naciones Unidas hicie­
ra un reconocimiento claro y explícito de la violencia de género como un 
asunto de preocupación internacional, y que quedara plasmado en un do­
cumento oficial. Al consignar que la violencia ocurrida en el ámbito pri­
vado es también una transgresión a los derechos humanos, se recoge una 
petición de vieja data del movimiento internacional por los derechos de 
las mujeres y se abren nuevas vías de análisis, conceptualización y ejercicio 
práctico de tales derechos. 

De acuerdo con la definición de Naciones Unidas, la violencia con­
tra las mujeres puede ser física, psicológica o sexual, y además incluye las 
amenazas de tales actos y la privación arbitraria de la libertad. 

Violencia sexual 

En México, una de las preocupaciones iniciales del movimiento feminis­
ta, que después logró penetrar en algunos espacios gubernamentales, fue la 
violencia sexual. En efecto, en 1979 el Centro de Apoyo a Mujeres Viola­
das, A.C. (CAMVAC) empieza a brindar atención directa a víctimas de vio­
lación, que consistía en ayuda psicoterapéutica y acompañamiento legal. 
Desde esa experiencia pionera hasta la actualidad, se ha avanzado mucho 
en el conocimiento del fenómeno, se han involucrado otros actores socia­
les y se han diseñado programas de atención especializada. 
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La violaci6n consiste en el sometimiento forzoso, regularmente de un 
hombre sobre una mujer, 18 para realizar sobre ella un acto carnal; lisa y lla­
namente, para introducir su pene (o cualquier instrumento) en el cuer­
po de ella. Ésta es una definici6n legal. Es útil en ciertas circunstancias y 
para prop6sitos determinados, pero no abarca muchos otros actos de coer­
ci6n sexual que se sitúan fuera de la relaci6n coital. 

Antes del abuso sexual las mujeres están sometidas social y cultural­
mente. Han sido construidas como seres violables, como las víctimas so­
cialmente autorizadas para ventilar la hostilidad de los hombres. Fantasía 
masculina, pesadilla femenina, la violaci6n se recrea como práctica er6ti­
ca proscrita, fuente de poder masculino, demostradora de virilidad.19 

La violaci6n no es un fen6meno nuevo. Tiene una historia que, como 
toda historia de violencia, está cifrada en la cultura y relacionada con la 
libertad. 

La violaci6n entr6 en la ley de manera oblicua, como un delito de 
propiedad: se castigaba al hombre que disponía de la propiedad de otro 
hombre. 

La violaci6n no s6lo ha sido un delito contra la propiedad sino tam­
bién, dentro de esa misma l6gica, una manera de adquirir propiedades. 
En el feudalismo, a las mujeres se les reconoci6 el derecho a heredar, pero 
condicionado al matrimonio. 20 Y como éste extinguía toda acci6n penal 
por violaci6n, 21 entonces un hombre tenía la posibilidad de violar a la 
mujer que quisiera, casarse con ella para salvar el honor y adquirir una 
propiedad. 

En el México colonial, los familiares varones de una mujer violada 
tenían el derecho de matar al agresor, lo que se consideraba un homicidio 
en defensa propia, más específicamente en defensa del honor familiar.22 

Aunque aquí el acento no está en la propiedad sino en el honor, su de­
fensa sigue siendo prerrogativa masculina. 

18 Kate Millet, Politica sexua~ México, Aguilar, 1975. 
19 Marcela Lagarde, "Causas generadas de los delitos sexuales", en Cámara de Dipu­

tados LIV Legislatura, Foro de consulta popular sobrr delitos sexuales, México, 1989. 
20 Simone de Beauvoir (1949), El segundo sexo, México, Alianza Siglo Veinte, 1997. 
21 Como se sefialó en páginas anteriores, esta idea sigue teniendo vigencia. Algunas 

legislaciones sudamericanas siguen regulando la extinción de la acción penal por violación 
si hay matrimonio. 

22 Silvia M. Arrom, Las mujms m la ciudad de México, 1790-1857, México, Siglo 
XXI, 1988. 
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También la Iglesia intervenía en la solución de casos de violación, a 
veces a través de los tribunales eclesiásticos, pero más frecuentemente en 
los confesionarios, que atendían "formas de pecado carnal" como el adul­
terio, el incesto, el rapto, el estupro o la violación.23 

Estas premisas originales en la tipificación del delito no están del to­
do abandonadas. Se han modificado muchas leyes y procedimientos, pero 
subyace el concepto de propiedad, no sólo entre líneas en el mismo or­
denamiento, sino en el imaginario social. Existen lugares donde la costum­
bre sigue siendo la base para dirimir cualquier controversia; en algunas 
provincias de Pakistán, por ejemplo, una fuente de resolución de conflic­
tos son las determinaciones de los "Consejos de ancianos". En mayo de 
1994, en Mithankot (aldea situada en Punjab, en el norte de Pakistán), uno 
de estos consejos ordenó que la esposa de un violador fuera violada por 
el marido de la víctima y después observaron que se cumpliera la senten­
cia. 24 Aunque la narración es escueta y no hay un solo adjetivo para cali­
ficar los hechos, es innecesario agregar comentario alguno. Queda clarí­
simo que la violación se considera un daño en la propiedad y se aplica la 
ley del talión. 

Como hemos visto, la violación no ha permanecido en el silencio ni 
en la invisibilidad, pero su definición y las representaciones sociales en 
torno a ella se han modificado sensiblemente. Lo que Inés Hercovich25 

llama la "imagen en bloque" aglutina los discursos dominantes sobre la 
violencia, la sexualidad y el poder, organizados en una lógica patriarcal 
que contiene significaciones colectivas, diversas y a veces contradictorias, 
sobre la sexualidad femenina y masculina. Sobre todo masculina. En es­
ta imagen aparecen como innatas o naturales la capacidad de los hom­
bres para ejercer violencia y la correlativa capacidad de las mujeres para 
aceptarla. 

Estos mitos forman parte de las "verdades discursivas" que el femi­
nismo ha intentado quebrantar. Se refieren a la víctima, al violador y a las 
características del hecho. Una amplia gama de ellos tiende a culpar a la 

23 Asunción Lavrin, "Aproximación histórica al tema de la sexualidad en el México 
colonial", Encumtro, El Colegio de Jalisco, oct.-dic., I 984. 

24 Amniscy lncernational, W&mm in Pakistan. Disadvantagtd and Dmied their Rights, 
Londres, I995. 

25 Inés Hercovich, "De la opción 'sexo o muerte' a la transacción 'sexo por vida'", en 
Ana María Fernández (ed.), Las mujtm m la imaginación cokctiva, Buenos Aires, Paidós, 
1992, pp. 63-83. 
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mujer ("si una mujer verdaderamente no lo quiere no puede ser violada'', 
"ella lo estaba buscando aunque lo negara", "ella lo provocó consciente o 
inconscientemente"); otros consideran la violación como una relación 
deseada ("todas las mujeres desean ser violadas", "cuando dicen que no, en 
realidad es sí") y otros más justifican los ataques ("los violadores son hom­
bres urgidos de sexo", "son enfermos o hijos de gente enferma'', "son de­
centes pero los estimulan a violar por la ropa o actitudes de las v{ctimas"). 
Sin embargo, la visión más generalizada del violador es la de "un hombre 
acusado erróneamente" .26 

Entre los mitos referidos a la víctima, también está el de que la mu­
jer "auténticamente" violada siente vergüenza y calla; si habla es sospe­
choso. 

La "imagen en bloque" elimina de las representaciones sociales de la 
violación sus elementos más perturbadores: miedo de muerte, vivencias 
de aislamiento, indefensión, intromisión en la intimidad, constricciones 
a la voluntad y la libertad de las mujeres. 

Las imágenes en bloque, o sea los mitos sobre violación, son com­
partidos por hombres y mujeres. Cuando una mujer es violada, esa ima­
gen se desmorona para ella, ante la fuerza del ataque. Los supuestos cues­
tionados son la creencia en la invulnerabilidad personal (sobre todo si no 
ha sido victimizada antes), pero también la percepción del mundo como 
significativo y comprensible. 27 Si las mujeres compartían uno o varios de 
los estereotipos que hemos señalado, el e':ento mismo las coloca en una 
posición de gran inseguridad. 

Las víctimas de violación tienen diferentes etapas de reacción emo­
cional. 28 Hay una primera fase anticipatoria cuando el evento se presiente 
y por lo general se niega; "no puede ocurrirme"; "él no lo haría''. La segun­
da fase es de impacto; comienza cuando la mujer reconoce que va a ser 

26 Incluso Kinsey, connotado sexólogo, llegó a afirmar que la diferencia entre algo 
bueno y una violación puede ser que los padres de la chica estén despiertos cuando ella re­
gresa a casa. Citado por P. Gebbard et al, Sex Offendm, Nueva York, Harper and Row, 
1965. 

27 Luciana Ramos Lira y María Teresa Saltijeral, "Impacto emocional en víctimas de 
violencia", en Anaks de la Segunda Reunión de Investigación y Emeñanza, México, Institu­
to Mexicano de Psiquiatría, 1995. 

28 Ann Wolberr Burgess y Lynda Lytle Holmstrom, "Rape trauma syndrome and 
post traumatic stress response", en Ann Wolbert Burgess (ed.), Rape a1Jd Sexua/Assault. A 
Research Handbook, Nueva York, Garland, 1985. , 
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violada y termina cuando la violaci6n se consuma. En esta fase es muy 
frecuente el miedo a morir, que muchas veces es paralizante; hay negaci6n 
de las impresiones sensoriales, junto con terror y una calma aparente. 

En la tercera fase, llamada postraumática, hay dos estados emocio­
nales que de ninguna manera son excluyentes: por una parte se presenta 
miedo, ansiedad, intranquilidad extrema que se expresan en llanto y so­
llozos compulsivos; por otro lado hay control de sentimientos y calma. 
Ambos se presentan de manera circular en forma de coraje, resignaci6n, 
resentimiento, insomnio, tensi6n, náuseas, sentimientos de dependencia, 
etc. Las víctimas reviven el evento en pesadillas, sea durante el sueño o en 
momentos de vigilia. 

Algunas mujeres no llegan a esa tercera fase porque después del ata­
que sexual hay un asesinato. 

En el texto "Feminicidio y marginalidad urbana en Ciudad Juárez 
en la década de los noventa'', Julia Estela Monárrez y César M. Fuentes 
exploran diversos factores que permiten predecir actos delictivos. En par­
ticular, los asesinatos contra mujeres j6venes y con poco tiempo de resi­
dencia en la ciudad fronteriza s6lo pueden analizarse con un enfoque de 
género, es decir, en un contexto social de dominaci6n de los hombres ha­
cia las mujeres. Esta dimensi6n analítica permite comprender que la vic­
timizaci6n de las mujeres tiene un significado específico: son asesinadas 
por ser mujeres y los homicidas actúan desde una posici6n definida social­
mente como superior. Los autores analizan el feminicidio como el punto 
culminante de la violencia contra las mujeres -hostigamiento, intimi­
daci6n, golpes, lesiones graves-, y por lo tanto como expresi6n paradig­
mática de la desigualdad genérica. Analizan también los factores socioeco­
n6micos (edad, ocupaciones, lugar y tiempo de residencia) que hacen que 
algunas mujeres sean más vulnerables. Así, las propuestas para erradicar la 
violencia deben tomar en cuenta sus múltiples causas. 

Sobre el mismo fen6meno, el homenaje que rinde Elena Azaola a las 
mujeres asesinadas en Ciudad Juárez empieza por abordar el alto grado 
de anomia que deriva de la ruptura de vínculos primarios y asociativos, la 
escasa integraci6n social consecuente y la incapacidad de encontrar nue­
vas formas de cohesi6n y reconocimiento. Las normas se debilitan, tanto 
en su concepci6n como en su aplicaci6n, y la transgresi6n no encuentra 
grandes resistencias. A partir del análisis de Frente a/ límite, de Tzvetan To­
dorov, Azaola formula una serie de preguntas para lograr una aproxima­
ci6n distinta a estos crímenes de odio, a esta "sinraz6n de la violencia''. Una 
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preocupación central es la actitud de quienes, conociendo los horrores, 
deciden guardar un silencio cómplice; por ello concluye que sólo el escla­
recimiento de los hechos y la sanción a los culpables permitirá dar a la 
muerte de estas mujeres un sentido: la construcción de una sociedad me­
jor donde las mujeres no sean objeto de tanta violencia. 

La denuncia de la violencia contra las mujeres, especialmente cuan­
do es de índole sexual, enfrenta múltiples dificultades. Existe una actitud 
generalizada que, a partir de la imagen en bloque mencionada en páginas 
anteriores, tiende a culpar a las víctimas, _sea por su modo de vestir, por el 
lugar o la hora en que ocurrió el hecho, por la relación previa con el agre­
sor, etcétera. 

En el caso de las ~ujeres, los lugares no adquieren significación de 
sus proyectos personales (bailar, platicar, tomar una copa), sino que están 
presignificados por quienes los diseñaron, y además existen normas de 
interpretación. En los expedientes de juicios por violación abundan los 
ejemplos de atenuantes por la forma de vestir de la víctima, el lugar en el 
que ella se encontraba,29 la actividad que estaba realizando,30 la hora en que 
ocurrió el hecho,31 etc. Hay una preinterpretación de los actos y palabras 
de las mujeres. 

Con respecto a los crímenes de Ciudad Juárez, las autoridades locales 
y estatales han hecho declaraciones que tienden a minimizar la violencia 
perpetrada contra las mujeres con argumentos que las atañen directamen­
te, tales como el gusto por acudir a los salones de baile los sábados por la 
noche, el caminar "solas" por la calle o el hecho de trabajar en un bar. 

Las organizaciones de mujeres, paralelamente, han elaborado archi­
vos minuciosos de las investigaciones oficiales y extraoficiales, han dado 
seguimiento cercano a los procesos legales y, de manera destacada, han 

29 Un juez de Barcelona señaló como atenuante de una violación el que la mujer, "al 
colocarse en un automóvil entre dos varones, se puso en disposición de ser usada sexual­
mente". Citado por Qlia Amorós, op. cit., pp. 5-6. 

30 Una mujer fue violada en la ciudad de México por su jefe y tres compañeros de 
trabajo, al concluir una jornada sabatina extraordinaria. El juez consideró que ella había 
consentido "tácitamente" la relación sexual al aceptar una copa de vino blanco. Eli Bartra 
tt aL, La Rroutlta: refkxionts, tmimonios y "J'Ortajts de mujnrs m Mixico, 1975-1984, Mé­
xico, Martín Casillas, 1985. 

31 Funcionarios del gobierno panista de Chihuahua llegaron a proponer, para evitar 
las violaciones y asesinatos de mujeres, que éstas permanecieran en sus casas después de las 
seis de la tarde. Al parecer, este toque de queda generizado era una solución posible. 
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proporcionado apoyos específicos a los familiares de las víctimas. Esta la­
bor constante ha despertado gran interés y colocado el tema de la violen­
cia de género en Ciudad Juárez en el debate nacional e internacional. Aún 
está pendiente la tarea de llevar a los responsables ante la justicia y encon­
trarle algún sentido a esa "sinraz6n de la violencia". 

Mujeres maltratadas 

La violencia que se ejerce en el interior del hogar es un fenómeno en el 
que generalmente la agresión tiene direcciones definidas: del hombre ha­
cia la mujer, del padre y la madre hacia las niñas y niños y también hacia 
los ancianos. Esas direcciones se ocultan cuando se pone el acento en la 
convivencia o en la familia y no en los actores implicados. Por ello es im­
portante destacar varios aspectos que se relacionan directamente con la 
situación de las mujeres maltratadas. 

En la casa se reproducen las jerarquías sociales por género y edad y 
se redefinen las vulnerabilidades. Así, el jefe del hogar es el varón adul­
eo, es decir, el esposo y padre. Y el papel que desempeña el jefe del hogar 
(el hombre de la casa} es de dominación y control. Formula una serie de 
mandatos y exige obediencia. Quienes están en una posición subordina­
da -la esposa, los hijos- no tienen la misma libertad, la misma dispo­
sición sobre sus actos, movimientos, bienes, ni las mismas prerrogativas 
que el hombre adulto. En otras palabras, la desigualdad social que permea 
las estructuras sociales e impregna un discurso de naturalización de la vio­
lencia también está presente entre cuatro paredes. 

La situación de las mujeres maltratadas ha sido un tema de investi­
gaci6n incluso más reciente que el de la violencia sexual. Se trata de un fe­
nómeno que durante siglos ha permanecido oculto, no sólo para las mi­
radas ajenas a la familia o la pareja, sino incluso para las propias víctimas, 
quienes han aprendido, gracias a ese discurso de naturalización, que el 
malestar es inevitable, que las relaciones de dominación son las únicas po­
sibles y que la supremacía masculina no se cuestiona. 

La violencia doméstica puede ser física, psicol6gica, sexual o econ6-
mica. La física es la forma más evidente del maltrato porque casi siempre 
deja una huella en el cuerpo, aunque ésta no siempre sea visible. En gene­
ral, la intensidad de los golpes va en aumento. De un empujón o un jalón 
de cabellos se pasa a las bofetadas, patadas o puntapiés, a los golpes con ob-
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jetos o utensilios domésticos, a las heridas con armas punzocortantes y a 
los disparos. En ocasiones la escalada de violencia termina con la muerte. 

Las víctimas de violencia física reportan fracturas, escoriaciones, he­
matomas, pérdida de la capacidad motriz, auditiva o visual, pérdida de al­
gún órgano, incapacidad temporal o permanente. Otros síntomas asociados 
son los trastornos alimen ticios o de sueño, la ansiedad, la depresión, las 
ideas suicidas, que eventualmente llevan a cabo. 

La violencia tiene múltiples consecuencias a corto, mediano y largo 
plazos. Además de las secuelas inmediatas del daño físico, hay lesiones que 
permanecen ocultas durante largos periodos y algunas otras son defini­
tivas. En realidad, las consecuencias para la salud de las mujeres son in­
cuantificables, entre otras cosas porque en el sistema de salud no existen 
registros eficaces y oportunos de la violencia. A pesar de que esos servicios 
suelen ser visitados por las mujeres golpeadas, independientemente del 
motivo de la consulta, no hay mecanismos eficaces de detección, registro 
y atención. 

Un ejemplo claro de las deficiencias anotadas y de las dificultades que 
enfrentan los médicos cuando atienden mujeres golpeadas es el de la con­
sulta prenatal. Muchas mujeres refieren que la violencia física se inició du­
rante el primer embarazo, o incluso al darle al marido la noticia de la pre­
ñez. Si bien el tema específico del maltrato a mujeres embarazadas no se ha 
estudiado ampliamente y en profundidad, varias investigaciones (princi­
palmente estudios de caso) coinciden en señalar que hay una alta inciden­
cia y que los golpes en el vientre preñado tienen serias consecuencias tanto 
para la mujer como para el producto. Algunos problemas psicomotrices 
y de debilidad auditiva son resultado de lesiones fetales. En casos extre­
mos puede darse la pérdida del producto, incluso en el último trimestre 
del c;mbarazo. Un dato muy preciso es que los hijos de mujeres golpeadas 
tienen una mayor proclividad a nacer con bajo peso y a morir antes de 
cumplir un año.32 

32 Bárbara Parker y otros, "Physical and emocional abuse in pregnancy: A compari­
son of adult and teenage women", Nursing Researr:h, núm. 42, 1993, pp. 173-178. Judith 
McFarlane y otros, "Assessing for abuse during pregnancy. Severity and frequency of in­
juries and associates entry into prenatal care", foumal of the American Medica/ Association, 
vol. 267, núm. 23, 1992, pp. 92-94. Anne Helton y otros, "Battered and pregnant: A preva­
lence study", Americanfoumal of Public Health, núm. 77, 1987, pp. 1337-1339. Rosario 
Valdez y Luz Helena Sanln, "La violencia doméstica durante el embarazo y su relación con 
el peso al nacer", Salud Pública de México, vol. 38, núm. 5, 1996, pp. 352-362. 
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El artículo de Rosario Valdez "Respuesta médica ante la violencia que 
sufren las mujeres embarazadas" es una de las primeras investigaciones en 
México sobre violencia perpetrada durante el embarazo. Este fenómeno, 
al igual que otras variantes de violencia contra las mujeres, está subregis­
trado. Es difícil saber sus dimensiones reales, ya que aun en los servicios 
de salud, que serían un espacio privilegiado para identificar y atender a 
las mujeres maltratadas, éstas pasan inadvertidas. El personal médico en­
frenta diversos obstáculos para llevar a cabo esta tarea: su propio descono­
cimiento del tema, las limitaciones de tiempo, la reticencia a abordar as­
pectos que consideran fuera de su control y aun ajenos a la práctica de la 
medicina. El trabajo de Rosario Valdez consistió en explorar tales barre­
ras, identificar las actitudes del personal médico con respecto al_maltrato, 
así como sus prácticas concretas, y proponer las bases para diseñar un mo­
delo de capacitación específica sobre el tema. Con base en entrevistas en 
profundidad a médicos que brindan atención de primer nivel en los Cen­
tros de Salud de Cuernavaca, Morelos, la autora formula propuestas ge­
nerales y específicas para atender y apoyar a mujeres maltratadas. 

En otro contexto, en el campo chiapaneco, las mujeres enfrentan di­
versas formas de violencia a lo largo de su vida. La investigación de Gra­
ciela Freyermuth "La violencia de género como factor de riesgo en la ma­
ternidad" se centra en la mortalidad materna en Chenalhó. A partir de un 
análisis de la violencia estructural en el estado -donde confluyen aspec­
tos religiosos, políticos, económicos, comunitarios-, la autora describe las 
relaciones de obediencia y sumisión de las mujeres y la forma en que éstas 
se han naturalizado, a la vez que el maltrato se percibe como un "correc­
tivo" necesario. Algunos fragmentos de los relatos de las mujeres entrevis­
tadas muestran cómo la violencia doméstica empieza desde la niñez más 
temprana y continúa durante todo el ciclo vital de las mujeres; se exacer­
ba en la relación conyugal y en particular durante el embarazo y el puer­
perio. Un elemento que destaca Graciela Freyermuth, por la importancia 
que puede tener en la creación y mantenimiento de redes de apoyo, es el 
de los arreglos matrimoniales; cuando las mujeres desafían la normatividad 
correspondiente al ritual del matrimonio saben que renuncian al posible 
apoyo futuro de la familia. El aislamiento funciona, así, como una sanción 
impuesta por la costumbre. 

Las mujeres indígenas son particularmente vulnerables a muy diver­
sas formas de violencia social, institucional, comunitaria, doméstica, sim­
bólica. 
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Existen pocos trabajos de investigación sobre la violencia contra las 
mujeres en contextos rurales. El artículo de Soledad González "La violen­
cia conyugal y la salud de las mujeres desde la perspectiva de la medicina 
tradicional en una zona indígena'' es resultado de un estudio realizado en 
Cuetzalan, Puebla, sobre las percepciones de curanderos y parteras en tor­
no a la relación salud-violencia. La autora analiza las representaciones cul­
turales sobre la salud y la enfermedad, así como su articulación con las 
prácticas cotidianas, en particular las relaciones de género. Así, desde la 
medicina tradicional se han elaborado diversas concepciones y explicacio­
nes que vinculan la violencia de género -"la mala vida''- con padeci­
mientos determinados: "sustos" y "bilis". Con base en entrevistas a parteras 
y curanderos, y en los registros de una organización de médicos tradicio­
nales, la autora identifica los motivos de consulta -y de muerte- más 
frecuentes y los tratamientos alternativos a la medicina académica. Explo­
ra, además, las variantes de la violencia doméstica: golpes, coerción sexual 
y maltrato económico ("descuido", "desobligación'', "regaños"), su alta pre­
valencia durante el embarazo y sus consecuencias, a veces fatales. Final­
mente, rescata el abordaje incluyente de la medicina tradicional y su utili­
dad para entender la violencia -o incluso la amenaza- como un factor 
desencadenante de problemas de salud. 

Las mujeres rurales sufren distintas formas de discriminación que 
se redefinen por género. En condiciones de pobreza y escasez de servi­
cios básicos, son particularmente vulnerables. En varios estados del país se 
han llevado a cabo procesos migratorios que implican una serie de arre­
glos familiares y trastocan la organización y funcionamiento de la fami­
lia. En general la población masculina es la que viaja primero; a veces la 
esposa y los hijos emigran al cabo de un tiempo, cuando las condiciones 
en el lugar de destino son favorables para ello; en ocasiones la migración 
de los hombres es temporal y recurrente. Las posibilidades son múltiples 
y siempre producen conflictos de diversa índole, desde el momento en 
que surge la posibilidad y se requiere tomar varias decisiones. ¿Quién de­
cide qué integrantes de la familia emigran y cuándo? ¿Quién decide si las 
mujeres permanecen en las localidades y en qué condiciones? Y una vez 
que se aleja el padre y esposo -es decir, la figura de autoridad-, las mu­
jeres enfrentan diversas dificultades tanto económicas como sociales y 
familiares. 

El artículo de María da Gloria Marroni "Violencia de género y ex­
periencias migratorias. La percepción de los migrantes y sus familiares en 
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las comunidades rurales de origen" aborda el tema de la violencia contra las 
mujeres en el contexto específico de la migración hacia los Estados Unidos. 
La autora analiza los conflictos y tensiones que producen los procesos mi­
gratorios en las estructuras familiares en la5 comunidades del suroeste del 
estado de Puebla y los factores que hacen que tales conflictos desemboquen 
en violencia. Un aspecto central del análisis es la percepción que tienen los 
migrantes de los roles de género en el lugar de destino, de una supuesta 
igualdad y aun de predominio de las mujeres, en contraste con la norma­
tividad cultural existente en las comunidades, que nunca habían cuestio­
nado. Los testimonios recabados dan cuenta de una profunda desigualdad 
de género que se expresa, entre otras formas, en un control estricto de su 
sexualidad, los matrimonios forzados, las limitaciones para "salir sin pedir 
permiso al marido o al novio", el incumplimiento económico, la desaten­
ción de sus necesidades de salud y la violencia doméstica en todas sus ma­
nifestaciones. 

Para las mujeres migrantes, el nuevo contexto del lugar de destino 
abre posibilidades de replantear la relación conyugal. Además, los proce­
sos migratorios generan conflictos en torno a la obtención de recursos y 
trastocan los roles de género del grupo familiar. 

Tanto el artículo de Soledad González como el de María da Gloria 
Marroni constituyen aportaciones relevantes al conocimiento de la violen­
cia contra las mujeres rurales. Si bien ambas investigaciones se sitúan en 
el estado de Puebla, los hallazgos relativos a las dimensiones del maltrato 
y las diversas expresiones de la desigualdad de género son comparables con 
los resultados de investigaciones similares en otras entidades y permiten 
apuntar la necesidad de realizar más investigaciones específicas sobre las 
condiciones de vida de las mujeres rurales y la magnitud y expresiones de 
la violencia de género en el campo mexicano.33 

Como se señaló en páginas anteriores, la violencia que se produce en 
el interior del hogar suele clasificarse en física, psicológica, sexual y econó­
mica. Esta división cumple una finalidad descriptiva que se considera útil 
para el análisis, pero en la práctica las diversas modalidades del maltrato 
suelen presentarse juntas. En particular, la violencia psicológica acompa­
ña siempre a las otras variantes y además existe por sí misma. De hecho, el 
maltrato al cuerpo está inserto en un espacio mucho más amplio que es la 

33 Por ejemplo, los trabajos de Graciela Freyermuth y Afda Hernández incluidos en 
este volumen. 



INTRODUCCIÓN 33 

violencia psicológica,34 difícil de definir, identificar y conceptualizar. Aun­
que no sean las lesiones extremas las que ocupen la atención, en general 
cuando se habla de maltrato se alude al aspecto físico, el más visible, el que 
deja una huella en el cuerpo. La violencia emocional, en cambio, ha sido 
poco estudiada y documentada. Por un lado, siempre que hay violencia 
física o sexual hay también violencia psicológica, pero esta última existe ade­
más en su propia especificidad y se presenta regularmente en la vida coti­
diana. Sus efectos pueden llegar a ser devastadores. 

El artículo de Celia Cervantes, Luciana Ramos y Ma. Teresa Saltijeral 
"Frecuencia y dimensiones de la violencia emocional contra la mujer por 
parte del compañero íntimo" da cuenta de diversas modalidades de violen­
cia emocional insertas en una relación de poder y dominación masculina 
sobre su compañera, y analiza su frecuencia en un grupo de mujeres entre­
vistadas (345) en un centro de salud de la ciudad de México. Las autoras 
exploran la frecuencia, cronicidad y dimensiones (devaluación, conduc­
tas amenazadoras, intimidación, hostilidad y expectativas abusivas) de la 
violencia emocional y advierten cómo los actos de maltrato pueden ser ra­
cionalizados, minimizados o incluso legitimados aun por las propias vícti­
mas. El trabajo muestra, además, la necesidad de seguir investigando sobre 
una forma de violencia que en su mayor parte permanece oculta. 

La violencia sexual, por otra parte, se manifiesta al obligar a la mujer 
a realizar cualquier acto de tipo lascivo en contra de su voluntad, y en gene­
ral someterla a prácticas que a ella le resulten dolorosas o desagradables. 

En esta variante se incluyen acusaciones de frigidez, ninfomanía, des­
interés, burlas de su cuerpo o de sus gustos y realización de prácticas que 
ella no desee, como puede ser compartir la actividad sexual con otras mu­
jeres o con otros hombres, sodomizarla, y en general cualquier práctica 
contra su voluntad. 

Es importante reiterar el aspecto de la voluntad en relación con el 
ejercicio de la sexualidad, porque el reconocimiento de las mujeres como 
seres con voluntad propia es lo que puede desmantelar el carácter patriar­
cal de la pareja como institución, en la que las mujeres deben ceñirse a la 
monogamia, la fidelidad y en general la cosificación sexual.35 

Por ello la violencia sexual que se produce en la pareja suele pasar 
inadvertida. Hombres y mujeres consideran que la relación sexual es un 

34 Graciela Ferreira, La mujer maltratada, Buenos Aires, Sudamericana, 1989. 
35 lbiekm. 
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derecho del marido y, en consecuencia, una obligación de la mujer. La 
imposición de una conducta determinada se ve como algo natura~ inclu­
so por las propias víctimas. 

La violencia sexual en el interior de la familia no sólo se dirige a la es­
posa sino también a los menores y en particular a las niñas. Muchos abu­
sos sexuales y violaciones son perpetrados por los padres, los padrastros, los 
hermanos mayores, los tíos o cualesquiera otros parientes o conocidos. Las 
víctimas suelen guardar un silencio que permanece muchas veces hasta que 
son adultas, y en ocasiones nunca llega a romperse. 

Una de las acciones más importantes en el terreno de la atención a 
las mujeres que sufren violencia es sin duda la psicoterapia. El trabajo de 
Ruth González Serratos y colaboradoras "Comparación de psicoterapia 
de grupo vs. psicoterapia individual en mujeres sobrevivientes de abuso 
sexual y/o incesto en la infancia", es resultado de la experiencia en el Pro­
grama de Atención Integral a Víctimas y Sobrevivientes de Agresión Se­
xual (PAIVSAS) de la Facultad de Psicología de la UNAM. Es claro que lapo­
sibilidad de recibir psicoterapia adecuada permite a las mujeres sexualmente 
agredidas la reelaboración del evento y la utilización de diversos recursos 
para vivir plenamente. La comparación de dos modalidades terapéuticas, 
individual y de grupo, tiene la finalidad de evaluar la modificación del sín­
drome de estrés postraumático por sobrevivencia al abuso sexual en la in­
fancia. El texto parte de una conceptualización del abuso sexual como un 
acto de poder; explora los diversos síntomas que siguen teniendo repercu­
siones en la vida adulta y describe la experiencia psicoterapéutica. Final­
mente, subraya las relaciones de solidaridad que se establecen entre muje­
res que han tenido vivencias similares de violencia y los mejores resultados 
clínicos que produce la terapia grupal. 

El artículo de Ruth González Serratos permite conocer que los efec­
tos de la violencia sexual en la infancia no desaparecen con el solo trans­
curso del tiempo, sino que tienen repercusiones en los distintos aspectos 
de la vida de las mujeres, incluso cuando éstas son adultas y aun cuando 
el abuso se haya presentado por un periodo breve. Si además están in­
mersas en una relación de maltrato, las consecuencias pueden ser devas­
tadoras. 

La violación sexual y el maltrato a las mujeres en el hogar son cosas 
distintas, pero no están muy alejadas entre sí. Ambas son manifestacio­
nes de un mismo fenómeno que coloca a las mujeres en el blanco de la hos­
tilidad masculina. Una característica específica del maltrato doméstico es 
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que éste se produce en el marco de una relación establecida, es decir, no 
se trata de un evento aislado sino de una dinámica que tiene sus propios 
ritmos y secuencias. 

Las mujeres están vinculadas de diversas maneras con el agresor, prin­
cipalmente en lo emocional, pero a veces también en lo económico y por 
añadidura comparten el espacio vital que es la casa. La relación con el agre­
sor tiene muchas facetas: hay amabilidad, cariño, comprensión y apoyo, 
a la vez que se presentan conflictos entre las dos partes, que desembocan 
en episodios violentos. La alternancia de amabilidad y maltrato es un fac­
tor que debe tomarse en cuenta para el análisis de la problemática y para 
comprender las dificultades de las mujeres para salir de la relación. 

Hay que decir también que las mujeres van desarrollando sus pro­
pias estrategias, sea para defenderse directamente del agresor, para evitar 
o posponer un incidente de golpes, o para obtener alguna ganancia secun­
daria. En una palabra, para resistir. 

Las mujeres buscan apoyo en diversos espacios. En efecto, una vez 
que se deciden a romper el silencio y el aislamiento, piden ayuda a la gen­
te que está cerca, con quienes existe una relación de confianza. Por ello 
cuando se abren espacios institucionales, desde la experiencia pionera del 
Centro de Atención a la Violencia lntrafamiliar (CAVI) hasta la reciente 
creación de los Centros Integrales de Atención a la Mujer (CIAM), del go­
bierno capitalino, el número de solicitantes del servicio aumenta conti­
nuamente. 

Desde sus inicios, la atención a víctimas de violencia doméstica en ins­
tancias gubernamentales reveló que el marco legal no era apropiado para 
garantizar la seguridad de las mujeres ni para sancionar a los agresores. Al­
gunas organizaciones feministas habían formulado esta demanda de ade­
cua1;;ión legislativa desde fines de los ochenta; pasaron varios años antes de 
que se lograran reformar los códigos civiles y penales y se promulgara una 
ley específica. Sin embargo, el derecho es un instrumento patriarcal que en 
diversos contextos y de múltiples maneras ha servido para perpetuar rela­
ciones de dominación y de discriminación contra las mujeres. Aun cuan­
do el texto de las leyes puede recoger las demandas del movimiento femi­
nista y de las organizaciones civiles de lucha contra la violencia, al pasar 
al terreno de la aplicación de la norma a casos concretos, hay que enfren­
tar varios obstáculos; el principal es el cúmulo de prejuicios y las nocio­
nes de un deber ser "femenino" y "masculino", que permean la interpreta­
ción de la ley y el curso de los procedimientos. 
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Las reformas legales constituyen sólo un paso, indispensable pero no 
suficiente, para el reconocimiento y ejercicio de los derechos de las muje­
res. El señalamiento de que la violencia de género es una transgresión a los 
derechos humanos fue un logro sustantivo del movimiento internacional 
por los derechos humanos de las mujeres. 

VIOLENCIA DE GÉNERO Y DERECHO 

En 1993 Naciones Unidas reconoció, en un documento internacional, 
que la violencia contra las mujeres constituía una transgresión a los de­
rechos humanos y que podía ocurrir tanto en la esfera pública como en la 
privada. Este último aspecto es particularmente relevante, ya que la visión 
tradicional de los derechos humanos plantea, como única oposición po­
sible, la de los individuos frente al Estado. De acuerdo con esa lógica, los 
asuntos que atañen directamente a las mujeres y a la familia han sido re­
cluidos en el ámbito privado, a la vez que éste se excluye de la intervención 
estatal. 

Aunque esta noción de que el Estado no participa en la regulación de 
la vida privada y familiar ha sido muy cuestionada y se ha documentado 
que en la práctica interviene hasta en lo que sucede entre las sábanas,36 la 
visión tradicional de los derechos humanos no prevé la protección de los 
derechos individuales de los integrantes del núcleo familiar -concreta­
mente de las mujeres- por transgresiones ocurridas en ese espacio. En 
otras palabras, el reconocimiento que deriva de la Declaración de Viena 
(1993) entraña el compromiso de los estados firmantes de proveer los ser­
vicios necesarios para garantizar la seguridad de las mujeres maltratadas. 

El artículo "Violencia contra las mujeres y derechos humanos: as­
pectos teóricos y jurídicos", de Marta Torres Falcón, analiza esa visión 
tradicional comentada líneas arriba y los desafíos que plantea una con­
ceptualización más abarcadora e integradora. Se revisan los documentos 
internacionales vinculados con la violencia contra las mujeres (la Decla-

36 No es una metáfora. La regulación de la vida sexual en el matrimonio es un ejem­
plo claro de la intervención estatal, que en muchos casos excluye la posibilidad de tipifi­
car como delito la violación marital. En algunos códigos sudamericanos la propuesta de 
matrimonio extingue la acción penal por violación, con lo que el asunto se traslada al ám­
bito privado y el Estado se abstiene de sancionar al agresor. 
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ración de Viena de 1993 y la Convención lnteramericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia de Género, Belem do Pará, 1994), 
con énfasis en dos cuellos de botella: el traslado de la normatividad in­
ternacional a la legislación doméstica y la aplicación de las leyes a casos 
concretos. 

Sin duda, contar con una legislación específica sobre violencia es un 
avance que no debe pasar inadvertido, pero es necesario identificar los es­
collos y dificultades, tanto en las definiciones como en los procedimien­
tos, para que tales ordenamientos tengan vigencia plena y repercusiones 
prácticas favorables a las mujeres violentadas. 

En contextos donde las leyes escritas coexisten con el derecho con­
suetudinario, las mujeres se ven atrapadas entre dos formas legales igual­
mente opresivas. El trabajo de Aída Hernández "El derecho positivo y la 
costumbre jurídica: las mujeres indígenas de Chiapas y sus luchas por el 
acceso a la justicia'' explora las dificultades que enfrentan las mujeres in­
dígenas de Chiapas en dos vertientes del derecho; por un lado, la norma­
tividad escrita no recoge la especificidad de su cultura, y por otro, la cos­
tumbre jurídica resulta particularmente opresiva por su visión esencialista 
de las tradiciones. ¿Cómo conciliar el derecho a la autodeterminación de 
los pueblos indígenas con un replanteamiento crítico de las normas con­
suetudinarias de esos pueblos? Más aún, ¿cómo formular demandas de 
justicia en casos de violencia sexual y doméstica en uno y otro sistemas 
normativos? 

El artículo aborda la situación de mujeres tzeltales, choles y tzotziles 
a partir de la realización de talleres con las propias indígenas, el seguimien­
to de casos concretos en los que el argumento "cultural" se ha utilizado 
para lesionar los derechos de las mujeres indígenas, entrevistas a autorida­
des -tanto tradicionales como autónomas y de gobierno--, entrevistas 
a víctimas de violencia sexual y doméstica, y el análisis de las leyes y las cos­
tumbres vigentes en la zona. Aída Hernández destaca el papel de las mu­
jeres organizadas y su denuncia de discriminación y violencia, así como 
las formas de resistencia de las mujeres violentadas. 

Las mujeres indígenas maseuales en Cuetzalan, Puebla, viven conflic­
tos similares cuando intentan acciones legales concretas en casos de vio­
lencia familiar. lvette Vallejo, en el artículo "Usos y escenificaciones de la 
legalidad ante litigios de violencia hacia la mujer maseual en Cuetzalan, 
Puebla'', analiza los modelos sexo-genéricos vigentes en la comunidad y 
cómo influyen al dirimirse conflictos Ínter e intragenéricos. A partir de 
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entrevistas a profundidad con mujeres implicadas en litigios domésticos 
y con autoridades, observación participante en espacios locales de impar­
tición de justicia y revisión de expedientes, la autora describe los proce­
dimientos como espacios discursivos que reflejan la desigualdad genérica 
y que constituyen, por sí mismos, un ejemplo de inequidad y una con­
firmación del sistema sexo-genérico imperante. El maltrato a las esposas 
se ve como una falta simple y se busca siempre la continuidad de la rela­
ción, a pesar de que en ella sean vulnerados los derechos básicos de las 
mujeres. 

LA LUCHA CONTRA LA VIOLENCIA 

Como se ha señalado a lo largo de esta introducción, la lucha contra la 
violencia ha ocupado un lugar central en el feminismo desde la década de 
los setenta. Ha sido, además, un factor de cohesión dentro del movimien­
to, ha permitido establecer alianzas con otros actores sociales y ha sido ob­
jeto de interacción fecunda con el Estado. 

La preocupación inicial fue la violación. Del esquema de atención de 
CAMVAC -un poco informal y basado en la voluntad y disposición de las 
integrantes del grupo, ya que en esa época no se contaba con financiamien­
to--- se pasó a un trabajo más profesional en Covac y la experiencia se ex­
tendió a los estados. Ya en la primera mitad de los ochenta la demanda 
formulada desde el feminismo militante con respecto a la necesidad de 
que el Estado proporcionara servicios especializados había logrado gene­
rar una primera respuesta. En 1984, el jefe del Departamento del Distri­
to Federal propuso la creación de módulos de información sobre violencia 
sexual en cada una de las delegaciones políticas. El terremoto de 198 5 al­
teró las prioridades del gobierno y el proyecto fue cancelado, pero poco 
después se firmó un convenio con varias organizaciones (Movimiento Na­
cional de Mujeres, Programa de Atención Integral a Víctimas de Abuso 
Sexual en la ENEP lztacala, La Colectiva) para el establecimiento del Cen­
tro de Orientación y Apoyo a Personas Violadas (Coapevi), que funcionó 
durante dos años en la Secretaría de Protección y Vialidad. El Coapevi fue 
el primer espacio especializado en violencia sexual que contó con la par­
ticipación del gobierno capitalino. 

En Colima, la gobernadora Griselda Alvarez solicitó a las organiza­
ciones de mujeres que trabajaban sobre violencia en la entidad, la elabo-
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ración de un proyecto que dio lugar al Centro de Atención a la Mujer, que 
hasta la fecha y pese a las dificultades con los gobiernos sucesivos sigue 
funcionando. 

A principios de los noventa se reformó el código penal del Distrito 
Federal en lo relativo a los llamados delitos sexuales. Se aumentó la pena­
lidad para quedar entre 8 y 14 años, se dio un peso específico a la declara­
ción de la víctima, en particular a la imputación que hiciera del agresor, 
aunque se requiere otro elemento probatorio, y se modificó la denomi­
nación de tales ilícitos. Ahora se consideran "delitos contra la libertad y 
el normal desarrollo psicosexual". La llamada violación equiparada, que 
consiste en la introducción forzada de un objeto o instrumento distinto al 
pene, tenía una penalidad inexplicablemente inferior, aun después de las 
reformas. Esta deficiencia fue corregida en 1997. 

Tales reformas legislativas fueron resultado de una propuesta soste­
nida de ciertos grupos y organizaciones y del trabajo conjunto de muje­
res legisladoras -que hicieron suyo el proyecto y convencieron a sus 
compañeros de partido en la Cámara-, periodistas y algunas académicas. 
También contribuyó la experiencia de las Agencias Especializadas en De­
litos Sexuales y del Centro de Terapia de Apoyo a Víctimas de Delitos Se­
xuales, instancias de la Procuraduría que iniciaron sus labores a fines de los 
ochenta. 

En materia de violencia doméstica, en 1986 surge la primera orga­
nización dedicada exclusivamente a la atención a mujeres maltratadas, el 
Centro de Investigación y Lucha contra la Violencia Doméstica, A.C. 
{Cecovid), que se suma a los esfuerzos de otras agrupaciones que original­
mente habían trabajado sobre violencia sexual. 

El artículo de Rosario Valdez "Del silencio privado a las agendas pú­
blicas: el devenir de la lucha contra la violencia doméstica en México", 
ofrece un panorama general de lo que ha sido la lucha contra la violencia 
de género, con énfasis en la situación de las mujeres maltratadas. La au­
tora describe las primeras experiencias de atención y la creación subsecuen­
te de centros gubernamentales de apoyo a víctimas, tanto en el Distrito Fe­
deral como en algunos estados. Aborda también investigaciones realizadas 
sobre maltrato doméstico {de corte cuantitativo y cualitativo) y destaca los 
elementos éticos que deben tenerse en cuenta al aproximarse al estudio 
de la violencia. Finalmente, anota algunas cifras relativas al costo social de 
la violencia y formula diversas recomendaciones en materia de investiga­
ción, prevención y atención a víctimas. 
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El tema de la violencia ofrece grandes posibilidades de investigación 
y análisis; muchas de ellas continúan inexploradas. En este libro se reúnen 
trabajos académicos que constituyen aproximaciones al fenómeno desde 
diversos ángulos y perspectivas disciplinarias. Pretende contribuir al cono­
cimiento de varios aspectos de la problemática y al esfuerzo por dar visi­
bilidad al fenómeno de la violencia de género. 
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INTRODUCCIÓN 

Los asesinatos de mujeres en Ciudad Juárez han capeado la atención nacio­
nal e internacional3 debido a su alta incidencia y a la impunidad con la 
que se han cometido. Diferentes enfoques analíticos se han usado para en­
tender dicho fenómeno. Por un lado, dentro de la criminología existe el 
enfoque macrosocial (Chamlin y Cochran, 1996), con cuatro categorías 
de variables que pronostican tasas oficiales de actos delictivos y crimina­
lidad. Estas variables son demográficas, económicas, entorno urbano y ca­
racterísticas de la desorganización social. Para los fines de este trabajo sólo 
nos enfocaremos en dos: la primera, demográfica, señala que la participa­
ción en actividades ilegales o criminales, ya sea como delincuentes o como 
víctimas, varía según la edad, el sexo, el tamaño de la población y su den­
sidad. La segunda considera que el entorno urbano, en la medida en que 
se carece de servicios básicos como electricidad, agua, drenaje y salud, pro­
voca frustración en el individuo y lo motiva a cometer actos delictivos en 
contra de la propiedad privada y de las personas. 

1 Esta investigación es parte dd proyecto "Feminicidio: el caso de Ciudad Juárez, 
1993-1999. Perfiles de vulnerabilidad de las mujeres asesinadas y políticas públicas para 
mujeres en riesgo" financiado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología-Sistema 
Regional de Investigación Francisco Villa. 

Nuestro agradecimiento a Ana Luisa Arredondo Escárzaga, quien participó en el tra­
bajo como asistente. 

2 Investigadores de la Dirección Regional de El Colegio de la Frontera Norte en Ciu­
dad Juárez. 

3 "Denuncian ante Arnnistla casos de Ciudad Juárez", El Diario, 19/09/98, lh. "Jua­
rense irá a Ginebra a reunión", El Diario, 27/09/99, Be. 

[43] 
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Sin embargo, estos estudios no alcanzan a comprender la agudeza y 
los alcances que su crítica puede tener bajo un enfoque feminista, cuyas 
aportaciones conceptuales nos permiten construir "la parte de la vida so­
cial en donde se sitúa la opresión de las mujeres" y de otros individuos (Ru­
bin, 1999). Ahora bien, la producción intelectual, tanto feminista como 
no feminista, se centra en las causas de la opresión y subordinación social 
de las mujeres. Esto de ninguna manera puede ser tomado a la ligera, por­
que de estas teorizaciones depende la esperanza de una sociedad igualitaria 
(Rubin, 1999). Con estos dos acercamientos, aportaciones conceptuales y 
vida social, podemos relacionar el tema de la violencia desde lo general 
y lo específico de cada sociedad, en la cual se encuentran insertas las mu­
jeres, porque "las acciones toman cuerpo condicionadas por aspectos ma­
teriales de una sociedad determinada --como por ejemplo la disponibilidad 
de recursos en un entorno dado- pero también enmarcadas en sistemas de 
representaciones que las hacen significativas y encauzan su realización" 
(Narotzky, 1995). 

En este contexto, la pregunta que nos hacemos es la siguiente: ¿exis­
ten en Ciudad Juárez condiciones de segregación socioespaciales que ha­
gan más vulnerable a un sector determinado de mujeres? 

El ensayo combina el análisis de dos propuestas conceptuales distin­
tas: a) las propias de género y b) las que son producto de otras diferencias 
sociales, otros ejes de distancias y otras relaciones de dominación y subor­
dinación (De Barbieri, 1996), como son los índices de marginalidad urba­
na. La articulación de ambas propuestas permite analizar el feminicidio en 
Ciudad Juárez. 

GÉNERO Y CRIMINALIDAD 

Cuando se habla de homicidios, generalmente nos viene a la mente el 
asesinato de hombres. La diferencia de sexos se pierde en esta palabra y 
pareciera que solamente los hombres son asesinados. La criminología s_e 
resiste a los cuestionamientos que le ha hecho la criminología radical: las 
mujeres no ven la violencia contra ellas reflejada en las categorías con­
vencionales, legales y normalizadas (Britton, 2000). De acuerdo con 
Agacinski, podríamos pasar gran parte de nuestro tiempo -más del ne­
cesario- ejercitando nuestra imaginación para cuantificar el número de 
mujeres comprendidas dentro de la palabra hombre. A los humanos y hu-
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manas nos cuesta trabajo pensar que hay diferencias sexuales que se ocul­
tan en el concepto hombre (1999). Si se ignora la diferencia se deforma 
la realidad (Lerner, 1993), especialmente cuando la diferencia tiene efec­
tos negativos en las peores formas de violencia (Miller, 1986). La defini­
ción del asesinato de mujeres y niñas es un elemento fundamental para 
determinar su prevalencia y documentar esta violencia contra las muje­
res. Por eso, a partir del concepto teórico feminicidio,4 entendido como 
el asesinato de mujeres por ser mujeres, cometido por hombres desde su 
superioridad de género,5 utilizado como una política6 misógina7 de ex­
terminio (Radford y Russell, 1992), podemos analizar las condiciones es­
tructurales en las que hicieron su vida las víctimas y que subyacen a ta­
les asesinatos. 

El feminicidio es un continuo de violencia sexual y es el resultado de 
prácticas y actitudes sociales de los hombres. El victimario puede ser el co­
nocido, el cercano, pero también el extraño. Puede ser el padre, el aman­
te, el esposo, el amigo, el novio, y el desconocido. Son algunos hombres 
violentos que creen que tienen el derecho de matar a algunas mujeres (Rad­
ford y Russell, 1992). 

Según estudios realizados, el feminicidio es la punta del iceberg de 
la violencia del hombre contra la mujer (Lees, 1992), ya que por cada mu­
jer asesinada hay cientos de ellas golpeadas e intimidadas (Wilson y Daly, 
1992), hay niñas y mujeres violadas, niñas y mujeres viviendo y sufriendo 
toda una serie de actos y procesos violentos que van desde el maltrato emo­
cional, psicológico, los insultos, la tortura, la violación, la prostitución, el 

4 El utilizar la palabra "hombre" para referirnos a los hombres y a las mujeres, e in­
cluso a toda la humanidad, nos hace incapaces de diferenciar y hacer visibles a las muje­
res en sus quehaceres y en su muerte. Utilizamos la palabra homicidio para los asesinatos 
de muj~res, "parricidio" cuando se mata a una hija, como si la víctima fuera el padre, y 
"fratricidio" cuando se mata a una hermana y no a un hermano. Los términos correctos 
son feminicidio, filacidio y sororicidio (Victoria Sau, 1993). 

5 "El género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las di­
ferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria de relaciones signifi­
cantes de poder". Ooan W. Scott, 1996). 

6 El término política se refiere a las relaciones de poder estructuradas y a los arreglos 
en los cuales un grupo de personas es controlado por otras (Kate Millet, 1990). 

7 La misoginia es producto de la creencia de la inferioridad natural de las mujeres en 
relación con los hombres; a las mujeres se les visualiza como impotentes e incapaces. Por 
lo tanto, cuando se les agrede, se les hostiliza o se les extermina se hace uso de un derecho 
genérico de dominación. Marcela Lagarde (1997, 13). 
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acoso sexual, el abuso infantil, el feminicidio de niñas, las mutilaciones 
genitales, la violencia doméstica y toda política8 que dé como resultado la 
muerte de las mujeres, tolerada por la sociedad y por el Estado (Radford 
y Russell, 1992). Basta mencionar las declaraciones de Juan Carlos Oliva­
res Ramos, presidente de la Asociación de Maquilas, A.C. (AMAC), al pe­
riódico Norte de Ciudad Juárez. 

Es un número muy mínimo y por eso tuvimos gente de todo el mundo en­
trevistándonos [ ... ] El que las autoridades informen a la población que la 

mayor parte de estas mujeres laboraban en las diferentes empresas ensucia 
la reputación no sólo de la ciudad, sino de la industria en general.9 

Por otro lado, las afirmaciones del procurador de justicia del Estado, 
Arturo González Rascón, confirman lo anterior. 

Lo que pasa es que ahorita estamos todos enfocados en Ciudad Juárez, y a lo 
mejor si pasa un asunto de éstos en Chihuahua no se nota, y si pasa en la ciu­

dad de Torreón no se nota, o en Durango o en el estado de Sinaloa, donde 

de enero a ahorita ya llevan 96 homicidios y no se nota.10 

Agacinski rechaza la afirmación de que las diferentes violencias que se 
ejercen sobre las mujeres sean producto de la crueldad en general (1999), 
y el análisis de género nos permite deconstruir esta afirmación. Los moti­
vos para el feminicidio, afirman Radford y Russell, pueden ser: las agresio­
nes, el odio, el placer, la ira, la maldad, los celos, la sensación de poseer a 
la mujer y de exterminar a la dominada. Los motivos particulares de los 
victimarios varían, aunque "vivimos en un mundo donde los hombres ma­
tan a las mujeres y los motivos no son personales, lo hacen porque es una 
mujer" (Dworkin, 1997). 

En cuanto a los "motivos" por los cuales fueron asesinadas algunas 
mujeres en esta ciudad, éstos fueron tomados de la relación que hacen los 
periódicos acerca del evento. A continuación listamos algunos que, jun-

8 La masacre de niños/as de la calle en Brasil. En India la violencia se ha institucio­
nalizado contra las mujeres más pobres y de las castas más bajas (Gunder Frank, 1999). 
Ciudad Juárez, México, es conocida internacionalmente por el feminicidio. 

9 César Ruiz García, Norte, Ciudad Juárez, 19/05/200 l, 3b. 
10 Armando Rodríguez, El Diario, Ciudad Juárez, 24/02/99, 9c. 
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to con las circunstancias, arrojan cierta luz sobre las relaciones entre los 
hombres y las mujeres. Además, contienen la única explicación que re­
fiere el homicida entrevistado o el evento que se consideró para analizar 
la realización del feminicidio: 

• La mató por no pagarle un servicio sexual. 
• La raptó después de jugar basket-hall. 
• Salieron de un bar y la mató para quedarse con la camioneta de ella. 
• Porque tenía relaciones con varios hombres, de esa manera sostenía 

a su familia. 
• Desapareció cuando acompañó a su hermana a la maquiladora. 
• Secuestrada por 17 hombres. 
• Unos tipos la llamaron para que se acercara al carro, y uno de ellos, 

cubierto con una máscara de muerte, la acribilló. 
• La mató porque creía que andaba con otro hombre. 
• Ella estaba embarazada y supuestamente el niño no era de él. Así 

que la mató y después se suicidó. 
• Sacó una pistola en una discoteca, se le disparó y mató a una joven 

que estaba bailando. 
•Tuvo coito sin violencia, discutieron y su acompañante la degolló. 
• La mató porque ella le dijo que se iba a casar con otro. 
• Estuvo en prisión tres años porque mató al esposo de ella. Cuan­

do obtuvo su libertad, la mató a ella también. 
• Estuvieron bebiendo e inhalando cocaína. 
• Estuvieron bebiendo, luego discutieron por el carro. Ella no se lo 

quiso prestar. 

En el feminicidio, las mujeres son evaluadas post mortem por su con­
ducta, y se dice que han sido merecedoras de tal muerte, de acuerdo con la 
construcción idealizada de la conducta femenina. De nueva cuenta el pro­
curador Arturo González Rascón ilustra este punto: 

Hay lamentablemente mujeres que por sus condiciones de vida, los lugares 
donde realizan sus actividades, están en riesgo, porque sería muy difícil que 
alguien que saliera a la calle cuando está lloviendo, pues sería muy difícil 
que no se mojara. 11 

11 Armando Rodríguez, El Diario, Ciudad Juárez, 24/02/99, 9c. 
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Las muertes, junto con las campañas de prevención, buscan contro­
lar a las mujeres poniendo límites a su movilidad y a su conducta en la 
esfera pública y privada. 12 En Ciudad Juárez, la prevención se basa en que 
las mujeres pueden evitar la violencia siempre que no anden solas y evi­
ten caminar por calles solitarias; a los hombres se les encarga el cuidado 
de sus mujeres; de más está mencionar las alusiones al recato en el vestido. 
Los feminicidios están también íntimamente relacionados, en proporción 
directa, con los cambios estructurales que se dan en la sociedad, con el gra­
do de tolerancia que cada sociedad manifieste en torno a ellos, con el ni­
vel de violencia (Vachss, 1993). Para México, la tasa de violencia en 1996 
registró 2 835 casos por 100 000 habitantes. Esta tasa es la cuarta más 
alta en los países latinoamericanos.13 Ciudad Juárez ocupa el cuarto lugar 
a nivel nacional en violencia. 14 Por lo que respecta al homicidio, éste ha 
ocupado un lugar entre las 10 principales causas de defunción en el país 
(Azaola, 1996). Son vidas que en otras circunstancias tendrían que termi­
nar con la enfermedad o con el deterioro natural del cuerpo (Hernández 
Bringas, 1989). 

El feminismo subraya la naturaleza interseccional en todos los ám­
bitos de la vida social y el entrecruzamiento de las distintas jerarquías en 
función de la clase social, el género, la raza, la etnicidad y la sexualidad, 15 

componentes básicos de una estructura social y de una estructura de in­
teracción en las que los hombres y las mujeres se encuentran insertos de 
modo diferente de acuerdo con la intersección de las jerarquías con las 
cuales conviven (Lorber, 1998). Como resultado, los hombres y las mu-

12 Para un análisis sobre la teoría feminista del espacio público/privado, véase Nora 
Rabomikof, "Público-Privado", Debate Feminista, año 9, vol. 18, México, pp. 3-13. 

13 Conferencia Magistral del doctor John P.J. Dussich, presidente de la World So­
ciety ofVictimology, en el Primer Congreso Nacional de Victimologla y Asistencia a Víc­
timas, Ciudad Juárez, Chihuahua, 27 de septiembre de 2000. 

14 Lourdes Martlnez, coordinadora de Vinculación Ciudadana y Comunicación So­
cial de la Policía Federal Preventiva. "La política de seguridad pública del Estado mexicano 
y la prevención del delito: el caso de Ciudad Juárez, Chihuahua", ponencia presentada en 
la Universidad Autónoma de Ciudad Iuárez, Primera Reunión Binaciona/, Crlmmes con­
tra mujem. Ciudad Juárez, Chihuahua, 3 y 4 de noviembre del 2000. 

15 La sexualidad es algo que la sociedad produce de manera compleja, se configura 
mediante la subjetividad y la sociedad, y de ninguna manera es un reino autónomo (Weeks, 
1998). La sexualidad es un componente de la condición femenina, un condicionante de 
género (Lagarde, 1997), una forma de poder(Mackinnon, 1991). Ha sido transformada en 
un negocio pornográfico (Dworkin, 1997). 
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jeres experimentan de manera distinta los privilegios y la subordinación 
que les confieren los atributos de género y la clase social. Estas identidades 
también son formas de dominación que asignan oportunidades y opresión. 
Oportunidades para quienes están en la cima del orden jerárquico, opre­
sión para quienes están abajo. En este caso específico, nos referimos en pri­
mer lugar a los hombres y en segundo a las mujeres (Lorber, 1998). En esta 
ciudad son asesinados hombres16 y mujeres. 

Sin embargo, los asesinatos de mujeres expresan una opresión de gé­
nero: la desigualdad de relaciones entre lo masculino y lo femenino se ma­
nifiesta como dominación, terror y exterminio social. 

CARACTERfSTICAS DEMOGRÁFICAS DE LAS MUJERES ASESINADAS 

Cuando se hace referencia a las mujeres asesinadas en Ciudad Juárez se ha­
cen varias afirmaciones: "es la ciudad que tiene mayor violencia contra 
las mujeres", "nadie sabe cuántas mujeres han sido asesinadas en Ciudad 
Juárez", "la mayoría de ellas eran mujeres jóvenes y empleadas de lama­
quiladora", "todas fueron torturadas, violadas y mutiladas por uno o varios 
psicópatas"}7 Dentro de estas generalizaciones, se pierden las diferentes 
identidades que tuvieron todas aquellas que no fueron obreras ni jóve­
nes. Por otra parte, manejar estereotipos evita que la sociedad tome la vio­
lencia de algunos hombres contra niñas y mujeres con la importancia y el 
compromiso que el caso requiere. Se presume que uno o varios asesinos, 
totalmente extraños a las víctimas, son los responsables de todos estos fe-

16 Hasta el momento nadie ha abordado el tema, en una investigación seria, de cuán­
tos hombres y en qué circunstancias han muerto en esta ciudad. Desde el año de 1985 
hasta el de 1997, un total de l 643 personas han sido asesinadas. De éstas, 1441 eran hom­
bres, 197 mujeres y 5 no se ha determinado. 

Fuente: Mortalidad, Estadísticas Sociodemográficas, vol. III, Cd. México, INEGI, 

1985-1993. 
Para los años de 1994 a 1997 se consultó el Manejador de información demográfica 

y social (Mides). 
17 Sam Dillon, "El drama de las mujeres juarenses", El Diario, Ciudad Juárez, 

18/03/98, la, 7a. 
Ignacio Alvarado, "Crímenes de mujeres: ¿Cómo nos ve el mundo?" El Diario, Ciu­

dad Juárez, 19/10/98, le, 9c. 
Martín Orquiz, "Temen que psicópata vuelva a matar", El Diario, Ciudad Juárez, 

11/12/96, 7a. 
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minicidios y se dejan a un lado los feminicidios maritales, de prostitutas, 
por narcotráfico, feminicidios infantiles y otros que no son objeto de aná­
lisis en este trabajo. 18 Además, se focaliza el feminicidio en una sola región 
y se pierde el análisis nacional de los feminicidios. 

Sin embargo, no todas las mujeres son asesinadas; sólo las más vulne­
rables, las más pobres, las desprotegidas. "Mientras que todas las mujeres 
están en riesgo, las mujeres pobres sufren más por la falta de protección 
pública y atención a la violencia que se extiende" (Miller, 1986, xiv). Quie­
nes pertenecen a estos grupos subordinados resienten las condiciones y 
las experiencias de su posición injusta (Miller, 1986). La violencia es par­
te y acompañante de la desigualdad social, de la exclusión y de la margi­
nación de la sociedad. Por ello las mujeres experimentan de una manera 
diferente el género y la clase social. La violencia también es parte de una 
experiencia desigual. I 9 

En los apartados que siguen anotamos algunas características demo­
gráficas de las víctimas. El total de casos es de 162. Si bien el número de 
mujeres muertas rebasa esta cifra, lamentablemente no existe información 
disponible para la totalidad. A pesar de esta limitación, los datos consigna­
dos permiten tener una perspectiva adecuada de la variante demográfica. 

Edad 

Las edades de las víctimas van desde los 4 años hasta más de 60 (veáse 
cuadro 1). El grupo en el que las mujeres son más propensas a ser asesina­
das es el que comprende las edades de 11 a 20 años, que representa 34.6%; 
sobresale el de mujeres de 17 años, con 11 víctimas; 9 de ellas son consi­
deradas por las autoridades como mujeres que fueron victimadas por los 
llamados asesinos seriales. A partir de estos asesinatos y de esa conjetura, 

18 Para un análisis de la clasificación de los diferentes feminicidios cometidos en Ciu­
dad Juárez, véase Julia Estela Monárrez Fragoso, "La cultura del feminicidio en Ciudad 
Juárez, 1993-1999", Frontera Norte, vol. 12, núm. 23, enero-junio, 2000, pp. 87-117. 

1 ~ Para obtener las características sociodemográficas de las víctimas se construyó una 
base de datos con información de la documentación de las mujeres asesinadas. (Estos in­
formes fueron documentados por el grupo feminista 8 de Marzo y el grupo de estudios 
de género de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez.) Las listas fueron hechas con 
datos de los periódicos Norte y El Diario, de Ciudad Juárez, y con dos informes de la Pro­
curaduría General de Justicia del Estado de Chihuahua. 
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Cuadro l. Edades de las víctimas 

Edades Frecuencia Porcmtaje 

0-10 6 3.3 

11-20 62 34.6 

21-30 54 30.1 

31-40 23 12.8 
41-50 5 2.7 

51-60 2 11 

Más de 60 1 0.5 

No hay información 26 14.5 

Total 179 100.0% 

Fuente: Julia Estela Monárrez Fragoso, "La cultura del feminicidio en Ciudad Juárez, 1993-1999", 
Fronttrri Norte, vol. 12, núm. 23, enero-junio, 2000. 

la cifra de mujeres asesinadas se engloba dentro de una concepción tota­
lizadora de feminicidios seriales. Otro grupo vulnerable es el que compren­
de las edades de 21 a 30 años, con 30.1 %. Finalmente, hay que señalar que 
en 26 casos, o sea 16% del total, no sabemos con exactitud la edad de las 
víctimas, pero todas son descritas como mujeres muy jóvenes, lo que per­
mite suponer que estarían en los dos grupos mencionados (de 11 a 20 y de 
21a30), con lo que se elevarían los porcentajes sensiblemente. Así, 80.7% 
de las víctimas serían menores de 30 años. Esto sugiere que debemos rea­
lizar investigaciones más profundas en relación con el binomio juventud 
y violencia de género. 

Ocupaciones y descripciones de las victimas 

Las ocupaciones que las víctimas tenían son variadas. La información 
disponible revela que trabajaban en bares, eran sexoservidoras, obreras de 
maquiladora y estudiantes (veáse cuadro 2). 

El primer grupo que vamos a comentar es de las 15 mujeres que la­
boraban en la maquiladora. De ellas, una fue muerta a golpes, otra murió 
intoxicada, y otra acuchillada por el esposo. Las restantes fueron violadas, 
al igual que las 3 que fueron a buscar empleo a la maquiladora, junto con 
la menor que acompañó a su hermana. Este número representa una inci­
dencia significativa de trabajadoras de este sector. Además, es la actividad 
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Cuadro 2. Ocupación y descripción de las víctimas 

Ocupación 

Ama de casa 
Comerciante 
Doméstica 
Empleadas 
Estudiantes 
Locutora 
Obreras de maquiladora 
Fueron a pedir empleo 

en la maquiladora 
Menor que acompañó 

asu hermana 
a la maquiladora 

Narcotráfico 
Secretaria 
Trabajaba en El Paso, Tx. 
Sexoservidoras, bailarinas 

y empleadas de bares 
Propietaria de una sala 

de masajes 
Subtotal 
No hay información 

Total 

Frecuencia 

2 
2 

4* 
7 

15* 

3 

1 
5 

19** 

1 
63 

• Una de ellas también era estudiante. 

Descripción 

Alcohólicas 
Drogadictas 
Indigente 

Frrcumcia 

2 
3 
1 

6 
93 

162 

•• En este grupo una también trabajaba en una caseta telefónica y otra se dcsempefiaba como 
obrera de maquiladora. 

Fuente: Julia Estela Monárrcz Fragoso, "La cultura del feminicidio en Ciudad Juárcz, 1993-
1999", Fron~m Norte, vol. 12, núm. 23, enero-junio, 2000. 

económica que concentra el más alto porcentaje de la población econó­
micamente activa.20 

El grupo de las que laboraban como sexoservidoras, bailarinas y em­
pleadas de bares está compuesto por 19 mujeres. Éste es un segmento de 
la población femenina que está en alto riesgo de sufrir ataques de diversa 
índole, los cuales pueden incluso llegar al exterminio; mujeres dedicadas 
a estas actividades han sido asesinadas con anterioridad, pero por su mis-

20 De acuerdo con los censos de 1990, es el 50%. En la actualidad, la industria ma­
quiladora ha generado 245 000 empleos, de los que 55% son de mujeres y 45% de hom­
bres. Estadísticas de rotación, ausentismo y varias. Fuente: AMAC, 7 de agosto de 1999. 
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ma ubicación en la estructura social, no han sido objeto de una investiga­
ción minuciosa. No se han analizado los feminicidios en contra de pros­
titutas y trabajadoras de estos centros.21 Se dice que solamente 3 de elias 
sufrieron violencia sexual. Es difícil no llamarlos a todos crímenes sexua­
les, ya que los hombres que buscan a las prostitutas y a las trabajadoras de 
estos lugares son 

también grandes, malos y bravos. Toman a mujeres que han sido sexual­
mente agredidas cuando niñas, que son pobres, que no tienen hogar, que 
no tienen ayuda o solaz en esta sociedad. Si se observa la violencia mascu­
lina en contra de las mujeres, lo que se verá es la cobardía de esta violencia 
(Dworkin, 1997, 110). 

Diferimos cuando se dice que alguna de ellas sostuvo relaciones sexua­
les sin coacción. Habría que preguntarse qué posibilidades reales tienen 
de negarse. Para muchas, la cita con algún cliente se convierte en una cita 
con la muerte. Cuando uno de estos hombres compra una cita con una 
mujer, la lastima y mata, los motivos no son personales, son de género. Los 
clientes asesinan a las sexoservidoras porque son triplemente estigmatiza­
das: pobres, prostitutas y mujeres (Dworkin, 1997). 

En 3 de los asesinatos comprendidos en este grupo puede presumir­
se que hubo violación, por la posición del cuerpo y la violencia con la cual 
fueron exterminadas. En 11 de estos feminicidios puede verse que el ob­
jetivo es el control de la víctima y su exterminio, lo que sin duda refleja 
una forma contundente de sexismo, aunque aparentemente no haya exis­
tido esa mezcla de violencia sexual y asesinato. Dentro de esta clasificación 
hay 2 relacionados con adicciones y venta de drogas. 

El tercer grupo se refiere al feminicidio de 5 mujeres vinculadas con 
el narcotráfico, lo que pone de manifiesto que el Estado ha sido rebasado 
por este tipo de actividades ilegales. Las mujeres victimadas han sido secues­
tradas con un gran despliegue de poder, arrojo e impunidad, lo que se ad­
vierte en el número de individuos encargados de ejecutar la acción y en 

21 En Ciudad Juárez hay 1 200 mujeres registradas como sexoservidoras, aunque se 
maneja una cifra negra de entre 7 000 y 1 O 000; la mayoría de ellas son inmigrantes pro­
cedentes de los estados de Veracruz, Coahuila y Durango. Información del Centro de Pre­
vención y Control Epidemiológico de Enfermedades de Transmisión Sexual. Ciudad Juá­
rez, Chihuahua. 
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el hecho de que ésta puede llevarse a cabo a cualquier hora del día, sin im­
portar la presencia de testigos. Estas mujeres forman parte de la red de nar­
cotráfico y son asesinadas igual que los hombres que son parte de esta ac­
tividad. 

El cuarto grupo se refiere a las estudiantes, cuyo nivel de escolaridad 
es 1° de primaria, 3º de secundaria y 1° de preparatoria. La edad oscila en­
tre los 10 y los 16 años. La excepción es una universitaria, de 28 años, tu­
rista. Todas fueron atacadas sexualmente. Como se puede comprobar, la 
violencia sexual predomina en todos los actos violentos. Esto pone de ma­
nifiesto una violencia que no es tomada en cuenta en las estadísticas na­
cionales, ya que de 1985 a 1997, solamente en 2 casos se dice que hubo 
violación. 22 

Finalmente, conviene señalar que en 6 de los casos en los que no se te­
nía información sobre las actividades laborales o principales ocupaciones 
de las víctimas, sí se conocía su condición de alcohólicas, drogadictas o in­
digentes. Se anotaron estos datos en otra columna, que denominamos "des­
cripción". Una va más, lamentamos la falta de información de la mayoría 
(57.4%) de las víctimas. 

Áreas de residencia 

Con base en la sectorización que realizó el Instituto Municipal de Investi­
gación y Planeación (IMIP),23 los cinco distritos donde residían las víctimas 
son los siguientes: 16.7% en el sector l, 11.7 en los sectores 4 y 5, 1.1 en 
el sector 3, y 3.9% en el 2. La mayoría de ellas, hasta dond(: sabemos, vi­
vían en áreas pobres. 

22 Fuente: Mortalidad, Estadísticas Sociodemográficas, vol. III, Cd. de México, 
INEGI (1985-1993). 

Para los afios de 1994 a 1997 se consultó el Manejador de información demográfi­
ca y social (Mides). 

23 La sectorización de la ciudad se hizo tomando en cuenta los siguientes criterios: 
• Que cada sector tuviera 5 000 hab. :t 1 000. 
• Que los límites del sector se determinaran con base en la vialidad principal de la 

zona. 
• Que los sectores fueran homogéneos en su conformación, de acuerdo con su es­

trato socioeconómico. 
• Que la nomenclatura de la sectorización permitiera futuros cambios, como 

subdivisiones o adiciones de sectores. 
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Cuadro 3. Distritos de residencia 

Sector Núm. de residentes Porcentaje 

30 16.7 
2 7 3.9 
3 2 1.1 
4 21 11.7 
5 21 11.7 
No especifica 98 54.7 

Total 179 100.0 

Fuente: Julia Estela Monárrcz Fragoso, "La cultura del feminicidio en Ciudad Juárcz, 1993-1999", 
Frontera Norte, vol. 12, núm. 23, enero-junio, 2000. 

La sectorización de la ciudad en relación con la zona de residencia 
no dice nada si no analizamos las áreas de violencia en relación con la dis­
tribución espacial de indicadores de infraestructura, migración e ingresos. 
A ello dedicamos la segunda parte de este artículo. 

SEGREGACIÓN SOCIOESPACIAL DE lA ESTRUCTURA URBANA 

DE CIUDAD JUÁREZ 

Ciudad Juárez, como el resto de las ciudades mexicanas de la frontera 
norte, posee particularidades que influyen en la segregación socioespacial 
de su estructura urbana. La relación transfronteriza es el principal deter­
minante de la existencia y magnitud de los asentamientos urbanos en esa 
área (Alegría, 1993). Esa relación transfronteriza existe debido a la com­
plementariedad entre actividades de los territorios de ambos lados de la 
front_era, que surgen de la adyacencia geográfica de las diferentes estruc­
turas de México y Estados Unidos. Las diferencias estructurales entre dos 
regiones y la accesibilidad (o cercanía) entre ellas son condiciones para una 
relación interregional. Cuando estas dos características se suman, la rela­
ción se multiplica. La frontera norte de México es el caso límite de esta cir­
cunstancia. La actividad urbana fronteriza sólo puede conceptualizarse 
como flujo de relaciones entre dos territorios que son complementarios 
por ser estructuralmente diferentes; estas diferencias se pueden verificar 
en precios, salarios, etc. (Alegría, 1993). 

No toda la actividad urbana fronteriza se despliega atravesando la fron­
tera, más bien se divide en procesos binacionales y nacionales. Los binacio-
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nales, a su vez, están constituidos por los transfronterizos, cuyos orígenes 
y destinos se encuentran en áreas fronterizas de ambos países (como la in­
dustria maquiladora, la transmigración, el turismo, etc.}, y por los trans­
nacionales, cuyos orígenes y destinos son ubicuos dentro del territorio de 
cada país (como la migración y el comercio internacional). Los procesos 
transfronterizos y los transnacionales son los principales vínculos interur­
banos de estas ciudades; en el desarrollo de sus actividades ocupan ciertas 
zonas de la ciudad cuyas localizaciones se explican tanto por factores in­
terurbanos como por los intraurbanos propios del sector de actividad (Ale­
gría, 1992). Por ejemplo, la actividad turística se localiza adyacente al cru­
ce fronterizo, debido tanto a su fácil accesibilidad desde Estados Unidos 
como a la complementariedad con otro tipo de actividades centrales (co­
mercio y servicios) para consumo local. 

La competencia por los recursos urbanos localizados -sean suelo, 
trabajadores/as, infraestructura- entre las actividades binacionales, y en­
tre éscas y las nacionales, está regulada por las imperfecciones de los mer­
cados de recursos urbanos. Esca regulación de la competencia opera sobre 
un proceso espacio-temporal de inercias de localización en que las activi­
dades ya establecidas tienen ventajas competitivas. Por ejemplo, la empre­
sa propietaria del inmueble donde desarrolla su actividad podrá mantener 
el usufructuo de los recursos urbanos de la zona aun si no es tan rentable 
como otra empresa que pretende su localización (Alegría, 1992). 

En la competencia por las mejores localizaciones para su tipo de ac­
tividad, las empresas entran en relación con los recursos urbanos a través 
de mercados de competencia imperfecta definidos por: i) la capacidad de 
la oferta de imponer precios de monopolio espacio-sectorial; ii) la hete­
rogeneidad del bien o servicio requerido; iii) los obstáculos a la entrada 
de nuevos capitales a muchas ramas (sobre todo en presencia del uso de 
las ventajas de localización intraurbana); y iv) la poca transparencia para 
el conocimiento de precios, bienes y oportunidades, principalmente en el 
mercado inmobiliario. 

En estas condiciones económicas entran en relación los y las habi­
tantes de la ciudad. Desde un punto de vista económico, estas personas 
representan diferentes presupuestos de consumo personal o familiar. Son 
individuos que conforman grupos con patrones de acción social recono­
cibles, diferenciados, en relaciones jerárquicas y de competencia. La jerar­
quización social se constituye con la división social {y sexual) del trabajo 
y la desigual apropiación privada del excedente económico social. La com-
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petencia entre individuos se transforma en competencia entre grupos ur­
banos localiudos, los cuales son escasos y monopoliubles. La competencia 
entre individuos se transforma en competencia entre grupos en la medi­
da en que estos últimos se diferencian entre sí. 

Podemos agrupar los recursos urbanos por los cuales compiten las ac­
tividades económicas y los grupos sociales en suelo, empleo, infraestruc­
tura, centralidad, equipamiento, calidad ambiental y, para el caso de las 
ciudades mexicanas de la frontera, se añade el fácil acceso a los puentes in­
ternacionales. 

La competencia por los elementos antes mencionados, así como su 
interrelación con los procesos binacionales y nacionales, han configurado 
un patrón de segregación socioespacial en la ciudad. Las actividades eco­
nómicas tienen un patrón de distribución espacial particular, lo que sig­
nifica que hay una especialiución económica por sector. Las áreas indus­
triales se han localiudo sobre las principales vías de comunicación. Ello 
responde a necesidades de importación de insumos, exportación de pro­
ductos finales y accesibilidad a la fueru de trabajo. Las áreas de comercio 
y servicios tienden a establecerse en áreas centrales y cerca de las zonas re­
sidenciales de mayores ingresos (Fuentes, 2001). 

La densidad de empleo es lineal e inicia en el distrito central de nego­
cios, sobre la principal red de arterias de la ciudad. La excepción a este pa­
trón son las zonas del noreste y del sureste, en donde se localiun los gran­
des parques industriales. Las áreas habita;::íonales del noroeste y suroeste 
contienen pocas fuentes de empleo. 

La distribución de la jerarquía social es continua y descendente. Los 
lugares centrales24 están rodeados por población de medianos y altos ingre­
sos, y tienen los mayores niveles de infraestructura urbana. La excepción 
a est~ patrón es el noreste de la ciudad, en donde se localiun parques in­
dustriales y zonas habitacionales de altos ingresos, con menores déficit de 
infraestructura, independientemente de su localiución respecto al centro 
histórico. Por su parte, a medida que nos alejamos de los lugares centra­
les, encontramos a la población de bajos ingresos. Asimismo, el déficit de 
infraestructura se incrementa con la distancia entre el centro histórico y la 
periferia. Los asentamientos poblacionales de las zonas periféricas del nor­
oeste, suroeste y sureste presentan graves déficit. 

24 Un lugar central se define como un espacio con la más alta jerarquía dentro de las 
actividades de comercio y servicios. 
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En este contexto, cada una de las zonas en las que se dividió a la ciu­
dad puede caracterizarse, desde el punto de vista socioespacial, de la si­
guiente forma: 

Sector 1 

El sector 1 corresponde a la zona noroeste, donde habita población de ba­
jos ingresos que no tiene acceso al mercado formal del suelo o a la vivien­
da de otras partes de la ciudad. Este sector presenta grandes pendientes to­
pográficas; además, la falta de infraestructura tiene como resultado que los 
precios del suelo sean relativamente bajos. 

Desde el punto de vista social, la zona presenta vivienda autocons­
truida, dado que gran parte de su superficie se formó por invasión de terre­
nos y se encuentra en proceso de consolidación (Fuentes, 2001). Presenta 
graves déficit de infraestructura, ya que las autoridades municipales no han 
permitido su introducción como una estrategia para desincentivar el cre­
cimiento de la ciudad en esa dirección. Sin embargo, la sección es muy po­
pulosa, dado que ha sido el refugio para los miles de nuevos y nuevas resi­
dentes que la ciudad recibe cada año. 

Desde el punto de vista económico concentra pocos empleos, por lo 
que la mayor parte de su población se desplaza al otro extremo de la ciu­
dad a trabajar en los parques industriales. 

El cuadro 3 muestra que, de las 64 mujeres asesinadas cuyos secto­
res de residencia se conocen, 19 vivían en esta zona. Esto indica que casi 
un tercio de las identificadas por distrito (y 11.7% del total) eran muje­
res de escasos recursos, posiblemente migrantes, que sufrían la falta de 
una infraestructura adecuada y que muy probablemente tenían que des­
plazarse de un extremo a otro de la ciudad para desempeñar sus activida­
des laborales. 

Es importante subrayar que la pertenencia a una clase o grupo so­
cial desfavorecido se redefine en función del género. Las condiciones de 
pobreza, hacinamiento e inseguridad son particularmente peligrosas pa­
ra las mujeres. El feminicidio en Ciudad Juárez revela estas diferencias 
en toda su magnitud. El solo hecho de cruzar la ciudad para llegar al 
centro de trabajo ha significado, para algunas mujeres, el encuentro con 
la muerte. 
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Sector 2 

Al centro histórico se le otorgó la función de concentrar principalmente 
actividades administrativas, terciarias, y las wnas habitacionales más an­
tiguas de la ciudad. Dado el contexto fronteriw, esta wna de la ciudad 
estableció un intenso intercambio de bienes y servicios con residentes es­
tadounidenses. Ello ocasionó una fuerte competencia entre actividades 
comerciales y de servicios por establecerse en el área, por lo que el costo 
de los recursos urbanos, como la tierra, se incrementó. El centro presenta 
problemas de infraestructura, producto del desgaste de la misma a lo lar­
go del tiempo y del poco mantenimiento que se le ha dado a la zona. Los 
espacios habitacionales cercanos se han ido transformando en comerciales, 
resultado del crecimiento de la ciudad y de la relocalización de sus mora­
dores hacia nuevas áreas residenciales, por lo que su densidad poblacional 
ha disminuido. Desde el punto de vista económico, es la wna que presen­
ta la mayor cantidad de empleos del sector terciario. 

De las mujeres asesinadas, cuyo lugar de residencia se consigna en el 
cuadro 3, solamente 5 (3.0% del total) vivían en este sector. El dato no sor­
prende, ya que es una zona con escasa densidad de población y dedicada 
principalmente a la prestación de servicios de diversa índole. 

Sector 3 

El noreste de la ciudad es la sección en la cual los promotores de parques 
industriales establecieron una fuerte competencia con el resto de las acti­
vidades económicas por localizarse. Entre los atractivos para ello pueden 
mencionarse las áreas con fácil acceso a los puentes internacionales, las prin­
cipales vialidades y la infraestructura productiva, lo que forma parte de su 
estrategia para atraer inversiones. Además, en virtud de que en la wna se 
estableció el primer parque industrial, con la consecuente atracción de re­
cursos urbanos, los alrededores se beneficiaron de una gran inversión en in­
fraestructura. 25 En esa misma dirección se crearon las wnas habitacionales 

25 En un estudio realizado en 1990, Santiago y Arroyo mencionan: "en general la obra 
pública en Ciudad Juárez se orienta a favorecer el proyecto maquilador: a) La creación del 
circuito vial de oriente a poniente, con el cual se piensa dar continuidad a la avenida Divi­
sión del Norte, en el tramo comprendido desde el perimetral Carlos Arnaya al eje Nor-
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de medianos y altos ingresos, con baja densidad de población. La fuerte 
competencia por el suelo se ha traducido en un alza de precios, 26 lo que 
también ha excluido actividades económicas de menor envergadura y gru­
pos de menores ingresos. 

Desde el punto de vista económico, es la zona con mayor cantidad 
de empleos de la ciudad, sobre todo industriales. 

Las características anotadas permiten comprender por qué únicamen­
te 2 mujeres víctimas de feminicidio vivían en esta zona. Los precios del 
terreno, las características económicas de la población y la definición mis­
ma de la zona como parque industrial permiten suponer que se trata de 
un lugar al que acuden trabajadoras de plantas maquiladoras o solicitan­
tes de empleo (19, según el cuadro 2), pero que residen en otra parte de la 
ciudad. 

Sector4 

El suroeste de la ciudad presenta características topográficas, económicas y 
sociales similares a las del noroeste (sector 1). Sin embargo, es una sección 
más consolidada porque también es más antigua. Esta parte de la ciudad 
se conformó por invasión de predios. Está constituida por colonias alta­
mente pobladas, sin trazo urbano definido, sin pavimento, con una infra­
estructura deficiente, etcétera. 

Por lo que respecta a empleos, ésta tiene pocos, y la mayor parte de 
ellos se ubica dentro del subsector comercio. 

De manera no sorprendente, el número de mujeres asesinadas que 
vivía en esta zona (18) es casi igual al del sector 1 (19). Esto indica que casi 
un tercio de las mujeres cuyo lugar de residencia conocemos (28%) vivía 
en estas colonias formadas por invasión de predios y carentes de infraes-

te-Sur, atravesando el cementerio de la Chavefia y las colonias Anáhuac y Rastro; esto en 
una primera etapa. La segunda etapa serla prolongar la avenida Ejército Nacional, desde la 
altura del Centro Comercial Plaza Juárez, hasta enfrente del parque industrial Bermúdez 
para comunicar con el puente internacional de Zaragoza y el parque industrial Río Bravo. 

"Estas obras de relumbrón constituyen el núcleo del programa pavimentador del Mu­
nicipio. A pesar de su elevadísimo costo, es evidente que no tienen ninguna justificación, 
más que la de facilitar el desplazamiento rápido entre los diferentes parques industriales". 

26 Actualmente los precios de los terrenos que se ubican en el noreste se cotizan en 
entre 129 y 150 dólares por metro cuadrado. 
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tructura. Si sumamos las víctimas de ambos sectores (1 y 4) el total es de 
37, lo que corresponde a 57.8% de las mujeres con domicilio conocido 
y 22.8% del total. Estos datos confirman que la pertenencia a una clase 
social marginal y empobrecida se articula con el género en una doble vul­
nerabilidad para las mujeres. 

Sector 5 

El sureste es la sección con el crecimiento más reciente de parques indus­
triales y áreas habitacionales de medianos ingresos. En esa dirección se 
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destinó la mayor parte de la inversión federal y estatal de programas de vi­
vienda de interés social, la construcción de vivienda popular por promo­
tores inmobiliarios y hubo la mayor invasión de terrenos. 

Esta parte de la ciudad se encuentra en proceso de consolidación y 
tiene medianos niveles de infraestructura. 

En el sector 5 vivían 20 de las mujeres victimadas. No se sabe si ha­
bían sido beneficiarias de algún programa oficial de vivienda o si residían 
en terrenos invadidos. Las características de conformación reciente de la 
zona permiten suponer también la posibilidad de inmigración. Con los 
datos disponibles, se trata sólo de conjeturas. 

En síntesis, si observamos los distritos de residencia de las mujeres ase­
sinadas, podemos concluir que la mayoría (57.8%) vivían en zonas margi­
nales, con muy escasa infraestructura; otro porcentaje, también significa­
tivo (31.2%), habitaba en el sector 5, de reciente conformación y niveles 
medios de infraestructura. Únicamente 10% residía en las zonas del cen­
tro histórico y del parque industrial. 

ANÁLISIS MACROSOCIAL: A NIVEL INTRAURBANO 

En este apartado intentaremos probar empíricamente la relación que exis­
te entre el enfoque macrosocial de la literatura criminológica y el enfoque 
de género. El primero de ellos considera que el entorno urbano, según se 
carezca de servicios básicos como electricidad, agua, drenaje y salud, pro­
voca frustración en el individuo y lo motiva a cometer actos delictivos en 
contra de la propiedad privada y de las personas. El enfoque de género, por 
otra parte, afirma que las mujeres son más propensas a ser asesinadas por su. 
vulnerabilidad social; es precisamente el hecho de ser mujeres el que deter­
mina su condición de víctimas. 

En este análisis, el lugar de residencia de las mujeres asesinadas se con­
sidera la variable dependiente.27 Las variables independientes o explicati-

27 Para espacializar los feminicidios, la primera fuente fue la investigación hemero­
gráfica de mujeres asesinadas desde 1993 hasta 1999, en la cual se identificaron algunas 
variables demográficas y sociales. Esta documentación se construyó con base en la infor­
mación proporcionada por el periódico El Diario. A partir de la base de datos se logró 
construir un perfil sociodemográfico de las víctimas con la variables edad, ocupación y do­
micilio de residencia. El presente estudio utiliza el método de regresión logística, en el cual 
se incluye la variable espacio. 
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vas pueden agruparse en tres tipos: económicas, demográficas y sociales. 
La primera incluye la proporción de la población económicamente activa 
ocupada por ageb28 y la proporción de trabajadores/as empleados/as en 
el sector secundario29 por ageb. La variable demográfica, a su vc:z., está dada 
por la proporción de la población con menos de cinco años de residencia 
en la ciudad por ageb. Finalmente, las variables sociales son el índice de 
déficit de infraestructura básica, es decir, la disponibilidad de agua potable, 
drenaje y electricidad. 

Matriz de correlaciones en toda la ciudad 

En este inciso se analiza la relación entre algunas variables que miden el 
grado de vulnerabilidad social y las variables socioeconómicas. De la ma­
triz de correlaciones para 249 agebs, que corresponden a toda la ciudad, 
se infieren ciertas conclusiones. Por un lado, existe una relación positiva 
entre el déficit de infraestructura y la población con menos de cinco años 
de residir en la ciudad. Esto significa que las zonas con alto déficit de in­
fraestructura son habitadas por población con menos de cinco años de re­
sidencia en la ciudad. 

Por otro lado, se observa una relación negativa entre el déficit de in­
fraestructura y el porcentaje de la población ocupada. Asimismo, el déficit 
de infraestructura muestra una relación negativa con el porcentaje del em­
pleo secundario en el ageb. Finalmente, hay una relación negativa entre el 
déficit de infraestructura y el porcentaje de población femenina por ageb. 

Cuadro 4. Matriz de correlaciones de variables para toda la ciudad 

Infraestructura 1.000 -0.010 0.084 -0.170 -0.052 -0.046 
Población ocupada -0.010 1.000 -0.019 -0.083 0.030 -0.186 
Migran tes 0.084 -0.019 1.000 0.127 0.008 0.188 
Población de mujeres -0.170 -0.083 0.127 1.000 0.223 0.831 · 
Trabajo secundario -0.046 -0.186 0.188 0.831 0.238 1.000 

28 La variable población ocupada es la proporción de la población económicamente 
activa que está ocupada. 

29 La variable trabajadores empleados en el sector secundario es la proporción de es­
tos trabajadores en relación con el total de la población económicamente activa. 
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Resultados de regresiones en toda la ciudad 

Aquí analizaremos la relación entre la variable "lugar de residencia de una 
mujer asesinada'' y las variables socioeconómicas en el ámbito de cada ageb 
de la ciudad. 

A diferencia del enfoque utilizado en la sección previa, en ésta el aná­
lisis empírico emplea la regresión logística como técnica de análisis. Fue 
seleccionada en virtud de la versatilidad para determinar la relación entre 
una sola variable dependiente y un grupo de variables independientes. La 
dependiente no es continua y por ello sólo tiene dos posibles valores: O, 
cuando ninguna mujer residente en ageb fue asesinada, y 1, cuando una 
o más mujeres residentes en el ageb fueron asesinadas. Las independientes 
son el porcentaje de la población económicamente activa, la proporción de 
trabajadores/as empleados/as en el sector secundario,30 y la proporción 
de la población con menos de cinco años de residencia en la ciudad. Para 
eliminar la colinealidad entre las variables socioeconómicas, se ha calcu­
lado un índice de componentes principales utilizando análisis factorial. 

En la primera columna del cuadro 5 se presentan los resultados del 
análisis de regresión logística para toda la ciudad. Así, se obtienen algunas 
conclusiones: Todas las variables presentan los signos esperados; sin em­
bargo, sólo la variable de población ocupada es significativa. En este tipo 
de regresiones únicamente se interpreta la dirección del efecto, con base en 
el signo del coeficiente. En este caso, estar empleada (ocupada) reduce el 
hecho de vivir en un lugar donde una mujer fue asesinada. En términos 

Cuadro 5. Resultados de la regresión logíscica 
para toda la ciudad y cada uno de sus sectores 

Toda 
Variable la ciudad Sector 1 Sector 2 Sector 3 Sector 4 Sector 5 

Déficit de infraestructura -0.369 0.382 -3.156 0.252 1.756 0.027 
Población ocupada -3.181 0.300 -4.765 -0.421 1.052 3.155 
Trabajo secundario -1.859 3.253 -0.335 3.751 8.152 2.255 
Mi granees 0.931 -2.017 -2.913 -1.623 -4.589 -2.696 
Población de mujeres 0.000 -0.000 -0.000 -0.000 -0.001 -0.001 

30 La variable trabajadores empleados en el sector secundario es la proporción de es­
tos trabajadores en relación con el total de la población económicamente activa. 
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de probabilidad, los resultados pueden interpretarse de la siguiente mane­
ra: estar empleada reduce en 90 por ciento la probabilidad de vivir en un 
ageb donde una mujer fue asesinada. 

Al introducir las variables espaciales, es decir los sectores en que se di­
vidió la ciudad, sólo el 4 y el 5 muestran coeficientes significativos. Como 
ya se mencionó, en este tipo de regresiones el signo del coeficiente indica 
el sentido de la relación, que no se puede interpretar directamente en tér­
minos de probabilidad. En el caso del sector 4, la variable "déficit de in­
fraestructura" tiene un coeficiente significativo. En términos de probabi­
lidad esto significa que si ocurre un feminicidio, la probabilidad de que la 
víctima viva en un lugar con déficit de infraestructura del sector 4 es de 80 
por ciento. 

La variable relativa a la población ocupada es significativa en el sec­
tor 5. La interpretación es que si ocurre un asesinato de género, la proba­
bilidad de que la víctima esté empleada y viva en el sector 5 es de 60 por 
ciento. 

Dado que al realizar el análisis en toda la ciudad sólo algunas varia­
bles de los sectores 4 y 5 fueron significativas, se procederá a estudiar por 
separado cada una de ellas. 

Andlisis intraurbano 

En esta sección se analiza el grado de correlación que existe entre algunas 
variables que miden condiciones de vida y criminalidad. 

Para el sector 4 de la matriz de correlaciones se pueden obtener las si­
guientes interpretaciones. La variable "déficit de infraestructura'' muestra 
una correlación positiva con las variables "población con menos de cinco 
años de residencia" y "densidad de población" por ageb. La interpretación 
de los coeficientes indica, para el caso de la primera variable, que en los 
ageb donde existe déficit de infraestructura vive población con menos de 
cinco años de residencia en la ciudad. La segunda correlación muestra que 
los ageb donde existe déficit de infraestructura son los que tienen mayor 
densidad de población. 

El cuadro 6 muestra la correlación negativa entre el déficit de infra­
estructura, por un lado, y la población ocupada y el empleo en el sector 
secundario, por otro. Ello significa que los ageb con déficit de infraestruc­
tura son los que tienen menos personas que forman parte de la población 
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Cuadro 6. Matriz de correlaciones de variables del sector 4 

Déficit de infraestructura 
Población ocupada 
Migran tes 
Densidad de población 
Trabajo secundario 

1.000 
-0.107 

0.023 
0.060 

-0.133 

-0.107 
1.000 
0.110 
0.149 
0.071 

0.023 
0.110 
1.000 

-0.261 
0.179 

0.060 
0.149 

-0.261 
1.000 

-0.021 

-0.133 
0.071 
0.179 

-0.021 
1.000 

económicamente activa. Los ageb con déficit de infraestructura son los 
que tienen menos personas empleadas en el sector secundario. 

Feminicidio y variables socioeconómicas 

Esta sección analiza la relación entre las variables que miden el feminicidio 
y las variables socioeconómicas en los sectores 4 y 5. Cuando se efectuaron 
regresiones para cada uno de los sectores, sólo en el 4 las variables indepen­
dientes fueron significativas estadísticamente. El cuadro 7 revela tres con­
clusiones para este sector: en primer lugar, existe una relación positiva y 
significativa entre las variables "lugar de residencia de una mujer asesinada" 
y "déficit de infraestructurá'. Esto significa, en términos de probabilidad, 
que si ocurre un feminicidio en el sector 4, la probabilidad de que la vícti­
ma viva en un lugar con déficit de infraestructura es de 80 por ciento. 

En segundo lugar, existe una relación positiva y significativa entre las 
variables "lugar de residencia de una mujer asesinada" y "trabajo en el sec­
tor secundario". En términos de probabilidad, lo anterior significa que si 
ocurre un feminicidio en el sector 4, la probabilidad de que la victima 
trabaje en el sector secundario es de 90 por ciento. 

La tercera conclusión se refiere a la relación negativa y significativa 
entre las variables "lugar de residencia de una mujer asesinada" y "pobla-

Cuadro 7. Resultados de regresión logística por sección de Ciudad Juárez 

Variable Sector 1 Sector 2 Sector 3 Sector 4 Sector 5 

Déficit de infraestructura 0.093 -2.335 -0.293 1.283* -0.297 
Población ocupada 1.169 -5.327 -3.595 2.325* -0.249 
Trabajo secundario -4.812 0.528 2.142 5.1408* -0.402 
Migran tes -7.857 -1.991 -1.212 -3.4476* -1.639 
*Grado de significancia al 90 por ciento. 
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ción con menos de cinco afios de residencia en la ciudad", aunque la pro­
babilidad es tan sólo de 1 O por ciento. 

GÉNERO E INFRAESTRUCTURA URBANA 

La infraestuctura urbana, como capital social, no es necesariamente equi­
tativa para cada hombre/mujer en una comunidad. Hay preguntas que se 
tienen que hacer acerca de la naturaleza de la infraestructura urbana y los 
términos en que la estructura social y de género se mantienen y sus conse­
cuencias para las distintas categorias de mujeres en nuestra comunidad. 

Un impacto significativo que nos arroja la infraestructura urbana es 
la red de un número de indicadores de procesos bien conocidos que son 
predictores y contextos del femenicidio, tales como: pobreza, trayectoria 
migratoria, juventud. Aunque la condición de género es anterior a los dé­
ficits de infraestructura urbana, no debemos olvidar que las calles forman 
la red primaria estructural de la ciudad. Esta red sostiene y permite la mul­
titud de redes de comunicación privada y cognitiva de los/las ciudadanos/ 
as (Roberts et al., 1999: 4). Estos mismos autores afirman que la calle tie­
ne dos cualidades fundamentales: la primera como ruta de comunicación 
y la segunda como sitio de transacción. Estas dos cualidades tienen impli­
caciones muy importantes para la mirada de género, ya que los hombres 
y las mujeres también establecen sus comunicaciones y transacciones en las 
calles, pero el posicionamiento de las mujeres en la esfera pública no tiene 
el mismo significado que para los hombres en un sistema patriarcal. 

De esta forma podemos inferir que el feminicidio no es un acto dis­
ponible para todos, pero es una función de las estructuras patriarcales y 
de poder (Cameron y Frazer, 1987: 63) que se dan en una comunidad 
particular. 

REFLEXIONES FINALES 

El feminicidio es una expresión radical de la violencia masculina; es un 
acto irreparable que produce indignación, sufrimiento y dolor; es el "de­
recho" que algunos hombres se arrogan para terminar con la vida de una 
mujer. Sin embargo, las condicionantes de estructura urbana hacen más 
vulnerable a un determinado grupo de mujeres en Ciudad Juárez. 
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Por un lado, en los sectores de la ciudad con mayor déficit de infraes­
tructura, vive un alto porcentaje de la población migrante y una gran can­
tidad de trabajadores/as del sector secundario; las mujeres que habitan en 
estas zonas son más vulnerables y tienen mayores posibilidades de ser vícti­
mas de crímenes. El análisis de toda la ciudad confirma que hay sectores 
que muestran una mayor significancia estadística entre variables socioeco­
nómicas y el lugar de residencia de las mujeres asesinadas. 

Por otro lado, el análisis de los diferentes sectores de la ciudad muestra 
que hay situaciones de vida, más allá de las criminológicas, que inciden en 
desequilibrios de poder en las relaciones de género. El feminicidio en Ciu­
dad Juárez está en relación directa con la condición de subalternidad de las 
mujeres y con su vulnerabilidad social. Los indicadores de calidad de vida 
y ocupación confirman que la probabilidad de que las mujeres sean ase­
sinadas es mayor cuando viven en zonas carentes de infraestructura y de­
sempeñan trabajos en el sector secundario. También hay que puntualizar 
el papel que desempeñan las instituciones sociales, sobre todo las instan­
cias encargadas de procurar justicia, que al manejar concepciones estereo­
tipadas de la sexualidad y su vinculación con la violencia, tratan de borrar 
o minimizar la violencia contra las mujeres. 

Por todo lo anterior, las iniciativas deben comprender y orientarse a la 
revisión de los desequilibrios de poder en las relaciones de género, pero tam­
bién deben hacerse esfuerzos que permitan a las mujeres ocupar puestos 
laborales más convenientes, con mejores salarios, y crear un clima equita­
tivo mediante políticas públicas específicas. Las condiciones actuales recla­
man la formación de un frente común contra la marginalidad urbana, que 
subyace a la violencia en contra de las mujeres y llega incluso a naturalizarla. 
En ese frente común tendría que promoverse también la reducción de los 
rezagos de infraestructura en grandes zonas de la ciudad, donde residía un 
gran porcentaje de las mujeres asesinadas, y reconciliar diferencias entre 
las demandas feministas de la división entre lo público y lo privado en el 
uso colectivo de la ciudad. 
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LA SINRAZÓN DE LA VIOLENCIA. 
HOMENAJE A LAS MUJERES MUERTAS 

EN CIUDAD JUÁREZ1 

ELENA AzAoLA2 

La verdad se enriquece incluso en 
la experiencia más horrible; sólo el 

olvido definitivo convoca a la 
desesperación. 3 

Quiero aprovechar la oportunidad de honrar la memoria, de recordar con 
cariño, de no permitir que queden en el olvido las más de 200 mujeres que, 
durante los últimos siete años, han sido muertas de manera aberrante y vio­
lenta en esta tierra tan llena de contrastes. 

Lo que propongo es compartir una serie de reflexiones que surgen del 
deseo de encontrar una explicación frente a tanta violencia y sinrazón, dar­
le algún sentido a estas muertes para que no hayan ocurrido en vano. 

Al intentar recorrer la ruta de la explicación, hay varios ingredientes 
que no podemos dejar fuera: desde el incremento explosivo de la pobla­
ción en Ciudad Juárez, que durante la última década ha crecido a tasas 
que duplican el promedio nacional concentrando más de la tercera parte 
de la población total que habita en el estado más grande de la república, 
hasta el incremento notable en el número de consumidores de drogas y 
de hechos de violencia asociados a este consumo, pasando por la expan­
sión creciente de la industria maquiladora y el empleo intensivo en ésta 
de mano de obra femenina durante jornadas tan extenuantes como mal 
retribuidas; el flujo incontenible de migrantes que desborda la capacidad 

1 Ponencia presentada en la Primera Reunión Binacional sobre Crímenes contra 
Mujeres, que tuvo lugar en El Colegio de la Frontera Norte de Ciudad Juárez, 3 y 4 de no­
viembre de 2000. 

2 Antropóloga y psicoanalista, investigadora del Centro de Investigaciones y Estu­
dios Superiores en Antropología Social, en la ciudad de México. 

3 Tzvetan Todorov, Fllnte al límite, México, Siglo XXI &licores, 1993: 103. 

(71] 
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que la sociedad local puede tener para integrarlos; el carácter de vecindad 
y lugar de tránsito en relación con la economía más poderosa del mun­
do, y el hecho de que la población vecina haga uso de la localidad como 
lugar de diversión y transgresión, as{ como los efectos que todo ello ejerce 
sobre una población local que enfrenta severos obstáculos para conformar­
se como una comunidad con identidad propia y objetivos más o menos 
compartidos. 4 

De lo anterior se desprende que se trata de una sociedad que, entre 
otros rasgos, se distingue por tener un bajo nivel de integración social, 
dado que una proporción alta de sus habitantes no pertenece y/o no per­
manecerá en la localidad, por lo que se encuentran desarraigados, esto es, 
con débiles lazos que los unan a la comunidad. 

Como diversos estudios han mostrado, en comunidades como éstas 
suele existir un importante grado de anomia. Se ha dicho, así, que comu­
nidades en las que predomina un alto índice de identidad grupal y local, 
con lazos de solidaridad estables y duraderos entre sus miembros, con nor­
mas y regulaciones reconocidas por todos, tenderán a manejar sus opcio­
nes de cambio y conservación sin producir crisis y rupturas en su interior, 
regulando el conflicto y aislando los comportamientos que amenazan o 
destruyen el tejido comunitario. Por el contrario, agrupaciones humanas 
que han roto sus vínculos primarios y asociativos sin reemplazarlos por 
otros nuevos que cumplan las funciones de cohesión y mutuo reconoci­
miento, y donde la normatividad permanece externa a dicho grupo, ten­
derán a diseminarse con la crisis, a agotar sus capacidades adaptativas al 
cambio y a generar una débil afiliación hacia nuevas colectividades y em­
plazamientos.5 

4 Todos estos fenómenos pueden documentarse en: INEGI, Hombres y mujeres m 
México, México, 1999; Gustavo Garza (coord.), Atlas dnnogrdfico de México, México, 
Conapo-Progresa, 2000; INEGI, La industria maqui/adora de exportación, México, 1999; 
INEGI, Cuaderno estadístico municipal Ciudad judnz, Chihuahua, México, 1996; Rodo 
Barajas y Carmen Rodrlguez, Mujer y trabajo m la industria maqui/adora de exportación, 
México, Fundación Friedrich Ebert, s/f-, Senado de la República, Migración: México entre 
sus dos fronteras, México, 1999, y DIF, UNICEF, SRE, Conapo, Tercera reunión de evaluación 
del Proyecto lnterinstitucional de Atención a Menores Frrmterims. Evaluación 1998-1999, 
México, 1999. 

5 Véanse: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Desarrollo humano m 
Chik, 1998. Las paradojas de la modernización, Santiago de Chile, 1998, y Elena Azaola, 
Infancia robada. Niñas y niños victimas de explotación sexua4 México, UNICEF, DIF, CIESAS, 

2000. 
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De acuerdo con estos estudios, la anomia no sólo altera los límites de 
la transgresión, sino también la percepción misma de su existencia. No 
hay transgresión donde las normas no han sido apropiadas y donde la san­
ción es débil. Se penetra, así, en un mundo donde todo es posible, inclu­
so la muerte violenta de más de 200 mujeres. Fenómenos como éste se 
desarrollan con menor resistencia en un contexto en donde prevalece la 
anomia, en donde existe una débil aplicación de las normas, lo que pro­
mueve que los agresores continúen operando, pues han constatado que las 
posibilidades de ser sancionados son remotas. 

Las condiciones sociales antes descritas -anomia, bajo nivel de inte­
gración social, debilidad de los vínculos sociales- también han sido iden­
tificadas y estudiadas en otros países que, como el nuestro, se han visto su­
jetos a procesos de cambio relativamente acelerados como consecuencia 
de la modernización y de la puesta en práctica de modelos de ajuste eco­
nómico. En Chile, por ejemplo, el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo se ha referido a lo que caracteriza como una situación de "de­
terioro de la sociabilidad", que se manifiesta en "un alto grado de descon­
fianza, una asociatividad precaria, la descomposición de las identidades 
colectivas tradicionales, e incluso cierto debilitamiento de la cohesión in­
tergeneracional en la familia'', situaciones todas ellas muy similares a las 
que hemos encontrado en Ciudad Juárez.6 

Sin embargo, quisiera detenerme aquí en el trayecto que he iniciado 
por la ruta de intentar encontrar una explicación a la sinrazón de la vio­
lencia, para ensayar un modo diferente de aproximación al problema. Para 
ello, he acudido a un texto de Todorov que recoge y analiza numerosos tes­
timonios de sobrevivientes de los campos de concentración, no porque 
considere que ahí podamos encontrar una explicación acerca de lo que ha 
ocurrido en Ciudad Juárez, sino porque tal vez nos pueda ayudar a pensar, 
desde una perspectiva que nos coloca en una de las manifestaciones lími­
te de las experiencias humanas, semejante a la que debieron haber expe­
rimentado las mujeres cuya memoria deseamos honrar. Así, es posible 
plantear una serie de preguntas para las cuales no tengo, o no me atrevo a 
formular, respuesta alguna. 

De acuerdo con Todorov, en situaciones de guerra ha quedado claro 
que no es al pueblo solamente al que se quiere salvar cuando se lucha. Lo 

6 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Desarrollo humano m Chile. 
1998. Las paradojas de /,a modernización, Santiago de Chile, 1998: 28. 
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que se quiere preservar son algunas de sus cualidades; por ejemplo, su vo­
luntad de libertad, su deseo de independencia, su orgullo nacional.7 

Pregunta: ¿Cuáles son las cualidades que para siempre hemos perdido al 
dejar morir a estas chicas? ¿Qué representaban ellas y cuál es el legado que de­
bemos salvaguardar? 

En el contexto de la guerra, dice el mismo autor, los individuos de­
ben morir para que sobrevivan los valores morales y políticos. 

Pregunta: ¿Hay alguna guerra que justifique la muerte de estas chicas? 
¿Cuáles son los valores que sus muertes intentarían preservar o entronizar? ¿O 
se trata, mds bien, de una guerra en contra de las mujeres indefensas, de cor­
ta edad? ¿Cuáles son los valores que estas muertes dejan al descubierto? ¿Qué 
valores podrían justificar su muerte? 

Pero también afirma Todorov: cuando el objetivo no existe o es insig­
nificante, la bravura se transforma en bravata y se arriesga la vida sin sacar 
de este acto provecho alguno. Es interesante que aquí nos haga notar una 
diferencia de género: históricamente los hombres suelen morir (y vivir 
también) por ideas, en tanto que las mujeres, con mayor frecuencia, acos­
tumbran dar la vida (y la muerte) por otros seres humanos. 

Al referirse a los campos de concentración, Todorov señala que por 
ser espacios donde la lucha por la vida es implacable y donde cada uno 
está desesperado y ferozmente solo, son espacios que ponen a prueba la 
moral y en donde las condiciones extremas no permiten a los hombres se­
guir siéndolo. Un ser humano empujado hasta el extremo por formas de 
vida inhumanas pierde gradualmente las nociones que tenía del bien y 
del mal. Si uno no piensa más que en su propia sobrevivencia, acaba sin 
reconocer más que la ley de la selva, es decir, la ausencia de toda ley y su 
sustitución por la fuerza bruta. 

Pregunta: ¿Qué condiciones de vida pudieron haber llevado a los asesi­
nos de estas mujeres a experimentar una deshumanización semejante? ¿Qué 
podemos hacer para detener esta deshumanización? 

El principal efecto de este reino absoluto del instinto de conservación 
sobre la vida moral es la falta de compasión por el sufrimiento del otro y, 
con mayor razón, la ausencia de la ayuda que hubiera podido dársele: por 
el contrario, se contribuye al debilitamiento del prójimo por poco que 
pueda uno aprovecharse de ello para aliviar la propia vida. Un hombre 
-dice un sobreviviente de los campos de concentración- pierde su san-

7 Tzvetan Todorov, op. cit. 
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gre ante mis ojos y yo lamo el fondo de mi escudilla si.n poder pensar en 
otra cosa que en el momento en que me volverán a traer de comer. Se pre­
gunta, ¿queda aún en mí algo de humanidad? 

Otra interrogante: ¿Queda aún algo de humanidad en todos los que 
nos hemos acostumbrado a ver la muerte de estas mujeres como algo cotidia­
no, algo tan .frecuente que ha dejado de ho"orizarnos? 

En los campos de concentración también había la sensación de que 
no era malo aprovecharse de los alimentos o los objetos dejados por quie­
nes habían sido enviados a la cámara de gas, como si se pensara: ya que 
no podemos detener este diluvio de cadáveres, ¿por qué no aprovechar los 
días que nos quedan? 

·Y nosotros, ¿tampoco podemos detener el diluvio de caddveres? ¿Qué es 
lo que nos hace falta para ponerle un alto? 

No obstante que la situación creada en los campos hacía difícil que 
pudiera emerger la solidaridad, Todorov se ocupa de rescatar las nume­
rosas excepciones que daban cuenta de la otra cara del ser humano. Si bien 
no podían operar las mismas reglas de sociabilidad que afuera, ello no sig­
nificaba que no hubiera ciertas reglas que preservaran los lazos humanos. 
Si amar al prójimo como a sí mismo era una exigencia excesiva, tratar de 
evitar el daño a los compañeros no lo era. Muchos sobrevivientes dejaron 
testimonio de cómo, sin ninguna ayuda, su supervivencia habría sido im­
posible. Uno de ellos refiere: "Mi supervivencia se la debo a mi encuentro 
con algunos compatriotas de semblante y corazón humanos" (p. 41). 

Pregunta: ¿Por qué estas chicas no se toparon con nadie que les tendie­
ra una mano? ¿No había ningún "compatriota con semblante humano" a su 
alrededor? 

Los campos también han permitido constatar que, empleando medios 
extremos como el hambre y el sufrimiento, es posible destruir el contrato 
social hasta su base y obtener de los hombres reacciones casi puramente 
animales. ''A fuerza de suprimir los ingredientes habituales de la vida hu­
mana en sociedad, se crea una situación enteramente artificial, que no nos 
informa más que de sí misma[ ... ] un hombre no puede ser humano más 
que viviendo en condiciones humanas, y no hay mayor absurdo que juz­
garlo por las acciones que él comete en condiciones inhumanas" (p. 45). 

Pregunta: Estas chicas y sus agresores ¿vivían en condiciones humanas? 
¿Cuál es el caldo en donde se cultivaron estos hechos? ¿Estos hechos mostra­
rían que vivían en condiciones donde se hablan suprimido los ingredientes 
habituales de la vida humana en sociedad? 
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En los campos, algunos cautivos decidían ingresar por su propia vo­
luntad a las cámaras de gas o suicidarse de alguna otra manera, no tanto 
por desesperación, sino como una manera de poder ejercer su última li­
bertad, decidiendo el momento de su inevitable muerte. En un caso como 
éste, uno de los guardias retiró brutalmente a quien había ingresado por 
su propio pie a la cámara de gas: "Pedazo de mierda, maldito endemonia­
do, aprende que somos nosotros -le dijo el guardia- y no tú quienes 
decidimos si debes vivir o morir" (p. 70). 

Pregunta: Estas chicas ¿habrdn sido sometidas por un poder semejante 
de quienes se sentían investidos de la autoridad para decidir quién, cómo y 
cudndo debía morir? ¿Quién les ha hecho creer que disponen de tal poder? 
¿Quién ha permitido que lo ejerzan? 

En los campos, algunos se preguntaban a qué fin podía servir llevar un 
registro o dejar constancia de las terribles experiencias que ahí se vivían. 
Aunque la pregunta recibió diversas respuestas, que iban desde la impor­
tancia de registrar aquello que les había permitido sobrevivir a algunos en 
medio de circunstancias tan adversas, hasta la necesidad de dejar testimo­
nios que permitieran combatir a los regímenes que las habían creado, hubo 
también quienes señalaron que poder establecer la verdad era un fin en sí 
mismo. "La verdad -dijeron- no tiene necesidad de ser justificada por 
la adecuación a un objetivo superior. Es simplemente la verdad. Debe ser 
servida y no servir." Quienes dejaron constancia de estos hechos se sentían 
llamados por los muertos: "Recordadlo todo y contadlo; no solamente para 
combatir los campos sino también para que nuestra vida, al dejar de sí una 
huella, conserve su sentido". Un sobreviviente relató: "teníamos tanto mie­
do de pasar desapercibidos, miedo de desaparecer sin que se notara nues­
tra existencia, nuestro combate, nuestra muerte ... " (pp. 103-104). 

Pregunta: ¿Estaremos nosotros tratando de servir a la verdad? ¿Cudles 
son las huellas que de estas mujeres debemos preservar a fin de no permitir 
que su existencia pase inadvertida? ¿Habremos cumplido con el deber de re­
cordarlo y contarlo todo para que su existencia conserve su sentido? 

Todorov añade: "Observando, guardando todo en la memoria, trans­
mitiendo todo ello a los demás, se combate la inhumanidad. Comprender 
--escribe Germaine Tillon- es una profunda vocación de nuestra espe­
cie, uno de los motivos de su aparición en la escala de la vida. Saber, y ha­
cer saber, es una manera de seguir siendo humano" (p. 104). 

Otro de los puntos en que durante mucho tiempo se ha centrado la 
curiosidad acerca del fenómeno de los campos de concentración es saber si 
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quienes los operaron eran individuos especialmente enfermos, particular­
mente desviados. La mayor parte de las respuestas que han dado los sobre­
vivientes es que sólo una minoría lo era. "Los monstruos existen, pero son 
demasiado poco numerosos para ser verdaderamente peligrosos; los que 
son realmente peligrosos son los hombres comunes." Predominaban los 
conformistas, los que estaban listos a servir al poder con tal de preservar su 
bienestar personal, así como los que estaban prestos a cumplir las órdenes 
por más que éstas contradijeran los principios humanos más elementales. 
"¡Si solamente los guardianes se hubieran dejado llevar por sus instintos! 
-lamenta un sobreviviente-, pero no, ellos cumplían el reglamento" 
(p. 131). Si más tarde estas accione5 pudieron ser juzgadas como crímenes 
en contra de la humanidad fue porque, aun estando de acuerdo con las 
normas vigentes, contradecían profundamente las máximas no escritas que 
se sobreentienden en las ideas mismas de derecho y de humanidad. 

Pregunta: Y los asesinos de estas chicas, ¿no serdn acaso también hombres 
ordinarios, acostumbrados a conducirse de manera conformista, de acuerdo con 
los dictados de un orden social que todavía no hemos sido capaces de descifrar? 
¿Qué clase de orden serd ese que les permite matar impunemente y con tanta 
saña a mujeres indefensas? ¿Cudl serd el código de valores que ese orden revela? 
¿Cómo es que estos hombres han llegado a tal estado de deshumanimción? 

De nueva cuenta, Todorov ofrece una pista: la explicación no debe 
buscarse en las características del individuo sino en las de la sociedad que 
les imprime tales "imperativos categóricos". La explicación, nos dice, de­
berá ser política y social, no psicológica e individual. 

En el caso que nos ocupa, sin embargo, habrá que rastrear tanto las 
características sociales en que la muerte de estas jóvenes ha tenido lugar, 
como las de orden psicológico e individual. A diferencia de los crímenes 
de guerra, los de las mujeres no se hallaban legitimados por las órdenes del 
Estado. 

Otra experiencia frecuente en los campos de concentración es que 
quienes trabajaban allí, residían cerca o tenían familiares entre los guar­
dias, preferían no darse cuenta de lo que ocurría y no enterarse ni hablar 
de lo que, por otra parte, era inocultable. Algunos sobrevivientes han dado 
cuenta de los distintos procedimientos que cada quien usaba para no te­
ner que enfrentar la realidad. 

Pregunta: ¿Cudles serdn los argumentos que se habrdn dado a sí mismos 
quienes teniendo frente a sí la realidad de las muertes de estas mujeres no han 
colaborado para que se conozca la verdad? 
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Como añade Todorov: "Estar en posición de saber y evitar saber te 
hace directamente responsable de las consecuencias" (p. 144). "No es ene­
migo solamente aquel que te mata, sino también el que es indiferente [ ... ] 
no ayudar es tanto como matar, es la misma cosa" (p. 156). 

Otro argumento que con frecuencia emplearon los responsables de los 
campos es que no habían sido los únicos, sino que otros habían hecho co­
sas semejantes, lo que de alguna manera los exculpaba. De este modo, y 
mientras que las víctimas constataron que los verdugos eran a menudo 
gente común, lo que hacía que ellos también se sintieran culpables, los ver­
dugos, por su parte, descubrieron con euforia que si eran como los demás, 
entonces eran inocentes. 

Pregunta: Los verdugos de estas jóvenes, ¿también se sentirán conforta­
dos al pensar que no han sido los únicos, que hay otros que han obrado igual 
que ellos? ¿Qué condiciones hacen posible que los hombres se comideren de 
esta manera libres de respomabilidad, exonerados? 

Pero el autor aclara que decir que los verdugos son seres humanos 
como nosotros no nos permite, en modo alguno, deducir que todos so­
mos víctimas o asesinos. Esto sería tanto como borrar de un plumazo la 
culpabilidad de unos y el sufrimiento de otros y renunciar a toda preten­
sión de justicia. Los unos y los otros no son de naturaleza diferente, es 
cierto, pero la justicia castiga o debe castigar a los que han infligido daños 
a sus semejantes. Lo que sí deja muy en claro es el papel cómplice de quie­
nes, conociendo estos hechos, han preferido no actuar. "Para que el mal 
se realice --dice- no es suficiente que se produzca la acción de algunos; 
hace falta todavía que la gran mayoría esté a su lado, indiferente .... " En 
este sentido, todos somos culpables. "El mal no es accidental, está siem­
pre ahí, disponible, listo a manifestarse; es suficiente no hacer nada para 
que .mba a la superficie." El bien, por su parte, agrega, se preserva hasta 
en las circunstancias más desesperadas; por tanto, no hay razón ni para re­
signarse al cinismo ni para complacerse en ilusiones ingenuas (p. 166). 

Sobre el papel de quienes conociendo esta clase de hechos deciden 
callar, Todorov relata que la esposa de un antiguo comandante a cargo de 
uno de los campos rindió, años después, su testimonio acerca de cómo 
podía convivir con alguien que era responsable de tantas muertes. La mu­
jer dijo que sólo podía hacerlo tratando de ignorar lo que ocurría, pro­
curando no formular preguntas y queriendo convencerse de que, como le 
explicaba su esposo, él sólo se ocupaba de la administración y no de la5 eje­
cuciones. La mujer añadió que todo ello le parecía necesario para poder 
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conservar la existencia de su familia, así como para poder preservar la ra­
zón. De ahí que el autor señale que, con base en estas experiencias, todo 
parece indicar que se cree lo que se quiere y no lo que se ve. 

Pregunta: Los familiares de quienes han dado muerte a estas chicas, ¿pen­
sardn u obrardn de la misma manera que la mujer del comandante? ¿Habrdn 
preferido no imaginar siquiera el dolor de los familiares de las muertas? 

Como ha dicho el mismo autor, "el dolor de otros nos deja fríos si 
para remediarlo debemos renunciar a nuestra tranquilidad" (p. 161). 

Podríamos seguir mencionando un sinnúmero de enseñanzas que, 
de acuerdo con Todorov, podemos extraer de situaciones humanas límite 
como los campos de concentración. Antes de terminar hay que insistir, una 
vez más, en que no podemos descansar hasta conocer toda la verdad de los 
hechos relacionados con la muerte de estas mujeres, y no podemos des­
cansar hasta que todos los responsables hayan sido presentados ante la 
justicia y hayan respondido por sus actos dentro del marco de la ley. 

Mientras ello no ocurra, las mujeres cuya memoria pretendemos 
honrar no podrán descansar en paz y su vida no podrá recuperar su sen­
tido. Cuando lo logremos, podremos decir que su muerte no habrá sido 
en vano, que su sangre habrá contribuido a construir una sociedad mejor, 
donde las mujeres no tengan por qué ser objeto de tanta violencia, tan­
ta sinrazón. 
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DONDE MÁS DUELE: 

VIOLENCIA CONTRA MUJERES EMBARAZADAS 





LA VIOLENCIA DE GÉNERO 
COMO FACTOR DE RIESGO 

EN LA MATERNIDAD 

GRACIELA FREYERMUTH ENCIS01 

El artículo que presento a continuación incluye datos de mi trabajo de 
tesis doctoral realizado en Chenalhó, Chiapas, en la década de los noven­
ta. Un evento que llamó mi atención durante mi primer proyecto en el 
municipio de Chenalhó (Freyermuth y Garza, 1996) fue la presencia de la 
violencia doméstica como un factor asociado a los casos de mortalidad ma­
terna. También llamó mi atención que, en 3 de 11 casos estudiados en pro­
fundidad y media profundidad, la violencia doméstica se atribuyó como 
la principal causa de muerte, pero en ninguno de ellos se interpuso deman­
da o sanción alguna en contra del victimario. Esto me llevó a interesarme 
en la violencia como causa de muerte en Chenalhó y a tratar de reconocer 
cómo se dan las prácticas y representaciones en torno a la violencia domés­
tica en este contexto social. 

En mi tesis doctoral llamó la atención la violencia estructural impe­
rante en el contexto de los Altos de Chiapas, y particularmente de Chenal­
hó, ya que nos remite a la manera en que el Estado mexicano se ha relacio­
nado con los grupos indígenas de la región. Esta violencia estructural puede 
reconocerse no solamente en las narraciones de las muertes, ocurridas al 
margen de las opciones de atención médica por factores culturales, sino 
también en las principales causas de muerte de hombres y mujeres adultas: 
las enfermedades gastrointestinales, que en el ámbito nacional destacan so­
lamente entre la población infantil. 

Sin embargo, la violencia de género puede ser vista como coadyuvan­
te o determinante de los riesgos de la maternidad y está encaminada a crear 
un modelo de mujer. Desde edades tempranas, las mujeres interiorizan, 
por las prácticas educativas familiares, la necesidad de ser sumisas y obe-

1 Investigadora del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropolo­
gía Social del Sureste. 

[83] 
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dientes y de no manifestar sus malestares o preocupaciones. La integración 
de estas representaciones se realiza merced a procedimientos correctivos 
severos, muchos de los cuales implican daños físicos permanentes. Estas 
experiencias previas al matrimonio posibilitan relaciones de violencia do­
méstica, y sobre todo una actitud pasiva frente a la misma, no sólo de la 
víctima, sino de la familia e incluso de la comunidad. Desde pequeñas, las 
mujeres aprenden que la violencia doméstica tiene objetivos correctivos; 
igual que en la sociedad occidental, la violencia doméstica y la culpabili­
zación de la víctima son elementos indisociables que posibilitan la perma­
nencia en el círculo de la violencia. Autoras como Graciela Ferreira lo han 
documentado ampliamente (1989). 

En la primera parte de este trabajo se proporciona al lector una visión 
general de las formas en que ocurre la violencia en Chenalhó; y en una 
segunda, los elementos para reconocer la forma en que actualmente se 
construye la violencia de género. Los datos obtenidos en el trabajo de tesis 
doctoral (Freyermuth, 2000) sugieren que esta violencia de género se hace 
posible por la diferenciación social entre los chenalheros (religiosa, organi­
zativa o partidaria), que ha abonado los desacuerdos grupales y el incum­
plimiento de las obligaciones familiares hacia la mujer enferma cuando el 
matrimonio no es resultado de un pacto familiar sino de acuerdos indi­
viduales. Estas diversidades y desacuerdos han propiciado que un número 
creciente de mujeres decida establecer una relación de pareja independien­
temente de las diferencias étnicas, religiosas o políticas, perdiendo sus re­
des de apoyo y volviéndose más vulnerables en momentos de crisis. Por 
otro lado, las mujeres que siguen las normas que rigen de acuerdo con la 
pertenencia a un grupo en particular, en el caso por ejemplo de una cier­
ta adscripción religiosa, cuentan no sólo con el apoyo familiar sino con el 
comunitario. 

VIOLENCIA EN CHENALHÓ 

Dos son las causas de muerte que revelan la manera diferencial de vivir y 
morir de los hombres y mujeres de Chenalhó de la generación de 15 a 29 
años, ambas resultado de la violencia estructural: los decesos por homi­
cidio entre los hombres y la muerte materna entre las mujeres. Estos dos 
eventos se presentan como segunda causa de muerte en ambos sexos de 
este grupo de edad (Freyermuth 2000, anexo de cuadros, 64 al 68). La im-
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portancia de la violencia como causa de muerte de hombres jóvenes, y la 
muerte materna asociada a la ausencia de atención médica y a la presen­
cia de violencia doméstica nos llevan a considerar que la violencia domés­
tica no puede ser analizada al margen de las condiciones sociales que le dan 
origen. Considero que estos hechos no son fortuitos en la forma de morir 
de esta generación. 

Siguiendo a Menéndez y Di Pardo (1998), la violencia siempre es un 
fenómeno relacional, y se genera a partir y dentro de las relaciones socia­
les. La violencia no constituye una característica cultural inmutable, sino 
que es un proceso dinámico e histórico vinculado con las condiciones de 
desigualdad y de diferencia. 

Las ciJTas 

En México, la violencia es algo que se está convirtiendo en parte de la vida 
cotidiana, y adquiere formas particulares en cada ciudad o región. Aun­
que tanto en el campo como en la ciudad, son los hombres quienes más 
frecuentemente mueren violentamente, esta manera de morir es cada vez 
más común entre las mujeres (Menéndez y Di Pardo, 1998; CEPAL, 1990; 
De la Fuente, 1997: 239-244). 

En los Altos de Chiapas, Chamula era el único municipio que en épo­
cas recientes (1988-1992) tenía a la muerte violenta entre las primeras cau­
sas de muerte tanto para hombres como para mujeres (Freyermuth y Fer­
nández, 1997). En el resto de los municipios, al igual que en México en su 
conjunto, el homicidio (muerte violenta) aparece como una de las prin­
cipales causas de muerte entre el sexo masculino. 

Tras el análisis de las actas de defunción de 9 oficialías del Registro 
Civil de los Altos de Chiapas, exceptuando Chamula e incluyendo Che­
nalhó, encontramos que: 

•La muerte por homicidio es cuatro veces más frecuente entre los 
hombres que entre las mujeres. 

• Para producir el crimen se utilizan con mayor frecuencia el arma 
blanca o los golpes. 

• En los casos en que se usa arma de fuego, no se lesiona posterior­
mente a la víctima con arma blanca. 
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Cuadro 1. Muerte violenta en los Altos de Chiapas, 1988-1993 

Frecuencia 

Municipio Hombres Mujeres 

Altamirano 4 1 
Oxchuc 3 3 
Larráinzar 7 o 
Chalchihuitán 13 1 
Mitontic 14 5 
Zinacantán 9 2 
Tenejapa 17 3 
Pantelhó 9 2 
Chenalhó 15 1 

Total 91 18 

Fuente: Elaboración propia a panir de las actas de defunción de las oliciallas del Registro Civil. 

Por los datos disponibles para este periodo, el uso de una u otra arma 
tiene que ver más que nada con la disponibilidad. En los casos en que se 
describe con mayor detalle el tipo de lesiones, son éstas las causales de la 
muerte. No se describen lesiones infligidas después de la muerte, repor­
tándose en sólo un caso la decapitación. 

Del análisis de los datos de las actas de defunción, es importante re­
saltar el hecho de la ausencia común del ministerio público en los casos 
de homicidio. Al parecer, los asesinatos o los conflictos en el seno de las 
comunidades indígenas no fueron de interés ministerial en el pasado (cfr. 
Kohler, 1975). De hecho, antes de 1992 la mayoría de las actas carecía de 
certificado de defunción; es decir, que ni siquiera después de la muerte 
había un médico o una persona autorizada para certificar su causa. Por eso 
no extraña que en las actas aparezcan con notable frecuencia las nosolo­
gías tradicionales2 como causas de muerte. La ausencia de las instancias 
gubernamentales en la procuración de la salud y de la justicia se manifes­
taba con mayor regularidad antes de 1992 (Garza y Freyermuth, 1995). 

2 Las nosologlas populares son un conjunto de signos y síntomas que adquieren un 
nombre particular y que responden a causas bien identificadas por el grupo que las com­
parte, y que no necesariamente corresponden a los slndromes de la medicina alópata. En 
los Altos destacan el potzlom, el chukla~ la alteración, la cakntura y la hinchazón. 
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CONFLICTOS POR CAUSAS RELIGIOSAS Y POLÍTICAS EN CHENALHÚ 

A finales de los setenta había en Chenalhó una diferenciación importan­
te, tanto religiosa como política. La presencia del presbiterianismo, y por 
otra parte de un partido opositor (Partido Socialista de los Trabajadores o 
PST) llevaron a estos grupos disidentes a favorecer en las elecciones muni­
cipales a los maestros. En 1979, a partir de la presencia del PST en el mu­
nicipio, se desató la persecución de sus militantes por parte de los maestros 
indígenas que detentaban el poder. Los enfrentamientos entre estos dos 
grupos dejaron un saldo de un muerto y el desplazamiento temporal de 
los pesetistas a otros municipios. A pesar de ello, luego de este suceso el par­
tido se consolidó en 15 comunidades del municipio, y sus militantes juga­
ron un papel importante en la fundación de la cooperativa cafetalera Unión 
de Ejidos Majomut. Integrantes de ambos grupos (de las comunidades de 
Los Chorros y Polhó) convivieron en esta organización (Martínez, 1995). 

En 1980 y 1984 se dieron dos expulsiones en Chenalhó, siendo éste 
el conflicto intercomunitario más importante antes de Actcal.3 La prime­
ra, que sucedió en Santa Martha, fue uno de los hechos más violentos de 
la época. El conflicto se inició cuando las familias evangélicas se negaron a 
realizar trabajos comunitarios. A partir de su ingreso a esta nueva religión 
habían decidido no participar en cargos religiosos, ni contribuir con recur­
sos económicos para la realización de las fiestas, ni colaborar en labores co­
munitarias. Esto despertó la indignación de sus vecinos, por lo que fueron 
golpeados, expulsados y quemadas algunas de sus casas. Para ese periodo 
no se reportaron asesinatos relacionados con las expulsiones (cfr. Pérez, 
1994: 75-95). 

En las últimas décadas, las comunidades indígenas se han caracteri­
zado por la emergencia de nuevas condiciones diferenciadoras, que se llegan 
a constituir en situaciones conflictivas; la presencia de un nuevo partido 
político (PRO, PRI, PAN, etc.), de grupos sociales (EZLN o independientes}, las 
religiones (tradicionalistas, católicos, presbiterianos, evangélicos, etc.), la 
posesión o no de tierras, la adscripción sindical (maestros "democráticos" u 
"oficialistas")4 y hasta la simpatía por un sistema de atención médica (IMSS 

3 En este trabajo no incluimos la masacre de Actea! porque ocurrió después del tra­
bajo de campo; sin embargo, para los interesados, confrontar Freyermuth, 1999. 

4 Los interesados en conocer más sobre los problemas entre maestros, consultar el 
documento del H. Congreso del Estado de Chiapas, 1992, pp. 111, 121 y 211. 
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o SSA) han creado la posibilidad de generar conflictos que desencadenan 
la violencia. Las formas en las que estas diferencias crean conflictos han te­
nido características propias constantes, predecibles y encaminadas al ejer­
cicio del control social. 

La intolerancia5 es el elemento a partir del cual se genera el conflic­
to, pues no permite la diferencia, la posibilidad de disentir y la libertad de 
elegir, y conduce a la exclusión y la desigualdad. Cuando la intolerancia 
deviene en violencia6 se niega a quien la sufre la capacidad de tomar deci­
siones y afrontar las consecuencias de sus actos. Es decir, contraviene los 
derechos fundamentales del ser humano. 

CONFLICTOS INTRACOMUNITARIOS Y FAMILIARES 

En Chenalhó, la violencia generada por conflictos intercomunitarios, a di­
ferencia de lo que ha sucedido en Chamula (Garza, 1990), prácticamente 
no ha involucrado a las mujeres ni a los niños.7 Eso no quiere decir que no 
exista una violencia dirigida hacia ellos, sino que cuando ésta se manifiesta 
lo hace en el ámbito familiar. La muerte de las mujeres, igual que en nues­
tra sociedad, se asocia con frecuencia a la violencia doméstica y al alcoho­
lismo, y se justifica en el caso de que la víctima haya cometido un "delito", 
siendo el más grave el del adulterio. 

Cuando hay problemas interfamiliares o de vecindad, ya sean pleitos 
por terrenos, ojos de agua o similares, la presencia de enfermedad o de muer­
te hace pensar en la brujería. Esto se percibe como particularmente cierto 
cuando uno o más miembros de la fapiilia fallecen, atribuyéndose estas de­
funciones a acciones sobrenaturales promovidas por las familias o las per­
sonas con quienes se mantiene la disputa. 

En estos casos, el asesinato o linchamiento de algún ak chamel(brujo}, 
con la argumentación de que es causante de este daño y bajo la premisa de 
que aceptó su culpa, es un hecho que sigue ocurriendo, esporádicamente, 

5 Para una discusión al respecto, véase Cervantes (I 995). 
6 Charnula y Oxchuc son los ejemplos más representativos de la intolerancia que de­

viene en violencia. Como ejemplos de esta intolerancia y violencia, confrontar las ponen­
cias que publicó el H. Congreso del Estado de Chiapas en I 992 y que se encuentran en 
las páginas 95, 58, 6I, 67, 111, 12I y 211. 

7 Una situación similar existe en Zinacantán. Comunicación personal de Jane 
Collier. 
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tanto en Chenalhó como en otros municipios de los Altos.8 El mal echado 
y el cortar la vela son las causas a las que se atribuyen una gran parte de las 
muertes de mujeres en Chenalhó. Aun cuando el conflicto sea entre varo­
nes, la mujer puede ser la víctima de la brujería, pues se le considera más 
vulnerable, lo que determina que frecuentemente se haga a los hombres so­
cialmente responsables de las muertes de sus mujeres o de sus hijos. 

LA VIOLENCIA DE GÉNERO COMO FACTOR DE RIESGO 

EN LA MATERNIDAD 

La obediencia y la sumisión 

En Chenalhó, la violencia no sólo se ejerce contra las mujeres, sino que en 
ocasiones son ellas quienes la emplean contra los que se encuentran en una 
situación subordinada, sean los hijos, en algunos casos una madre, o las 
nueras en el caso de la suegra. Las propias mujeres pueden estar incorpo­
radas al círculo de la violencia, y esto hace aparecer el fenómeno como un 
resultado generado por la sociedad. 

Para los chenalheros entrevistados la violencia no es aceptable, pero sí 
comprensible, sobre todo en casos de desobediencia de la mujer o de incum­
plimiento de sus labores; la norma establece relaciones diferenciales entre 
hombres y mujeres y entre adultos y menOies. El marido, o la madre en au­
sencia de aquél, como jefe de familia, como "dueño", puede aplicarla con 
fines correctivos. El valor diferencial que se tiene entre géneros y generacio­
nes ha sido documentado tanto en épocas pasadas como en la actualidad.9 

Así, puede darse el caso de que por el solo hecho de ser mujer las posibili­
dades de sobrevivencia se reduzcan: 

8 La última referencia de que dispongo acerca del asesinato de un ak 'cham~/ sitúa el 
hecho en una comunidad de la llamada "zona de conflicto", durante el primer semestre 
de 1996. 

~ Villa Rojas setiala el valor diferencial que tienen nifios y nifias. Los primeros pue­
den ser sujetos de brujería por la envidia que genera su sola presencia (cfr. Villa Rojas, 
1990: 229-307). Pozas también da cuenta de la preferencia por los hijos varones (1987: 
155-159). Recientemente, Barrios sefiala varios casos en los que el nacimiento de mujeres 
fue fuente de disgusto masculino, llevando a la separación de la pareja (1995: 43-44). El 
caso 10 de mi tesis doctoral muestra, con enorme dramatismo, el significado que puede te­
ner para un padre la pérdida de su hijo varón, y sus consecuencias (cfr. Freyermuth 2000, 
cap. VII). 



90 G. FREYERMUTH ENCISO 

Micaela es coja y tiene actualmente 35 años de edad. Nos contó que es la 
única sobreviviente femenina de su familia, y que su cojera es resultado de 
la violencia de su padre, cuando ella aún no aprendía a caminar. Sus herma­
nas no tuvieron la suerte de sobrevivir a la cólera de su padre ante el naci­
miento de una niña y no de un varón. (San Cristóbal de Las Casas, mayo 
de 1999.) 

El solo hecho de nacer mujer puede convertirse en factor de riesgo, 
como en el caso de Micaela. Acciones como las de su padre, aunque poco 
frecuentes, son del dominio público, y es así que el personal que trabaja 
en comunidades indígenas identifica como uno de los riesgos en la mor­
talidad femenina la sola condición genérica.10 

La sobreexplotación y los castigos "correctivos" son las formas de vio­
lencia más frecuentemente observadas contra los y las niñas, y son ejerci­
das tanto por la madre como por el padre, aunque es más común que sea 
la primera quien lo haga. La siguiente narración de un padre revela la ra­
cionalidad de este tipo de maltrato infligido por las mujeres, y que se con­
sidera preventivo de maltratos futuros: 

Sufrió mucho mi hija con su mamá, le pegaba bastante, le pegaba con palo, 
con cincho, con cuero. Le pegaba cuando no la obedecía. Yo escuchaba, 
cuando estoy acostado, cuando estoy dormido, cómo temprano se levantaba 
ella y levantaba a cinchazos a su hija, y la niña se ponía a llorar mucho. Cuan­
do no podía moler, no se apuraba a moler ... pues le pegaba. Le decía: "tú me 
vas a obedecer, o ¿vas a obedecer hasta cuando tengas marido, cuando te aga­
rren a patadas, cuando te peguen? Aquí vas a aprender para cuando tengas 
marido ya sepas y ya no te peguen". Le pegaba siempre. Yo no le decía nada, 
pues pensaba que era bueno para mi hija, para cuando se case ya sepa hacer 
todo. (Padre, Puebla, 30 años, Chenalhó, 1995.) 

Este caso muestra la manera violenta en que se modula el carácter de 
las mujeres encaminándolo hacia la obediencia. Aunque es la madre quien 
golpea a su hija para que realice las labores del hogar, argumenta que la 
obediencia es un requisito para evitar problemas futuros con el marido; y 
el padre, aunque no maltrataba a su hija asumía que ésta era una forma 
correcta de educarla. 

10 Grupo de trabajo, campaña contra la muerte materna (reuniones, 1997). 
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Como lo dijo una mujer soltera, independientemente de lo que se 
haga o se deje de hacer, la violencia que se ejerce hacia las mujeres por par­
te del marido es un derecho de facto en el matrimonio. 

No debe salir de su casa, se tiene que apurar al trabajo para que no se enoje 
d marido. Porque hay veces ya no tiene importancia, ya no hay alguna cosa 
mala pero se enoja el marido y te viene a decir cosas. Aunque no hayas he­
cho nada, por eso tienes que obedecer a tu marido. (Soltera de 33 años, Ve 
Umpale, Chenalhó, 1995.) 

En ocasiones este derecho al maltrato es de los hombres hacia las 
mujeres. Elodia, mujer presbiteriana que no está sometida a una relación 
de violencia, comentó al respecto: 

Las mujeres no tienen valor, la mujer hace de cuenta que no valiera como 
vale el hombre, si le pegamos al hombre la mujer se cae, y si el hombre le 
pega a la mujer no le duele su mano. Hemos encontrado una muchacha, 
mucho más mayor ella, y el cox, 11 o sea que el hombre es cox, la agarra a 
trancazos como su mujer y lo lleva a trabajar su hermana, no hermanita. Su 
hermana es la más grande y él es más chiquito. Lo lleva a trabajar su her­
mana y le agarra del pelo, el varón es el que agarra del pelo. Hay algunos así, 
así lo dice mi suegra, que ahí dejan un poquito las mujeres que si trabajan 
bien fuerte, así, ya no quieren marido. Ya no. Que si no trabajan las muje­
res ahí sí quieren marido; que se pasan mucho las muchachas que así lo ven, 
que si trabajan fuerte ya no quieren marido. (Mujer casada de 32 años, 
"Ch'imtic", Chenalhó, 1995). 

La narración anterior proporciona algunos elementos de la forma en 
que se concibe la autoridad en Chenalhó; se espera que sea ejercida por los 
mayores hacia los jóvenes, y del marido hacia la mujer. Este caso se sale de 
las normas esperadas porque es un hombre, el hermano menor, quien tra­
ta a su hermana mayor violentamente (como si faera su mujer). Elodia ex­
plica que esto sucede por el menor valor social que tienen las mujeres. 

Como se señala en la narración, algunas mujeres optan por la solte­
ría para evitar relaciones en las que puedan ser maltratadas. De los casos 
de soltería que conocí, el de María es ilustrativo (caso 2 Chenalhó, 1995). 

11 Hermano pequefio. 
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María es la primogénita de un matrimonio que había terminado muy pre­
cozmente a causa de la muerte del padre. Poco tiempo después, su madre 
fue pedida nuevamente en matrimonio por un viudo que a su vez tenía va­
rios hijos. La madre de María padeció mucho durante ese matrimonio pues 
no sólo era golpeada frecuentemente cuando el padrastro tomaba alcohol, 
sino que tuvo que compartir casa con su hermana menor, segunda mujer de 
su marido. María siempre se sintió amenazada por su padrastro, quien que­
ría darla en matrimonio muy pequeña para poder disfrutar del pago por la 
novia. Estos conflictos intrafamiliares la llevaron a abandonar a su madre 
para, junto con su hermano, ir a vivir al lado de sus tíos. Desde entonces 
María decidió no casarse, ante el asombro de su hermano quien, recibien­
do varias propuestas de matrimonio, en cada una de ellas tuvo que dar una 
negativa, a petición de su hermana. 

Durante su adolescencia y juventud María ha vivido siempre con la in­
certidumbre de que su padrastro, su madre o su hermano la dieran en ma­
trimonio. Cuando se le pregunta por qué no quiere casarse argumenta que 
no tolera que la manden o que la golpeen y no quiere tener hijos porque no 
le gusta cuidarlos ni que la ensucien. No le gusta levantarse temprano a 
echar tortillas o a atender a su marido; le gusta decidir si se queda todo el día 
acostada o sale a trabajar, y salir a visitar a sus hermanas y hermanos sin el 
permiso de nadie. Su hermano, incrédulo, siempre respetó sus deseos pues a 
instancias de ella se habían independizado y crecido juntos. Además, siem­
pre pensó que si su hermana permanecía soltera podía ser un apoyo para él 
o para su madre cuando enfermaran. Irónicamente, la vida deparó a María la 
responsabilidad del cuidado de su sobrino, huérfano después de la muerte 
-en el parto-- de su hermana menor. (Soltera de 27 años, Chenalhó, 
1995.) 

En el caso anterior podemos reconocer una de las estrategias que si­
guen las mujeres para evitar la violencia. La soltería es un estado en el que 
pueden permanecer quienes no son solicitadas en matrimonio o quienes 
han podido negociarlo con su familia, como es el caso de María, con su 
madre y su hermano. Las mujeres jóvenes tienen una mayor posibilidad de 
negociación ante la ausencia del padre, aunque es posible que esta forma 
de vida conlleve otro tipo de problemas sociales. 

La sumisión, la obediencia, el mantener los ojos bajos frente a los ma­
yores, el abstenerse de reír en público, el hablar en voz baja y no quejarse 
ante el dolor son características deseables de las mujeres, y se espera que 



VIOLENCIA DE G~NERO, FACTOR DE RIESGO EN LA MATERNIDAD 93 

en algunas éstas aparezcan gracias a la violencia doméstica ejercida desde 
la niñez. La violencia está encaminada a inculcar a los hijos y a las mujeres 
los principios de la jerarquía genérica y generacional. 

Sin embargo, esto acarrea ciertos riesgos para la salud, unos físicos, que 
son identificados en Chenalhó como malacriam:a, y otros que tienen que ver 
con las actitudes, ya que las mujeres aprenden a no expresar su dolor y a 
no comunicar nada sobre los problemas corporales que les aquejan, lo que 
aunado a pobres redes de apoyo contribuye a la falta o al retraso en la 
atención médica. El caso de Juana, esposa de un promotor ("Ch'imtic", 
Chenalhó, 1995), es un ejemplo de los efectos que sobre la salud pueden 
tener las relaciones de subordinación entre hombres y mujeres. 

Llegó Juana aquí en mi casa y dice "¡Ay! Casi me muero mamá" me dijo, 
"casi me muero", pues le dio al chi' ch, o sea que se parece aborto, y eso fue 
lo que le hizo. "Casi me muero", me dijo. Y yo le dije: "¿Por qué no vinis­
te a avisar?" Si se pudrió adentro en su estómago su criatura cuando nació 
ya de una vez. Haz de cuenta que los pellejos bien podridos, agarrabas de 
la mano y se quitaba. Así, ligoso, bien feo, pues ya estaba muerto. Yo pienso 
que ya tenía mucho tiempo que se murió. 

Lo que pasa es que mi hija no dijo nada, nunca dijo nada, nunca dijo 
que ya sentía que se moría. Se murió su bebé o ya no se está moviendo, no 
lo dijo. Ella es la que empezó a sentir sola, dice que cuando se sentaba se 
quedaba a un lado, y si se hada a un lado, otra vez se quedaba a un lado, y 
si se ponía boca arriba que también se quedaba pegado. Ahí se sentía, o sea 
que no lo sentía que se movía; no se movía nada. Y salió una semana que así, 
así sentía ella y mi hija me dijo "creo que está muerto este bebé, porque no 
se mueve nada cuando me muevo, no se mueve nadá', dijo. Entonces yo le 
dije: "hay que ir a avisar a la partera, que lo venga a revisar para ver si está 
bien". Entonces mi hija no me hizo caso, no avisó a nadie. Ya cuando avi­
só es que ya había nacido el niño; dicen que fue rapidísimo que nació, no 
es de que todavía tuvo sus dolores, sus sufrimientos. Nada. Ya había nacido 
cuando llegó la partera. Quana, "Ch'imtic", Chenalhó, 1995.) 

En este caso no sólo llama la atención la falta de comunicación entre 
Juana y su esposo, que además es promotor de salud, sino la poca capaci­
dad de la madre de constituirse en una fuente de apoyo. Juana había ha­
blado con ella de su problema, sin embargo la madre no tenía elementos 
para resolverlo; ni siquiera sugirió acompañarla a la partera. De la misma 
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manera, Juana no fue capaz de buscar ayuda ni dentro de su matrimonio 
ni con sus vecinos, y sólo en el momento del desenlace una vecina acude 
espontáneamente. 

La sumisión y el no externar el dolor no solamente ponen en riesgo 
a las mujeres en el ámbito de su familia o de su comunidad, sino que tam­
bién representan un riesgo en su relación con la práctica médica occiden­
tal. Mujeres que han acudido con rupturas uterinas o hasta con ruptura 
hepática traumática, 12 resultado de maniobras violentas realizadas para la 
expulsión, han llegado a estar internadas y sometidas a inducción del par­
to, sin diagnóstico preciso, hasta que al ser intervenidas quirúrgicamen­
te los médicos se percatan de sus verdaderas condiciones. Esto da una idea 
de la manera en que la subordinación puede matizar aspectos como el 
propio dolor físico y, en contextos multiculturales, incrementar los ries­
gos pues el personal de salud no comparte la lengua ni reconoce las for­
mas en que las mujeres indígenas padecen el dolor y la enfermedad. 

La presencia o la ausencia de la violencia contra las mujeres es un in­
dicador de las formas específicas en que se da la subordinación entre los 
géneros. En el trabajo de campo conocimos de la violencia en las historias 
de 36 mujeres; solamente en 7 de los casos estudiados no había aparecido 
esta peculiaridad en la relación matrimonial o familiar; 8 habían sufrido 
principalmente violencia emocional o negligencia; 15 experimentaron 
maltrato físico, siendo en 4 de ellas de suma gravedad, y 3 habían sido víc­
timas, en su adolescencia, de acoso sexual. Con mayor frecuencia las agre­
siones hacia las mujeres y los hijos se dan en el interior de la casa, pero mu­
chas veces trascienden este ámbito, sobre todo cuando las víctimas huyen 
del agresor para ocultarse o pedir ayuda. Sólo en 3 casos las mujeres habían 
sido victimarias. 

Si nos limitamos a esta pequeña muestra podremos suponer que la 
violencia en la vida de las mujeres de Chenalhó es más una norma que una 
excepción, aunque también podemos pensar que estas mujeres -que no 
sobrevivieron más allá de los 30 años- forman un grupo que se sale de 
las características generales de la población. La violencia puede acompa­
ñar a las mujeres de Chenalhó en casi todos los procesos de su vida, desde 

12 Historias clínicas proporcionadas por un hospital general de la ciudad de San Cris­
tóbal de Las Casas, utilizadas para el análisis de los elementos que influyen en la sobrevi­
vencia de mujeres indígenas que acuden en busca de atención en condiciones de extrema 
gravedad (1997). 
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la niñez hasta la vejez, y algunas veces se reconoce como la causa principal 
de su muerte.13 

Si concebimos la violencia de género como aquella que se dirige hacia 
las mujeres, en el ámbito público y en el privado, esta categoría permitió 
reconocer, en el caso específico de Chenalhó, cómo se entreteje la subor­
dinación en este contexto y qué riesgos implica finalmente para la salud y 
la sobrevivencia. Así, aunque la violencia hacia las mujeres se genera y se 
materializa fundamentalmente en el ámbito privado, el espacio público es 
el que da cuenta de su pertinencia a través de las formas comunitarias en 
las que se orientan los significados y las respuestas a este fenómeno. 

Podríamos describir las distintas formas en que se manifiesta la violen­
cia en Chenalhó como negligencia, violencia verbal, física, psicológica y se­
xual, formas de violencia que comparte una gran parte de la sociedad y de 
la que han sido víctimas mujeres de distintas culturas, pero la descripción 
de estas formas particulares de sufrir la agresión de otro debe ir encamina­
da, en este texto, a entender los riesgos que se generan para la salud. 

Agregando la negligencia 

A la sumisión y la obediencia se puede añadir la negligencia como factor 
de riesgo durante la maternidad. Ésta es identificada en Chenalhó como 
una forma de violencia socialmente inaceptable, y ocurre cuando, además 
de guardar una condición de sumisión y obediencia extremas frente al 
marido y su familia, 14 éstos 'no le tienen lástima a la mujer': Esta forma 
de violencia es más cuestionada socialmente porque implica la irrespon­
sabilidad respecto al cuidado, vestido y alimentación que el marido de­
be proporcionar a su cónyuge, lo cual no debe ser tolerado. Sin embargo, 
la negligencia con las mujeres que han transgredido las normas familiares 
de concertación del matrimonio --como sucedió en el caso de Rosa- es 
socialmente "comprensible" ya que puede corresponder a la desobedien­
cia para con los padres. 

13 Henri Favre sefiala que entre 1956 y 1960 se presentó un incremento en los di­
vorcios y homicidios entre mujeres de Chamula debido a problemas de violencia intrafa­
miliar. Los estudios de prevalencia de violencia doméstica realizados en Jalisco (Ramírez 
y Uribe, 1993) y Monterrey (Granados et al, i 997) mostraron que la sufrían entre 44% y 
57% de la población femenina entrevistada. 

14 Los casos 4 y 7 son ejemplos de este tipo de violencia Freyermuth, 2000). 
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Las mujeres que sufren negligencia generalmente viven en condicio­
nes miserables, a pesar de que trabajen para obtener su alimentación; son 
mujeres desnutridas por el control que se ejerce sobre su ración de alimen­
tos y quienes como única pertenencia tienen lo que llevan puesto. El des­
cuido puede llegar a ser tan evidente que se identifique como causa de la 
muerte de algunas mujeres, como en los casos de Juana, que murió duran­
te el parto, y de Rosa, que murió después de él. 

Rosa tenía 21 afios cuando murió. Ella eligió a su pareja. El hombre era tra­
dicionalista y ella presbiteriana. Nunca fue aceptada por su familia política 
y esto se reflejaba en la pobreza con que vivía. Su padre dice que "tal vez de 
por sí su marido nunca la quiso, no tenía ropa, se le miraban casi las nalgas, 
la colita ... siempre rota su nagua, rota su blusa. Así la tenía, no le buscaba 
su comida, sufrió mucho mi hija". (Yav jteclum, Chenalhó, 1995.) 

La familia de Rosa y la de su esposo decidieron, unos días antes de su 
muerte, no hacer nada más para resolver su problema. El hermano de Ro­
sa, ahora pastor y entonces militar, tenía nociones básicas de medicina y 
conocía la ciudad. Estaba en condiciones de ofrecerle una alternativa de 
atención distinta a las hasta entonces utilizadas, pero el rechazo de Rosa a 
arrepentirse y volver al presbiterianismo determinó que su familia, particu­
larmente su hermano, no hiciesen ningún esfuerzo para su traslado. La 
familia del marido había llevado a Rosa a trabajar en la cosecha del café 
casi inmediatamente después de dar a luz a su tercer hijo, y su enferme­
dad puerperal transcurrió en un total abandono. En este caso la negligen­
cia se combina con una pérdida total de las redes de apoyo y una profun­
da depresión. 

Juana murió a los 27 afios. Vivió con Miguel alrededor de 13 y aunque no 
la maltrataba físicamente era negligente con ella. Una amiga de Juana nos 
cuenta: No, no le pegaba, sólo que no le tenía lástima pues no la quería 
tanto. Todo lo que quería comer la mujer, no le daba. Pues sí, si estamos 
embarazadas tenemos antojos, pide pues el nifio. Llegaba a vender su gui­
neo y no le daba de comer; también le daba contado el guineo y tenía que 
recibir completo el dinero. Pues no la quiso porque no le hizo caso cuando 
estuvo grave su mujer, no le hizo caso, ni siquiera le vio qué cosa le dolía, 
ni siquiera le dio su medicina. De por sí la regafiaba, no le daba dinero, ven­
día punta de calabaza su mujer, y estando embarazada lo llevaba cargando, 
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sufrió mucho la pobrecita. Le tiene que pedir permiso si come alguna cosa 
un poco. Cuando se murió su mujer, no dejó que le tocaran su petróleo, vi­
nieron todos los visitantes. Cuando una mujer muere, los visitantes comen 
y el marido debe mantener a los visitantes, pero él no dejó que le tocaran 
su maíz, ni su frijol. .. así se vio que no la quería. (Mujer casada de 32 años, 
Ch'imtic, Chenalhó, 1995.) 

El esposo de Juana es un técnico en atención primaria de salud, re­
lacionado con el IMSS-Solidaridad y con redes de apoyo suficientes para 
haber conseguido el traslado de su mujer. La partera había sugerido, an­
tes del parto, llevarla a la ciudad. Sin embargo, para su esposo Dios sería 
el que decidiría su destino y por lo tanto se convirtió en un mero obser­
vador de la forma en que transcurrieron las complicaciones. 

La violencia en forma de negligencia se constituye en un factor que 
contribuye a la muerte de las mujeres durante la maternidad cuando los 
familiares o maridos deciden no otorgar los cuidados que de acuerdo a su 
capital cultural están a su disposición. 

LA VIOLENCIA FÍSICA Y EMOCIONAL 

La violencia física y emocional contra la mujer algunas veces es percibi­
da por su grupo familiar como justificada, y generalmente llega a niveles 
extremos cuando las redes de apoyo familiar están deterioradas, lo que la 
pone en una situación de gran vulnerabilidad. También alcanza niveles 
graves cuando la familia de la mujer carece de prestigio o su poder es li­
mitado. Éstos son casos en que los padres son ancianos, golpeadores, al­
cohólicos o muy pobres. Igualmente cuando no hay varones en la familia 
de la mujer, o si los hay viven en otro paraje o en otro municipio, o están 
adscritos a otra religión, organización o partido. 

En el caso de María (25 años), sus padres eran ancianos, no tenía herma­
nos varones y su esposo era maestro y con antecedentes penales. Llegó . a 
golpear a María frente a la amiga con quien vivía, en la casa de sus padres, 
y en presencia de su hijo: Su amiga nos relató: "¡Eres una mujer de la calle!", 
le decía, y puro golpe, y puro golpe y puro golpe. Le pegaba siempre, era 
puro pleito. Yo pensaba: "¡Ay Dios mío!, ¿qué voy a hacer?", porque oía las 
patadas que le daba, las groserías que le decía, los golpes que le daba. "¡Ay! 
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-decía yo-- ¡Dios mío! ¿Qué voy hacer con ella?, ¿cómo le voy a hacer pa­
ra que no le peguen?'', pero yo no podía hacer nada (Partera-j'ilol, 55 años, 
Chenalhó, 1995.) 

Es difícil separar la violencia física de la violencia emocional, porque 
necesariamente la primera incluye a la segunda. Sin embargo, algunos hom­
bres ejercen la violencia emocional de manera más devastadora que los 
propios golpes; en estos casos se incluyen las amenazas de muerte o cuan­
do atribuyen a la mujer conductas inmorales. La amenaza con arma de fue­
go fue una agresión que habían sufrido tres de las mujeres que contaron sus 
historias. Seleccionamos unos de estos testimonios para ilustrarlo: 

Aguanté muchos golpes, me tiraba de balazos o me pateaba. Como no que­
ría yo que entrara la segunda mujer, bien que me pegaba. A mis hijos tam­
bién les pegaba y se huían. ¡Con qué trabajos lo pasé! Me doblaba y me pe­
gaba, y por la escopeta yo me la pasaba echada en el suelo. Así sufrí yo, es 
que él andaba buscando mi reposición. (Partera de 55 años, Yav jteclum, 
1995.) 

Me ponía el cañón en la boca del estómago, pero no lo explotaba ¡Tal vez 
porque tenía suerte todavía! (Mujer de 50 años, Chenalhó, 1995.) 

Cuando hablamos de argumentos que atribuyen a las mujeres con­
ductas inmorales nos referimos a las versiones que suelen propalar algunos 
hombres violentos, en el sentido de que la mujer ha sido violada por su pa­
dre, o que mantiene relaciones incestuosas con un hermano, casi siempre 
aquel que sale en su defensa cuando es golpeada. 

Pues lo golpeaba mucho, sufrió muchísimo mi hermana. En una ocasión le 
pegó, la arrastró en la tierra, y estaba embarazada. Venía a esconderse aquí 
en mi casa, vino como 3 o 4 veces. Como vivimos aquí cerca, venía mi di­
funta hermana acá a esconderse, a dormir. El hombre sin respeto viene a 
buscar a su mujer, la abre la puerta y ya está parado adentro de la casa; si 
está cerrada la puerta la abre con patadas. De allí me fastidié con él, lo iba 
yo a agarrar a golpes pero no le di porque lo vi que es un borracho. 

Me daba mucha tristeza, me daba mucho coraje que a mi hermanita 
me la está golpeando, me la está lastimando. Yo la estaba defendiendo pero 
él estaba muy enojado con nosotros porque la defendíamos. De allí me em-
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pezó a celar con mi hermanita, que venía aquí porque aquí me dormía con 
mi hermana, por eso así, así lo decía. Entonces mi hermanita ya sintió mal, 
entonces ya no venía aquí a esconderse;, se iba a dormir en el monte, aden­
tro de la milpa. (Hermano de 27 afios, Yutucum, Chenalhó, 1995.) 

La violencia física aflora con frecuencia durante el embarazo15 (entre 
los casos estudiados a profundidad, 75% de las mujeres habían padecido 
algún tipo de violencia estando embarazadas). Las parteras y las mujeres 
reconocen que a menudo el aborto o la muerte fetal es inducida por los 
golpes que el marido le propina a su mujer en el abdomen. Tres son los ca­
sos en que se consideró a la violencia matrimonial como causa directa de 
la muerte: los de María, Verónica y Catarina. Dos de ellos, que a continua­
ción mostramos, son de las cuatro mujeres que estuvieron expuestas a ni­
veles elevados de violencia. 

Verónica era ciega y tenía 18 años de edad cuando murió. El acta de defun­
ción dice que fue un aborto la causa de la muerte. Su cuñada nos comenta 
acerca de este suceso: lo abortó, así lo dicen. La verdad no lo vi, sólo supe 
que se embarazó, pues no lo sé cómo fue que abortó. Será porque le pega­
ron ... porque pegaba mucho mi difunto hermanito, bien que pegaba, has­
ta palo echaba. Sí... palo echa, también pega con su mano, lo que encuen­
tra le avienta, y ella, como no ve su camino cuando se huye, pues sufría 
mucho. (Mujer, Chenalhó, 1995.) 

Catarina murió a los 28 años de edad; su relación de pareja estuvo pla­
gada de escenas de violencia doméstica. Esta narración es de su hija mayor, 
quien contaba con diez años cuando la madre falleció. Nos revela los nive­
les de violencia que, de manera totalmente impredecible, algunos hombres 
pueden ejercer: ya faltaba muy poco tiempo para que se aliviara mi mamá, 
faltaban 15 días, 8 días, y la golpeó, la tiró ... hasta le dolió muchísimo a mi 
mamá su estómago. La aventó pero muy lejos. Estaba sentada muy tranqui­
la cuando de repente entró mi papá, la agarró y la aventó hasta allí donde 
está la mesa del molino, mi mamá allí encontró una olla, allí llegó su espalda, 

15 En fechas recientes se ha incrementado mundialmente el interés en medir la vio­
lencia contra las mujeres embarazadas (cfr. fourna/ of Am~rican Pub/ic H~alth Association). 
En nuestro país también están apareciendo los primeros resultados de estudios sobre el 
vínculo de la violencia doméstica y la maternidad en población urbana e indígena (cfr. 
González, 1998, en prensa; Elú y Santos, 1999). En un estudio de 110 mujeres se repor­
tó una prevalencia de 33% entre mujeres embarazadas (cfr. González, 1998). 
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como que se le quebró, se torció, se sintió que con trabajos se levantó. (Mu­
jer, Yut uc'um, Chenalhó, 1995.) 

Cuando la violencia se ejerce en forma "injustificada" puede ser cues­
tionada, sobre todo por la familia de la mujer, y es una de las causas más 
frecuentes de separación. Dependiendo de la forma en que se ha estruc­
turado el matrimonio y del apoyo que las mujeres tienen de su grupo fa­
miliar, podrán escapar de una situación de esta naturaleza o la familia po­
drá negociar ante el marido un cambio de actitud. El hombre es menos 
censurado cuando hace uso de la violencia en estado de ebriedad, pero ha­
cerlo en condiciones normales es muy reprobable, tanto por los hombres 
como por las mujeres. 

Las formas en que se ejerce la violencia contra las mujeres son más 
dramáticas cuando muestran mayor independencia y autonomía frente 
a sus grupos familiares. 16 Sobre todo hacia aquellas que decidieron al mar­
gen de la familia su relación matrimonial; en los casos en que las mujeres 
discrepan de la suegra o las hermanas en cuestiones tan básicas como el 
cuidado de los hijos; cuando se defienden y oponen resistencia a la agre­
sión, y cuando en varias ocasiones han huido del marido a causa de los 
golpes. 

Otra forma de violencia emocional, registrada en las historias de las 
mujeres que conocimos durante el trabajo de campo, se da cuando a tra­
vés del engaño el marido despoja a la mujer de su recién nacido, como 
forma de presión para que regrese a su lado. Este hecho les ocurrió a dos 
mujeres de diferente generación, y en los dos casos las abuelas maternas 
decidieron no recuperar al recién nacido. Es el caso de Marcela, cuya muer­
te se atribuyó a la tristeza por el secuestro de su hijo. 

La violencia contra las adolescentes 

Las jóvenes son especialmente vulnerables durante la adolescencia, sien­
do dos las formas de violencia que aparecen dirigidas contra este grupo en 
particular. Una es el acoso sexual, ya sea por su padre, padrastro o fami­
liares políticos cercanos, y la segunda es cuando, contra su voluntad, son 
entregadas en matrimonio de una manera brutal. 

16 Confrontar con los casos 1 y 8 (Freyermuth, 2000). 
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Y si la muchacha no quiere, a la fuerza tiene que ir. ¿Que no quieres ir?, eso 
sí... olvídate. Hasta con cincho te pueden llevar. No te piden opinión, ni 
te preguntan, así es, así nos casamos todos nosotros, todos los hijos que dio 
mi mamá. Así fue, mis hermanas así hasta les tocó; con cincho es que lo lle­
vaban, a la fuerza. Porque caso cuando tú dices: "yo no me quiero ir"; "si no 
te quieres ir es que estás durmiendo con otro hombre o tienes otro hom­
bre", te dicen. "Por eso no quieres irte", dice tu papá. Así que ¿qué vas ha­
cer? Uno tiene que ir. ¿Pero caso salen bien los maridos pues? No ves cómo 
es el hombre; te vienen a pedir con trago y al ratito ellos te están matando 
por tomar trago. (Taller de mujeres indígenas núm. 52, San Cristóbal de 
Las Casas, 1995.) 

El matrimonio a corta edad fue favorecido durante el régimen colo­
nial para lograr una mayor recaudación en los tributos, los cuales se ob­
tenían por el número de matrimonios (cfr. Favre, 1973). En las décadas 
anteriores, las políticas puestas en marcha por el Estado para escolarizar 
a los niños czeltales y tzotziles tuvo como efecto secundario acentuar más 
la precocidad de las uniones matrimoniales, pues en la década de los se­
senta algunos padres de familia optaban por casar a sus hijos para no en­
viarlos a la escuela (cfr. Favre, 1973: 208). Recientemente, los programas 
de planificación familiar y el ingreso de grupos religiosos están impulsan­
do la unión en matrimonio más tardía. Lós jloktores ja'jchi'i/tic señalan 
como un elemento de riesgo durante la maternidad la corta edad de las 
madres. En los casos en que murieron jóvenes de entre 15 y 16 años, en 
el acta de defunción se estipuló una edad mayor, probablemente debido 
a que la población reconoce que legalmente un casamiento de menores 
de 15 años no es conveniente. 

Los riesgos de salud reproductiva que se asocian a la violencia domés­
tica y a la adolescencia pueden ser diversos. Las madres jóvenes tienen me­
nos posibilidades de negociar sobre aspectos que las involucran personal­
mente, como el amamantar o no a sus hijos. Las relaciones matrimoniales 
tempranas no solamente las ponen en mayor riesgo de morir, como se ob­
serva en la gráfica 1 del capítulo 11, o como lo expresan las muertes de Jua­
na (caso 2) y de Marcela (caso 6), sino que también pueden llevarlas a la 
traumática experiencia de la pérdida de un hijo como resultado de las re­
laciones de subordinación que guardan con su pareja. 

Durante el trabajo de campo me pidieron una consulta para una jo­
ven de 17 años que sufría de una depresión postparto. Esto sucedió duran-
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te una entrevista que hacía a una partera, propietaria de una tienda a la cual 
pasaba yo con frecuencia. Siempre que llegaba se reunían las nueras de la 
partera y platicábamos. La parturienta había llamado mi atenci6n por los 
comentarios que acerca de ella hacía la partera, quien creía que la joven ha­
bía matado al niño, pero pensé que este comentario podía estar motivado 
por el hecho de que había sido ella quien había atendido el parto. 

Cuando exploré a la joven en su casa me percaté de que no tenía nin­
gún problema físico y de que además de la depresi6n tenía miedo. Hablé 
con su madre para indagar sobre la posibilidad de que su hija fuera vícti­
ma de violencia doméstica; la madre de la joven se puso sumamente ner­
viosa y me pidi6 que no comentara nada con la partera ni con sus nueras. 
Por su parte, la partera y una de las nueras, que era además cuñada de esta 
joven, pensaban que la enfermedad era un pretexto para no regresar a vivir 
con el esposo. En ese momento no relacioné la muerten del recién nacido 
con la violencia doméstica, pero ahora pienso, a la luz de otros datos, que 
el infanticidio se da en algunos casos. La nuera más joven de la partera, de 
14 años de edad, perdi6 a su recién nacido porque el esposo le prohibi6 
darle leche materna, lo que equivalía a condenarlo a muerte. 

ESTRATEGIAS PARA ENFRENTAR LA VIOLENCIA DOMÉSTICA 

Las posibilidades que tienen las mujeres de salir de la violencia son dis­
tintas. Éstas tienen que ver con su posici6n en su familia y en la de su 
marido, aunque también dependen de su edad y del número y edades de 
los hijos. 

La historia más frecuente de violencia se inicia en los primeros meses 
o el primer año de vida en pareja, sobre todo cuando ésta se sitúa en una 
residencia patrilocal o neolocal. Muchas veces la mujer es golpeada por­
que no realiza sus labores a satisfacci6n del esposo, porque no le contesta, 
lo ignora, o por cualquier pretexto. La estrategia y el apoyo familiar que 
la mujer obtiene en la primer escena violenta son definitorios en la forma 
de relaci6n posterior. Después del maltrato, si la mujer considera que fue 
injustificado, comúnmente regresa a la casa de sus padres. 

Sus padres pueden no aceptarla y regresarla, lo que la pondrá en una 
situaci6n de desventaja permanente porque el marido se percatará de que 
la mujer no cuenta con las redes de apoyo adecuadas. Cuando la mujer 
proviene de una familia en la que no existe violencia doméstica y en la 
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que el padre es un hombre maduro y/o además cuenta con el apoyo de 
los hermanos, generalmente permanece en la casa de sus padres hasta que 
el marido acude por ella. Para que su mujer regrese, en ocasiones volve­
rá con regalos para la familia y justificará ante ésta el maltrato dado a la 
esposa. 

En ocasiones el padre pone muy en claro que no quiere que su hija 
sea golpeada; esto protegerá de algún modo a la mujer, por lo menos mien­
tras vivan sus hermanos y su padre. La mayoría de las veces la mujer re­
gresa a casa, y su marido sólo la golpeará en estado de ebriedad o nunca 
lo volverá a hacer. En algunas casos, y dependiendo sobre todo de la se­
veridad del maltrato, los hermanos van a la casa del cuñado y lo golpean 
en represalia, lo cual no ocurrió con mucha frecuencia en las familias que 
conocí. 

La violencia doméstica puede seguir un curso distinto cuando la mu­
jer no acude a su fumilia. Esto puede ser por distintos motivos, entre los que 
destacan: J) que el padre sea también un hombre golpeador; 2) cuando la 
mujer haya decidido, por cuenta propia, la concertación del matrimonio, 
provocando un altercado familiar; 3) cuando su familia está constituida 
únicamente por mujeres, o su padre es muy anciano, y/o sus hermanos 
alcohólicos; 4) si es huérfana y carece de apoyos familiares; 5) cuando el 
marido es temido por ella y por su familia, y 6) cuando la familia habita 
lejos de su paraje. Si la mujer acude con sus padres y ellos la regresan a casa 
del marido, es más probable que la violencia doméstica siga un curso 
progresivo. 

Cuando las relaciones de pareja no son buenas desde el inicio, la mu­
jer puede volver a su casa materna con el pretexto del nacimiento de su 
primer hijo. En dos de los casos señalados con anterioridad, el marido se­
cuestró al hijo como una forma de presión para que la mujer regresara con 
él. Por su parte, las familias de estas mujeres no realizaron ningún esfuer­
zo por recuperar al recién nacido, lo que tiene que ver con el hecho de que 
para la mujer será más fácil una segunda unión si no existen hijos de por 
medio, y con que perder al nieto exime a la familia de regresar el pago re­
cibido. Una de las historias sugiere que el infunticidio es también un recur­
so, en casos desesperados de maltrato doméstico, para disolver una relación 
insatisfactoria. La mujer, o el hombre, podrán negociar con más facilidad 
un nuevo matrimonio si carecen de hijos. 

Cuando una mujer tiene varios hijos es muy difícil que salga de una 
situación de violencia; generalmente sus padres no la aceptarán, a menos 
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que los hijos permanezcan con el marido. En uno de los casos se permi­
tió a la mujer regresar con sus hijos más pequeños, pero los abuelos tenían 
muchos problemas con los nietos porque consumían los alimentos des­
tinados a sus propios hijos chicos;17 finalmente condicionaron la perma­
nencia de su hija separada a que dejara a la totalidad de los niños con el 
marido. En este caso había hijos y nietos de la misma edad. 

Estas mujeres generalmente permanecen en la relación y diseñan es­
trategias para enfrentar las situaciones de violencia. Entre las estrategias 
que utilizan están: J) esconder todos aquellos instrumentos que puedan 
servir como armas, principalmente los machetes, cuchillos y escopetas de 
caza; 2) huir, junto con sus hijos, cuando el marido llega borracho, ya 
que es en estas condiciones cuando es más predecible una conducta vio­
lenta; 3) pedir ayuda, siendo los niños quienes generalmente la buscan 
con los familiares cercanos; 4) buscar un escondite {muchas de ellas lle­
gan a pasar toda la noche a la intemperie o en un tapanco donde se al­
macenan granos, hasta que al marido se le pasa la borrachera). 

Generalmente son los hijos, cuando crecen, quienes apoyan a sus ma­
dres para que dejen definitivamente al padre. Los hijos proporcionan no 
solamente los recursos económicos que posibilitan la separación, sino que 
se erigen en defensores de sus madres, inclusive amenazando de muerte al 
padre. La falta de recursos propios es el principal factor que favorece el 
que las mujeres de Chenalhó no salgan de este círculo de violencia; no 
pueden heredar la tierra y por lo tanto siempre deberán acogerse a la pro­
tección de un hombre, sea éste su padre, marido, hijo, hermano o do. 

Cuando la violencia es ejercida contra menores de edad casi siempre 
son los familiares cercanos los que funcionan como red de ,apoyo. En el 
caso del maltrato a los hijos pequeños son las abuelas las que asumen tem­
poralmente su educación. Sin embargo, esto llega a tener un costo muy 
alto para ellas pues después de unos años los hijos son solicitados por los 
padres nuevamente, lo que constituye una grave pérdida afectiva. 

Si la violencia involucra el hostigamiento sexual de la menor, gene­
ralmente la estrategia para salir del problema es el abandono del hogar. 

17 Laura Bossen estudió una comunidad maya en la ciudad de Guatemala con la que 
se comparten estas características. Ella lo interpreta en el sentido de que las mujeres indí­
genas gozan de un mayor status por, entre otras cosas, tener la posibilidad de dejar a sus 
hijos al "cuidado" de la familia del esposo. Mis observaciones me llevan a reconocer que 
esto muchas veces no responde a los intereses o necesidades de la mujer que se separa, sino 
a los intereses familiares (cfr. Bossen, 1983). 
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En algunas ocasiones son las mismas madres o hermanas las que facilitan 
la salida de sus hijas, brindándoles diversos apoyos, llevándolas a trabajar 
con otra mujer, o conminándolas a casarse a edad temprana o a que vayan 
a vivir con un familiar o con sus hermanos mayores, o que migren a la ciu­
dad de San Cristóbal en busca de empleo. 

Independientemente del tipo de violencia que se ejerza contra la mu­
jer, sea física, emocional o por negligencia, y de la forma en que sea valo­
rada por la sociedad, no es sancionada sistemáticamente por las autorida­
des, por los familiares o por la comunidad. Ni siquiera en los casos en que 
se sospecha que la causa de muerte de una mujer, directa o indirectamente, 
fue la violencia doméstica, como ocurrió en dos de los casos. En ambos, la 
causa de muerte, según los entrevistados, fueron los golpes asestados por 
el marido, pero ninguna de las personas cercanas interpuso denuncia algu­
na. Aunque durante el trabajo de campo no supimos de alguna demanda 
ante la autoridad por esta causa, la violencia doméstica sí se incluye entre 
las demandas interpuestas ante la agencia municipal de Chenalhó. 18 

El testimonio de Miguel, el esposo de Martha, hace pensar que la vio­
lencia ejercida con consecuencias graves es más frecuente de lo que imagi­
namos. "La familia de Martha puede decir muchas cosas; que la maltra­
té, que tomé trago, le pegué, la maté y luego fui a registrar que murió de 
parto, pero como ellos estuvieron ahí no pueden mentir." 

Las mujeres por quienes es más difícil abogar en caso de ser golpea­
das son aquellas que, se dice, tienen delito. Los delitos que pueden tener las 
mujeres son muchos, uno de los cuales es la desobediencia a los padres, 
a los suegros o al esposo. El incumplimiento de los deberes, como el de 
acarrear leña y partirla (en el caso de Chamula, no así en Chenalhó); no 
tener hechas las tortillas o el poso/y el alimento del día preparado; no cui­
dar adecuadamente de los hijos y que a causa de ello tengan algún acciden­
te; salir de la casa sin permiso y sin compañía; hablar con otras mujeres 
acerca de su esposo o de su familia; conversar con cualquier hombre a so­
las -a excepción de su padre-, y reírse públicamente, son motivos su­
ficientes para recibir una golpiza. Ante la evidencia de la falta, las mujeres 
no reciben apoyo prácticamente de nadie. 

Si el marido golpea a la mujer sin causa justificada obtiene el adjeti­
vo de cimarrón. En los casos en que la mujer tiene su casa cerca a la de su 

18 Comunicación personal de Anna María Garza Calligaris, cuya tesis de maestría 
fue sobre derecho jurídico y consuetudinario en Chenalhó. 
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familia, a veces los hijos llaman al hermano o al padre para que acudan en 
defensa de la mujer. Cuando el hombre tiene mucho poder frente a la fa­
milia de la mujer, se da el caso de que llega a golpearla en la propia casa 
de sus padres, ante la impotencia o indiferencia familiar. 

Aquí se presenta una paradoja en la permanencia en el ciclo de vio­
lencia doméstica en las mujeres. Uno de los delitos que justifica el que un 
hombre golpee correctivamente a su mujer es que ésta lo critique ante 
otras personas, por lo tanto si ella acude en busca de ayuda se considera 
que existe un delito suficiente para que sea golpeada. Existe una salvedad, 
y es que esto lo haga con su familia, particularmente con su padre. Así, si 
la mujer no tiene redes de apoyo familiar, particularmente con el padre, so­
cialmente está imposibilitada para hacerlo, sobre todo cuando la mujer 
eligió al esposo al margen de la familia, lo que generalmente es sabido por 
la comunidad. Esto también las imposibilita para acudir con las autorida­
des, pues ha roto las normas de obediencia para con sus padres y familia. 
Por otro lado, hay ciertas estrategias, utilizadas por el marido, que hacen 
que se cancelen las redes de apoyo y que impiden que algunos hombres 
cercanos a la víctima acudan en su auxilio. Ejemplo de ello es, como ya lo 
dijimos, la acusación de incesto o de adulterio con aquel hombre que se 
opone a que sea golpeada, lo que orilla a las mujeres a dejar de buscar ayu­
da porque esto puede tener implicaciones muy serias para quien las de­
fiende. Es muy difícil que una mujer rompa el ciclo de la violencia cuando 
éste se ha establecido. 

La pobreza es otro elemento que contribuye a que las mujeres no 
abandonen el ciclo de violencia. La pobreza de las mujeres en Chenalhó se 
caracteriza por las pocas posibilidades que tienen de poseer recursos eco­
nómicos para su propia subsistencia y la de sus familias; las mujeres no he­
redan la tierra y la estructura de dominación ha determinado que casi todos 
los trabajos remunerados en el interior del municipio estén en manos de los 
hombres. Algunas mujeres han incursionando en las artesanías y otras más 
llegan a tener pequeños comercios que, sin embargo, no les permiten sub­
sistir. Por esto, cuando la mujer tiene varios hijos, es posible que puedan 
aceptar su regreso a la casa paterna, pero solamente con uno de ellos. El re­
torno de una mujer en estas condiciones se considera muy desventajoso. 
Cuando se trata de una de las hijas menores y el trabajo en la familia ha 
disminuido, no requiriéndose ya ayuda para las tareas domésticas, el re­
greso de la hija les permitirá darla de nuevo en matrimonio y obtener un 
nuevo pago, lo cual se facilita, como ya se dijo, cuando vuelven sin hijos. 
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En este artículo he dado cuenta de las formas en que se construye el 
riesgo para la salud en las mujeres a partir del matrimonio. La violencia 
doméstica y las redes de apoyo con las que puede contar una mujer de 
Chenalhó dependerán, la mayoría de las veces, de su historia familiar y 
de la manera en que se realizaron los acuerdos matrimoniales. Las relacio­
nes de género, generacionales y étnicas se entretejen para configurarse en 
factores de riesgo en esta sociedad. Se reconoce que el matrimonio es uno 
de los eventos más importantes en la vida de cualquier mujer, particular­
mente de las indígenas. La gran mayoría se casan entre los 15 y los 25 años. 

Los datos etnográficos sugieren que en Chenalhó se está trastocando 
la forma en que se establece el arreglo matrimonial entre la generación 
más joven y la prominente (45-59 años). Esto se constituye en distintas 
posiciones de la mujer frente a sus redes de apoyo, lo que le posibilita o 
no contar con ellas en un momento de crisis como el de las complicacio­
nes que se viven durante la maternidad. En estos arreglos matrimoniales 
que se dan entre hombres y mujeres de distintas generaciones, e incluso 
de diferentes etnias, la posición de las mujeres recién casadas dependerá de 
los resultados de las relaciones entre familias. Todo esto está matizado, 
como los casos revelan, por peculiaridades individuales como la situación 
económica, la adscripción religiosa, partidaria u organizativa y el cumpli­
miento de ciertas normas de conducta en la comunidad. Esta posición 
inicial de la mujer no es inamovible, sino que va cambiando a lo largo de 
la vida. Sin embargo, los datos sugieren que las que tuvieron una posi­
ción inicial vulnerable y lograron fortalecerse a lo largo de su vida, sólo 
modificaron radicalmente su condición al ingresar a la generación pro­
minente, cuando sus hijos mayores arribaron a la adultez. Es decir, las 
mujeres se fortalecen o son vulnerables dependiendo de la posición que 
ostenten los varones más cercanos a ellas, sean padres, hermanos o hijos. 

Este último hecho refleja el cambio que está ocurriendo en la región 
con respecto a las relaciones de poder entre hombres jóvenes y hombres de 
generaciones anteriores, pues los datos muestran que estos jóvenes forta­
lecen a sus madres frente a sus padres y ponen muchas veces en tela de jui­
cio la autoridad masculina del viejo en el interior de la familia. Desde lue­
go que esto puede estar matizado por la calidad moral que la comunidad 
y la familia le asignan a este hombre maduro o viejo en particular, o al hijo 
en cuestión. 

La violencia doméstica desempeña un papel fundamental en la cons­
titución del riesgo materno, no solamente por el efecto físico que puede 
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producir en el cuerpo de la embarazada, sino por lo que se configura en 
el cuerpo y en la psique cuando se es víctima de violencia desde la niñez 
hasta la juventud. Esto ha modelado una manera de padecer y de expre­
sar el sufrimiento y el dolor. Conforman lo que Lock (1993) ha llamado 
biologías locales, y que en el caso de las mujeres indígenas se está consti­
tuyendo en un nudo en la relación de éstas con los representantes de la 
medicina moderna. Las formas en que estas mujeres manifiestan su pade­
cer no encajan con las esperadas por los médicos, lo que a veces conduce 
a una inadecuada valoración del riesgo por parte de éstos. Nos referimos 
específicamente a que las mujeres indígenas no manifiestan el dolor como 
lo refieren los libros de medicina (queja, llanto o facies característica) en 
casos de extrema gravedad, como en la ruptura uterina o cuando se les so­
mete a una oclusion tubárica bilateral con anestesia local.19 

Sin embargo, los casos también muestran que las redes de apoyo no 
necesariamente posibilitan la resolución de los problemas de salud de las 
mujeres con complicaciones, ya que también intervienen factores como 
las maneras en que se conciben los padecimientos y las alternativas que 
grupalmente se ofrecen para que las redes de apoyo funcionen con éxito. 
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RESPUESTA MÉDICA ANTE LA VIOLENCIA 
QUE SUFREN LAS MUJERES EMBARAZADAS* 

ROSARIO VALDEZ SANTIAG01 

¿Qué esperan las mujeres maltratadas 
del personal médico? 

"[ ... ] atenderse las lesiones [ ... ] un poco de apoyo 
moral [ ... ] algunas [ ... ] llegan a tomar confianza 

y comunican un poco más y a veces piden 
consejos de cómo proceder[ ... ]" 

(Médico entrevistado) 

INTRODUCCIÓN 

El estudio sobre el maltrato de mujeres por parte de sus parejas es muy re­
ciente en nuestro país; la investigación de este problema social en México 
se inició a principios de la década de los noventa. Los datos existentes has­
ta el momento señalan una prevalencia que oscila entre 30 y 72%, en dife­
rentes poblaciones (Valdez y Shrader, 1992; Ramírez y Uribe, 1993; Gra­
nados, Aguirre, Madrigal, Martínez y Rodríguez, 1996; Bustillos, Valdez y 
Sanín, en prensa). 

En particular, la exploración del vínculo entre violencia y salud repro­
ductiva ha sido escasa en nuestro medio, a pesar de las diferentes formas 
en que se expresa: alta prevalencia de maltrato durante el embarazo; ma­
ternidad forzada -producto de la violación dentro y fuera del matrimo-

* Este trabajo fue realizado gracias a la beca del Programa de financiamiento y apo­
yo económico a investigaciones sobre mujeres y relaciones de género del Programa lnter­
disciplinario de Estudios de la Mujer de El Colegio de México. 

1 Desde 1996, profesora investigadora del Centro de Investigación en Sistemas de 
Salud (CISS) del Instituto Nacional de Salud Pública. Cofundadora del Centro de Inves­
tigación y Lucha contra la Violencia Doméstica (Cecovid) en 1987. 

[111] 
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nio-; maltrato frecuente a embarazadas adolescentes; contagio de en­
fermedades de transmisión sexual y aumento en la morbimortalidad ma­
terna. 

La violencia doméstica durante el embarazo comenzó a estudiarse a 
fines de la década de los setenta y principios de los ochenta. Los estudios 
correspondientes se llevaron a cabo principalmente en países desarrolla­
dos, como Estados Unidos y Canadá; algunos informes que han hecho 
una revisión de las publicaciones sobre el tema ( Gazmararian et al, 1996) 
muestran una variación en la prevalencia que fluctúa entre 0.9% y 20.1 % 
según el tipo y la edad de la población estudiada. En estos estudios se ha 
documentado ampliamente que la violencia en contra de la mujer emba­
razada tiene efectos adversos en la salud de la madre y del bebé. Por ejem­
plo, una agresión física o sexual que implique traumas abdominales puede 
provocar abuptio placentae, el cual, según el tiempo de gestación, podría 
llevar a la pérdida del embarazo, la precipitación del parto o el nacimien­
to de un bebé de bajo peso (Bullock y McFarlane, 1989; Pearlman et al., 
1990). Otras consecuencias posibles de los traumas abdominales incluyen 
fracturas fetales, ruptura del útero, hígado o bazo de la madre, fracturas 
de la pelvis y hemorragias antes del parto (Sammon, 1981). 

Es importante considerar que el maltrato durante el embarazo no só­
lo produce lesiones físicas, afecta además la salud mental de quien lo pa­
dece. La mujer maltratada desarrolla un cuadro de estrés permanente que 
se asocia con depresión, angustia, baja autoestima, aislamiento social, sui­
cidio o intentos reiterados de suicidio y homicidio (Ramos, Romero y Ji­
ménez, 1996; Valdez y Juárez, 1998). En este último aspecto, se ha demos­
trado que los factores de riesgo de homicidio son más altos entre las 
mujeres maltratadas durante el embarazo que entre las mujeres de las que 
se abusó en el año previo al embarazo (Silva y McFarlane, 1994). 

En México, un estudio pionero que exploró las características e im­
pacto del maltrato durante el embarazo identificó 33.5% de prevalencia 
entre las mujeres que acudieron al servicio de ginecobstetricia del Hos­
pital Civil de Cuernavaca; la mayoría de ellas fue agredida por su pareja. 
Además se demostró la asociación entre violencia durante el embarazo y 
efectos adversos en el parto, entre los que destacó el bajo peso al nacer; los 
bebés de las mujeres maltratadas tuvieron una diferencia de peso de has­
ta 560 gramos en comparación con las que no sufrieron maltrato (Valdez 
y Sanín, 1996). En otro estudio realizado en Cuernavaca y Cuautla con 
población derechohabiente y población abierta, en una encuesta que in-
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cluyó a un total de 914 mujeres, 24.6% reportó haber sufrido violencia 
durante el embarazo. En las mujeres que acudieron a los servicios de sa­
lud de Morelos (población abierta) la prevalencia fue significativamente 
mayor: 35% reportó sufrir violencia durante el embarazo y 32% antes de 
estar embarazada (Castro, Valdez, Arenas y Ruiz, 2001). 

LAS MUJERES MALTRATADAS, EN LOS SERVICIOS DE SALUD 

Las mujeres maltratadas pasan inadvertidas en la mayoría de los servicios 
de salud. Esto sucede aun en países como Estados Unidos, donde existen 
protocolos de identificación y políticas escritas en los diferentes niveles de 
la atención; según estudios realizados en ese país (Rodríguez, Szkupinskin 
y Bauer, 1996), las mujeres maltratadas representan de 14 a 28% de las 
que se atienden en las clínicas de primer nivel de atención, de 4 a 17% de 
las que se atienden en clínicas de atención prenatal, y aproximadamente 
30% de las que se presentan lastimadas en las salas de urgencias (McLeer 
y Anwar, 1989). 

En general, cuando las mujeres maltratadas acuden a los servicios de 
salud, la mayoría pasa inadvertida, incluyendo a las mujeres embarazadas. 
En México hay pocos estudios que hayan explorado este aspecto; sin em­
bargo, un estudio que evaluó las causas de demanda de atención por lesio­
nes intencionales a los servicios de urgencia hospitalarios en la ciudad de 
México, ocasionadas por diferentes tipos de hechos violentos, identificó 
que la violencia intrafamiliar representó 19.60% del total de la muestra, 
siendo las mujeres las más afectadas (72%) en comparación con los hom­
bres (28%), con una asociación estadísticamente significativa. Los prin­
cipales agresores de las mujeres fueron sus propias parejas y el grupo de 
mujeres entre 30 y 34 años de edad fue el más afectado (Híjar, Lozano, 
Valdez y Blanco, 2001). 

En países desarrollados como Canadá y Estados Unidos, para dar res­
puesta a las necesidades específicas de atención de las mujeres maltrata­
das cuando acuden a los servicios de salud se han instrumentado mode­
los de capacitación especializados para el personal de salud, protocolos 
para la identificación de posibles víctimas de violencia en los diferentes 
niveles de atención a la salud, así como políticas públicas para garantizar 
que las mujeres maltratadas sean oportunamente identificadas y, en con­
secuencia, se les brinde la atención requerida. 



114 R. VALDEZ SANTIAGO 

Sin embargo, según diversos estudios no es fácil garantizar que el sec­
tor médico se involucre, a pesar de los cambios en la normatividad y en 
la implementación de políticas específicas (Family Violence Prcvention 
Fund, 1993). Esto nos sugiere que nos enfrentamos a un problema social 
que amerita un análisis profundo de los supuestos, representaciones so­
ciales y desconocimiento generalizado que subyacen en la población mé­
dica respecto a la violencia hacia mujeres embarazadas. 

En la encuesta realizada por el Fondo para la Prevención de la Vio­
lencia Familiar en las salas de emergencia del estado de California durante 
1993, se demostró que sólo se identifica a 5% de las víctimas de la vio­
lencia doméstica en los registros hospitalarios. Entre las razones más fre­
cuentes para que esto suceda se encuentran: 

a) la falta de capacitación por parte del personal de salud, 
b) las limitaciones de tiempo, 
e) la renuencia del personal de salud a enfrentar de manera directa 

la violencia sufrida por las mujeres golpeadas. 
Es muy probable que las barreras que impiden la identificación de 

las mujeres maltratadas se vean reforzadas por la paradójica conducta de las 
propias víctimas que -a diferencia de otras a las que se inflige violencia­
suelen mostrarse reacias a revelar el verdadero origen de sus lesiones y a 
menudo se sienten forzadas a permanecer en silencio por el temor de su­
frir daños mayores o como estrategia para proteger a otros miembros de la 
familia (principalmente los hijos}. Además, muchas mujeres maltratadas 
se sienten avergonzadas, culpables o responsables del abuso, y por tanto no 
ofrecen de manera voluntaria información al respecto. Incluso es probable 
que lo nieguen si se les pregunta directamente. 

Sin embargo, existen diversos estudios que demuestran que las mu­
jeres golpeadas esperan que los trabajadores de la salud inicien la plática 
en torno al abuso, y sí responden a las preguntas cuando se les formulan 
con empatía, libres de juicios y en un clima de confianza (McFarlane et 
al, 1991; Council on ScientificAffairs, 1992). 

La posibilidad de preguntar a las usuarias de los servicios de salud so­
bre un tema tan delicado como las experiencias de violencia con la pareja 
no es un proceso fácil; se requiere una capacitación especializada que con­
temple la sensibilización, la adquisición de conocimientos sobre el tema 
y la reflexión sobre las propias experiencias personales de violencia. 

En este sentido, algunos estudios han arrojado luz sobre las dificulta­
des subjetivas que enfrenta el personal de salud en la atención a mujeres 
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maltratadas; por ejemplo, Sugg e lnui (1992) identificaron en un estudio 
similar que las barreras entre médicos del primer nivel de atención gira­
ban en torno a la incomodidad para tocar el tema abiertamente con la pa­
ciente, el temor de ofenderla, la carencia de "herramientas" para ayudar­
la en forma adecuada, la sensación de "pérdida de control" por parte del 
personal médico por su incapacidad de regular la conducta de la paciente 
y por la incapacidad de ella para tomar decisiones en su vida. Todos estos 
aspectos generan una sensación de frustración en el personal médico al 
atender a mujeres maltratadas cuando acuden a los servicios de salud. 

Esta necesidad de tener el control y resolver el problema de manera 
conveniente es uno de los obstáculos que impiden a los médicos confron­
tar el problema de la violencia doméstica con sus pacientes mujeres. La sen­
sación de pérdida de control está estrechamente relacionada con su forma­
ción profesional y con el significado que se le atribuye a la intervención 
médica, en la que las herramientas terapéuticas (medicamentos y manio­
bras quirúrgicas) están supeditadas casi absolutamente a su voluntad, pero 
resultan inútiles para intervenir en casos de violencia. 

Con base en lo anterior, se propuso llevar a cabo un estudio para de­
terminar las barreras que enfrenta el personal médico en la consulta prena­
tal de los centros de salud en la ciudad de Cuernavaca,2 para la identifica­
ción e intervención en casos de mujeres maltratadas durante el embarazo. 

Los objetivos específicos del estudio fueron: 
a) Explorar los conocimientos del personal médico en materia de vio­

lencia doméstica. 
b) Conocer las actitudes del personal médico en torno al maltrato a 

mujeres. 
e) Explorar las prácticas del personal médico en la atención amuje­

res maltratadas durante el embarazo. 
d) Indagar las experiencias personales de violencia o abuso en el per­

sonal médico. 
e) Sentar las bases de información necesaria para diseñar un modelo 

de capacitación para médicos que tome en cuenta sus propias necesidades 

2 Estos centros son pane de los servicios de salud de Morelos y cubren principalmen­
te a la población "abierta", la población que por razones socioeconómicas no tiene acceso 
a los servicios de salud de la seguridad social ni a los servicios privados; dentro de este gru­
po se encuentra el sector menos favorecido de la población, la gente con menor ingreso 
económico y de menor nivel escolar. 
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de información, así como sus significados y representaciones en torno a 
la violencia doméstica. 

Metodología 

Se llevaron a cabo entrevistas con el personal médico de manera individual, 
con un formato abierto y flexible, el cual buscó explorar a profundidad las 
experiencias del personal médico en el proceso de atención a mujeres mal­
tratadas en la consulta de control prenatal. Se utilizaron dos instrumen­
tos para recolectar la información: la entrevista a profundidad y el diario 
de campo. 

Los criterios de selección fueron: sexo (se buscó incluir un número si­
milar de hombres y mujeres), tiempo de servicio en la unidad (se estable­
ció como mínimo tener 6 meses de servicio en el centro de salud) y ubica­
ción del centro de salud (sólo se incluyeron centros de salud urbanos de la 
ciudad de Cuernavaca). Para llevar a cabo la entrevista se solicitó una cita 
con el médico o médica a entrevistar, se explicó el objetivo de la misma y 
el procedimiento que se emplearía; la hora y lugar fueron propuestos por 
los informantes para garantizar las mejores condiciones. En todos los ca­
sos las entrevistas fueron realizadas por la investigadora, el tiempo de du­
ración fue de un promedio de 75 minutos (rango de 45 minutos a 2 ho­
ras). Se diseñó una guía para la entrevista que se modificó durante el proceso 
de investigación. 

En total se entrevistó a 7 médicos y 5 médicas de 8 diferentes centros 
de salud de Cuernavaca.3 En el cuadro 1 se presentan los datos generales del 
personal médico entrevistado: datos sociodemográficos, cargo, funciones y 
tiempo de servicio dentro del centro de salud, año de egreso, institución 
donde se estudió la carrera y grado de especialización. 

El trabajo de campo se realizó de septiembre de 1997 a octubre de 
1998, en dos fases. En la primera (septiembre a diciembre de 1997) se lle­
varon a cabo tres entrevistas con una primera versión de la guía; se suspen­
dió el proceso para llevar a cabo un riguroso análisis de la información re­
cabada, que se discutió en uno de los primeros seminarios propuestos para 
la discusión metodológica. A partir de este proceso, se propusieron modi-

3 Los cuales dependen de la Jurisdicción Sanitaria núm. 1, conformada por un total 
de 82 unidades. 
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ficaciones y se inició una segunda fase, en donde se concluyeron las últi­
mas. Se suspendieron las entrevistas por haber alcanzado el punto de satu­
ración teórica. 

El análisis de la información contempló las siguientes estrategias: 

~Todas las entrevistas grabadas fueron transcritas de manera simul­
tánea para ser revisadas. 

•Se procesó cada transcripción para poder realizar el análisis con 
apoyo del programa de cómputo Ethnograph 4.0. 

• Se realizó una codificación en fino de cada una de las entrevistas; 
para ello se elaboró inductivamente un listado de categorías analíticas y se 
definió cuidadosamente cada una de ellas. 

• Durante la realización de las entrevistas y el proceso de codificación, 
se llevó un diario de campo en el que se anotaron elementos de contexto 
de cada una de las entrevistas; respuestas analógicas de los informantes y 
reflexiones de la investigadora en torno a las entrevistas, todo lo cual en­
riqueció de manera sustantiva el proceso de análisis de la información. 

Población estudiada y resultados 

En este trabajo se presentan los resultados del análisis de algunas de las ca­
tegorías del estudio, los cuales no agotan el total de las preguntas explora­
das en las entrevistas. Éstos son: conocimiento en torno a la violencia do­
méstica; proceso de identificación de las mujeres maltratadas en los servicios 
de salud; tipos de violencia que identifica el personal médico; obstáculos 
para la identificación de mujeres maltratadas; consejos del personal mé­
dico a las mujeres maltratadas. 

En el cuadro 1 se presentan las características del personal médico entre­
vistado: 84% son médicos generales y más de la mitad (67%) son egresados 
de la UNAM; es importante señalar que sólo dos cuentan con especialidad, a 
pesar del tiempo de haber terminado la carrera. En el grupo entrevistado hay 
desde pasantes hasta médicos con 46 años de haber concluido sus estudios 
(el grupo tiene un promedio de 19 años de egreso). Esto nos señala que lama­
yoría cuenta con amplia experiencia en la práctica médica clínica, más allá 
del tiempo de haber desempeñado actividades en los centros de salud, cuyo 
promedio fue de 3 años y medio para todo el grupo. 
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Características de la atención prenatal en los centros de salud de More/os 

Los centros de salud son operados por los Servicios de Salud del Estado 
de Morelos (SSM) y brindan atención a la población más desfavorecida eco­
nómicamente. Estas unidades se encargan de la atención primaria a la sa­
lud, también llamada primer nivel de atención; es decir, se trata de aten­
ción a pacientes ambulatorios. Los servicios se organizan en función de 
acciones preventivas y curativas a través de diferentes programas priorita­
rios: Atención integral del niño sano, Salud reproductiva, Enfermedades 
crónico-degenerativas, y Tuberculosis, entre otros. La atención prenatal for­
ma parte del programa de Salud reproductiva, que es uno de los programas 
prioritarios a nivel nacional. Este tipo de atención está reglamentada por 
la Norma Oficial Mexicana para la atención de la mujer durante el emba­
razo, parto y puerperio y del recién nacido, 1995, cuyo objetivo es: "Es­
tablecer los criterios para atender y vigilar la salud de la mujer durante el 
embarazo, parto y puerperio y la atención del recién nacido normales". 

La atención prenatal forma parte del programa de Salud reproduc­
tiva, uno de los programas prioritarios en el ámbito nacional y, en con­
secuencia, estatal. Este tipo de atención en los SSM, al igual que en otras 
partes del país, tiene características particulares. Una es que la mayoría de 
las mujeres que acuden al control de su embarazo lo hacen tardíamente, 
es decir, ya avanzado el embarazo, por lo que es difícil llevar a cabo un 
seguimiento tal como lo dispone la norma correspondiente,4 la cual esta­
blece un mínimo de cinco consultas prenatales, iniciando preferentemente 
en las primeras 12 semanas de gestación. La calendarización propuesta por 
la norma5 pretende: 

Detectar y controlar los factores de riesgo obstétrico, a la prevención, detec­
ción y tratamiento de la anemia, preclarnpsia, infecciones cervicovaginales e 
infecciones urinarias, complicaciones hemorrágicas del embarazo, retraso del 
crecimiento intrauterino y otras patologías intercurrentes con el embarazo. 

4 Op. cit. 
5 El calendario propuesto es el siguiente: 

1 a. consulta: en el transcurso de las primeras 12 semanas. 
2a. consulta: entre la 22 y la 24 semanas. 
3a. consulta: entre la 27 y la 29 semanas. 
4a. consulta: entre la 33 y la 35 semanas. 
5a. consulta: entre la 38 y la 40 semanas. Norma Oficial Mexicana, op. cit. 
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El personal médico adscrito a los centros de salud atiende la consul­
ta general, y cada uno atiende un promedio de 20 consultas por día, que 
abarcan todo tipo de demandas de salud, dentro de las cuales se encuen­
tra la atención prenatal. 

Según lo informado por los propios médicos entrevistados, la reali­
dad es que las mujeres embarazadas acuden al control prenatal sólo en 
busca del pase que les permita ser atendidas en el parto en el Hospital 
General, lo cual imposibilita que cubran los requisitos impuestos por la 
norma antes mencionada. Por otro lado, los centros de salud no contem­
plan estrategias comunitarias que permitan el acercamiento entre las mu­
jeres embarazadas y los servicios, para así tener un rnonitoreo que posi­
bilite identificar los embarazos riesgosos y evitar, entre otros problemas de 
salud importantes, la muerte materna, el bajo peso al nacer y las muer­
tes fetales. 

Conocimiento del personal médico del primer nivel de atención 
Jobre la violencia doméstica 

Conocer la información con la que cuenta el personal médico en materia 
de violencia doméstica fue la parte inicial de la entrevista; se sondearon 
tanto los aspectos de adquisición de conocimientos formales (cursos, ta­
lleres, congresos) corno los informales (lectura de revistas, atención a pro­
gramas de radio o TV). Ante la adquisición de conocimientos formales, 
la respuesta fue generalizada: ningún entrevistado informó haber recibido 
algún curso o capacitación especializado sobre el terna de.nuestro interés, 
dentro o fuera de la formación profesional, ni en lo general ni en lo rela­
cionado con la violencia durante el embarazo. 

Este párrafo, tornado de una entrevista, es típico de la respuesta de 
los médicos entrevistados: 

-¿Dentro de su carrera profesional recibió algún tipo de información o 
capacitación sobre violencia doméstica? 

-¿Violencia? ... No, en la carrera no. 
-¿Algún curso posterior? 
-Y en la Secretaría menos; aquí en la Secretaría, no. 
-¿Ha leído alguna revista, especializada de medicina o de cualquier otro 

tipo, que tenga información sobre algún tipo de violencia? 
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-No, la verdad no. Sinceramente creo que ese tema se ha tocado muy poco 
dentro de la medicina. (Médico 4, director del Centro de Salud). {Las cur­
sivas son mías.) 

Este tipo de respuesta era la esperada, ya que la violencia doméstica 
no ha sido un tema abordado directamente en la formación médica en 
México, ni a nivel de pregrado ni de posgrado. Tampoco forma parte de 
los contenidos temáticos de educación continua, lo que queda claramen­
te expresado en la voz del médico citado. 

En cuanto a la adquisición de conocimientos informales, la principal 
vía son los medios masivos de comunicación, en especial la televisión y 
las revistas no especializadas. En el caso de la primera, los programas de­
nominados talk shows fueron referidos en varias ocasiones. En estos pro­
gramas el manejo que se hace del tema no permite adquirir conocimientos 
mínimos acerca de las características, severidad e impacto de la violen­
cia en la familia; menos aún proporcionan información sobre el efecto 
de la violencia en la salud. Este tipo de programación televisiva reproduce 
las explicaciones estereotipadas sobre la violencia, por ejemplo, el carác­
ter individual del problema, ya que el énfasis se pone en las característi­
cas disfoncionalesde las familias, sobre todo de las clases populares-que 
son las que se presentan en estos programas-, y aunque se "condena'' 
el uso de la violencia ésta forma parte importante de la exhibición públi­
ca, por lo que gozan de gran popularidad entre la población en general. 
Varios médicos señalaron a este tipo de programas como fuente de infor­
mación: 

-[ ... ]en la televisión, pequeños spotsque pasan acerca de la violencia den­
tro de la familia[ ... ] (Médico 4, director de centro de salud). 

-Pues sí [en] este programa de Cristina pero no me gusta. En "Duro y di­
recto" he visto a veces que están ahí maltratando, los veo pero[ ... ] aficio­
nada no soy, los evito[ ... ] (Médica 7, directora de centro de salud). 

En cuanto a las lecturas a las que tiene acceso el personal entrevistado, 
señalaron que han sido experiencias aisladas y más bien circunstanciales. 
Ninguno pudo citar alguna revista especializada en donde se abordara el 
tema con seriedad. Un médico comentó al respecto: 
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-De revistas he leído algo y programas de 1V que llegan a pasar. 
-¿Y de las revistas, se acuerda cuál? 
-No, pero no era una revista especializada. 
-¿Y se acuerda más o menos de la información que leyó? 
-Pues hablaba de que los señores abusan mucho de las mujeres, en relación 

al trato que les dan, pero ... del contenido no me acuerdo mucho. 
-¿Cómo cuánto tiempo tendrá que leyó esa revista? 
-Yo creo que ... cinco años aproximadamente (Médico 9. director de es). 

Con base en lo anterior, podemos sefialar que la información del per­
sonal médico no es especializada, es insuficiente y de baja calidad. Nin­
guno de los entrevistados ha recibido algún tipo de capacitación que le 
permita manejar el mínimo de conocimientos sobre el tema y, en conse­
cuencia, asociar el problema de la violencia con su práctica clínica y con 
la posibilidad de identificar el maltrato en sus pacientes. Por otro lado, se 
pone en evidencia la distancia entre el conocimiento científico generado 
a través de la investigación en violencia durante el embarazo y el personal 
operativo del primer nivel de atención.6 

EL IMPACTO DE LA VIOLENCIA EN LA SALUD DE LAS MUJERES 

DESDE LA PERSPECTIVA MÉDICA 

La violencia durante el embarazo tiene serias repercusiones en la salud de 
la mujer y del bebé. Este aspecto fue crucial en la indagación para explo­
rar el nivel de conocimientos que tienen los médicos. 

La mayoría de los entrevistados coincide en que este tipo de experien­
cia repercute en la mujer y el bebé. Sin embargo, lo identifican como un 
problema emocional que afecta el estado de ánimo de la madre y, en con­
secuencia, el del bebé, que ocasiona bebés "tristes", que "absorben desde 
chiquitos esa violencia", o que la mujer rechace al bebé. En general, se en­
fatiza más el dafio emocional en los hijos que las repercusiones en lama­
dre. Ésta fue la respuesta típica del personal médico ante la pregunta sobre 
las formas de impacto de la violencia durante el embarazo: "Yo creo que 

6 Si bien en México el avance del conocimiento en el tema ha sido escaso hasta nues­
tros días, no podemos dejar de señalar que el primer estudio se publicó en 1996, en la revis­
ta Salud Pública de Mlxico, lo cual demuestra el limitado acceso a información de calidad 
por parte del personal médico operativo. 
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más que nada [es un efecto] psicológico, psicológico en los hijos ... " (Mé­
dico 4, director de es). 

Llama la atención la perspectiva médica respecto a la conceptualización 
del daño que produce la violencia durante el embarazo. Si bien ésta con­
tiene una fuerte carga de sufrimiento emocional, tanto para la mujer como 
para el bebé, es imposible reducirla a este aspecto. 

La respuesta del personal médico deja a la luz, por un lado, el desco­
nocimiento de las evidencias documentadas sobre las repercusiones en la 
salud física que implica el maltrato en este periodo altamente vulnerable. 
Por otro, nos señala la poca importancia que se le ha conferido al proble­
ma desde la perspectiva médica, pues colocar a la violencia en la esfera psi­
cosocial significa sacarlo del ámbito de su competencia. Esta apreciación 
está estrechamente relacionada con el entrenamiento médico, dentro del 
cual no se incluyen estos problemas. Su orientación se dirige a los proce­
dimientos técnicos para intervenir en los casos de lesiones y daño físico a 
través de habilidades diagnósticas, intervenciones quirúrgicas y prescrip­
ción de medicamentos. Esto queda explícito en el siguiente comentario: 

-¿Usted acostumbra preguntar algo sobre violencia en el interrogatorio 
normal ... de consulta? 

-¿Violencia? ... no. 
-¿Por qué no incluye ninguna pregunta sobre violencia, cuál sería la razón? 
-Porque dentro de la historia clínica no lo menciona, no viene eso. 
-¿O sea que se acota a lo que viene en la historia clínica? 
-Lo que es de la medicina. 
(Médico 4, director de cs.) Las cursivas son mías. 

Esta respuesta del médico enfatiza, desde la perspectiva de su forma­
ción, cual es su área de competencia y cuál no. Él considera que no tiene 
por qué explorar un aspecto que no ha sido contemplado por la historia 
clínica perinatal. La violencia no atraviesa el imaginario médico en ningún 
momento, debido a que la violencia que sufren las mujeres no ha sido de­
finida como un aspecto que ataña a la medicina. 

Sólo tres informantes refirieron consecuencias como el aborto, des­
prendimiento de placenta, una hemorragia, un parto prematuro o muer­
te fetal. Una médica señaló que una consecuencia indirecta del maltrato 
sería que los maridos no le dieran suficiente sostén económico a la mu­
jer, lo que afectaría su estado nutricional y el del bebé. 
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Un médico narró su experiencia en la atención de un caso de muerte 
fetal producto de la violencia, que tuvo lugar en la sala de maternidad del 
Hospital Civil de Cuernavaca, cuando realizó su internado. Este aconte­
cimiento le dejó una huella profunda en su memoria: 

Me tocó ver a una paciente; al hacerle el tacto, se palpaba una cabeza rara 
y dije "bueno ¿qué pasa con este producto?" ... Para empezar, el producto 
estaba muerto; entonces le dije: "Sefiora, ¿sabe qué?, no se escucha el lati­
do cardiaco de su bebé, seguramente está teniendo problemas o ya falleció", 
y ella misma me confesó que tenía varios días sin moverse. Cuando yo hice 
el tacto, había una especie como de bolsa que tenía por dentro pedazos co­
mo de cráneo, haga de cuenta un cráneo pero fragmentado. Entonces yo le 
dije a la sefiora: "Noto como que su nifio tiene su cráneo fragmentado, co­
mo si estuviera roto el cráneo", y después de un buen rato -de esto hace 
muchos afios-, me confesó que su esposo la golpeaba diario, me dijo que 
su esposo le daba patadas en el vientre. Fue una cosa muy grave y le dije: 
"Pues su nifio está muerto". Yo recuerdo que en esa ocasión le hablé al resi­
dente, le comenté el caso y el residente se encargó de decirle al jefe de servi­
cio, y el jefe de servicio se encargó de decirle al director. Se encargaron ellos 
del caso, prácticamente correspondía a otras instancias. (Médico 3, direc­
tor de cs.) 

No es difícil imaginar que la mujer fue atendida por el médico res­
ponsable, es decir, que se llevaron a cabo los procedimientos quirúrgicos 
requeridos y salió del hospital para regresar a su casa, al lado del agresor 
que produjo la muerte del bebé. 

Podemos suponer la reacción de silencio, vergüenza y dolor de la mu­
jer ante el hecho de perder a su bebé a consecuencia de las golpizas de su 
marido, y el aislamiento que experimentó en el hospital, ya que en gene­
ral en este contexto institucional hay pocos recursos para enfrentar un do­
lor que no sea físico. No es difícil suponer que nadie se acercó para con­
solarla, para explicarle lo que había sucedido con su bebé, para orientarla 
respecto a sus derechos en materia de seguridad, y menos respecto a las po­
sibilidades de denunciar o recibir algún tipo de apoyo para enfrentar la 
violencia severa de la que era objeto. Lo cierto es que la mujer se encon­
traba en una situación de alto riesgo y su estancia en el hospital hubiera 
podido ser el espacio oportuno para que tomara conciencia de ello y re­
cibir el apoyo necesario. 
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Lo más probable es que el personal médico implicado en la atención 
no haya enfrentado de manera directa la violencia a la cual estaba some­
tida esta mujer; seguramente tampoco se fincaron responsabilidades lega­
les sobre el caso pues en esas fechas no existía en la ciudad de Cuernavaca 
ningún servicio especializado para la atención de mujeres maltratadas, lo 
cual limitaba aún más las posibilidades de brindarle apoyo a la mujer. La 
golpiza de la que fue objeto la madre no se incluyó en el registro hospi­
talario como la causa de la muerte fetal. Al preguntar si se denunció el caso, 
ésta fue la respuesta: "-No supe al final de cuentas qué sucedió, el residen­
te y jefe de servicio se encargaron de todos los trámites legales. Yo salí de 
mi guardia a las 8 de la mañana y no supe nada del caso ... (Médico 3, di­
rector de cs.) 

Tampoco sabemos qué pasó con el agresor; es posible que minimi­
zara sus actos violentos, o tal vez su intención haya sido causar un grave 
daño a su esposa en la parte que era más vulnerable. 

Es importante observar que incluso ahora, con la disposición de la 
Norma Oficial Mexicana que establece los criterios para la atención de ca­
sos de violencia familiar, el personal médico (enfermeras, médicos, traba­
jadoras sociales) no cuenta con las herramientas necesarias para enfrentar 
casos de este tipo, que no sólo tienc;:n implicaciones en la demanda de la 
atención a la salud, sino también en los ámbitos legal, psicológico y de apo­
yo social en general. Esta diversidad de servicios especializados no se en­
cuentra disponible cuando son requeridos en situaciones de emergencia 
como la descrita en el testimonio del informante. 

Por desgracia, podemos suponer que circunstancias como ésta se si­
guen presentando en los servicios de salud en Cuernavaca (aunque no ten­
gamos registro de ello), lo cual nos sugiere la urgente necesidad de tomar 
medidas para identificar los casos, y brindar el apoyo y atención requeri­
da. ¿Cuántas muenes fetales que se atienden en los hospitales tendrán como 
origen la violencia doméstica? Ésta es una pregunta que valdría la pena ex­
plorar en futuras investigaciones. 

Identificación de las mujeres maltratadas en los servicios de salud 

La exploración respecto al proceso de identificación de mujeres maltrata­
das en los centros de salud en nuestro medio fue central. Como sabemos, 
no existen condiciones idóneas para la identificación; sin embargo, se par-
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ció del supuesto de que, al menos alguna vez en su práctica, el personal 
médico se ha encontrado con algún caso de violencia entre sus pacientes 
mujeres. En este sentido, era fundamental conocer estas experiencias den­
tro de la práctica médica (en particular en la consulta prenatal) y cómo 
ocurrió este proceso de identificación. 

A pesar de que no existen los procedimientos específicos para llevar 
a cabo la identificación de mujeres maltratadas en los servicios de salud, 
ésta es una experiencia común en la práctica clínica. 

Un aspecto recurrente en las respuestas fue que, en efecto, todos los 
entrevistados habían enfrentado en su experiencia clínica al menos un caso 
de mujer maltratada; en ello no hubo diferencia entre las médicas pasan­
tes y el médico con 46 años de experiencia. Ante la pregunta "¿Alguna vez 
en su práctica médica ha atendido a mujeres maltratadas?", sólo en un caso 
la médica no recordó algún testimonio concreto; la mayoría pudo contar 
al menos un testimonio, y varios recordaban más de uno. 

Se profundizó en las formas específicas de violencia que con mayor 
frecuencia habían identificado y en el proceso mismo de la identificación. 
Esta exploración fue guiada por las siguientes preguntas: ¿cómo se inicia 
la indagación?, ¿tiene el personal médico alguna estrategia para aproximar­
se a estos casos?, ¿cuándo deciden preguntar y cuándo no? 

En la investigación se contemplaron tanto las experiencias en el Cen­
tro de Salud como en otros servicios. Las características del proceso de 
identificación no fueron homogéneas para todos los entrevistados. La iden­
tificación no obedeció a una intención explícita y dirigida por parte del 
médico(a), sino a la voluntad de las mujeres de hablar de la violencia de la 
que habían sido objeto. En esta "no intencionalidad" se pueden evidenciar 
diversos aspectos: en un primer nivel se encuentra el desconocimiento ab­
soluto del tema, lo que quedó claramente señalado con anterioridad. Es 
decir, el personal médico no cuenta con la información ni con los instru­
mentos necesarios para llevar a cabo dicha identificación. En el siguiente 
testimonio podemos observar que el médico se acota a lo que establece la 
norma clínica: 

-¿En todos esos años de experiencia clínica, qué tan frecuentemente ha 
identificado casos de mujeres maltratadas? 

-Sí, hemos tenido la oportunidad de identificar algunos casos ... Normal­
mente en la clínica no es tan notorio, porque los parámetros que mane­
jamos en la historia clínica perinatal[ ... ] no incluyen esos rubros; en 
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nuestros formatos se manejan[ ... ] datos como edad, antecedentes perso­
nales patológicos, si fuma la paciente, si ingiere bebidas alcohólicas, si 
[hay] algunos estudios de laboratorios y algunos datos de una explora­
ción. Incluso le puedo enseñar el formato y no contempla ningún dato 
relativo al trato que reciben las mujeres. (Médico 3, director de cs.) 

En general se pudo observar una dificultad generalizada para iden­
tificar pacientes maltratadas durante la consulta de control prenatal. És­
tas fueron las respuestas al momento de preguntarles a los médicos sobre 
su experiencia en la identificación de mujeres embarazadas víctimas de 
maltrato: 

-Fíjese que no, no sé si no me han dicho, pero en mujeres embarazadas no 
lo he encontrado. Sí, bueno[ ... ] nada más[ ... ] en una ocasión, pero no fí­
sicamente, [sino] verbalmente, 

-¿Verbal[mente]? 
-Sí, verbal[mente] nada más, pero en una sola ocasión, pero[ ... ] las mu-

jeres embarazadas nunca me han dicho: "pues, me pegó"[ ... ] (Médica 1, 

directora de CS.) 

-Definitivamente no, durante el embarazo no. 
(Médico 4, director de cs.) 

A diferencia de otros servicios de salud (como las salas de urgencias y 
la sala de ginecobstetricia), la consulta prenatal no es un servicio donde sea 
frecuente la identificación de mujeres maltratadas; la mayoría coincidió 
en este aspecto. Sólo tres médicos recordaron haber identificado a alguna 
paciente maltratada durante el embarazo. En uno de estos casos, la mé­
dica pasante exploró físicamente a una mujer embarazada que cursaba su 
cuarto mes de embarazo (pero era la primera vez que acudía a control pre­
natal}; al hacerlo se encontró con varios moretones en d abdomen. Éste fue 
su testimonio: 

Este caso fue la semana antepasada. Le pregunté qué le había pasado. Me 
dijo que su esposo la había mordido. Entonces le dije: "¿Qui a ti te gusta que 
te muerdan?" Dice "No, es que él quiere a fuerza tener relaciones y yo no 
quiero, entonces me golpea". (Médica 5, pasante de servicio social.) Las cur­
sivas son mías. 
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Si bien el testimonio nos muestra la crudeza con que se expresa el abu­
so hacia la mujer embarazada para forzarla a tener relaciones sexuales, no 
podemos soslayar que la pregunta de la médica reproduce el falso supues­
to de que a las mujeres "les gusta'' ser maltratadas. Obviamente esta mis­
ma médica jamás le preguntaría a un lesionado de bala, en la sala de urgen­
cias, si le gusta ser balaceado. 

La explicación que el personal médico entrevistado da al bajo índice 
de identificación de maltrato durante el embaraw se relaciona con la idea­
lización del embarazo; la mayoría tiene una representación social del em­
barazo como el estado ideal de la mujer, durante el cual se le confieren tra­
tos y cuidados especiales, sobre todo por parte de sus parejas. Una médica 
respondió a la pregunta ¿por qué cree que sea menos frecuente la violen­
cia durante el embarazo?: 

Yo creo que es menos frecuente porque siempre los esposos pues tratan de[ ... ] 
no sé, como que las cuidan más[ ... ] Quizá porque las ven así, embarazadas, 
¿no? Yo no he visto [casos de violencia] y atendemos aquí [en el Centro de 
Salud) bastantes embarazadas ... (Médica l, directora de cs.) 

Como se puede apreciar en este fragmento de la entrevista, el perso­
nal médico reproduce este supuesto social de valoración y cuidado espe­
cial de la mujer por su capacidad reproductiva, por su rol de madre. 

Otro médico señaló como causa de la baja identificación la pena, la 
vergüenza y la humillación que produce en la mujer saberse víctima de 
maltrato, sobre todo en este periodo: 

Muchas veces el médico no investiga, trata de no darse cuenta, ya que la mu­
jer embarazada, hasta por pena, no lo dice o porque cree que no tiene impor­
tancia. O porque sienten que es una cosa muy privada de ellas y que nadie 
las debe de saber, menos el médico, pero yo considero que sí. (Médico 8, 46 
años de experiencia clínica.) 

Ningún informante relacionó la escasa identificación de mujeres mal­
tratadas durante el embaraw con su propia práctica. El servicio de urgen­
cias y la sala de ginecobstetricia son las áreas donde más se han encontra­
do casos de mujeres maltratadas. Por ejemplo, la sala de urgencias es un 
áréa crítica en cuanto a la cantidad y gravedad de los casos atendidos, así 
como por la falta de privacidad que allí prevalece. En este tipo de servicio 
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es frecuente que exista una sala del Ministerio Público para canalizar los 
casos de lesiones intencionales; generalmente los médicos preguntan si las 
mujeres maltratadas quieren denunciar al marido ante las autoridades y 
sugieren hacerlo en ese momento; sin embargo, ellos no están en condi­
ciones de ofrecer algún tipo de orientación y atención. El siguiente testi­
monio clarifica cómo, en el servicio de urgencias, son canalizadas al Minis­
terio Público las mujeres maltratadas: 

Sí, me acuerdo de un caso de una señora que llegó muy golpeada al hospi­
tal. Yo estaba en urgencias del Hospital Civil, llegó sumamente golpeada, 
traía varios hematomas y heridas tanto en la cara como en el cuerpo; enton­
ces cuando empecé a investigar qué había pasado, me dijo que el esposo le 
había dado una golpiza. Pues la verdad es que la atendimos de sus heridas 
y le dijimos: "Señora, si usted desea algún consejo, puede acudir a la agen­
cia del Ministerio Público". (Médico 3, director de cs.) 

Sin embargo, muy pocas mujeres que llegan seriamente lesionadas a 
los servicios de urgencias deciden presentar cargos contra el agresor. Ésta 
es una experiencia común entre los entrevistados: 

-Yo iba al servicio de urgencias todos los viernes para amanecer sábado. Yo 
creo que en un promedio veíamos dos mujeres maltratadas por guardia. 

-¿Y qué tan frecuente es que las mujeres maltratadas decidan levantar 
cargos? 

-Yo creo que un 2% lo hizo y eso es mucho. Yo estuve dos meses en 
urgencias y vi una que lo hizo, yo creo que fue suerte porque nunca ja­
más vi otra que quisiera levantar cargos. (Médica 5, pasante en servicio 
social.) 

De acuerdo con la siguiente entrevistada, la razón más frecuente para 
que las mujeres no denuncien al marido es porque éste las ha amenazado 
y ellas tienen temor, por ejemplo: 

¿Qué le pasó señora?, "Me golpeó mi marido"[ ... ] ¿Con qué?" "Con el ma­
chete, pero yo le puse la mano y me cortó el brazo" "¿Y qué va a hacer seño­
ra?" "Pues nada porque él me dijo que si yo le hago algo o lo demando, él 
me va a matar." Es muy común eso, muy común. (Médica 5, pasante en ser­
vicio social.) 
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Al parecer, en el servicio de urgencias las mujeres maltratadas presen­
tan menos dificultades para reportar al personal médico el origen de las 
lesiones, tal como lo expresa el fragmento anterior. Seguramente el esta­
do de gravedad de las lesiones facilita a las mujeres externar quién las ha 
herido, lo cual no significa que ello facilite la denuncia ante el Ministe­
rio Público, tal como queda claramente expresado. 

Estos resultados son consistentes con lo informado en estudios rea­
lizados en la sala de urgencias, los cuales señalan que las mujeres que lle­
gan lesionadas a estos servicios tienen menos dificultad para declarar el 
origen de las mismas (McLeer y Anwar, 1989); esto se entiende pues sa­
bemos que cuando una mujer maltratada decide acudir al servicio de ur­
gencias es por considerar que sus lesiones son graves o incluso puede correr 
peligro su vida. Sin embargo, lo que buscan es atenderse las lesiones más 
que emprender una acción penal. 

En este sentido, otro aspecto que merece una reflexión más detallada 
se relaciona con la manera en que la mujer percibe al médico o médica que 
la atiende y las razones por las que siente o no confianza para hablar del 
maltrato del que es víctima. En algunas entrevistas los informantes seña­
laron las dificultades para que las mujeres hablen abiertamente de la vio­
lencia en sus vidas. 

Una médica compartió sus dudas al respecto; ella se encontró con el 
caso de una pareja usuaria de los servicios del centro de salud de años, 
con la que tiene buena relación. El marido siempre acompañó a la mujer 
a consulta, lo cual es raro en su experiencia, por lo que se sorprendió mu­
cho al enterarse de que ella era una mujer maltratada por el esposo:7 

Han de decir: "No, a la doctora no, a lo mejor a ella no se le dice esto"[ ... ] 
No sé cómo me ven, se supone que sí tenemos buena comunicación, pero 
han de verme muy acá, o no sé la verdad por qué no [me dicen]; hasta con 
el marido me llevo bien y ésta es la persona que se supone que la maltrata. 
Como que han de creer que yo la voy a atender de otra manera. (Médica 7, 
directora de cs.) 

Esta falta de confianza en la doctora entrevistada coincide con un 
estudio llevado a cabo en Estados Unidos, según el cual de 39% de las 

7 La mujer fue identificada como maltratada a través de los cuestionarios que se apli­
caron en las unidades a las mujeres embarazadas. 
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mujeres maltratadas que recibieron atención del personal médico, casi la 
mitad calificó los servicios como "no afectivos y distantes" (Bowker y Mau­
rer, 1987). Esta actitud indiferente con la que son atendidas las mujeres 
maltratadas en los servicios de salud es uno de los obstáculos para iden­
tificar los casos de violencia. 

Un aspecto de la detección que mostró diferencias entre los infor­
mantes se refiere a los casos en los que la mujer no reporta de manera di­
recta y abierta el maltrato. En algunas circunstancias, el personal médico 
sigue ciertas "pistas" que generan las condiciones para abordar el tema de 
la violencia. En este sentido, tres de las cinco médicas entrevistadas des­
cribieron con detalle cómo siguen las "señales" que les indican que algo 
anda mal. De alguna manera se observa una estrategia indirecta para in­
dagar cuando sienten que "reciben el permiso" para hacerlo e identifican 
"focos rojos". Esto fue algo que no se presentó en ningún médico entre­
vistado, pues ninguno exploró más allá de lo que la propia mujer quisiera 
decir. 

El siguiente fragmento ilustra la forma desarrollada por una médica 
para identificar los "focos rojos". Fue uno de los casos en que se pudo apre­
ciar algo cercano a una estrategia personal de indagación: 

-¿Nunca pregunta directamente sobre maltrato o lo incorpora en su inte­
rrogatorio? 

-Sí, en ocasiones. Por ejemplo me dicen: "Mi esposo me dice muchas ma­
las palabras, me trata con groserías". En ocasiones yo ahí les he llegado a 
preguntar: "Señora, ¿le pega o la ha llegado a maltratar físicamente con 
golpes?" Y ya entonces empieza la historia. 

-Pero siempre como que usted necesita que le den una señal de que sí se 
puede preguntar. 

-Sí, claro, yo necesito algo que me diga "Sí, pregúntame", porque a veces 
hay gente que es muy cerrada y [te dicen] "No, hasta ahí...". (Médica l, 
directora de cs.) 

Se puede apreciar cómo esta médica espera que la mujer maltratada 
tome la iniciativa, que sea ella la que dé la señal o consentimiento para abor­
dar las experiencias de violencia dentro de la consulta médica. Por otro 
lado, se entiende la respuesta de la médica al pedir permiso de abordar as­
pectos que son considerados como no médicos y que estarían más cerca­
nos a la práctica de la psicología clínica. 
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Otra médica mostró una estrategia personal de indagación indirec­
ta, muy sugerente. En este caso es importante resaltar que ella aún era pa­
sante de la carrera y estaba en el Centro de Salud realizando su servicio 
social. Sin embargo, pese a su corta experiencia profesional, el paso por 
las diferentes áreas de atención a la salud le había permitido tener con­
tacto repetido con mujeres maltratadas y desarrollar formas de identifi­
cación interesantes: 

-¿En su interrogatorio clínico incluye algún tipo de pregunta sobre vio-
lencia? / 

-Así como tal, dirigida, no. Cuando veo algún dato sospechoso, algún sig-
no de que fue algún golpe, posiblemente. 

-¿Te han tocado casos de mujeres maltratadas durante el embarazo? 
-No, durante el embarazo no. 
-Porque, también ves consulta prenatal ... 
-Sí veo, sí. Así en inspección no lo he notado, tampoco he buscado a fon-

do pero no me he orientado o sea no he encontrado algún dato para tra­
tar de investigar. 

-O sea que tú necesitarías como un dato clínico, ¿cuál sería? 
-No [un] dato clínico pero si ellas, [en] su forma de expresarse, su actitud, 

ahí es como me oriento, que es una paciente o una mujer bastante repri­
mida, o muy tímida, muy pasiva y otra, las preguntas que les hago: "¿Cuán­
tos hijos más quiere tener? ¿Ya se quiere usted operar?" "No", "¿Por qué?" 
"Bueno, yo sí quiero pero mi marido no me deja." [Ésa] es una forma en 
que me oriento: cómo es el marido, qué tan exigente es, qué tan impo­
sitivo es; con esas preguntas me llego a orientar. O, "No me pongo el dis­
positivo porque mi marido no quiere, él se enoja''. (Médica 5, pasante en 
servicio social.) 

La forma en que esta médica asocia preguntas típicas de la consulta 
de planificación familiar8 con el control conyugal al que está sujeta la 
mujer pone en evidencia la estrecha relación entre la salud reproductiva 
y la violencia. Además, nos ilustra sobre la manera en que la violencia se 
erige en un claro obstáculo para que la mujer ejerza su capacidad de de­
cisión sobre el cuidado de salud, la apropiación de su cuerpo y su capa­
cidad reproductiva. Por otro lado, nos propone una forma de buscar "se-

8 Uno de los programas prioritarios del Sector Salud. 
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ñales" o "focos rojos" para identificar en los diferentes servicios de atención 
a la salud a mujeres maltratadas. Las estrategias que presentaron estas dos 
médicas son indirectas, dejan la iniciativa a la paciente y requieren que 
ésta les dé permiso para intervenir. 

TIPOS DE VIOLENCIA QUE IDENTIFICA EL PERSONAL MÉDICO 

Como se explicó anteriormente, existen diferentes tipos de violencia in­
fringidas en contra de las mujeres, cada una de ellas con implicaciones dis­
tintas para la salud. Por otro lado, algunas expresiones de violencia son más 
visibles que otras. Por ello fue importante indagar acerca de los tipos de vio­
lencia que son más evidentes a la mirada médica y aquellos que permane­
cen imperceptibles. 

En general, la violencia física es la que identifica el personal médico 
con mayor frecuencia; específicamente, en los casos en que la mujer pre­
senta lesiones visibles y habla del origen de las mismas. "Me ha tocado ver 
varias personas que vienen golpeadas por el esposo. En algunas los gol­
pes y moretones se ven a simple vista y en otros casos ellas me llegan a re­
ferir que su esposo las maltrata". (Médico 9, director de cs.) 

La violencia verbal es identificada con menor frecuencia; sólo en un 
caso una médica reportó que era común en su práctica encontrarse con 
mujeres maltratadas verbalmente: 

-¿Qué tan frecuentes cree que sean los problemas de maltrato a mujeres 

por parte de sus parejas? 
-[El] maltrato a mujeres sí es frecuente, hemos tenido casos de mujeres que 

llegan así, golpeadas, y a veces no tanto físicamente pero sí verbalmente, 

sus maridos sí las maltratan así ... (Médica 1, directora de cs.) 

Es importante señalar que la violencia sexual fue imperceptible para 
la mirada médica, sobre todo entre las mujeres embarazadas. El aspecto 
de la sexualidad durante el embarazo parece ser uno de los puntos menos 
explorados en la atención prenatal, debido a que los parámetros que guían 
al personal médico giran en torno a la identificación de los riesgos, tales como 
antecedentes familiares patológicos; antecedentes obstétricos; condicio­
nes actuales del embarazo como el peso de la mujer, preclampsia, uso de al­
cohol y drogas. 
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Obstáculos en los servicios de salud para identificar 
a mujeres maltratadas 

Los obstáculos observados para la identificación fueron de tres tipos: 1) los 
que se refieren a las características inherentes a la práctica médica; 2) los re­
lacionados con el sistema de salud en general; y 3) los que dan cuenta de las 
concepciones sociales en torno a la violencia doméstica, de las cuales el mé­
dico es reproductor. 

Por lo que se refiere a la práctica médica, no hay que olvidar que ésta 
comporta una tendencia a fragmentar y simplificar las causas de la enfer­
medad, al reducirlas a la esfera biológica, descuidando el contexto social 
y familiar. La formación profesional define el "deber ser" médico y, por lo 
tanto, determina lo que queda fuera de su esfera de intervención. En el 
caso de la violencia, el ámbito de acción del médico se limita a atender los 
daños producidos por ésta. Lo anterior queda claramente expresado en la 
siguiente respuesta a la pregunta sobre si se registra quien ejecutó las le­
siones cuando la paciente refiere quién es el agresor: 

-¡No!, nada más nos enfoc~os a las características de la lesión[ ... ] /o im­
portante para nosotros{. .. ] era la lesi6n, suturarla, corregirla y pasarla (se re­
fiere al Ministerio Público dentro del hospital)[ ... ] ya no sabíamos en qué 
terminaba. (Médica 5, pasante en servicio social.) Las cursivas son mías. 

Estas características, propias de la profesión, se contraponen de ma­
nera directa con las demandas o necesidades de las mujeres maltratadas en 
los servicios de salud. 

En relación con el sistema de salud, la falta de procedimientos clara­
mente definidos sobre qué hacer en los casos de violencia, quién debe ha­
cerlo y a dónde referir a las pacientes, limita la atención integral que las 
mujeres requieren. Esto es valido a pesar de los cambios recientes en la nor­
matividad, pues si bien la Norma Oficial es .un avance importante en ma­
teria de políticas escritas, la realidad es queJas condiciones que prevalecen 
en los sistemas de salud no favorecen una adecuada aplicación de la mis­
ma. A casi dos años de su publicación, el personal de salud no la conoce, 
no ha recibido capacitación al respecto, todavía no se aplica el cuestiona­
rio para el registro de casos y no existe una relación intersectorial entre los 
servicios de salud y las dependencias que podrían ofrecer servicios com­
plementarios. 



RESPUESTA MtDICAANTE LA VIOLENCIA CONTRA MUJERES EMBARAZADAS 135 

En el caso de Morelos, la persona responsable del área y de la aplicación 
de la norma ha cambiado al menos tres veces desde que ésta se oficializó, 
lo cual pone en evidencia la enorme dificultad de hacer efectiva la polí­
tica escrita en la realidad local. Sin embargo, cabe señalar que esta situa­
ción no es privativa de la entidad, sino que es compartida por otras zonas 
del país._ 

En cuanto a las concepciones sociales y del personal médico en torno 
a la violencia, el carácter privado que se le asigna culturalmente a la vio­
lencia fue el aspecto más mencionado por los médicos entrevistados. Esto 
se traduce en el temor a transgredir los límites de lo permitido socialmente 
y de lo definido por su propia formación profesional. El hecho de que ese 
acto privado tenga repercusiones importantes en la salud no es razón sufi­
ciente para que el personal médico considere que debe intervenir. 

En el presente estudio quedó en evidencia que la mayoría de los in­
formantes siente dificultad para preguntar de manera directa a sus pa- . 
cientes si son golpeadas o maltratadas por la pareja, aun cuando tengan 
sospecha de que así sucede. Una médica señala al respecto: 

Pero si les decimos directamente el tema, como que no nos sentimos con 
mucha confianza con la gente como para abordarlo, no; porque también 
pensamos que son cosas muy pmonalts y que si la gente no quiere hablar, no­
sotros no podemos estarla presionando para que hable. Creo que es eso, que 
la gente no quiere hablar de eso y nosotros, si estamos pues queriéndonos 
meter mucho en eso, Crt!tmos qut a lo mtjor la ptrsona u va a smtir agrtdida. 
(Médica l, directora de cs.) (Las cu!sivas son mías.) 

En el comentario expresado por la médi~a se observa que la justifica­
ción para no preguntar es el respeto a los límites de lo privado, de lo que 
se desprende que es la paciente quien tiene la responsabilidad de hablar 
sobre sus problemas: "Debe ser una situación hasta donde la persona lo 
permita ... " (Médico 9, director de cs.) 

Sin embargo, este respeto ala intimidad en el caso de la violencia pue­
de ser cuestionado, pues no se extiende a otras esferas de la intimidad de las 
pacientes. En efecto, acerca del ejercicio de la sexualidad de sus pacientes 
en relación con el control de la fecundidad, el personal médico se consi­
dera autorizado para inquirir con legitimidad y sin temor. ¿Cuál es la dife­
rencia entre ambos niveles de intimidad? ¿Qué hace que en uno el médico 
se sienta incómodo y limitado, y en otro seguro y confiado? 
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Ambos eventos suceden en el espacio privado de las relaciones de pa­
reja, sin embargo, la atribución del médico para intervenir es diferente en 
cada uno. En el caso de la violencia doméstica, aún prevalece la idea de 
que los maridos tienen el permiso social de golpear, humillar o corregir a 
sus esposas. Aunque hoy en día las leyes lo tipifiquen como delito, en las 
mentalidades están fuertemente arraigados valores de permisibilidad y to­
lerancia de la violencia en contra de las mujeres. Esto se expresa con ma­
yor claridad en los consejos que el personal médico da a las mujeres mal­
tratadas, como veremos a continuación. 

LOS CONSEJOS MÉDICOS A LAS MUJERES MALTRATADAS 

Y SUS IMPLICACIONES 

La mayoría de los entrevistados informó no sentirse capacitado para dar 
consejos en casos de maltrato, por lo cual varios de ellos refirieron que no 
los dan. Éstas fueron algunas de las respuestas ante la pregunta "¿Qué hace 
cuando las mujeres maltratadas le piden consejos?" 

Esto está más allá de mis funciones. Uno se limita nada más a la medicina. 
Si piden un consejo, dependiendo de cada caso se le da o no el consejo, tra­
tando de favorecer a la señora. (Médico 4, director de cs.) 

Ni modo que les diga "Pues vaya y demándelo"; capaz que viene el marido y 
le da otra golpiza a la señora porque lo fueron a amenazar. Yo creo que debe­
mos de tener armas para decirles "Pues haga esto y haga lo.otro". (Médica 7, 
directora de cs.) 

Sin embargo, la mayoría da algún tipo de consejo ante la demanda 
explícita de las mujeres. La respuesta o reacción a esto fue muy variada en­
tre el personal entrevistado y en general es común que se sientan confun­
didos respecto de qué recomendar en estas situaciones. 

Entre los consejos proporcionados por los médicos, podemos iden­
tificar aquellos que sugieren que la mujer debe tratar de comunicarse con 
su pareja y negociar con él para salvar el matrimonio y mejorar la convi­
vencia entre ambos. En segundo termino, se les propone que denuncien 
al marido ante las autoridades o que lo abandonen. 

Varios médicos sugirieron a las mujeres maltratadas como primera es-
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trategia entablar comunicación con la pareja para resolver los problemas, 
hablar con los familiares de él para que lo hagan recapacitar. Éstos son al­
gunos ejemplos: 

Pues tratar de hablar con su esposo para que vean si van a seguir viviendo 
juntos. (Médico 9, director de cs.) 

Que tenga más comunicación con su esposo, que le haga ver que simplemen­
te es una compañera que no es una esclava. (Médico 2, consulta general.) 

Cuando el maltrato es severo y recurrente, los médicos sugieren de­
nunciar al marido ante las autoridades o abandonarlo. Ésta pareciera ser 
una respuesta obligada, obvia, elemental y de sentido común. Una médi­
ca expresa claramente lo anterior: 

Yo como soy mujer, siempre les digo: "Señora y ¿por qué no lo deja? ¿por 
qué no deja a su marido o por qué no lo demanda?" Otro caso que tuve fue 
de una muchacha que a ella le pega su marido. Entonces yo le dije "¿Y por 
qué no lo dejas?" "No, porque él es drogadicto, me amenazó y me dijo que 
me va a matar". "Pero, ¿sabes? él no te va a hacer nada, tú ve, levanta un acta 
y no te va a hacer nada, vete a vivir con tus papás." Es un gran problema que 
traen y pues uno trata de orientarlas, de aconsejarlas, pero quién sabe si al 
salir del consultorio [piensen] "Ya me regreso a mi casa. La doctora dice que 
haga todo eso; pero bueno, ella no está en mi lugar". (Médica 5, pasante en 
servicio social.) 

Claramente la médica parte de varios supuestos que pueden resultar fal­
sos: a) que la familia de la mujer la apoyaría si ella decidiera regresar a su 
casa; b) que es fácil para la mujer denunciar la violencia ante las autorida­
des; e) que éstas responden positivamente ante las denuncias; d) que exis­
ten mecanismos de protección eficientes para las víctimas de la violencia 
que garantizan su integridad, y e) que no existe riesgo de muerte asociado 
a la violencia doméstica. 

La ignorancia sobre la complejidad y el nivel de peligrosidad que im­
plica salirse de una relación violenta generalmente es trivializado por el co­
mún de las personas, y los médicos no son la excepción, como queda cla­
ramente expresado. A pesar de ello, en esta cita se puede apreciar que la 
médica tiene dudas acerca de si su consejo es acertado. 
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Otro médico señaló que cuando sus pacientes le platican que tienen 
problemas con la pareja, él les aconseja que sean tolerantes y pacientes, aguan­
tar, no provocar la violencia "natural" del hombre. 

Hay mujeres que son muy tontitas, que son celosas que porque el marido lle­
gó tarde, que porque "hueles a esto y hueles a lo otro". Yo les digo "Mira mija, 
el hombre anda en la calle, déjalo. Ésa es mi manera de pensar porque te traes 
más problemas si comienzas a preguntar "¿Dónde fuiste?". Mientras a ti no 
te trate mal, te dé el gasto, atienda bien a tus hijos, pues déjalo. Hazte como 
que no sabes". Porque yo he tenido la experiencia de que cuando hay recla­
mos por parte de la señora es cuando viven más mal. (Médico 8, 46 años 
de práctica clínica.) 

Este consejo médico plasma en todo su colorido la" construcción social 
del deber ser femenino y masculino en la conyugalidad. El poder del hom­
bre sobre la mujer aparece como "natural", así como la obligación de la mu­
jer de soportar todo tipo de humillaciones con tal de "evitar" la violencia 
masculina. Aquí la idea es que son los reclamos de la mujer los que provo­
can la violencia masculina, de modo que ella resulta ser la responsable. 

La experiencia del personal especializado en la atención de mujeres 
maltratadas demuestra que ninguno de estos consejos es recomendable 
en los casos de violencia. En el caso de la denuncia y el abandono, impli­
can un proceso personal de toma de decisión difícil para la mujer, que toma 
su tiempo y requiere una planeación adecuada para que sea efectivo. Ésta no 
es la primera sugerencia ni la más recomendable que se le puede plantear 
a una mujer maltratada, pues seguramente ella lo ha pensado muchas ve­
ces y lo más probable es que lo intentara en más de una ocasión. En cuan­
to al consejo de aguantar el maltrato, reproduce los mandatos sociales de 
subordinación femenina. 

Por otro lado, está ampliamente documentado el atrapamiento del 
que es víctima la mujer maltratada, el empobrecimiento de sus redes socia­
les y familiares a consecuencia del maltrato, lo que deriva en su aislamien­
to y la dificultad o imposibilidad de buscar ayuda. A esto se suma la falta 
de apoyos institucional específicos legales, psicológicos y médicos. Aunado 
a todo lo anterior, es importante señalar la complejidad del vínculo emo­
cional entre el hombre abusivo y la mujer maltratada. 

En este sentido, el personal médico reproduce en los consejos que da 
a las mujeres maltratadas los diferentes mitos -ampliamente difundi-
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dos- en torno al maltrato. Uno, muy extendido, es que la mujer puede 
parar la violencia de la que es objeto con la simple decisión de denunciar 
o de dejar a la pareja. Otro mito es que la violencia no pone en riesgo la 
vida de la mujer. En efecto, la mayoría de los médicos sólo conoce los ca­
sos de mujeres politraumatizadas, con lesiones algunas veces severas pero 
que no "ponen en peligro la vida''. No obstante, los estudios revelan que 
muchos casos terminan en la muerte. 

Para finalizar la entrevista se exploró la opinión de los médicos res­
pecto a su posible interés por recibir capacitación sobre el tema. Éstas fue­
ron algunas de las respuestas: 

Sería cosa de ver hacia dónde va enfocado esto. No sé por qué se le está dan­
do ahorita mucha importancia a esto de la violencia, más que nada a las em­
barazadas. (Médico 4, director de cs.) 

Sí, yo considero que sí es conveniente el hecho de capacitarnos porque 
muchas veces nosotros no sabemos bien nuestro rol... Tomamos el rol de 
médicos, no sabemos actuar en forma general, sino que a veces actuamos en 
una forma de relación directa de enfeqnedad y tratamiento. (Médico 9, 
director de cs.) 

Sí, yo lo que veo es que creen que los médicos ya lo sabemos todo. El pro­
motor va a capacitación cada mes, la enfermera también. ¿Y los médicos? 
(Médica 7, directora de cs.) 

Como se puede apreciar, la motivación y necesidades son diferentes 
en cada entrevistado. Esto tendrá que considerarse al diseñar e instrumen­
tar programas de capacitación, más aún considerando que la Norma Ofi­
cial establece la obligatoriedad del registro, atención y referencia de los ca­
sos de violencia familiar. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Antes de pasar al análisis de los hallazgos del estudio es necesario hacer 
algunas consideraciones de orden metodológico. Los resultados del estu­
dio no pueden ser generalizados a toda la población médica que labora en 
los centros de salud del SSM, ya que la estrategia metodológica utilizada 
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en el presente estudio no persiguió dicho fin. Sin embargo, considero que 
los resultados permiten documentar las condiciones en las cuales se ll~va 
a cabo la identificación y atención de mujeres maltratadas en el primer ni­
vel de atención, así como evidenciar las limitaciones que experimenta el 
personal médico en dicho proceso. 

Los hallazgos del presente trabajo coinciden con los de otros estudios 
realizados en Estados Unidos, donde a pesar de haber políticas que obli­
gan a los médicos a identificar y registrar los casos de violencia, éstos mues­
tran serias dificultades para explorar la violencia que sufren sus pacientes 
mujeres (Sugg e Inui, 1992; Parsons, Zaccaro, Wells, Stovall, 1995; Gerbert 
et al, 1999). La mayoría de las conclusiones de estos estudios identifican 
barreras en relación con: a) la falta de conocimiento y de capacitación so­
bre el problema en\el personal de salud; b) la valoración del problema como 
algo privado y fuera de la competencia médica clínica; e) la falta de tiem­
po para enfrentar las demandas tan complejas de las mujeres maltratadas, 
y d) las concepciones erradas sobre la violencia doméstica que maneja el 
personal médico. 

Uno de los resultados más importantes del presente estudio se refie­
re al bajo nivel de conocimiento que el personal médico tiene de la violen­
cia, en particular la que ocurre durante el embarazo. Este desconocimiento 
se convierte en el principal obstáculo para identificar y atender a sus pa­
cientes maltratadas, lo cual es consistente con estudios como el de Ferris 
(1994), quien encontró en una muestra nacional de 963 médicos fami­
liares en Canadá, que la mayoría demandaba mayor educación y capaci­
tación sobre el problema pues consideraban no tener los elementos sufi­
cientes para poder enfrentar la situación de violencia con sus pacientes. En 
otro estudio llevado a cabo en Estados Unidos, Parsons y colaboradores 
(1995) encuestaron a médicos miembros de la American College of Obs­
tetricians and Ginecologist (ACOG) para conocer sus actitudes con respec­
to a la identificación de violencia doméstica entre sus pacientes, resultando 
que 34% reportó no tener capacitación suficiente. En este estudio se de­
mostró que los médicos con más entrenamiento sobre el tema fueron más 
propensos a identificar la violencia en sus pacientes. En el mismo senti­
do, el estudio de Reid y Glasser (1997), con médicos del primer nivel de 
atención en Estados Unidos, encontró que 96% de los médicos encues­
tados consideraron que deberían recibir más información sobre violencia, 
y 94% coincidió en señalar que se debería abordar el problema de la vio­
lencia dentro de su formación profesional. 
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Estos datos nos demuestran la importancia que tiene la adquisición 
de conocimientos y el continuo entrenamiento sobre las implicaciones de 
la violencia doméstica en la salud, para que los médicos desarrollen las ha­
bilidades necesarias para la identificación, atención y referencia de muje­
res maltratadas en la consulta médica. 

Otro resultado relevante se refiere a la baja identificación de violen­
cia durante el embarazo por parte de los entrevistados. Esto contrasta con 
los resultados de estudios de prevalencia de violencia (física, emocional 
y sexual) en mujeres embarazadas realizados en Morelos, en donde se ha 
registrado que entre 15 y 33.5% de las mujeres embarazadas que acuden 
al control prenatal sufren de algún tipo de violencia durante el embara­
zo (Valdez y Sanín, 1996; Castro, Valdez, Arenas y Ruiz, en prensa). In­
cluso hay que señalar que durante la realización del presente estudio se 
aplicó una encuesta en las usuarias del control prenatal en los mismos cen­
tros de salud de los médicos entrevistados; en esta población se identifi­
có una prevalencia de violencia de 33.5% (Castro, Valdez, Arenas y Ruiz, 
en prensa), mientras que en las entrevistas realizadas a los médicos, sólo 
tres pudieron reportar algún caso de violencia en sus pacientes embara­
zadas. 

Una mención especial merece la violencia sexual durante el embarazo, 
la cual es prácticamente imperceptible para los médicos. En los estudios 
antes citados se confirma que ésta es frecuente en las embarazadas y que 
tiene efectos devastadores para la salud de las mujeres, tanto físicos como 
de índole emocional. Este tipo de abuso, en particular, concentra una gran 
carga de sujeción y control masculino sobre el cuerpo femenino en un mo­
mento en que éste es altamente vulnerable. 

Este tipo de violencia se ampara en el silencio de las mujeres, gene­
rado por el temor, la humillación y la vergüenza que produce, además de 
la exigencia del débito conyugal por parte de los hombres. Este aspecto ha 
sido reportado por González Montes (1998) en una comunidad indíge­
na del norte de Puebla, donde el "sexo forzado" es una práctica común du­
rante el embarazo y en el posparto inmediato, según lo expresaron médi­
cos del centro de salud y las parteras tradicionales de la región. 

La discrepancia entre las prevalencias arrojadas por las encuestas con 
pacientes y el bajo nivel de identificación por los médicos está estrecha­
mente relacionado con el escaso conocimiento de los entrevistados. Esta 
incongruencia ha sido señalada por estudios como el de Ferris (1994), quien 
encontró que los médicos encuestados consideraban que 30% o más de 
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los casos de mujeres maltratadas no son identificados durante la consulta 
médica. 

Otro aspecto que merece una reflexión particular se refiere a la res­
puesta del personal médico una vez que la mujer habla sobre la violencia 
o que ellos la identifican. Si bien la experiencia común es que las mujeres 
oculten el origen de sus lesiones, una vez que lo expresan, buscan ser es­
cuchadas, orientadas y apoyadas por parte del personal médico. En este 
sentido, la respuesta que reciben no corresponde a sus necesidades de aten­
ción, pues generalmente se reduce a certificar las lesiones producto de la 
violencia o a proporcionar algún consejo, cuyas implicaciones suelen ser 
contraproducentes para ellas. El desencuentro entre las mujeres maltra­
tadas y el personal médico consiste justamente en que las víctimas no re­
ciben respuesta a sus demandas y el personal médico no sabe cómo inter­
venir o no le interesa hacerlo. 

Aunque en el presente estudio sólo se exploraron los conocimientos 
del personal médico, podemos afirmar que el desconocimiento es gene­
ralizado entre el personal de salud. Así lo señalan algunos estudios, por 
ejemplo el realizado por Fawcet, Venguer, Vernon y Pick en 1998. Estas 
autoras llevaron a cabo cursos de capacitación para el personal de salud 
en servicios de salud del DIF y del DDF en la ciudad de México, y encon­
traron un bajo nivel de conocimiento en todo el equipo de salud, el cual 
incluía enfermeras, trabajadoras sociales y promotoras de salud. 

Sin lugar a dudas, sensibilizar y capacitar al personal médico repre­
sentará un avance importante en la incorporación del sector de salud a la 
lucha contra la violencia hacia las mujeres. Sin embargo, una estrategia 
aislada no será suficiente para incidir favorablemente en que el personal 
se sensibilice e identifique a sus pacientes víctimas de maltrato. 

La capacitación aislada del personal médico se remite a sólo una par­
te específica del complejo sistema de salud, a la relación médico-paciente. 
Esta intervención se perdería si no se acompaña de estrategias más globa­
les que incidan en otros elementos del sistema. Entre las estrategias prio­
ritarias podemos señalar: a) llegar a los tomadores de decisiones a nivel 
federal y local, a fin de lograr que destinen recursos económicos para im­
plementar las acciones necesarias para una adecuada identificación y aten­
ción de la violencia familiar; b) pugnar por el establecimiento de políti­
cas escritas dentro de las unidades de atención que definan y regulen lo 
que el personal de salud debe hacer para identificar y atender un caso de 
violencia; e) establecer convenios con instituciones, tanto del sector salud 
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como de otros (servicios especializados de atención a víctimas de la vio­
lencia intrafamiliar y grupos de mujeres), para favorecer la intervención 
intersectorial. 

Estas acciones permitirán construir un marco social de legitimidad a 
las acciones del personal médico, de manera tal, como algunos de los tes­
timonios analizados lo señalan, que el médico que quiera atender la de­
manda de la mujer maltratada no quede atrapado dentro de los límites 
de lo que está definido como el campo legítimo de la práctica médica. 

Cabe insistir que dentro del proceso de educación o capacitación del 
personal de salud es necesario considerar las barreras subjetivas que obs­
taculizan la capacidad de intervención clínica del personal médico. Como 
se observa en el análisis de las entrevistas, los médicos se enfrentan a sus 
propias ideas y prejuicios en torno a la violencia; este hallazgo es consis­
tente con lo reportado por Sugg e Inui (1992), quienes identificaron la ne­
cesidad de que el personal médico tenga conocimiento sobre cuánto tarda 
un proceso de cambio en las mujeres maltratadas y aprenda estrategias de 
intervención adecuadas; esto le permitirá no confundir o malinterpretar 
las respuestas de las mujeres maltratadas, aplicándoles etiquetas como "ma­
soquistas", "inadaptadas", o responder con actitudes como "en fin, que les 
gusta'', entre otras. 

Pese a que ningún informante señaló la limitación del tiempo en la 
consulta como un problema para identificar a las mujeres maltratadas, di­
versos estudios (Sugg e Inui, 1992; Family Violence Prevention Project, 
1993; Parsons eta!., 1995) señalan que las presiones de tiempo a las que 
están sometidos la mayoría de los médicos del sector público podrían ser 
otro de los obstáculos para la disposición del personal en la detección de la 
violencia, pese a que tengan la sospecha. Hay que considerar que los entre­
vistadores informaron atender un promedio de 20 consultas al día; aunado 
a esto tienen que llenar diferentes formularios, lo que les demanda mucho 
de su tiempo laboral. Es obvio suponer que esta sobrecarga de actividades 
es una clara limitación para su intervención en la identificación, atención 
y referencia de mujeres maltratadas, por lo que es necesario considerar es­
tas circunstancias en el momento de establecer programas en este sector. 
El principal riesgo es que el personal médico sienta que se le exige agregar 
una nueva actividad a su ya saturada carga de trabajo, lo que podría pro­
vocar una reacción de rechazo contraria a la esperada. 

Otro aspecto que es importante mencionar es que no se encontraron 
diferencias sustanciales en la respuesta entre médicos y medicas a la aten-
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ción de las pacientes maltratadas. Si bien algunas médicas mostraron ma­
yor interés en el problema de la violencia hacia sus pacientes, no se pudo 
identificar otra diferencia significativa en términos de su respuesta hacia 
los casos de violencia. En este sentido, se sugiere profundizar este aspecto 
en investigaciones posteriores, ya que algunos estudios como el de Keller­
man (1990) demuestran que las médicas tienen más empatía y menos ver­
güenza para tratar el tema de la violencia dentro de su consulta, pues al pa­
recer se sienten en mayor riesgo de ser victimizadas en comparación con los 
hombres. Por otro lado, se ha observado que las mujeres maltratadas se sien­
ten en mayor confianza con las médicas para hablar de sus experiencias de 
violencia. Sin embargo, la mayoría del personal médico está constituido por 
varones, y se ha observado que éstos están menos interesados en el tema. 

ALGUNAS PROPUESTAS A PARTIR DE LOS RESULTADOS DEL ESTUDIO 

1. Una primera propuesta es señalar que la información sobre violencia 
doméstica deberá llegar a todo el equipo de salud, lo que incluye enferme­
ras, trabajadoras sociales, psicólogas/psicólogos y personal paramédico, ya 
que la mujer maltratada entra en contacto con todo el equipo de salud en 
diferentes momentos de la atención. 

2. Incluir en la formación profesional médica materias o cursos sobre 
las características y la violencia doméstica como un problema de salud pú­
blica; esta medida sentará las bases para formar generaciones futuras de per­
sonal médico capacitado en la materia. 

3. Introducir preguntas sobre violencia en la consulta de planificación 
familiar -uno de los programas prioritarios del Sector Salud, por lo que 
se promueve a todos los niveles de atención. Incluir preguntas como: ¿Se­
ñora, usted puede decidir libremente sobre cuántos hijos quiere tener?, ¿su 
pareja está de acuerdo en planificar? Alertar al personal a cargo de los pro­
gramas de planificación familiar sobre las razones de poder y control que 
subyacen a la negativa o imposibilidad de muchas mujeres de controlar su 
capacidad reproductiva es una forma eficiente de identificar y apoyar a mu­
jeres maltratadas que usan los servicios de salud reproductiva. 

4. Incluir algunas preguntas sobre violencia en la historia clínica pre­
natal para identificar a mujeres maltratadas en la consulta prenatal, las cua­
les facilitarían la oportuna identificación de mujeres víctimas de violencia 
en un periodo altamente vulnerable. 
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5. Se propone diseñar un Manual de Capacitación para la identifica­
ción, atención y referencia de las mujeres maltratadas durante el embara­
zo, con el objetivo de proveer de las herramientas necesarias al personal 
de salud.9 
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ANEXO 1 

\lérsión final de la cédula de entrevista 

¿Cuál es su nombre? ¿Es casada(o)? ¿Hace cuánto? ¿Tiene hijos(as)? 
¿Dónde vive? 
¿De dónde es originaria(o)? 
¿Edad? 
¿Religión? 
¿Dónde estudió medicina? ¿Hiro alguna especialidad? 
Dentro de su formación profesional, ¿recibió alguna información sobre vio­

lencia doméstica o maltrato a mujeres? ¿Ha leído algo sobre el tema en alguna re­
vista médica especializa? ¿Cuál? ¿Ha recibido recientemente algún curso al res­
pecto? ¿Ha visto o escuchado algún programa en los medios de comunicación 
sobre violencia doméstica? EXPLORAR 

¿Recibió alguna información acerca de las implicaciones legales, como médi­
co(a), en el caso de pacientes lesionados? ¿Cuál sería la responsabilidad médica 
en este tipo de casos? ¿Esto se aplica en el caso de mujeres maltratadas? EXPLORAR 

Desde su experiencia, ¿es similar o diferente el manejo de pacientes lesiona­
dos por accidentes o intencionales, en comparación con mujeres maltratadas por 
la pareja y que llegan lesionadas a un servicio de salud? 

¿Desde hace cuánto tiempo trabaja en este Centro de Salud, clínica, hos­
pital? 

¿Cuántos pacientes consulta por día? 
¿Cuáles son las características de su práctica médica en la institución? ¿Cómo 

la definiría? ¿Cuáles serían sus principales responsabilidades aquí en términos de 
horario, actividades, número de pacientes atendidos? 

¿Cuáles han sido sus experiencias laborales en otros servicios de salud? 
En su experiencia, ¿qué tan frecuentemente sus pacientes le reponan ser mal­

tratadas por parte de sus parejas? 
¿Cómo ha identificado mujeres maltratadas en su consulta? 
¿Acostumbra preguntar sobre experiencias de violencia o maltrato en sus pa­

cientes mujeres? 
Sí o no, ¿por qué? ¿En qué casos sí o en qué casos no? 
Cuando las pacientes hablan o le cuentan de estas experiencias, ¿cómo se 

siente? ¿Qué piensa? ¿Qué reacciones le produce? ¿Qué hace? ¿Qué les dice? 
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¿Siente que cuenta con los elementos para enfrentar este tipo de casos? ¿Por 
qué? 

En su experiencia, ¿ha detectado a mujeres embarazadas golpeadas duran­
te el embarazo? 

¿Recuerda algún caso? ¿Podría contarlo? ¿Cómo intervino usted y/o la ins­
titución en ese caso concretamente? ¿Cómo se sintió? ¿Cómo se comentó el caso? 
¿Se hizo algún tipo de registro en el expediente o en cualquier otro lugar? ¿Cómo 
explica su intervención o la de la institución? 

¿Cómo cree que afecte la violencia a las mujeres embarazadas? ¿Qué víncu­
los cree que existan entre los diferentes tipos de violencia durante el embarazo y 
la salud de la madre y del bebé? EXPLORAR 

Desde su experiencia profesional. ¿cuáles serían las principales repercusio­
nes del maltrato en la salud de la mujer embarazada? 

En los últimos dos meses, ¿ha tenido casos de mujeres maltratadas? ¿Cuán­
tos? ¿Podría detallarlo? CARACTERIZAR TIPO DE VIOLENCIA SUFRIDA 

¿Qué hizo? ¿Cómo actuó usted o la institución? ¿Cómo se explica su res­
puesta ante el caso? EXPLORAR 

¿Cree que sería posible llevar un registro de este tipo de casos en el hospital 
o centro de salud? ¿Cuáles serían los principales obstáculos que se presentarían 
para los registros? ¿De parte de quién? EXPLORAR 

¿Cuáles cree que sean las necesidades de atención de las mujeres maltra­
tadas? 

¿Conoce algún caso cercano (vecinos, familia)? 
¿Estaría dispuesto(a) a recibir capacitación para la identificación, atención 

y referencia de mujeres maltratadas? 
¿Qué elementos cree que debe contemplar esta capacitación? ¿Contenidos 

temáticos? ¿Impartido por quién? ¿Tiempos? ¿Qué tan útil sería? 
¿Cree que sería una prioridad identificar los casos de mujeres maltratadas 

durante el embarazo? ¿Cree que la violencia sea un factor de riesgo para las mu­
jeres embarazadas? 

¿Conoce algún caso cercano de violencia contra la mujer, amigos, vecinos 
o familiares? 

Se sugiere tener mucho cuidado con esta última pregunta, crear un clima 
de confianza y si es necesario apagar la grabadora. Registrar la reacción a la pre­
gunta tanto a nivel analógico como verbal. 

Para terminar, ¿usted ha sufrido algún tipo de violencia en su vida? ¿Cuán­
do? ¿De qué tipo? ¿Quisiera hablar de eso? 
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LA VIOLENCIA CONYUGAL 
Y LA SALUD DE LAS MUJERES 

DESDE LA PERSPECTIVA 
DE LA MEDICINA TRADICIONAL 

EN UNA ZONA INDÍGENA 

SOLEDAD GoNzALEZ MoNTES1 

ANTECEDENTES Y OBJETIVOS DE ESTE ESTUDIO 

En 1993 la Organización Mundial de la Salud (OMS) definió la violencia 
contra la mujer como cualquier acto basado en el género que resulte o pue­
da resultar en daño físico, sexual o psicológico, o sufrimiento para la mu­
jer, incluyendo amenazas, coerción o privación arbitraria de la libertad, 
ocurra en la vida pública o en la privada. Un año más tarde, la Conferencia 
lnteramericana sobre Sociedad, Violencia y Salud, convocada por la Or­
ganización Panamericana de la Salud (OPS}, produjo una declaración en la 
que la violencia doméstica se reconoce como un problema de salud públi­
ca, demostrable por las altas tasas de morbimortalidad, discapacidad, años 
de vida potencial perdidos y los enormes costos económicos que provoca. 

El reconocimiento por parte de estas instituciones (OMS, OPS) de que 
la violencia de género y doméstica tiene graves consecuencias para la salud 
de las mujeres es trascendente porque ha dado lugar a una nueva norma­
tividad internacional, en la cual se afirma que una vida libre de violencia y 
coerción es uno de los derechos humanos, sexuales y reproductivos más im­
portantes, razón por la cual los gobiernos deben llevar adelante programas 
a su favor.2 Éstos han sido logros del movimiento mundial de organizacio-

1 Profesora-investigadora del Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer, El 
Colegio de México. 

2 Heise et al. (1994, 1995) fueron de las primeras en analizar los vínculos entre la 
violencia hacia las mujeres y su salud, desde una perspectiva internacional, para promo­
ver la inclusión del problema en la agenda de la salud pública. La Conferencia Internacio­
nal de Población y Desarrollo, convocada por Naciones Unidas y realizada en El Cairo en 
1994, tuvo particular importancia en la definición y reconocimiento de los derechos se­
xuales y reproductivos (Bunch et al., 2000: 22-70). Para una síntesis de los instrumentos 
internacionales de protección a los derechos humanos de las mujeres, incluyendo los que 
atafien a la salud y la violencia, véase Epikeia, 2002: 55-65, 77-84. 
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nes feministas, que desde la segunda mitad de la década de 1980 trabaja­
ron de manera tenaz para ejercer influencia en los foros internacionales y 
las políticas públicas.3 

En México, las organizaciones feministas venían bregando desde fi­
nes de los años setenta para lograr cambios en la legislación y para que el 
gobierno abriera servicios públicos de atención especializada, primero para 
las víctimas de la violación y el hostigamiento sexual, y luego para las víc­
timas de la violencia doméstica. Con base en estudios estadísticos que prue­
ban que la violencia doméstica es un problema epidemiológico de primer 
orden por su alta prevalencia, varias organizaciones han luchado para que 
también aquí el Estado la considere un problema de salud pública.4 Como 
parte de estos esfuerzos, a lo largo de los años noventa se desarrollaron 
múltiples iniciativas para promover que el personal de las instituciones 
de salud pública comprendiera los riesgos de la violencia doméstica, al mis­
mo tiempo que se le brindaba adiestramiento para detectar y registrar los 
casos entre sus pacientes, canalizándolos posteriormente a los servicios de 
atención especializada.5 

Sin duda, el éxito o fracaso de los proyectos de este tipo depende de la 
capacidad que tengan sus promotores para lograr una adecuada interlocu­
ción con los protagonistas locales, lo cual requiere conocer sus formas de 
pensar y sus prácticas. Esto es especialmente necesario en el caso de las zo­
nas indígenas, donde por lo general operan dos sistemas terapéuticos: la 
medicina académica (pública y privada) y la tradicional, cada una con sus 
propias concepciones acerca de la salud, la enfermedad y la atención que 
deben recibir los diversos padecimientos. Un punto de partida importan­
te es conocer cuáles son las percepciones de los prestadores de servicios de 
ambas medicinas con respecto a las posibles repercusiones de la violencia 
doméstica para la salud de las mujeres, así como la respuesta que creen de­
ben darles a los casos que se les presentan entre sus pacientes. 

3 Para una historia del movimiento internacional de organizaciones en contra de la 
violencia doméstica, véase Keck y Sikkink, 1998. 

4 Sauceda, 1999. 
5 Entre estos proyectos cabe destacar el coordinado por lrma Sauceda (PIEM/EI Co­

legio de México). Su objetivo es la capacitación del personal de salud, para lo cual se han 
producido materiales didácticos de apoyo, como el que distribuye el Comité Promotor por 
un Maternidad sin Riesgos (Elu y Santos, 2000). Para estos propósitos también será de gran 
utilidad la Norma Oficial Mexicana (NOM-190-SSAl, 1999), publicada el 8 de marzo de 
2000, que define la violencia familiar y establece los criterios para su atención médica. 



VIOLENCIA CONYUGAL Y SALUD DE MUJERES INDfGENAS 15 5 

Estas cuestiones fueron objeto de un estudio que realizamos en 1994 
y 1995 con médicos, curanderas y parteras de Cuetzalan, Puebla, un mu­
nicipio cuya población es mayoritariamente indígena.6 Esa investiga­
ción mostró que con respecto a los médicos del principal hospital de la 
región, las curanderas y las parteras: J) conocían muchos más casos de 
violencia entre sus pacientes y con más detalle; 2) percibían muchas más 
conexiones entre violencia y salud que los médicos del hospital; 3) tenían 
más claros los riesgos que sus pacientes corrían. Además, veían la nece­
sidad de atender las consecuencias negativas de la violencia para la salud 
y aplicaban un conjunto de recursos terapéuticos con este propósito. Los 
médicos, en cambio, consideraban que la violencia en la vida de sus pa­
cientes era una cuestión que no les atañía, por quedar fuera de su esfera 
de competencia. 

¿Cómo explicar estas diferencias? En primer lugar, por la posición de 
clase, étnica y de género de curanderas y parteras: ellas conviven con sus 
pacientes en sus comunidades y conocen sus historias personales. Com­
parten con ellas la lengua, las condiciones de vida y la condición de géne­
ro, de modo que incluso muchas han sufrido en carne propia el maltrato 
de los maridos. Las mujeres generalmente acuden al hospital acompaña­
das por el marido o la suegra, y no pueden comunicar fácilmente si han 
recibido maltrato, además de que sienten vergüenza, falta de confianza e 
incluso temor hacia los médicos. Pero más allá de estos contrastes, en la 
relación terapeuta-paciente influye la forma en que ambos sistemas mé­
dicos conciben los procesos de salud/enfermedad. 

En el presente artículo quiero retomar este último punto y mostrar 
que un conjunto de representaciones culturales de la medicina tradicio­
nal favorecen que sus practicantes (terapeutas y pacientes) perciban que 
la violencia -o incluso la amenaza de violencia- puede afectar a la sa­
lud de diversas maneras, más allá de las heridas y lesiones inmediatas, pues 
estas representaciones vinculan las emociones, las situaciones de vida y la 
salud. Como resultado, la medicina tradicional tiene un repertorio de res­
puestas a una gama de padecimientos que la medicina institucional no to-

6 González Montes, 1998. El estudio fue parte de un proyecto más amplio llevado a 
cabo por un equipo en el que participaron Pilar Alberti, Beatriz Martlnez y Susana Mejía, 
investigadoras del Colegio de Posgraduados, y Maria Eugenia D'Aubeterre, investigadora 
de la Universidad de Puebla. Algunos de los resultados son las publicaciones de Martínez 
y Mejía (1997) y D'Aubeterre (2000). 
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ma en cuenta, que afectan a la población y que, por tanto, requieren ser 
tratados. 

Para desarrollar estas ideas tomaré como ejemplo dos enfermedades 
muy comunes en la población estudiada: el susto y la bilis, para analizar 
sus nexos con la violencia, así como sus síntomas, consecuencias y trata­
mientos. Esto lo haré utilizando como fuente de información entrevistas 
a curanderas y parteras, en las que ellas narran tanto sus experiencias, como 
las de sus pacientes. He complementado este material cualitativo con in­
formación cuantitativa sobre las causas de consulta a los médicos tradi­
cionales, con el fin de demostrar que el susto y la bilis son padecimientos 
que no afectan de la misma manera a varones y mujeres, sino que su pre­
valencia es mucho mayor en la población femenina e infantil. 

Las páginas que siguen están organizadas de la siguiente manera: la 
primera sección propone un enfoque y una metodología para abordar el 
estudio de las representaciones y las prácticas con respecto a los padeci­
mientos vinculados a la violencia hacia las mujeres. La segunda hace una 
breve introducción al contexto en el que se llevó a cabo la investigación 
y al papel que allí tiene la medicina tradicional. La tercera habla sobre las 
diversas formas de violencia presentes en las vidas de las mujeres cuetzal­
tecas. La cuarta se refiere específicamente a las consecuencias de la vio­
lencia para la salud reproductiva y la sexualidad de las mujeres, según la 
experiencia de curanderas y parteras. La quinta muestra la gravedad que 
pueden alcanzar los casos extremos de violencia. La sexta trata del susto y 
la bilis, dos enfermedades atendidas por la medicina tradicional que están 
directamente vinculadas con la violencia y que tienen una alta prevalencia 
entre las mujeres de la región. Finalmente, la última sección presenta las 
conclusiones que se desprenden de estos materiales. 

EL PROBLEMA Y UNA PROPUESTA PARA ABORDARLO: 

LAS RELACIONES DE G~NERO Y LA CONSTRUCCIÓN CULTURAL 

DE LOS PADECIMIENTOS 

La cuestión de los vínculos entre violencia y salud, desde la perspectiva 
de la medicina tradicional en wnas indígenas, no sólo tiene interés por sus 
aplicaciones prácticas sino que además nos da pie para discutir la manera 
en que los estudios de antropología médica han abordado estas cuestiones, 
con objeto de proponer un enfoque alternativo. 
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La mayoría de los estudios sobre las representaciones culturales de las 
comunidades indígenas en torno a la salud y la enfermedad están intere­
sados en mostrar que están enraizadas en una cosmovisión que se remonta 
al pasado prehispánico. Enfatizan sobre todo la lógica simbólica y los víncu­
los que este pensamiento establece entre el mundo natural y social con el 
mundo sobrenatural.7 Este abordaje es muy importante y rico desde el pun­
to de vista de la historia de las categorías culturales y simbólicas propias 
de la medicina tradicional, pero resulta insuficiente si se quieren compren­
der las relaciones sociales en las que la salud está inmersa, tal como ocurren 
en la experiencia cotidiana. Otra limitación importante de este enfoque es 
que no toma en cuenta los daños a la salud que están ocurriendo, a lo que 
se agrega que tiende a interesarse solamente por los rituales terapéuticos 
dirigidos a la relación con los seres sobrenaturales, dejando de lado, por 
tanto, otras prácticas terapéuticas que pueden tener eficacia tanto simbó­
lica como técnica. 8 

La vía analítica que utilizo en este artículo vincula las representacio­
nes culturales sobre la salud/enfermedad con las prácticas cotidianas y las 
formas en que se construyen las identidades de género y las relaciones de 
autoridad y poder en la familia y la comunidad. Kaja Finkler ( 1994, 1997) 
ha dado pasos muy sugerentes en esta dirección. Esta autora sostiene que 
las diferencias en la morbilidad masculina y femenina nos remiten a las 
relaciones de género, y, en particular, a las relaciones conyugales, que son 
las que más preocupan a las mujeres adultas cuyas historias de vida ana­
lizó Finkler. En efecto, estas mujeres atribuyen gran parte de los síntomas 
y padecimientos físicos que sufren a episodios violentos en sus vidas o, de 
manera más general, a la "mala vida'' que han vivido junto a sus maridos.9 

Finkler considera la experiencia de las mujeres que entrevistó desde 
el ángulo individual de la subjetividad. Propongo que es necesario dar un 

7 Ésta es la orientación que siguen, por ejemplo, Aramoni (1990), Segre (1987) y Sig­
norini (l 989) para el caso de la Sierra Norte de Puebla. 

8 Véanse las críticas de Menéndez (l 994). 
9 Langer y Lozano ( 1998) hacen una interesante síntesis conceptual de los determi­

nantes subyacentes (factores biológicos, socioculturales y de desigualdad social) y los de­
terminantes próximos (estado nutricional, utilización de los servicios de salud, patrones 
reproductivos y hábitos), que dan por resultado las especificidades de la morbimortalidad 
femenina. Al final de su artículo mencionan que la violencia doméstica es un tema emer­
gente en el campo de las diferencias de género en la salud. Sayavedra y Flores (1997) tie­
nen un capítulo específico sobre esta cuestión. 
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paso más y considerar que las subjetividades no sólo resultan de las ex­
periencias individuales, sino que también -y en gran medida- están 
influidas por concepciones colectivas, compartidas, aprendidas. Por esta 
razón es posible descubrir reiteraciones en los significados que las muje­
res entrevistadas atribuyen a las experiencias de violencia y sufrimiento 
que eventualmente les produjeron trastornos físicos y enfermedades.10 Es 
decir, las mujeres manejan un corpus común de ideas básicas (una "ma­
triz cultural") sobre salud/enfermedad, por medio de la cual codifican ver­
balmente e interpretan su experiencia, produciendo un discurso que expli­
ca sus padecimientos y les da sentido, definiéndolos según un "repertorio" 
de síntomas culturalmente pautados. 11 

Este corpus o matriz de representaciones culturales compartidas es lo 
que llamamos medicina tradicional. Ésta consiste en un conjunto de con­
cepciones, explicaciones, conocimientos y prácticas que de manera gene­
ral se transmiten y aprenden, tanto en contextos indígenas como en el 
medio popular urbano con una historia de emigración rural reciente. Sin 
embargo, no es una teoría que se explicite a través de un discurso estan­
darizado, sino que se trata de principios que habitualmente están implí­
citos en las prácticas y que son objeto de interpretaciones y expresiones 
personales. Por esta razón la medicina tradicional no es un corpus fijo y 
homogéneo entre sus practicantes, sino que está en continuo proceso de 
elaboración y adaptación. 

Tanto en el contexto popular urbano en el que viven las mujeres en­
trevistadas por Finkler, como en contextos rurales e indígenas de México, 
frecuentemente la población hace mención de dos padecimientos que las 
mujeres vinculan a la violencia (dentro y fuera del hogar) y los conflic­
tos domésticos: "los sustos" y "las bilis". Éstas son dos enfermedades no 

'º En antropología médica, el concepto "padecimientos" generalmente se considera 
equivalente a illntss en inglés, y se refiere a la percepción subjetiva de los protagonistas, 
mientras que "enfermedad", o sic/mm, serla el concepto que designa a los complejos mór­
bidos identificados y clasificados por la medicina académica. En este articulo utilizo ambos 
términos como sinónimos; es decir, en el concepto "padecimientos" incluyo el conjunto 
de trastornos de la salud que pueden o no estar clasificados como enfermedades por la me­
dicina académica. Los síndromes de filiación cultural, por ejemplo, son reconocidos por la 
medicina tradicional, pero no por la académica, como enfermedades. 

11 No quiero decir con esto que no haya casos o situaciones de malestares indefinidos 
que no logran ser identificados (diagnosticados) en términos del repertorio de padecimien­
tos conocidos. Obviamente los hay y resultan muy angustiosos para quienes los sufren. 
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reconocidas por la medicina académica. El susto es uno de los "síndro­
mes de filiación cultural" más estudiados por los antropólogos.12 A la bi­
lis, en cambio, no le han prestado atención, posiblemente porque en ella 
no intervienen agentes sobrenaturales y porque no es de origen prehispá­
nico. Sin embargo, la bilis forma parte del mismo·sistema de ideas que la 
medicina tradicional maneja en la actualidad con respecto a la salud/en­
fermedad/atención. 

En el proceso de enfermar de bilis y de susto podemos distinguir: 
1) causas o factores desencadenantes (la etiología de la enfermedad, en tér­
minos médicos); 2) síntomas y consecuencias para el organismo; 3) tra­
tamientos administrados. Propongo que es necesario revisar la manera en 
que los estudios antropológicos han abordado estos aspectos, a la luz de 
un enfoque que tome en cuenta las relaciones de género y la alta prevalen­
cia de la violencia doméstica en la vida cotidiana. En efecto, los estudios 
clásicos del susto han centrado su interés en su filiación con el netonal­
caualiztli prehispánico y lo han considerado como resultado de la pér­
dida de una parte de la persona -su "espíritu" o "sombra"-, de la cual se 
apoderan entidades sobrenaturales. Por esta razón, para curar a un enfer­
mo de susto es necesario hacer ofrendas y rogativas a estas entidades, para 
que accedan a devolver su presa.13 

Si bien es evidente que enfermedades como el susto y la bilis son 
complejas y hay una gama de causas que las provocan, propongo que en 
su etiología el peso de la violencia en general, y de la violencia conyugal 
en particular, es mucho mayor de lo que se ha considerado hasta ahora. 
Para sustentar esta propuesta es necesario que analicemos en mayor deta­
lle: J) lo que las curanderas y parteras piensan sobre las situaciones que 

12 El concepto de "síndromes de filiación cultural" se refiere a que cada tradición de 
conocimientos médicos construye culturalmente las enfermedades como conjuntos de sín­
tomas, causas y procesos que tienen coherencia y significado en términos de las categorías y 
concepciones propias de quienes comparten las mismas pautas culturales. Los antropólo­
gos lo utilizan para distinguir los "padecimientos" no reconocidos por la medicina acadé­
mica de las "enfermedades" identificadas como resultado de la investigación científica. En 
las conclusiones sintetizo mi propia posición en este debate. 

13 Entre las investigaciones sobre el susto en México se cuentan las de Aramoni (1990). 
Rubcl etal. (1989), Signorini y Lupo (1988), Zolla eta/. (1988), Signorini (1982), Weit­
laner (1961). Logan (1979) lo ha investigado entre los cakchikeles de Guatemala. Ninguno 
de estos trabajos incorpora la dimensión de género al análisis; algunos sí mencionan que 
los informantes vinculan al susto con hechos de violencia, pero más bien la que ocurre en­
tre hombres. 
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con más frecuencia provocan el susto y la bilis; 2) los síntomas de estas 
enfermedades y sus repercusiones para la salud reproductiva; 3) los tra­
tamientos de estas enfermedades, para mostrar que no sólo consisten de 
rituales dirigidos a propiciar a los seres sobrenaturales, sino que incluyen 
un conjunto diverso de recursos terapéuticos. 

Como veremos, las curanderas y parteras que entrevisté en Cuetta­
lan (al igual que las mujeres de sector popular urbano entrevistadas por 
Finkler) consideran que sufrir o presenciar violencia, e incluso la amena­
za de violencia, está entre los detonantes más frecuentes del susto y la bi­
lis. Al acercamiento "emic", atenido a las categorías de pensamiento e in­
terpretaciones de los actores, conviene complementarlo con el análisis de 
las diferencias por sexo y edades de quienes se enferman de susto y bilis. 
El análisis de la distribución y prevalencia de estas enfermedades en la po­
blación es importante para ver hasta qué punto las percepciones de los ac­
tores coinciden con lo que "de hecho" está ocurriendo. 

METODOLOGIA, UNIVERSO DE ESTUDIO Y FUENTES DE INFORMACIÓN 

Para responder al objetivo de acercarme al pensamiento y las percepciones 
de los curanderos y parteras, realicé entrevistas estructuradas y abiertas a 
eres parteras-curanderas, dos curanderas y tres curanderos varones, en los 
años 1994-1995. De estos 8, sólo 2 de los curanderos no pertenecían a la 
Organización Maseualpajti de Médicos Tradicionales de Cuetzalan, a tra­
vés de la cual contacté a los demás entrevistados. 

La Organización Maseualpajti ("medicina campesina'' en náhuatl) fue 
creada en 1991 a instancias de la Subdirección de Investigación del Ins­
tituto Nacional Indigenista (IN!) como un proyecto modelo para integrar 
la medicina tradicional con la medicina hospitalaria. La organización tie­
ne su sede en un área propia ubicada en la parte posterior del Hospital de 
Cuetzalan, el más importante de la región, fundado por el IN! en 1978 para 
dar atención de primer nivel, gratuita, a la población de la región.14 Tres 
cuartas partes de los pacientes que acudieron en 1994-1995 fueron regis­
trados como indígenas. 

En 1994-1995 la organización tenía más de 60 afiliados, de los cuales 
32 eran parteras, 20 curanderos (8 hombres y 12 mujeres) y 13 hueseros 

14 A comienws del afio 2000 el hospital pasó a depender de la Secretaría de Salud. 
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(9 hombres y 4 mujeres). Solamente en el caso de los hueseros, los hom­
bres duplican a las mujeres. La región cuenta con muchos más curanderos 
varones que no encontraron ventaja alguna en pertenecer a la organiza­
ción, mientras las parteras son quienes más beneficios han visto en ello. Las 
razones son múltiples, pero la principal es que se han dirigido más esfuer­
zos hacia ellas para integrarlas al sistema de salud pública, a través de ca­
pacitaciones en relación con el control del embarazo, la atención del par­
to y la planificación familiar. 

Los miembros de la organización se turnaban para dar atención dos 
veces por semana en el área de Medicina Tradicional del Hospital, por lo 
que recibían un pequeño subsidio del IN!. Durante el tiempo del estudio, 
asistí a múltiples sesiones con el fin de observar los tratamientos y la re­
lación terapeutas-pacientes, tanto en el hospital como en los hogares de 
dos parteras y una curandera. Complementé estos materiales cualitativos 
con información cuantitativa derivada de los registros que llevaban los so­
cios de la organización en un formato diseñado por la Subdirección de In­
vestigación del IN!, con el propósito de recoger los siguientes datos: nom­
bre del terapeuta, fecha de la atención, edad, sexo, nombre y comunidad 
a la que pertenece la persona que hace la consulta, causa de consulta y tra­
tamiento aplicado. 

Los registros más numerosos son los de la consulta hospitalaria, pues 
pocos afiliados entregaban regularmente las hojas con información de los 
pacientes que habían atendido en sus hogares. De modo que sólo una par­
te de las consultas comunitarias quedaron reflejadas en las estadísticas. A 
esto se agrega que no siempre la información está completa, pues en oca­
siones los socios olvidan apuntar algún dato. Muchos son analfabetas o 
escriben con dificultad, y en estos casos son sus hijas o nietas las que es­
criben la información. A pesar de las limitaciones que puedan tener, los 
registros de la organización constituyen una extraordinaria fuente de infor­
mación sobre las tendencias generales en lo que se refiere a las causas de 
consulta y la distribución por sexo y edades de quienes acuden a atenderse. 

EL CONTEXTO: CONDICIONES DE VIDA 

Y MEDICINA TRADICIONAL EN CUETZALAN 

Cuetzalan, el municipio escogido para realizar esta investigación, se locali­
za en la Sierra Norte de Puebla. Según el Censo Nacional de Población de 
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1990, ese año tenía 35 676 habitantes, de los cuales alrededor de 75% 
fueron registrados como indígenas, en su mayoría hablantes de náhuatl 
-una variante regional del náhuatl. 15 De la población indígena, casi la 
cuarta parte no habla castellano, siendo más alto el porcentaje de mujeres 
monolingües que el de hombres. Es un municipio muy rural, ya que la 
mitad de su población vive en localidades con menos de 500 habitantes. 16 

Como es la constante en todas las zonas del país donde predomina 
la población indígena, se trata de un municipio en extrema pobreza, cla­
sificado por el Consejo Nacional de Población (Conapo, 1993) entre los 
que tienen los más bajos niveles de desarrollo y bienestar. Algunos indi­
cadores de esta situación a principios de los noventa son los siguientes: 
75% de las viviendas no tenían drenaje ni excusado; 59% no contaba 
con energía eléctrica; 53% no contaba con agua entubada; 65% tenía piso 
de tierra; 92% sólo tenía una habitación y cocina; y para la preparación de 
los alimentos, 85% de los hogares empleaban fogones o braseros, con leña 
como combustible. Los ingresos eran bajísimos: 77% de la población ocu­
pada del municipio no alcanzaba el salario mínimo y 13% tenía un ingre­
so de entre uno y menos de dos salarios mínimos. 

Con estas condiciones de vida no es de extrañar que las tres causas 
más frecuentes de muerte estuviesen directamente asociadas a la pobre­
za y fuesen fácilmente prevenibles: desnutrición y anemia, enfermedades 
de las vías respiratorias e infecciones intestinales (en ese orden) son respon­
sables de casi 40% del total de los decesos ocurridos en 1994, según datos 
del Registro Civil. 17 Entre los varones, el alcoholismo y las muertes vio­
lentas (homicidios y accidentes) hacen verdaderos estragos: 23% del total 
de muertos masculinos murieron por estas causas, y casi la mitad estaba en 
edad productiva (entre 20 y 49 años). 

Esto significa que en el municipio de Cuetzalan, como en el resto del 
país, los hombres son las principales víctimas de su propia violencia, en 

15 El principal criterio de identificación utilizado por el censo es la lengua, pero en 
la actualidad en la Sierra Norte de Puebla no es fácil trazar las fronteras entre grupos ét­
nicos sobre la base del criterio linguístico solamente, pues existe un proceso complejo de 
cambio cultural en las nuevas generaciones, sobre todo entre quienes viven en los pueblos 
más grandes y asisten a la escuela. 

16 Secretaría de Gobernación, Centro Nacional de Desarrollo Municipal, 1995. 
17 La información del Registro Civil fue recogida por la doctora Beatriz Martínez 

Corona, del Colegio de Posgraduados, Campus Puebla, e incorporada a las bases de da­
tos del proyecto que realizamos en equipo. 
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cuanto a la gravedad de las lesiones y el número de muertes que causa.18 

Contra las mujeres se ejerce una violencia más extendida y cotidiana, pero 
con consecuencias inmediatas menos fatales. La violencia entre hombres 
suele ejercerse en. lugares públicos y generalmente involucra a individuos 
no emparentados; en cambio la que recae sobre las mujeres habitualmen­
te se debe a los cónyuges -o, con menor frecuencia, a otros parientes­
y ocurre en el ámbito doméstico. En ambos casos, muchos de los episo­
dios violentos se vinculan con la alcoholización de los hombres. 

La población de Cuetzalan utiliza los recursos de dos sistemas terapéu­
ticos de manera paralela, complementaria o alternativa: los de la medicina 
académica (en particular la pública) y los de la medicina tradicional. La 
medicina tradicional se emplea en primera instancia en el hogar, como 
parte de los tratamientos caseros que generalmente aplican las madres de 
familia. En la decisión sobre cuáles recursos terapéuticos utilizar cuando 
la atención doméstica resulta insuficiente, entran en juego la interpreta­
ción de los síntomas -si se trata de una enfermedad que curan los doc­
tores o si es un padecimiento de los que sólo curan los curanderos- y la 
eficacia de los tratamientos que se han seguido -si un tratamiento no 
está dando resultados positivos, se abandona y se recurre al otro sistema 
terapéutico. 

Aquí la medicina tradicional tiene una enorme vitalidad; consiste en 
un cuerpo de conocimientos y prácticas en los que destaca una herbola­
ria muy rica, empleada en los tratamientos caseros y en la atención más 
especializada que brindan los numerosos curanderos, hueseros y parteras 
de la región. Las parteras siguen teniendo un papel fundamental en los 
cuidados del embarazo y la atención del parto y el puerperio. Muchas 
ofrecen servicios que no brinda el hospital, como el lavado de la ropa de 
la puérpera y su familia, y una alimentación considerada adecuada para 
recuperar "las fuerzas" después del parto. A esto se agregan los baños ri­
tuales posparto, preparados con decocciones de hierbas, considerados in­
dispensables para que la mujer restablezca su equilibrio corporal. 

Las parteras son el principal punto de intersección entre el sistema de 
medicina académica y el tradicional, pues muchas han recibido capaci­
tación del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), tanto para incor­
porar técnicas nuevas en la atención del embarazo y el parto como para 
promover la planificación familiar. Parte del entrenamiento consiste en 

18 De Keijzer, 1995. 
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que sean capaces de detectar complicaciones del embarazo que deben ser 
canalizadas a una atenci6n especializada, de segundo nivel, que se da en 
Zacapoaxtla, la cabecera del distrito. En estos casos, acompañan a sus pa­
cientes. 

Curanderos, parteras y pacientes comparten la noci6n de que el po­
der de Dios, la Virgen y los santos opera a través de quien cura, que actúa 
como su instrumento para devolver la salud. Pero también son conside­
rados importantes los conocimientos y pericia técnica personal, compro­
bados en los resultados obtenidos. De hecho, el prestigio de un curandero 
o de una partera depende del éxito que tenga. En el caso de las parteras, 
su fuma puede arruinarse, y disminuir su clientela, si se sabe que ha muer­
to una de sus pacientes o uno de los bebés que atendi6. 

Es importante subrayar que si bien todos los curanderos y parteras 
parten de la misma matriz cultural con respecto a las nociones de salud/ 
enfermedad, existen entre ellos diferentes orígenes étnicos (pues no todos 
son indígenas), diversos estilos de curar y distintos grados de religiosidad 
en su práctica. De manera que no todos ponen el mismo énfasis en los as­
pectos rituales/simb6licos para llevar a cabo sus curaciones. Sobre todo los 
hueseras, y muchas parteras -en particular las más j6venes y las que han 
recibido capacitaci6n del gobierno--, prestan por lo general más aten­
ci6n a los aspectos técnicos de su quehacer que a los elementos religiosos, 
reduciéndo estos últimos a su mínima expresi6n. 

FORMAS DE VIOLENCIA CONYUGAL 

EN LAS VIDAS DE LAS MUJERES CUETZALTECAS19 

Un punto de partida necesario es la contextualizaci6n de las· percepcio­
nes locales (o "el punto de vista del actor") sobre la violencia conyugal. 
En Cuetzalan estas percepciones iniciaron un proceso de cambio desde 
principios de la década de 1990, por la acci6n de dos organizaciones lo­
cales: la Comisi6n Takachiualis de Derechos Humanos (con sede en San 

19 Esta sección sintetiza parte de la información recogida y contenida en el informe 
presentado a la Asociación Mexicana de Estudios de Población, institución que financió el 
estudio. Véase González Montes (coord.) (1996), "La violencia doméstica y sus repercusio­
nes para la salud reproductiva en una wna indígena (Cuetzalan, Puebla). Informe de in­
vestigación presentando a la Asociación Mexicana de Estudios de Población, ms., 260 pp. 
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Miguel Tzinacapan) y la Cooperativa de Artesanas Indígenas Maseualsiua­
mej Mosenyolchicauanij (con sede en Cuetzalan). Estas organizaciones 
han estado haciendo un trabajo de discusión pública del problema, con 
el fin de introducir nuevas ideas acerca de los derechos de las mujeres. La 
radio local (sostenida por el Instituto Nacional Indigenista y con un al­
cance de 70 km a la redonda) también difunde programas sobre la cues­
tión, en náhuatl y castellano. Aún no se ha evaluado el efecto de estas cam­
pañas, pero sin duda todavía es muy incipiente. 

Hasta que las organizaciones mencionadas iniciaron talleres sobre el 
tema, la palabra "violencia" no se utilizaba con el sentido que se conoce 
en medios urbanos. Las mujeres hablaban (y siguen hablando) de "mal tra­
to", "mala vida", "regaños". La gama de significados de estos términos está 
contenida en las historias de vida donde se relatan las diversas formas de 
ejercicio de la violencia conyugal que han sufrido las mujeres. Si bien es­
tos relatos utilizan el lenguaje y las categorías de pensamiento locales, es 
posible identificar en ellos, con toda claridad, las formas de violencia que 
la bibliografía especializada ha conceptualizado como violencia física, se­
xual y psicológica o emocional.20 La negligencia ha sido menos estudia­
da, pero en un contexto de pobreza extrema como el de Cuetzalan es una 
forma de ejercicio de la violencia muy grave. 

Comencemos por el concepto "regaños", que es uno de los términos 
más utilizados. El siguiente relato ilustra uno de los contenidos que pue­
de tener. En este caso es una forma de maltrato emocional referida a las 
continuas acusaciones de infidelidad del marido, acompañadas de una 
manifestación de desprecio típica de la zona: tirar al suelo la comida que 
preparó la esposa, lo que para ella sigifica una fuerte humillación. La pro­
tagonista es una partera de 55 años, cuyos sentimientos de "coraje" (eno­
jo) e injusticia ante las acusaciones de infidelidad de su marido la llevaron 
eventualmente a la desesperación y a pensar en la posibilidad de suicidar­
se. Nótese que aquí los golpes parecen ser secundarios frente a esos sen­
timientos: 

No me pegaba, pero me regañaba mucho. Me tiraba la comida. No decía 

yo nada. Yo pensaba: "No toda la vida aquí voy a estar y lo vas a tirar la co­
midá'. Yo levantaba la comida y si era carne la lavaba y lo ponía yo ahí. Pen­
saba yo: "Va a llegar el tiempo que me vas a copetear". El día que pensó pe-

2° Corsi (1994); Heise (1994, 1995); Riquer (1996). 
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garme, ese día me iba yo a envenenar de rabia. Estaba desesperada porque 
lo que decía [de que yo andaba con otros hombres] no era nada cierto. Ha­
bíamos ido a conar al rancho; ese día me coné 35 kilos y [cargando] con mi 
chiquito como de 6 meses y [me] decía yo: "Ultimadamente ahí que vea a 
sus hijos, yo me voy a tomar el veneno con agua y ya'. Me pegó con un palo 
en la cabeza. Hasta a mi chiquito se le hizo d chipotote. (Partera-curande­
ra de San Andrés Tzicuilan). 

Otra forma de violencia que aparece con frecuencia en las historias 
de vida y las discusiones que se llevan a cabo en los talleres grupales es el 
"descuido" o "desobligación" por parte de los maridos. Esto es lo que la 
bibliografía especializada conceptualiza como negligencia, abandono, o 
violencia económica. Que un marido no apoye a su esposa en la medida 
de sus posibilidades y de lo que localmente son las pautas aceptadas de 
sus responsabilidades y la "descuide" cuando está enferma o embarazada, 
que no le dé los medios para una alimentación adecuada o para curarse, 
puede ser particularmente grave en un contexto de pobreza en el que bui::­
na parte de la población vive en estado de desnutrición y anemia cróni­
cas, y cualquier "descuido" puede derivar en complicaciones de salud y en 
la muerte. 

Como ejemplo, veamos un caso de negligencia y maltrato psicoló­
gico, relatado por una curandera. La víctima, de 35 años, es una de sus 
pacientes, que simultáneamente estaba en tratamiento en el hospital re­
gional por estar enferma de tuberculosis. 

F. tiene siete hijos. Su marido le dice que se muera porque c9mo ya tuvo los 
hijos, ya se quedó fierita. Pior que por falta de alimentación, de equipo de 
ropa, claro que ya no la quiere. Dice que se va a buscar otra mujer. No le pega, 
pero [dial dice que cuando [él] llega [a la casa] no le dice "Ya vine", ni cuán­
do se va. Ella pobrecita que se muera si puede y si no, ahí que se esté. No le 
da para sus alimentos. No le da [dinero] para que se cure. (Curandera, San 
Andrés Tzicuilan.) 

Este caso nos muestra que en ocasiones el problema de las condicio­
nes generales de pobreza, que convierte a una adulta enferma en una car­
ga doblemente pesada, puede conjugarse con la voluntad individual nega­
tiva del marido. El resultado es que para éste es preferible reemplazar a su 
esposa por otra mujer que hacer el esfuerzo de cuidarla y curarla. 
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Los golpes son sin duda la forma más extendida de la violencia de los 
maridos hacia sus esposas. Nuestro equipo de investigación realizó entre­
vistas semiestructuradas a 50 mujeres de 18 y más años de edad. Sólo 2 no 
habían estado en unión. De las 48 restantes, 24 dijeron no haber sido gol­
peadas por sus maridos, 5 no quisieron hablar sobre el tema, y 19 recono­
cieron haber sido golpeadas. Es decir, al menos una de cada cinco mujeres 
unidas en el momento de la entrevista reconoció que había sido golpea­
da recientemente y de manera recurrente. De las 10 entrevistadas unidas 
más de una vez, 8 dijeron que habían sido golpeadas en una unión ante­
rior a la que tenían en el momento de la entrevista. 21 

Los golpes se consideran legítimos en Cuetzalan si los aplican figu­
ras de autoridad como los padres, esposos y maestros, siempre y cuando 
lo hagan con el fin de disciplinar a sus subordinados o como castigo para 
quienes no cumplen con sus obligaciones, o les "faltan el respeto". Cuan­
do una mujer se une a un hombre, la autoridad que su padre tiene sobre 
ella se transfiere al marido, que tiene la obligación de protegerla como lo 
haría el padre, y puede castigarla si no cumple con sus deberes de esposa, 
madre y ama de casa. El esposo tiene el derecho de controlar los servicios 
de su esposa, sus salidas de la casa y su sexualidad. Que la golpee se jus­
tifica como "un correctivo" si ella no tiene sus alimentos listos a tiempo, 
si no le pide permiso para salir de la casa, o si le da motivos para sospe­
char que le es infiel. En palabras de una entrevistada: 

Si la esposa es culpable, el señor tiene el derecho de pegarle. Si yo hice algo 
mal, que me golpee [mi marido]; aunque me mate, si soy culpable, que na­
dien me defienda. Pero si no he hecho nada malo, tengo el derecho de que 
me defiendan. (Señora de 42 años, de Xiloxochico, entrevistada en el hos­
pital de Cuetzalan.) 

Si bien las mujeres aceptan la idea de que el uso de la fuerza física es 
una prerrogativa de los maridos en tanto ellos son los jefes del hogar, nin­
guna de las entrevistadas admitió haberle dado motivos a su esposo para 
recurrir a la violencia. Las mujeres consideran que las causas del maltrato 
son los celos del marido, el consumo de alcohol y que tengan otras muje­
res. Ellas ven el maltrato como una de "las malas costumbres" de los hom­
bres. A pesar de que el maltrato es un componente tan frecuente de la re-

21 González Montes, 1998: 29. 
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lación conyugal (las madres les dicen a las hijas, cuando se van a casar, que 
tienen que saber que "los maridos pegan"), es algo a lo que las mujeres 
nunca se acostumbran, pues es una fuente constante de temor, preocu­
paciones, enojo y tristeza -emociones o "sentimientos" que afectan ne­
gativamente a la salud, de acuerdo con las concepciones de la medicina 
tradicional. 

Junto a la idea de que una persona no debe ser golpeada si es inocen­
te ("sin motivo"), existe la noción de exceso cuando hay heridas y lesio­
nes que requieren la intervención de curanderos o doctores, o que dejan 
a la persona incapacitada para trabajar, teniendo que guardar cama, con 
huesos rotos, etc. La idea de exceso, de ir más allá de lo que se considera 
autoridad legítima, se aplica a los padres que "corrigen'' a sus hijos de ma­
nera "demasiado enérgicá', o a los maridos que golpean a sus esposas con 
frecuencia y de manera brutal. Estas situaciones de exceso justifican que 
la esposa pida ayuda a parientes o, incluso, que denuncie al marido ante las 
autoridades. De las 19 mujeres entrevistadas que reconocieron sufrir mal­
trato de sus maridos, 7 habían recurrido a la intervención de las autorida­
des de sus comunidades. Ésta es una proporción importante si se toman 
en cuenta las dificultades que enfrentan las mujeres cuando se atreven a 
dar este paso. 22 

LA VIOLENCIA EN RELACIÓN CON LA SALUD REPRODUCTIVA 

Y LA SEXUALIDAD DE LAS MUJERES 

Las curanderas y parteras tienen un mejor conocimiento que los médi­
cos acerca del vínculo tan frecuente entre violencia y salud reproductiva 
de sus pacientes porque las mujeres acuden a consultarlas sin sus maridos 
y les tienen más confianza. Las parteras hacen la mayor parte del control 
pre y posnatal de las mujeres indígenas de la región y siguen muy de cer­
ca la evolución de sus pacientes, de modo que pueden referir gran núme­
ro de casos de violencia hacia ellas. A continuación presentaré algunos de 
sus testimonios sobre las tres formas más comunes que ésta puede adop­
tar: los golpes durante el embarazo, la negligencia durante el puerperio 
y las relaciones sexuales forzadas. 

22 Martlnez y Mejía ( 1997) desarrollan con amplitud esta temática; véase también el 
artículo de lvette Vallejo en este volumen. 
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Golpes durante el embaraz,o 

Las parteras refieren una gran cantidad de casos --con todos los deta­
lles- de golpes durante el embarazo, que terminan en abortos, amena­
zas de aborto o partos prematuros. 

De que las golpee el marido cuando están embarazadas sí pasa[ ... ] De todo 
hay: unos se tranquilizan cuando la mujer está en el embarazo y otros la 
maltratan[ ... ] Este año un caso me ha tocado de una mujer que la mal­
trató el marido durante el embarazo y tres viajes [veces] vino a verme por­
que el hombre le daba de patadas en la panza y ya se le venía la criatura [te­
nía amenaza de aborto] ... Toma mucho el hombre, codo lo que gana lo 
empeña en la cantina, tiene una viuda de querida[ ... ] Ella [la paciente em­
barazada] se enfermó de bilis y de susto[ ... ]. (Partera-curandera, San Mi­
guel Tzinacapan) 

[ ... ] Anteriormente sí han venido [embarazadas que buscan a la partera], 
pero sangrando que pos no se sabe si es que las haigan golpeado, porque 
luego dicen que van a la leña. Porque por aquí nosotros cargamos leña y si 
te das tantico un golpe [estando embarazada], ya viene el sangrado[ ... ] Como 
por el mes de mayo [un mes antes de la entrevista] me tocó un caso en C. 
[ranchería][ ... ] La señora dijo que se había caído y que de eso abortó. Era 
apenas [embarazo) de cuatro meses. Me di cuenta de que la había golpea­
do el marido porque todo el bebé estaba como remolido[ ... ) Dice que la 
pateó como a las once de la noche y nadien la ayudó porque fue en el ran­
cho[ ... ) Tenía moretones aquí en la cintura y aquí en la nalga y por acá en 
la espalda. Y por acá en el pezón también. La había pateado[ ... ) Le achacó 
a la mujer que tiene hombres y la pateó[ ... ] Tienen otros tres hijos[ ... ). (Par­
tera-curandera, San Andrés Tzicuilan.) 

Negligencia durante el puerperio 

Una vez nacida la criatura, el "descuido" o negligencia del marido duran­
te el puerperio puede provocar problemas de salud a la puérpera. Esto 
puede suceder si ella no tiene el reposo necesario para reponerse y reali­
za esfuerzos físicos: 
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Las señoras [que recientemente han dado a luz] no deben levantar cosas pe­
sadas, no deben moler, no deben lavar la ropa; tampoco que estén hacien­
do mucho trabajo porque pueden recaer y puede abrirse un desarrollo de 
sangrado [puede haber hemorragias]. (Partera-curandera, Tacopizacta.) 

Re'4ciones sexuales forzadas 

Una forma de violencia conyugal es la imposición de relaciones sexuales 
por el marido. Desde luego que éste es un terreno delicado y complejo, 
pero consideramos importante intentar tener una idea de hasta qué punto 
las curanderas y parteras y las mismas mujeres perciben que las relacio­
nes sexuales pueden ser coercitivas para ellas y negativas para su salud. La 
cuestión es problemática porque de acuerdo con las pautas culturales 
prevalentes, el papel de esposa implica el débito conyugal; es decir, parte 
de las obligaciones de servicio de la esposa al marido es tener relaciones 
sexuales cuando el marido las demande. 

Si la mujer no se considera con derechos en este sentido, accederá, 
si no gustosa, al menos sin oponer resistencia y será más difícil hablar de 
coerción -no se trataría de violencia o violación conyugal propiamen­
te. Pero hay algunas situaciones en las que las mujeres rechazan a los ma­
ridos: cuando llegan alcoholizados a la casa, cuando las han golpeado, o 
cuando ellas saben que ellos han estado previamente con otra mujer. Si 
en estas condiciones el marido impone su voluntad de tener relaciones, 
las mujeres se sienten forzadas. Así lo refiere una curandera en el siguien­
te relato: 

Me acaba de tocar una [paciente], tiene como un mes. Le hice la consulta23 

y le dije a su esposo: "Ud. la está acabando de descomponer. Ud. le da una 
friega buena de patadas y luego la ocupa como esposa. Y eso no se hace, por­
que entre la gente civilizada, cuando se hace eso es con cariño. (Curandera, 
San Andrés Tzicuilan.) 

23 "La consulta" se refiere al diagnóstico adivinatorio, por medio de una "limpia" 
(restregado de todo el cuerpo) con un huevo, cuyo contenido es vertido en medio vaso de 
agua. La curandera analiza las formas que adoptan la yema y la clara y llega a una conclu­
sión sobre cuál es el problema que aqueja a su paciente. 
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Para las mujeres es igualmente claro que hay coerción cuando los mé­
dicos o parteras recomiendan que no se tengan relaciones sexuales por mo­
tivos de salud, o porque se pone en riesgo el embarazo, y el hombre hace 
caso omiso. Las principales situaciones de este tipo son las siguientes: 

J. Las parteras suelen recomendar que la embarazada no tenga rela­
ciones durante el primer trimestre del embarazo y el último mes o dos 
meses antes del parto. 

2. Recomiendan guardar abstinencia durante uno o dos meses des­
pués del parto ("la cuarentena") por el peligro de infecciones o compli­
caciones posparto. 

3. Cuando la mujer está llevando un tratamiento, en particular por 
infección de las vías genitourinarias. 

4. Durante la menstruación, por la creencia de que es peligroso para 
la salud del hombre. Según las representaciones culturales locales, la san­
gre menstrual y los líquidos del claustro materno tienen una naturaleza 
o calidad muy caliente, y, por lo tanto, pueden "quemar" al hombre, pro­
vocándole una enfermedad en la piel, a la que algunas curanderas y par­
teras se refieren como "escarlatina'' -unas manchas o erupciones. Cuando 
son consultadas por este problema, curan al hombre "bañándolo como si 
fuera una mujer". 24 

Con los cambios culturales que estár. ocurriendo en la región,25 los 
hombres van dejando de creer en estas ideas, que por lo tanto pierden va­
lor como reguladoras de sus comportamientos y como protección pre­
ventiva en el caso de las puérperas. En el pasado ésta era una manera de 
cuidar a la mujer que había dado a luz. Otra era que la suegra evitara que 
su hijo tuviera relaciones con su esposa mientras ella se recuperaba del par­
to. Estas restricciones han ido cayendo en desuso y ahora es común que 
el marido presione a su esposa diciendo que si se rehusa a tener relacio­
nes sexuales con él es porque tiene algún amante. La expresión típica que 
emplean es: "¿A quién le estás guardando?" 

24 Se refiere a los baños posparto con decocciones de hierbas, cuyo propósito es res­
taurar el equilibrio de la mujer ayudándola a limpiarse de las sustancias que salen del 
claustro materno (excesivamente calientes). Estos baños han ido reemplazando a los ba­
ños de temazcal. 

25 La escolaridad ha aumentado mucho en la región, así como el acceso al radio. 
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Reanudar la vida sexual durante el puerperio, antes de la completa 
recuperación de la puérpera, puede traer complicaciones de salud en la for­
ma de infecciones. Para prevenirlas, las parteras recomiendan que los ma­
ridos "no usen" a sus esposas durante un periodo ("la cuarentena"), pero 
es frecuente que dos o tres semanas después del parto los maridos quie­
ran tener relaciones sexuales y hagan valer el débito conyugal. Las parte­
ras dicen entonces que los maridos "no las respetan" a sus esposas y ellas 
son las encargadas de tratar de resolver los problemas de salud que se sus­
citan cuando el hombre se siente con derecho a "ocupar" a su esposa a pe­
sar de sus recomendaciones. 

[ ... ] Cuando los maridos no las respetan, tanto que están jodiendo que sale 
flujo amarillo y huele a xoquilloso.26 [ ••• J Apesta aquello[ ... ] pues le hace 
daño porque acaba de parir, está fresco adentro, como una llaga está la ma­
triz y luego puede venir sangrado, la infección, porque no las dejan que sa­
nen bien. (Partera-curandera, San Andrés Tzicuilan.) 

Algunos [maridos] sí las respetan, pero algunos no. Un caso me pasó hace 
tiempo: a los 15 días [después del parto] se fue a acostar borracho con ella. 
Al otro día le comenzó a bajar la sangre[ ... ] La apreté con la faja del nú­
mero 30. Bien apretadita porque se abre un poco la parte del fin de la co­
lumna y hay que apretarla. (Partera-curandera, San Miguel Tzinacapan.) 

Violencia conyugal y desenlaces fatales 

Hay casos en los que el marido ejerce múltiples formas de violencia al 
mismo tiempo, de manera intensa y persistente.27 Estos casos suelen ser 
los más graves y, desgraciadamente, en no pocas ocasiones terminan con 
la muerte de la mujer. Uno de ellos nos fue relatado por el presidente de la 
Comisión de Derechos Humanos Takachiualis, con sede en San Miguel 
Tzinacapan, en noviembre de 1994. En este caso se combinaron los gol­
pes, la desposesión, la negligencia ante la enfermedad de la esposa, y la 

26 Xojquiaque es hedor en náhuatl. 
r7 La investigación de Granados et al ( 1997) acerca de la ciudad de Monterrey en­

contró que los niveles más intensos de violencia ocurren cuando ésta se da de manera 
combinada (flsica, psicológica y sexual). La proporción más alta de mujeres en esta situa­
ción tiene lugar en los estratos socioeconómicos más desfavorecidos. 
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violencia psicológica bajo la forma de amenazas, deseos de muerte y des­
precio. El resultado fue la muerte de la mujer, a los 45 años, a pesar de 
los esfuerzos que una de sus hijas realizó ante las autoridades locales para 
defenderla. Esta hija había estado participando en los talleres de capaci­
tación de la Comisión de Derechos Humanos, pero tardó algún tiempo 
antes de atreverse a pedir auxilio para su madre: 

La hija nos comenzó a platicar del caso de su mamá, que el papá desde hace 
mucho tiempo la viene golpeando, amenazando, la corre, le quitó sus pro­
piedades, documentos de propiedad de terrenos y los entregó en manos de 
otro, de un cacique que es amigo de él. Y por último, continúan sus golpes 
y le decía así, vulgarmente, que para él no le hacía falta [su esposa] ya que 
él tenía otras [mujeres] y que si se moría, pues que se muera[ ... ) y la últi­
ma vez que la golpeó, se emborrachó un poco el señor, con el fin de llegar 
a golpear a su esposa. Entonces llevaba un tubo y llegó a echar escándalo en 
la casa, corrió a todos los hijos, las hijas, pero logró escaparse la esposa. 

La hija, apoyada por un escrito de recomendación que le dio el presi­
dente de la Comisión de Derechos Humanos, presentó una queja al agen­
te de la ranchería en la que vivía. El agente la remitió al Ministerio Público 
de la cabecera municipal, Cuetzalan, que mandó llamar al señor y le acon­
sejó que no volviera a golpear a su esposa y que la llevara al médico: 

[ ... ) porque la señora estaba totalmente débil por las amenazas, los maltra­
tos, la mala alimentación que vivió durante mucho tiempo atrás. El señor 
reconoció que sí la había golpeado y firmó un acta de compromiso de que 
se comprometía a mandarla a curar con el médico y que iba a cumplir, y 
que en caso de que no lo hiciera [el Ministerio Público] lo mandaba a re­
mitir al Juzgado de Primera Instancia[ ... ] [El señor se llevó a la esposa a la 
casa) [ ... ]y su esposa en pocos días empezó a empeorar más porque siguió 
con las amenazas y [las hijas] ya no quisieron hacer nada porque no podía 
ya la señora irse ante la autoridad para declarar lo que estaba sufriendo. En­
tonces, creo que el primer fin de semana de octubre [fue] cuando por últi­
mo se murió la señora, por debilidad, por las amenazas, por el susto que ha­
bía recibido desde mucho antes. 

Si bien éste es un caso extremo, el relato contiene varios elementos 
que reaparecen en otras historias. Un elemento importante es la inefec-
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tividad de las autoridades cuando se les pide que intervengan. En efecto, 
éstas siempre aconsejan a las mujeres que se reconcilien con el marido y 
que regresen con él, sin tomar en cuenta los riesgos que ellas pueden correr. 
El otro elemento que quiero destacar es que se identifica el maltrato en sus 
diversas variantes (golpes, humillaciones, amenazas, negación de cuidados 
durante la enfermedad) como la causa del debilitamiento, enfermedad y 
posterior agravamiento de la persona que lo sufrió, hasta terminar con su 
muerte. Las páginas que siguen continúan explorando y profundizando 
esta última línea de pensamiento. 

Violencia, alteraciones emocionales y salud 

Uno de los principios que orientan la medicina tradicional es que las alte­
raciones emocionales -"sustos", "corajes", "muinas", "sorpresas fuertes", 
"tristeza" - pueden afectar la salud de manera directa, inmediata o a largo 
plazo. Dado que la violencia o la amenaza de violencia son sucesos frecuen­
tes en la vida cotidiana, las curanderas y parteras las identifican como cau­
santes habituales de reacciones emocionales fuertes que rompen el equili­
brio orgánico en el que se basa la salud. Entonces se instalan enfermedades 
como el susto28 y la bilis, que pueden llegar a ser muy graves, pueden com­
plicarse con otras y tener desenlaces fatales si no son atendidas. 

Los curanderos y parteras entrevistados refieren un conjunto de sín­
tomas típicos de ambas enfermedades y otros que son específicos de cada 
una. Síntomas comunes a las dos son la pérdida del apetito, el adelgaza­
miento, el debilitamiento general de la persona, su incapacidad para con­
tinuar con la vida normal y una excesiva acumulación de calor en el ab­
domen que provoca deshidratación. Un síntoma específico del susto es la 
alteración del sueño y la imposibilidad de descanso. 

Las alteraciones emocionales mencionadas pueden tener un doble 
efecto sobre la alimentación de las personas: J) puede reducir o hacer de­
saparecer el apetito, y 2) si se llega a comer, lo que se ingiere no se logra 

28 El susto " ... es uno de los ejemplos más notables de 'construcción teórica' de una 
enfermedad que vincula estructuras orgánicas, del psiquismo inconsciente, sociales e ideo­
lógicas y en la que tanto la estrategia terapéutica como las formas del comportamiento del 
enfermo, del terapeuta y del grupo, reconocen la peninencia de todas y cada una de esas 
estructuras" (Zolla eta/., 1988: 31). 
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digerir, "sienta mal". El cuerpo no está en condiciones de aprovechar lo 
que se come; comer, por lo tanto, resulta contraproducente y nocivo. Uno 
de los primeros signos de enfermedad que detectan curanderos y parte­
ras es la pérdida del apetito, que es un padecimiento en sí mismo, pues la 
buena alimentación es considerada la base de la salud, que se manifiesta 
en la capacidad de trabajo. El organismo saludable, que "funciona bien", 
es el que se alimenta y puede trabajar satisfactoriamente: 

Para estar sano lo importante es que esté uno bien alimentado, cuando me­
nos para que la sangre circule bien, comer a su hora; no hacer muinas ni ha­
cer caso de los corajes. Cuando está uno bajito de sangre pues como que no 
circula muy bien, hay flojera, no hay ganas de trabajar. Y estando bien de sa­
lud, está uno pensando qué cosa hacer. [Curandero, Xalpantzingo.] 

Uno de los primeros síntomas de que una alteración emocional ha 
hecho mella en una persona es la reducción o desaparición del apetito: 

... del coraje viene la bilis y dicen: "Yo tengo bilis, ya no quiero comer". Ya 
no tiene apetito. Hay bilis de susto y hay bilis de muinas [enojos, preocupa­
ciones]. Se siente mucho y si no ha cenado le cae como wpetón la muina. 
Antes que iba a cenar la muina primero lo cena. Ya no funciona muy bien 
su organismo. [lbiel] 

La curación consiste en lograr restablecer el equilibrio de modo que el 
enfermo recupere el apetito y normalice su ingesta. Esto debe lograrse lo 
más pronto que sea posible, pues de otra manera la persona enferma se 
agravará hasta el punto de que peligre su vida. Hay que recordar que se tra­
ta de un contexto en el que gran parte de la población sufre de desnutri­
ción; en estas condiciones, el organismo carece de reservas y el deterioro 
puede ser rápido. Por eso curanderos y parteras estan convencidos de que 
si el susto y la bilis no son tratados rápida y apropiadamente, pueden lle­
gar a provocar la muerte de la persona. 

Etiología del susto, síntomas y consecuencias 

Con base en entrevistas a curanderos de diversas localidades, Zolla et al 
(1988: 86) señalan los siguientes detonantes iniciales de la enfermedad 
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de susto: J) encuentros inesperados con animales, difuntos, fantasmas, 
duendes, borrachos, personas armadas, soldados, naguales; 2) sufrir gol­
pes, caídas o accidentes o estar en peligro de sufrirlos; 3) presenciar una 
muerte violenta, un accidente, una riña; 4) ser amenazado de muerte, ser 
maltratado o vejado; 5) transitar por lugares "peligrosos", como cemen­
terios, ríos, lugares altos; 6) el contenido de ciertos sueños; 7) extraviar­
se en el campo, en el monte, en la ciudad; 8) haber violado una norma o 
haber sido sorprendido violándola. 

Vemos que los puntos 3 y 4 están relacionados con presenciar actos 
violentos, ser objeto de ellos o de una amenaza de sufrir violencia. Curan­
deras, parteras y pacientes nos relataron muchos casos en los que apare­
ce esta asociación entre violencia y enfermedad. En estas narraciones la 
etiología de la enfermedad aparece entretejida con sus síntomas y conse­
cuencias. Como ejemplo presentaré a continuación parte de una entre­
vista que proporciona una información muy rica al respecto. 

-¿Se ha fijado Ud. si la gente que Ud. cura de susto se enferma porque ve 
peleas, maltrato? 

-No es que se enferme de susto aquella persona que se caiga y se espante, 
no; es que desgraciadamente llega el marido tomado y llega a golpear a la 
mujer y de eso los niños se espantan y comienzan los hijos a estar malos, 
que dejan de comer y comienzan con su fiebre ... 

. . . Y también el marido se va y que oyó la señora que por allí le pegaron los 
amigos o el compadrito, también de esto se espanta la mamá. Y el niño, si 
está en el seno, también igual, nace ya enfermito de susto, porque la mamá 
lleva su sorpresa fuerte y lleva riesgo también de que puede abortar, por el 
mismo susto. Igualmente. Como que a nosotras las mamás nos penetra más 
el susto porque semos más débiles. Y el papá, ese golpea a la mamá y no le 
importa que se espante la familia. 

-¿Puede ser que una amenaza enferme a la señora? 

-Nada más con eso la mamá se pone mala. Con la pura amenaza, porque 
hay maridos que no nada más amenazan que le van a pegar, sino que hasta 
con la pistola o con el machete. En el rancho [Tacopizacta] así se acostum­
bra, los hombres muy armados. Y habemos mujeres que sí también nos po-
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demos defender; podemos agarrar un garrote o un machete y defendernos. 
Pero hay mamás que no hacen eso. Y ahí es donde consiste que la familia 
ya viene enfermita y ya los chiquitos que están comienzan a desmerecer. 
[E., partera y curandera de Tacopizacta.]29 

Con treinta años de ejercer la profesión de partera y curandera, E. ha 
llegado a la conclusión de que la violencia masculina, e incluso la ame­
naz,a de violencia, es la causa más común del susto. E. piensa que la ma­
yor "debilidad" de mujeres y niños los hace más propensos a enfermarse 
de susto -percepción que coincide con la información de los registros de 
la Organización de Médicos Tradicionales, como veremos. 

Síntomas y comecuencias del susto en los niños 

Las criaturas comienzan a dormir y dejan de comer, les comienzan a doler 
los piecitos y caen en cama. Entonces a la hora de dormir se va a ver que 
abren la vista y tiene el susto fuerte, porque el blanco del ojo se le pone 
amarillo. Le cae una enfermedad que le decimos nosotros "la tiricia'' [icte­
ricia]. Entonces una criatura, le va uno a rogar [que coma] el alimento y en 
lugar de que el niño se levante con gusto de comer, se pone a llorar. Llora 
pero sin lágrimas. Se siente bastante mal, sin gana de levantarse. Sólo quie­
re dormir y beber agua, porque le da mucha sed, porque se le hace en el es­
tómago una fiebre intestinal. Se le pone su estómago caliente, caliente y los 
pies fríos, pegajosos [sudados]. Eso es de susto, se espanta de que ve que a 
la mamá la está golpeando el papá que llega tomado . 

.. . a la hora de dormir está abriendo la vista [los ojos]; parece que están re­
cordando, pero es el susto que tienen. Porque recuerdan lo que pasó están 
pegando de gritos, sea el niño que tenga susto fuerte o sea la mamá. Recuer­
dan,30 hasta se levantan, tranqueando así por la puerta que se quieren salir. 

29 E., panera-curandera de Tacopizacta, comprende el náhuad pero no lo habla, pues 
su comunidad no es de origen indígena. A pesar de esto, ella comparte las concepciones y 
terapéuticas básicas de la medicina tradicional de la zona, con una práctica en la que los 
aspectos rituales/religiosos no están tan enfatizados como en el caso de otras curanderas que 
son indígenas. 

30 "Recordar" tiene un doble significado en este contexto: se refiere a un acto de la 
memoria y a despertar. 
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Es la pesadilla del susto, que se les viene, como que en la mente la tienen. 
Están dormidos pero en la mente la tienen. Porque ese susto lo tienen pe­
netrado y de eso sí se mueren también. Porque se comienzan enflaca y en­
flaca, y se comienzan a hinchar de los piecitos, de que les penetró el susto ... 

CONSECUENCIAS DEL SUSTO 

PARA lA MUJER EMBARAZADA Y EL FETO 

-¿Y de un susto hay peligro de aborto o que el bebé nazca antes de tiempo? 

-Sí, pero nosotros allá, cuando vemos así que comienza una mujer con sus 
dolores antes de tiempo, que sea a los seis meses o a los siete, le damos su 
sobadita, su tecito [para evitar el parto prematuro). 

-¿Qué problemas se le notan al niño que nace de una mamá que tuvo susto? 

-Nace muy flaquito y como que se le ven mucho sus huesitos. Y la mamá, 
cuando ya está en días de que se va a aliviar, también tarda porque no tie­
ne fuerzas, por lo mismo que ella se siente agotada por el susto que tiene. 

Comecuencias fatales 

-¿Le han cocado casos en que las personas se mueran del susto? 

-Sí me ha tocado. Sí, porque los traen con un doctor y les dicen, "Lo que 
tu niño tiene no es enfermedad que lo cure el doctor." Es enfermedad que 
se cura con hierbas. 

Los sustos más fuertes son esos que le platico a Ud., de las señoras que las es­
panta el marido. Y se llegan a morir de eso: se comienzan a hinchar y dejan 
de comer. Hace un año así me tocó ver una señora. De donde vivo caminé 
una hora, hasta donde le decimos C[ ... ) La fui a ver, pero ya no, ya estaba 
manchada de su piel, pura mancha roja. Una enfermedad que le decimos es­
carlatina. Y yo le pregunté cómo comenzó y ya me dijo que jué que estaba 
acostada y llegó el marido a pegar de balazos. Y de eso le provino el susto ese 
fuerte que tuvo. Su niño chiquito tenía un año y rápido se le murió, a los tres 
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meses [del incidente violento]. A ese lo llevaron a la clínica de Tlatláuhqui. 
Allí la comenzaron a curar, pero el marido se abandonó de no curarla. No la 
quiso atender; vio que se murió el niño y ya no la quiso atender. Y ya [ella] 
cayó en cama. Pos yo le hice los baños, pero ya se había manchado todo su 
cuerpo y se había hinchado. [E., curandera y partera, Tacopizacta.J 

Comentarios 

Las parteras y curanderas han observado que cuando una mujer embara­
zada se enferma de susto, puede sufrir un aborto o amenaza de aborto. 
En caso de amenaza de aborto, ellas tienen remedios que consideran muy 
efectivos. Pero aun cuando el aborto no se produzca, el susto puede obs­
taculizar el desarrollo de la criatura, que por esta razón "comienza a des­
merecer, nace flaca ... ", e incluso puede morir. La causa inmediata del de­
ceso puede ser una infección o enfermedad broncopulmonar, pero en el 
pensamiento que estamos analizando, la idea es que la causa subyacente, 
detonante inicial del desequilibrio (que desde otra concepción podría atri­
buirse a la "baja de las defensas", o "debilitamiento del sistema inmuno­
lógico"), es el susto de la madre durante el embarazo. 

Las observaciones de las parteras y curanderas de Cuetzalan coinciden 
con los hallazgos de la investigación realizada por Valdez y Sanín ( 1996) 
en el hospital de la ciudad de Cuernavaca: allí las mujeres que sufrieron 
violencia durante el embarazo tuvieron cuatro veces más riesgo de dar a 
luz criaturas de bajo peso que las mujeres con embarazos libres de violen­
cia. Este estudio encontró además que las mujeres golpeadas tuvieron 
tres veces más complicaciones durante el parto que las nos maltratadas. 
En su propio lenguaje, las parteras y curanderas entrevistadas nos dijeron 
lo mismo: que el maltrato durante el embarazo, además de afectar al feto, 
provoca que la madre tenga dificultades a la hora del parto, por agotamien­
to emocional y nervioso. 

La entrevista a E., al igual que otras, hace referencia a la gravedad que 
puede alcanzar un susto fuerte o "penetrado", que si no es tratado a tiem­
po y adecuadamente, lleva a la muerte, si no directamente, por dar lugar 
a otras enfermedades.31 Todas las curanderas y parteras entrevistadas na-

31 En Cuetzalan la gente piensa que el susto puede dar lugar a otras enfermedades, 
como la tuberculosis (Farfán, 1992) y la diabetes. 
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rraron casos que conocieron de muertes por este motivo. En el caso que 
relata E., ella percibe una doble violencia del marido, pues no sólo fue el 
causante del susto (amenazándola a balazos), sino que luego no quiso se­
guir con las curaciones de la esposa - "la abandonó de no curarla''. Cuan­
do E. inició el tratamiento, ya era demasiado tarde y la mujer murió. Cabe 
señalar que la investigación de Freyermuch (1999) en los Altos de Chia­
pas ha encontrado que también allí la violencia hacia las mujeres es un 
componente importante en las elevadas tasas de mortalidad materna. 

Además de afectar físicamente a las personas, el susto altera su patrón 
psíquico, lo que se manifiesta en terrores nocturnos, pesadillas y la impo­
sibilidad de descanso. Estos síntomas, que aparecen en la entrevista a E., 
coinciden con los hallazgos de investigaciones realizadas sobre la sintoma­
tología y patologías de salud mental vinculadas a la violencia doméstica 
en otros contextos culturales.32 

Finalmente, hay otros aspectos de las nociones que manejan los cu­
randeros que requerirían explicaciones que habrá que buscar en el futuro. 
Me refiero a la naturaleza del susto como una enfermedad caliente, que 
provoca fiebre, calentura en el estómago, la "escarlatina'' (con manchas en 
la piel parecidas a las de la enfermedad eruptiva del mismo nombre, resul­
tado del calor intenso que "requema'' a la persona enferma) y deshidra­
tación -de ahí el característico llanto sin lágrimas. Las referencias de E. 
a la ictericia también necesitan ser explicadas. 

Atención del susto 

Los estudios sobre el susto que he llamado "clásicos" siguen una de las lí­
neas explicativas de los informantes, según la cual cuando se produce la 
alteración emocional fuerte, los seres sobrenaturales que residen en la tie­
rra, el fuego y el agua (a los que se los suele llamar "dueños" o "duendes"}, 
aprovechan para apoderarse de una parte de la entidad anímica o energé­
tica conocida popularmente como "espíritu" o "sombra" de la persona. Con 
esta pérdida se instala la enfermedad, y la labor del curandero o curan­
dera consiste en restituir la parte perdida o "robada'' por los "dueños". Lo 
hace mediante ofrendas y oraciones en las que les ruega a los seres sobre­
naturales que liberen el espíritu del que se han apoderado. Llama por su 

32 Véanse Heise (1994) y Valdez y Juárez (1998). 
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nombre al paciente varias veces, para que la parte del espíritu que está se­
parada de la persona se reintegre al cuerpo. Por eso a los curanderos tam­
bién se los conoce como "llamadores" o "levantadores", ya que a esta par­
te de la curación del susto se le nombra "llamada" o "levantada del espíritu 
o sombra de la persona''. 

Sin embargo, de acuerdo con las personas que entrevisté y lo que 
pude observar, los rituales de ofrendas y rogativas a seres sobrenaturales 
constituyen sólo una parte de los recursos terapéuticos que se aplican, ge­
neralmente en casos en que el paciente ha sufrido o estado a punto de su­
frir un accidente, o si creyó ver un fantasma o algún ser maligno. Pero si 
se trata de casos relacionados con violencia, lo más probable es que el tra­
tamiento principal consista en masajes y en la administración de reme­
dios de herbolaria. 

Por ser el susto una enfermedad en la que "se encierra el calor en el 
estómago", se busca restaurar el equilibrio utilizando hierbas de calidad 
fría. Éstas se preparan de varias maneras: como infusiones que se beben; 
como "confortativos" (emplastos que se aplican al vientre); y como decoc­
ciones para baños. Los tratamientos dependen de la intensidad del padeci­
miento y el estilo de curar de cada quien. No hay pa5os que se sigan en un 
orden rígido y el número de sesiones requeridas para lograr el completo 
restablecimiento también varía. 

Otro de los tratamiento habituales para el susto es la "paladeada", que 
consiste en masajear la campanilla con los dedos índice y medio, pues se 
cree que ésta se ha retraído y encogido por el miedo y se busca que regre­
se a su condición normal.33 El susto también se puede tratar con "peloti­
llas" compuestas por varias hierbas medicinales; las curanderas de mayor 
tradición las aplican por vía rectal, como supositorios, mientras que otras 
las disuelven en agua hirviendo, para ser bebidas como infusión. Es muy 
interesante que una curandera cuya abuela era una curandera famosa, re­
fiere que las pelotillas se inventaron durante la Revolución, porque mucha 
gente enfermaba y moría de susto. Es decir, no sólo había muertes como 
consecuencia directa de la violencia bélica, sino también como resultado de 
haber enfermado por presenciar violencia o haber percibido la amenaza 
de la misma. 

33 La "paladeada" es una técnica que algunas curanderas y paneras también usan para 
desflemar a los recién nacidos o a las personas con bronquitis, o incluso para ayudar a pro­
vocar un parto que ha quedado a medio camino. Habitualmente se untan los dedos en 
aceite para proceder a la "paladeada". 
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Se preparan "pelotillas" con catorce hierbas, se aplican por el recto, porque si 
Ud. lleva un susto, se le enreda la tripita, bien apretada, no puede ir al baño. 
Le untamos aceitito y le metemos la pelotilla, hasta donde llega el dedo. Le 
damos vuelta para destorcer la tripa y despacito sacar el dedo. Tres noches, 
cada tercer noche. Dos personas he visto que se han muerto porque no se 
quisieron curar. [Curandera, San Andrés Tzicuilan.] 

Para curar el "susto penetrado", algunos curanderos también reco­
miendan baños en el temazcal y que los enfermos se pongan a sudar al sol 
de mediodía. 

La enfermedad de bilis 

La bilis es otro padecimiento que la población cuetzalteca vincula a pre­
senciar o recibir violencia, pero su etiología es diferente a la del susto. Aquí 
no intervienen agentes sobrenaturales. La bilis es provocada por la natu­
raleza "biliosa" de la persona, su condición de individuo predispuesto a que 
las preocupaciones y enojos ("muinas", "mortificaciones", "corajes") reper­
cutan en su organismo. Aquí está presente otra noción medular de la me­
dicina tradicional mexicana: no todos los estímulos externos afectan a los 
individuos de la misma manera, pues cada uno responde de acuerdo con 
las características particulares de su constitución, a las que se suele llamar 
"naturaleza'' .34 A la clasificación de la naturaleza de los individuos como 
"fuerte" o "débil" (según sean o no resistentes a la enfermedad) que ha re­
cogido la bibliografía antropológica, hay que agregar esta cJasificación de 
los individuos como "biliosos" o "berrinchosos", y "tranquilos", que para 
el pensamiento de los curanderos y sus pacientes es de gran importancia. 

Las entrevistas coinciden en que son las relaciones sociales conflicti­
vas, y en particular las más cotidianas y cercanas, las del ámbito domés­
tico y familiar, las que crean las tensiones más constantes que conducen 
a la enfermedad de bilis. En este aspecto la bilis es diferente del susto, pues 

34 El concepto de "naturaleza" es de gran importancia dentro de la medicina tradi­
cional mexicana actual. "Podemos encender por 'naturaleza' el con junco de características 
o cualidades que definen física y espiritualmente a una persona y que son posibles de per­
cibir frente a circunstancias como la reproducción, el trabajo, la resistencia a las enferme­
dades, el don de mando, etc." (Mellado, 1988, citada por Zolla et al., 1988: 84). 
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el estrés que la desencadena tiene carácter acumulativo ("todas esas mui­
nas se le van conjuntando, hasta que llega el tiempo en que se le riega la 
bilis por el estómago"), mientras que en el susto tiene un elemento de "sor­
presa'', de alteración súbita ante un hecho en el momento que ocurre. Pero 
sea que tengan consecuencias inmediatas o efecto retardado, los conflictos 
interpersonales y la violencia doméstica en particular pueden generar bi­
lis, de acuerdo-'Con la medicina tradicional: 

La Sra. l., de Xiloxochico, tiene 20 años y se unió a los 18. Desde entonces 
vive con sus suegros, como es la costumbre al inicio de la vida conyugal. l. 
se enfermó de bilis y de susto porque el suegro la golpea a la suegra cada 8 
días. Le duele el estómago, perdió el apetito. Por eso se quiso ir a vivir con 
sus padres, porque no estaba acostumbrada a ver ese trato. [Entrevista a l. 
en el hospital de Cuetzalan.] 

La Sra. P., de Zoquiapan, tiene 20 años y vive con los suegros desde que se 
unió a su esposo, hace 4 años. Hace tres meses se enfermó de bilis y vomi­
tó amargo porque se acordó de la muerte de su madre. El padre golpeaba a 
su madre y tuvo hijos con otras mujeres. Para curarse P. bebe tés que ella 
misma se prepara. [Entrevista a P. en el hospital.] 

Vemos en estos casos que las mujeres atribuyen la enfermedad de bi­
lis a presenciar actos repetidos de violencia, e incluso a recordarlos. 

El alcoholismo y los celos de los maridos son problemas omnipre­
sentes en los relatos vinculados a golpes y otras formas de maltrato como 
los "regaños", que crean las condiciones para que las esposas se enfermen 
de bilis: 

Tengo 7-8 curaciones de bilis al mes. Algunas [parejas] se pelean entre el­
los cuando llega borracho el marido y por eso vienen [las señoras]. Dicen: 
''Anoche iba yo a cenar, llega y me patea mi marido, me corre de la casa, me 
dice que vaya yo a encontrar a mis queridos. Pero ¿cuáles queridos? Nomás 
porque está borracho". Y entonces las tengo que curar de nuevo. Una tam­
bién que se llama M. Otros por aquí abajo: J. a puro celo la acaba a su es­
posa. Viene a vender la muchacha y dice J. que devisa a los queridos. Ya en 
la tarde la está regañando. Le dice que se tiene que estar agachadita cuando 
venda. Ahorita la tengo planificando, le estoy dando control de pastillas. Él 
quiere tener hijos, pero dice ella "Yo ya no, qué vida tan canijo; quiere que 
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tenga yo hijo y me está regañando cada rato, pues ora no voy a tener nada''. 
[Partera y curandera, San Andrés Tzicuilan.] 

Algunas entrevistas ponen de manifiesto que las dificultades de las 
madres y amas de casa para enfrentar las responsabilidades cotidianas y 
darles adecuada solución les generan ansiedad y preocupaciones ("estrés" 
según el anglicismo en boga en la terminología urbana) que pueden de­
sembocar en enfermedades como la bilis. En el siguiente caso, una mujer 
se enferma porque es la responsable de velar por su hija adolescente, en un 
contexto donde muchas jóvenes resultan embarazadas. 

Porque L. hace muinas cuando su marido toma, sus hijos se van y no la 
obedecen y ella se siente mucho por eso[ ... ] [L.] Se enfermó porque suma­
rido llegó borracho y la regaiió porque la hija se va a la iglesia y ya llega 
noche, y a ella le dice que es alcahueta. Tiene razón porque la hija ya es como 
de 16 años y anda para allá y para acá. El papá está haciendo un bien, pero 
ella lo toma a mal[ ... ] Hay muchos peligros. Su papá tiene derecho de es­
tar reclamando porque ya estoy viendo [que le sucede] como [a] la niña que 
te estoy diciendo que asistí de 14 años, iba para 15 y ya nació su bebé. Otra 
de por aquí, era catequista, pero también tuvo su hijita, también era chiqui­
lla. [Partera y curandera, San Andrés Tzicuilan.] 

Problemas de salud provocados por la bilis y su tratamiento 

Al igual que en el caso del susto, la enfermedad de bilis se caracteriza por 
una concentración de calor en el estómago y por la falta de apetito. Los 
curanderos y parteras refieren que cuando alguien se enferma de bilis hay 
dificultades digestivas: lo que se ingiere "no sienta bien", no se puede di­
gerir adecuadamente. 

[ ... ]U. está enferma de bilis y le dije que beba uixachin para que le refres­
que el estómago. Con este calorón y todavía la bilis, pues se encierra el calor 
por dentro y por eso no tiene apetito[ ... ] La bilis se concentra aquí en el es­
tómago, da calor[ ... ] Quiere mucha agua[ ... ] Hasta tienen la saliva amar­
goso y ya con las hierbitas se componen. 

Para curarle la bilis le voy a dar la lima de chichi, la hoja de limón, la 
hoja de naranja, la hoja de sigra, el istafiate y un pedacito de hinojo y ruda, 
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va a ir convivido todo junto. En un tecito eso le voy a dar, que lo beba. 
Cuando va a comer lo tiene que beber un poquitito, una taza. O después 
que ya haya comido. Para que le siente bien la comida. [Curandero, San An­
drés Tzicuilan.J 

Al igual que los sustos, los "corajes y muinas" durante el embarazo 
también pueden afectar al feto. Y si la mujer está amamantando, la pro­
ducción láctea puede disminuir o desaparecer, o la leche puede producir­
le diarrea y vómitos al bebé pues entonces los problemas digestivos de la 
madre se transfieren a su leche, transformando su calidad y enfermando 
a la criatura. El bebé amamantado inmediatamente después de que la 
madre sufre "un coraje" puede enfermarse hasta el punto de que peligre 
su vida, a menos que se contrarresten los efectos dañinos mediante los tés 
adecuados. 

Si la mujer tiene una muina, un coraje, sí le pasa a la leche. Entonces se 
hierven las hojitas de lima de chichis, la hoja de sigra, ajenjo, hinojo, todo 
calientito, y un cachito de canela, y tomarlo para que se pase el coraje. Si no 
hace eso la mujer, le agarra diarrea al chiquito, comienza a vomitar. Resiente 
el chiquito la muina, como que se envenena el chiquito. [Partera y curan­
dera, San Andrés Tzicuilan.J 

De acuerdo con representaciones generalizadas, la bilis se puede "re­
gar", desparramar por el cuerpo y entonces es necesario "recogerla" me­
diante un tipo particular de masajes. 

También hay que recoger el estómago, bueno, palparlo. Pues que se asien­
te porque la bilis se riega por las venas; como tenemos hartos tendoncitos 
adonde está circulando la sangre, por allá camina. Por eso se tiene que acos­
tar [la paciente] y hay que hacerle así: le comienzo a sobar dende la cabeza, 
hasta donde tiene su estómago; hay que recogerle desde los pies hacia el es­
tómago, los dos pies. Se va juntando en el ombligo y hasta va a descansar. 
Agarra uno aguardiente y le echa por todo el cuerpo. Tres mañanas o tres tar­
des. [Curandera, San Andrés Tzicuilan.J 

Otro tratamiento típico son los "confortativos", almohadillas de hier­
bas de calidad fría, aplicadas al vientre (donde se dice que se ha concen­
trado el calor) y sujetadas por una faja. 



186 S. GONzALEZ MONTES 

Los registros de las consultas a los médicos tradicionales: 
sexo y edades de los pacientes atendidos por susto y bilis 

Los registros de consulta a los miembros de la Organización Maseualpaj­
ti de Médicos Tradicionales correspondientes al año 1994 muestran que 
ellos no sólo atienden los padecimientos llamados "síndromes de filiación 
cultural" (susto, mal de aires, bilis, empacho, mal de ojo, cuajo, caída de 
mollera), sino también otros que pueden ser tratados por la medicina aca­
démica, como los de vías respiratorias, dermatológicos, ginecobstétricos, 
gastrointestinales y los que afectan al sistema músculoesquelético (recal­
cadas y torceduras, dolores musculares, etc.). Del conjunto de todos los 
padecimientos tratados, el susto fue la principal causa de consulta: sobre 
un total de 1 646 casos atendidos y registrados, 540 fueron de esta enfer­
medad, es decir, la tercera parte. 

Cuadro 1. Consulta a médicos tradicionales por tipos de padecimiento 

l Síndromes de filiación cultural Número % 

Susto 540 32.8 
Aires 152 9.2 
Bilis 52 3.2 
Empacho 21 1.3 
Ojeada 12 0.7 
Cuajo 12 0.7 

l. Total 789 47.9 

Il Padecimientos reconocidos 
por la biomedicina Número % 

Dolores localizados 429 26.0 
Recalcaduras/ torceduras 236 14.3 
Dolor de cabeza 68 4.1 
Dolores musculares 21 1.3 
Vías respiratorias 19 1.2 
Diarreas 16 1.0 
Fiebres 15 1.0 
Granos 10 0.6 
Vómitos 7 0.4 

11. Total 821 49.9 

III. Otros 36 2.2 

Total general (1, 11, 111) 1646 100 
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Numerosos estudios han señalado que personas de cualquier edad 
y sexo enferman de susto; los datos recogidos comprueban que esto es 
verdad, pero hay notables diferencias por sexo y edad. La percepción de 
la población entrevistada de que son más susceptibles las personas consi­
deradas más débiles -las mujeres y los niños- es correcta: casi 76% del 
total de pacientes tratados por susto, en 1994, fueron de sexo femenino; 
casi un tercio tenían entre 1 y 9 años, y 43% tenían menos de 15 {cua­
dro 2). Si analizamos el conjunto de pacientes femeninas, resulta que casi 
la mitad (48.4%) estaba en edad fértil (entre 15 y 49 años) (ibid.). Este 
último dato es importante si tenemos en cuenta que según las observa­
ciones de los curanderos, parteras y mujeres entrevistadas, el susto pue­
de tener consecuencias negativas directas sobre la salud reproductiva, pues 
cuando una mujer embarazada se enferma de susto puede sufrir un abor­
to o amenaza de aborto, su criatura puede nacer con bajo peso ("flaca"), 
y ella puede tener problemas durante el parto por encontrarse debilitada. 

Cuadro 2. Susto 
(Sexo y edades de los pacientes tratados por susto) 

Edad Mujm:s ~rones Núm. % 

Hasta 12 meses 4 2 6 1.1 
1-4 afios 77 31 108 20.0 
5-9 afios 53 15 68 12.6 
10-14 afios 40 10 50 9.3 
15-19 afios 31 8 39 7.2 
20-29 afios 47 18 65 12.0 
30-39 afios 46 11 57 10.6 
40-49 afios 47 15 62 11.5 
50-59 afios 28 12 40 7.4 
60 y más afios 36 9 45 8.3 

Total 409 131 540 100 

% 75.7 24.3 100 

Fuente: Registros de la Organización Maseualpajti de Médicos Tradicionales, 1994. 

Si analizamos la distribución porcentual de los sexos por grupos de 
edad {cuadro 3), resulta que antes de los 1 O años no hay disparidades en­
tre niñas y varones, pues las distribuciones son cercanas a la mitad para 
cada sexo. A partir de los 1 O años, las diferencias se van acentuando, red u-
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Cuadro 3. Susto 
(Proporción de pacientes de cada sexo, por grupos de edad) 

Edad Mujeres(%) Varones(%) 

Hasta 12 meses 67 33 
1-4 afios 71 29 
5-9 afios 78 22 
10-14 afios 80 20 
15-19 afios 80 20 
20-29 años 72 28 
30-39 afios 80 20 
40-49 años 76 24 
50-59 afios 70 30 

60ymás 80 20 

Fuente: Registros de la Organización Maseualpajti de Médicos Tradicionales, 1994. 

ciéndose notablemente el porcentaje total de varones enfermos de susto. 
Podemos suponer que el proceso de diferenciación en los papeles e iden­
tidades de género después de la infancia marca también pautas diferen­
ciadas de salud. Sin embargo, esto no significa que los casos de susto de­
saparezcan por completo entre los varones adultos. Sería muy interesante 
conocer cuáles son los factores desencadenantes de estos casos y cómo se 
comparan con los de las mujeres adultas. Es probable que también para 
los hombres la violencia {entre ellos) sea un factor de peso en este pade­
cimiento. 

Por lo que se refiere a la bilis, ocupa el sexto lugar como causa de con­
sulta, con 52 casos registrados. Estos números no reflejan su alta inciden­
cia real, de acuerdo con las entrevistas, según las cuales es uno de los pade­
cimientos más comunes. La razón por la que el número de consultas es 
relativamente bajo seguramente se debe a que es de conocimiento general 
la preparación de remedios para controlar sus efectos o curarla mediante 
infusiones con hierbas que crecen en los huertos familiares o que se pue­
den comprar fácilmente en el mercado de Cuetzalan. Es decir, la bilis se 
trata habitualmente mediante la autoatención con infusiones ("tecitos"), 
como parte de los tratamientos sencillos que se efectúan en el contexto 
doméstico. 

La bilis es un padecimiento percibido por los curanderos como típi­
camente femenino ("los hombres casi no hacen bilis") y los datos esta­
dísticos obtenidos de los registros coinciden con esta apreciación: casi 



Edad 

5-9 afios 
15-19 afios 
20-29 afios 
30-39 afios 
40-49 afios 
50-59 afios 
60 y más afios 

Total 

% 
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Cuadro 4. Bilis 
(Edades y sexo de los pacientes tratados por bilis) 

Mujer 

1 
4 

12 
8 
5 
5 
9 

44 

84.6 

~rón 

4 

8 

15.4 

Núm. 

2 
5 

13 
9 
5 
5 

13 

52 

100 

% 

3.8 
9.6 

25.0 
17.3 
9.6 
9.6 

25.0 

100.0 

Fuente: Registros de la Organización Maseualpajti de Médicos Tradicionales, 1994. 

85% de los pacientes tratados por bilis eran mujeres; de ellas, 66% es­
taban en edad fértil (cuadro 4). Los porcentajes más altos de personas que 
consultaron por bilis se concentran en los grupos de 20 a 39 años (42.3%), 
con algunos casos ocasionales entre grupos etáreos más jóvenes. La cuar­
ta parte de la consulta por bilis corresponde a señoras de 60 y más años 
(ibid.). 

Finalmente, la observación de la atención que una curandera y una 
huesera dieron a 21 pacientes en el Hospital de Cuetzalan durante una ma­
ñana complementa la información estadística, pues muestra el papel de la 
violencia como detonante de estas enfermedades. De 21 pacientes que 
consultaron, 18 fueron diagnosticados y tratados por susto y/o bilis (susto 
11; susto y bilis 2; bilis 5). De estos 18, una paciente dijo que su problema 
de salud se debía a que su marido la había golpeado poco antes (traía se­
ñales de golpes en la cara). Otros 6 pacientes indicaron que habían presen­
ciado actos de violencia o habían tenido conflictos familiares. Es decir, la 
violencia y los conflictos familiares se ligaron con problemas de susto y/o 
bilis en 7 casos de un total de 18.35 

35 Los demás casos se debieron a: caídas (6 casos); mordedura de un perro (2}; la 
muerte sorpresiva de un pariente (1 }; una muchacha "se espantó" por no haber reglado y 
temía estar embarazada; un hombre fue diagnosticado como enfermo de "nervios" por bru­
jería practicada por su amasia (quizá este último caso podría considerarse como resultado 
de una forma de violencia psicológica). 
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CONCLUSIONES 

Los "síndromes de filiación cultural" (SFC) se han definido como " ... com­
plejos mórbidos que son percibidos, clasificados y tratados conforme a cla­
ves culturales propias del grupo y en los que es evidente la apelación a pro­
cedimientos de eficacia simbólica para lograr la recuperación del enfermo" 
(Zolla et al, 1988: 31). Según esta perspectiva, los SFC se opondrían a la 
medicina académica, que por ser científica estaría libre de influencias cul­
turales y procedimientos de eficacia simbólica. En este sentido, los SFC 

serían "creencias" y "saberes" devaluados frente a la superioridad delco­
nocimiento científico. Investigadores como Hahn (1995) y Good (1994) 
han renovado la antropología médica al cuestionar este enfoque. 

La investigación que he presentado intenta demostrar que, enfren­
tada con un problema de origen social que tiene importantes y constan­
tes consecuencias para la salud, la medicina tradicional ha desarrollado 
un conjunto de respuestas prácticas, mientras que hasta ahora la medicina 
institucional ha ignorado la cuestión. En efecto, parteras y curanderas de 
Cuetzalan atienden un gran número de mujeres que sufren las consecuen­
cias de la violencia conyugal, expresada no sólo en la forma de golpes sino 
también como coerción sexual, negligencia o violencia emocional. Estas 
terapeutas y sus pacientes perciben que las consecuencias de la violencia 
son una amplia gama de problemas de salud. La investigación mostró que 
la medicina tradicional cuenta con un conjunto de respuestas terapéuti­
cas para encarar estos problemas, y lo interesante es que no se trata sólo de 
enfrentar las consecuencias físicas inmediatas, sino también las tensiones 
emocionales que van minando al organismo y eventualmente provocan 
trastornos en la salud. 

La manera "holística'', integradora, en que la medicina tradicional se 
acerca a los padecimientos puede ser punto de partida para la reflexión crí­
tica sobre las limitaciones de la medicina académica para dar respuesta a 
las necesidades de los pacientes. Mientras la medicina académica consi­
dera la salud mental y la salud física como dos campos diferentes y sepa­
rados, la tradicional tiene una visión mucho más dinámica, dialéctica, pues 
concibe las alteraciones emocionales fuertes como posibles detonadoras de 
padecimientos, con repercusiones para la salud, inmediatas o a largo pla­
zo. Y dado que la violencia es un elemento cotidiano en la vida de lapo­
blación, curanderos y parteras la perciben como una constante fuente de 
padecimientos orgánicos. . 
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Los materiales analizados sustentan la idea de que las parteras y curan­
deras de Cuetzalan están dando una respuesta valiosa a parte de las ne­
cesidades de salud de la población femenina. El hecho mismo de que la 
medicina tradicional perciba que los sucesos traumáticos y las tensiones 
y conflictos de la vida familiar pueden generar padecimientos y enferme­
dades, es un apoyo psicológico importante para las mujeres. Seguramente 
en este apoyo, proporcionado por parteras y curanderas, se encuentra una 
de las claves para entender cómo es posible que las mujeres sobrelleven 
condiciones tan extendidas y constantes de violencia conyugal. Sin em­
bargo, esta labor no ha recibido el reconocimiento y apoyo que merece por 
parte del sistema de salud pública. Ésta es una carencia importante si se 
toma en cuenta que la medicina tradicional sigue siendo un recurso tera­
péutico de primer orden en las zonas de mayor marginación económica 
del país. 

Las representaciones culturales de la medicina tradicional no deben 
seguir considerándose meras "creencias" curiosas, cuyas prácticas están des­
provistas de eficacia, más allá de la simbólica. Ambas responden a nece­
sidades sentidas por la población a la que atiende, y en gran medida son 
resultado de la observación y de la experiencia práctica. La importancia 
de sus aportes no puede ignorarse a la hora de diseñar propuestas de in­
tervención para mejorar la situación de las mujeres en las zonas que tienen 
condiciones semejantes a las de Cuetzalan. El papel de parteras y curan­
deras debe ser comprendido y respetado por los médicos del sector públi­
co y por las Organizaciones No Gubernamentales que laboran con pobla­
ción rural e indígena. Lograr su participación en los proyectos que se lleven 
a cabo en relación con la violencia doméstica sin duda contribuirá a una 
mayor eficacia de estos esfuerzos. 
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VIOLENCIA DE GÉNERO 
Y EXPERIENCIAS MIGRATORIAS. 

LA PERCEPCIÓN DE LOS MIGRANTES 
Y SUS FAMILIARES EN LAS COMUNIDADES 

RURALES DE ORIGEN 

MAJúA DA GLORIA MARRONI 1 

INTRODUCCIÓN 

En este trabajo deseo llamar la atención sobre la violencia hacia las mujeres 
en un contexto específico: el de las comunidades campesinas del suroeste 
del estado de Puebla, en el Valle de Atlixco, cuyos movimientos migrato­
rios tienen como destino Estados Unidos. En estas sociedades, el surgi­
miento de una cultura migratoria reciente genera mecanismos autorregu­
ladores que permiten defender el tejido social de las rupturas dramáticas 
y asimilar el trastocamiento del orden social que está implícito en el des­
plazamiento de un volumen significativo de su población a grandes distan­
cias, a otro país, y en donde las diferencias del contexto de origen son fuer­
temente marcadas. No obstante, los ajustes entre los diversos actores sociales 
de estas sociedades no se dan automáticamente ni de manera homogénea, 
e implican altos costos sociales. Las estructuras familiares son, posible­
mente, las más afectadas en virtud del abanico de efectos que se pueden 
observar en ellas; algunos de ellos no son negativos, pero casi todos impli­
can situaciones nuevas y cambiantes, muchas de ellas conflictivas.2 

Propongo, entonces, la hipótesis de que en las comunidades con cul­
turas migratorias en consolidación,3 la violencia de género presenta per-

1 Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades. Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla. Agradezco al Programa lnterdisciplinario de Estudios sobre la Mujer de El Colegio 
de México por su apoyo para la realización del presente estudio; en especial deseo expresar 
mi reconocimiento a Soledad González Montes por las sugerencias para el mejor desarrollo 
del trabajo y a Irma Saucedo por compartir conmigo sus conocimientos sobre el tema. Tam­
bién quiero agradecer a Benito Reyes Zamorano su participación en la investigación. 

2 La superación de la pobreza extrema en gran parte de las familias vinculadas al pro­
yecto migratorio es el impacto positivo más evidente que se puede sefíalar (Marroni, 2000a). 

3 Esta hipótesis deriva, a su vez, de otra: la región de Atlixco está pasando de ser área 
de migración emergente a consolidada, lo que implica diferencias importantes tanto en lo 
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files particulares que resultan del entrelazamiento de las prácticas propias 
del medio rural en las relaciones entre hombres y mujeres con aquellas ori­
ginadas por los procesos migratorios. La intersección de mecanismos de 
dominación masculina -usuales en una sociedad agraria indígena y mes­
tiza con un proceso rápido y masivo de desplazamiento de parte de su po­
blación a Estados Unidos, y en especial a dos grandes centros urbanos de 
este país: Los Ángeles y Nueva York- configuran un nuevo encuadre para 
las relaciones de género en los lugares de origen de los migrantes. 

Por el patrón migratorio observado actualmente, las desigualdades 
entre los varones y las mujeres pueden reforzarse, lo que facilita conduc­
tas propicias a la violencia de género. Los desplazamientos de parte de la 
familia a Estados Unidos producen situaciones ansiogénicas, multipli­
cando a menudo conflictos y tensiones familiares desconocidos hasta en­
tonces y que rebasan la capacidad de las personas para manejarlos con los 
medios utilizados hasta el momento. 

¿Cuáles son los tipos de tensiones y conflictos familiares generados 
a partir de la migración en las regiones estudiadas? ¿Por qué y cómo pue­
den devenir en violencia de género? ¿En qué circunstancias pueden de­
sarrollarse? ¿Cuál es su relación con las formas usuales de violencia hacia 
las mujeres existentes en estas comunidades? 

En principio, es posible advertir que las condiciones de las mujeres 
varían según su edad, etapa del ciclo vital en que se encuentran, estado 
civil y condición económica, entre otros factores. Se puede identificar un 
sector de mujeres en el cual recae gran parte de los costos de la migración 
-el de las casadas que tienen varios hijos-, que permanece en (o regre­
sa a) sus comunidades de origen. Mi objetivo en este estudio es enfocar 
las vivencias de esas mujeres -aquellas que experimentan el fenómeno 
migratorio de una manera sui generis, pues sin llegar a moverse de sus co­
munidades, son parte integrante del mismo, además de ser, por excelen­
cia, receptoras de la carga afectiva y de los problemas generados con la 
migración de sus compañeros. Este grupo de mujeres es particularmente 
vulnerable a las situaciones potenciales de violencia de género, expresada 
en forma de violencia conyugal. 

que respecta a las regiones en donde el fenómeno está iniciando (como en algunos esta­
dos del sureste), como en regiones de antigua tradición migratoria (por ejemplo el caso del 
occidente del país). En este trabajo me refiero siempre a la migración internacional y, es­
pecialmente, a la que realizan los mexicanos a Estados Unidos (que corresponde a 98% 
del total de los nacionales que se desplazan al extranjero, según la ENADID, 1997). 
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Tomando como base la situación de estas mujeres he reconstruido 
un núcleo de hipótesis específicas sobre los escenarios en los que surgen, 
desenvuelven y resuelven violentamente los conflictos familiares. 

Un primer núcleo se relaciona con las condiciones mismas de super­
vivencia y la (im)posibilidad del grupo familiar de allegarse recursos. Los 
problemas del manejo de los fondos familiares, centrales en cualquier gru­
po doméstico, adquieren connotaciones dramáticas en los hogares con mi­
grantes. 

Cuando una familia se decide por la migración del jefe varón, esta 
decisión debería reforzar, en principio positivamente, su papel como pro­
veedor del grupo familiar -papel erosionado en las comunidades de ori­
gen por la baja rentabilidad de las actividades productivas existentes, la 
falta de empleo y la pobreza. A mediano plazo, cuando no existe la rup­
tura del vínculo familiar, las expectativas llegan a cumplirse puesto que se 
constata una mejoría en sus condiciones de vida. A corto plazo los resul­
tados no son tan visibles. En términos inmediatos es frecuente observar la 
disminución de la importancia del papel del hombre como proveedor: 
casi siempre las remesas son tardadas, irregulares e insuficientes, o meno­
res a las esperadas. En esta situación, la esposa debe asumir la posición de 
mantenedora del hogar. Para ello incursiona en el mercado de trabajo, in­
tensifica su participación en el mundo público y en la búsqueda de recur­
sos para la manutención de la familia, rompiendo el estereotipo de los ro­
les conyugales hegemónicos en las sociedades campesinas. 

En la práctica, los hogares de migrantes están dirigidos por mujeres, 
lo que acarrea múltiples desventajas para su estructura y funcionamiento. 
Como bien afirma Oechmichen (1999: 109): "La ausencia masculina y 
las nuevas responsabilidades asumidas por las mujeres no acarrean por sí 
mismas un mayor poder y prestigio para ellas". El incumplimiento del 
varón en su rol como mantenedor afecta su autoestima. Además, la po­
breza acecha duramente recién ocurrido el desplazamiento del migrante. 
Y, finalmente, no sólo la obtención, sino el uso y la distribución de los 
recursos familiares generan controversias. Se incuban resentimientos mu­
tuos que no son dirimidos cara a cara debido a la distancia de los cónyu­
ges; se acumulan para manifestarse al momento del retorno del varón, y 
crean distintos conflictos que llegan a estallar en forma violenta. 

Otro conjunto de tensiones que suelen manifestarse en las familias de 
migrantes se refiere al desempeño de los roles y al ejercicio del poder por 
cada género. La migración trastoca las relaciones familiares, interfiere en 
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los juegos de poder en el seno del grupo familiar y produce nuevas diná­
micas en los intercambios afectivos. A su vez, el patrón migratorio circular 
prevaleciente en la región --caracterizado por una prolongada ausencia del 
migrante, la inestabilidad en sus desplazamientos y largos periodos de per­
manencia en el lugar de origen- afecta profundamente el funcionamien­
to familiar. El difícil equilibrio logrado después de su partida se puede rom­
per con su regreso. Recuperar la posición de autoridad de que disfrutaba 
antes de su partida en el grupo familiar -erosionada por la distancia-, 
o resanar los vínculos afectivos perdidos por largos periodos de ausencia, 
le resulta una tarea casi imposible de cumplir. La frustración derivada de 
esta impotencia es un factor que lleva a la violencia conyugal, puesto que 
el marido frecuentemente responsabiliza a su esposa por esta situación. La 
presencia en el hogar de los padres de cheque o de teléfono, como llega a ser 
designada esta sui generis forma de ejercicio de paternidad a distancia, es 
causa frecuente de desconcierto y malestar en la familia. 

Un tercer factor de inquietud reside en las relaciones conyugales y la 
separación de la pareja por largos periodos. En estas sociedades rurales 
-en donde la sexualidad de las mujeres y la defensa del honor son de­
positadas en las figuras masculinas (la del esposo y la del padre)- los con­
troles son severos y la ausencia del migrante provoca un obstinado desa­
sosiego para hacerlos efectivos. Una rígida normatividad, que regula el 
comportamiento de la mujer y limita severamente su desarrollo (restric­
ciones a la movilidad física, el acceso al mundo público, ~ntre otras), lu­
cha por imponerse. Es en los parientes mayores y en las redes sociales en 
quienes se delega la vigilancia del comportamiento de las mujeres que 
permanecen en las comunidades, pero su efectividad no .despierta con­
fianza del todo. Más que garantes del orden establecido, se transforman 
muchas veces en partes acusadoras y elementos de disrupción: agregan 
dosis importantes de desconfianza minando el ya difícil equilibrio de la 
vivencia de la conyugalidad a distancia. La sospecha de infidelidad feme­
nina, en función de la ausencia del cónyuge migran te, envenena los víncu­
los matrimoniales y casi siempre desemboca en violencia hacia la mujer, 
independientemente de su veracidad. 

Finalmente, otro elemento que puede incidir en las pautas de com­
portamiento familiar de los migrantes es su contacto con la civilización 
norteamericana; contacto que significa para ellos (y los que le son próxi­
mos) una nueva perspectiva de las relaciones de género. Éstas son, a menu­
do, percibidas como más igualitarias y por ello amenazantes para el orden 
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jerárquico predominante entre los sexos en las comunidades de la región, 
orden que consideran natural y justo. ''Allá, la palabra de la mujer vale más 
que la del hombre ... ", "allá, manda la mujer", y muchas expresiones afi­
nes son indicadoras del peligro que representa la inversión de lo que con­
sideran la jerarquía entre los sexos convenida desde siempre. 

Al comienzo de los flujos migratorios, esta presunta igualdad entre 
los sexos allá existente era explícitamente condenada en la región. La re­
sistencia de los primeros migrantes a hacerse acompañar de sus esposas, 
la prohibición expresa a la migración de las hijas, y el tono despectivo con 
que se referían a la mujer gringa ('son liberadas': "ellas mandan') son cons­
tantes en los relatos de estos testimonios. Recientemente, las críticas en 
este sentido han aminorado o se han bifurcado: muchos informantes re­
conocen lo positivo para la sociedad norteamericana de la igualdad entre 
los sexos; no obstante, son enfáticos en señalar que ello no es para el caso 
de México. En las comunidades de origen se sigue observando un eviden­
te miedo al contagio de las ideas de la sociedad norteamericana en térmi­
nos de relaciones entre los sexos. Destaca también la apreciación de los 
migrantes sobre la violencia física, que unánimemente coincide en la ex­
presión: ''Allá no se puede pegar a la mujer porque va uno al bote ... ", sin 
que medie otro tipo de juicio sobre el maltrato a las mujeres. 

Es necesario reiterar que la migración -aun en condiciones tan des­
favorables como la ilegal de los mexicanos a Estados Unidos- no es cau­
sa de violencia familiar, pero sí un elemento que puede contribuir a su 
desencadenamiento. La subordinación de las mujeres, la desigualdad entre 
los sexos en sociedades con un dominio masculino tan exacerbado -co­
mo las referidas en este estudio-, son factores que deben ser agregados 
a los derivados de manera específica de la dinámica migratoria. 

Las investigaciones realizadas en comunidades rurales de la región de 
Atlixco (estado de Puebla) a partir de 1989 me proporcionaron una base 
de entendimiento de la desigualdad prevaleciente entre los sexos, indispen­
sable para introducirme en el tema de la violencia de género. El capital de 
investigación4 acumulado en varios estudios anteriores permitió manejar, 

4 Defino el término "capital de investigación" como el conjunto de experiencias, co­
nocimientos y redes del tema-contexto de estudio acumulados por un investigador, que 
lo coloca en una posición favorable y adecuada para abordar nuevas tareas en este contexto 
o relacionadas con su temática, optimizando sensiblemente los recursos que invierte en la 
investigación. 
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con los informantes, un tema considerado de difícil abordaje.5 De estos 
estudios destaco una investigación sobre género y división sexual del tra­
bajo (Marroni, 2000) a partir de la cual conservo un marco regional para 
las referencias macroestructurales en donde se ubica la población estudia­
da, el Valle de Atlixco. Este marco fue acotado en los estudios referentes 
a pobreza, género y migración que antecedieron directamente al tema de 
la presente investigación (Marroni, 2000a, 2000b, 2000c y 2001) para 
centrarse en algunas de las comunidades rurales de tres municipios de la 
región -Atlixco, Huaquechula y San Juan Tianguismanalco. Por último, 
en el presente estudio los testimonios y las entrevistas focalizadas fueron 
realizadas en dos de estas localidades, pero dada la naturaleza de los ma­
teriales tratados se considera pertinente omitir sus nombres. 

Los resultados presentados en este documento se estructuraron en 
tres apartados. En el primero se construye el escenario regional donde cre­
cen y viven las mujeres estudiadas, con especial énfasis en la descripción 
de cómo emerge una cultura migratoria en el Valle de Atlixco. El segundo 
está dedicado a analizar las manifestaciones habituales de violencia hacia 
las mujeres en estas comunidades rurales, en donde la opresión de género 
tiene una larga tradición. Finalmente, en el tercero se abordan las reper­
cusiones de los procesos migratorios en las relaciones entre hombres y 
mujeres, incluyendo la percepción de los distintos sujetos entrevistados 
sobre la violencia conyugal, considerando su contacto directo o indirec­
to con la cultura norteamericana. 

LAS CAMPESINAS EN ESCENARIOS DE MIGRACIÓN 

En el inicio de los ochenta, en el Valle de Atlixco se había consolidado una 
fuerte agricultura de tipo familiar productora de flores, hortalizas, fruta­
les, otros cultivos comerciales como el aguacate y cultivos forrajeros. Aun-

5 A pesar de ello, mi percepción es que muchas mujeres responden con una actitud 
de colaboración para tratar el tema, otras expresan una flagrante necesidad de hablar so­
bre ello. Asimismo, el investigador llega a representar una oportunidad para hacerse oír y 
contar los problemas, sin la carga emocional que implicaría relatarlos a un pariente, ami­
go, o una persona con quien se mantiene una relación personal. También desempefia un pa­
pel fundamental el capital de investigación sefialado en la nota anterior. En temas tan sen­
sibles como el de la violencia doméstica, este tipo de capital es imprescindible como un 
elemento facilitador de la confianza de las entrevistadas para con la investigadora. 
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que estaban plenamente asentados en la estructura productiva regional, 
el maíz y el frijol sufrieron el embate que aquejaba a los productores de 
granos básicos. 

La distinción básica del patrón agrícola y la vida rural en el valle es­
taban dadas por las posibilidades de explotación de la tierra, la localización 
de los terrenos y los recursos con que contaban las unidades productivas 
para llevar a cabo los procesos agropecuarios. Las familias que accedían 
a los suelos más fértiles y con regadío del valle se dedicaban a la explota­
ción intensiva de la tierra; sembraban productos de mayor densidad eco­
nómica (hortalizas y flores) y se insertaban en el mercado regional -vía 
Atlixco en su mayor parte-, con distintas capacidades de éxito y capi­
talización. El resto de las familias --cuyos predios se ubicaban en las par­
tes más altas y alejadas, con suelos de menor potencial productivo- se 
dedicaban a la siembra de básicos y también comercializaban parte de esta 
producción. Disponían de menor infraestructura de servicios en sus co­
munidades y sus habitantes eran, casi siempre, indígenas nahuas bastan­
te asimilados a la cultura mestiza, hegemónica en el valle, que vivían en 
su mayor parte en condiciones de pobreza. 

Para las generaciones nuevas la tierra ya era escasa, pero un mercado 
de trabajo asalariado vinculado a las explotaciones familiares había cre­
cido lo suficiente para generar cierta demanda, cuyo auge se relacionaba 
con los ciclos de la flor (principalmente en vísperas del día de muertos). 
Los jóvenes que no podían ubicarse en esta estructura empezaban a des­
plazarse en el ámbito regional en busca de otras opciones. 

La vida familiar y comunitaria se centraba en las actividades agrope­
cuarias y en el calendario agrícola. Dichas actividades eran intensivas en 
los terrenos con riego y demandaban trabajo todo el año. Este esquema 
caracterizaba a todo el valle, aunque en las tierras de temporal las activida­
des básicas seguían el ciclo de lluvias. La agricultura de la región se susten­
taba, en gran medida, en el trabajo familiar y las mujeres eran imprescin­
dibles en semejante esquema. Ellas estaban socializadas para la realización 
simultánea de las actividades agrícolas en la parcela y las del hogar. Pre­
dominaba el sistema patrilineal de herencia y acceso a la tierra basado en 
la últimogenitura y con énfasis en un patrón patrivirilocal de residencia 
posmatrimonial. Este sistema suponía la hegemonía de las figuras mas­
culinas, una asimetría de poder entre los géneros, una división sexual del 
trabajo rígida y, frecuentemente, la corresidencia de la familia extensa en 
el mismo solar usufructuando un mismo patrimonio. 
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La autonomía de las mujeres era escasa; había un fuerte control so­
bre sus vidas, sociabilidad, sexualidad y movimientos. Los relatos sugieren 
una existencia restrictiva para ellas, confinadas al espacio del hogar o al 
de la parcela familiar, siempre bajo la vigilancia de los mayores. De la obe­
diencia a los padres pasaban al control del marido y de los suegros. Sin 
embargo, varias situaciones resquebrajaban este esquema: las fiestas co­
munitarias, regionales -que acompañadas de música y bailes eran fre­
cuentes-, y el desarrollo del comercio -del que por larga tradición se 
ocupaban las mujeres- propiciaban momentos de esparcimiento y la fle­
xibilización de los controles usuales ejercidos sobre ellas. Y es posible, como 
lo constaté para el caso de la época actual, que entonces la ideología fuera 
más rígida que las prácticas vigentes. 

El trabajo asalariado agrícola ya se había expandido en la región y 
era un espacio público al que estaban accediendo las mujeres, pero con bas­
tante resistencia. En principio, sólo las solteras o las mujeres sin un com­
pañero (abandonadas, viudas) podrían incorporase en los predios como 
jornaleras fuera de la vigilancia masculina y familiar. Los campos de cul­
tivo, fuera del ámbito familiar o comunitario, se consideraban peligrosos 
y propicios para el abuso de los patrones o capataces, u ocasión para la 
transgresión consentida por parte de la mujer. 

Para las niñas, la escuela primaria representaba la oportunidad de 
acceder a nuevos horizontes y escapar a los controles sexistas imperan­
tes en el núcleo familiar. Pero difícilmente podrían oponerse a la idiosin­
crasia local, y el lapso en el que se incorporaban a ella era restringido. 
La secundaria, amén de inexistente en muchas comunidades del valle en 
la época, no era una meta prevista para ellas. Desde pequeñas eran entre­
nadas en las labores hogareñas y, como sus madres, participaban en las 
labores del campo junto a sus parientes, casi siempre en los predios ex­
plotados por la misma familia. Los matrimonios eran tempranos, el sis­
tema patrivirilocal desligaba muy joven a la muchacha de la familia de 
origen y la ubicaba en su nuevo hogar, en la familia del marido. La joven 
quedaba, así, bajo la autoridad del marido y de la suegra; en algunos nú­
cleos familiares se conservaban ciertas tradiciones, como la de que ella 
debía de servir, conducta ya flexibilizada en la época de referencia. La es­
casa adopción de prácticas anticonceptivas implicaba que la descenden­
cia fuera prolífica y las mujeres estaban constantemente embarazadas. 
Ciertas medidas sanitarias, en el ámbito comunitario y gubernamental, 
atacaban la mortalidad infantil, por lo que gracias al alto número de em-
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barazos las familias eran numerosas; así, cada vez más jóvenes deman­
daban trabajo. 

Al final de la década de los ochenta la actividad agropecuaria empie­
za a dar signos de agotamiento y la región sufre, también, los efectos de­
vastadores de las crisis que progresivamente han provocado la debacle del 
campo mexicano. 

En la región se habían generado una serie de procesos que acelera­
ban su integración con los entornos nacional e internacional. Los esque­
mas de reproducción social ya no podían mantenerse exclusivamente con 
los preceptos de una sociedad agraria que daba muestras de debilidad cre­
ciente. Las comunidades rurales locales enfrentaron procesos que rompían 
el relativo aislamiento en que habían vivido y las proyectaban a un nue­
vo mundo.6 

Al iniciar la década de los noventa, este proceso de integración esta­
ba consolidado y su radio de influencia se extendía más allá de la frontera 
de México gracias al incremento de los flujos migratorios de su población 
con dirección a Estados Unidos. El desencadenamiento de los procesos 
migratorios en esta dirección puede ubicarse en los años 1986 y 1987 .7 

En una década, el crecimiento exponencial de los desplazamientos po­
blacionales a Estados Unidos trajo transformaciones en la dinámica mi­
gratoria y uha incorporación masiva de los habitantes de la región a esta 
dinámica. 

Actualmente la mayor parte de los migrantes (que mantienen algún 
contacto con las regiones de origen) siguen siendo ilegales. El estatus de 
indocumentado afecta el número de desplazamientos: las salidas y entra­
das constantes se restringen. Se ha alargado el tiempo de permanencia en 
Estados Unidos en virtud de las dificultades que implica cruzar la fron­
tera, sobre todo los riesgos y el aumento del costo del traslado. 

6 El tdéfono se había difundido a casi todas las comunidades, los transportes se agili­
zaron, y vincularon constantemente a los pueblos con Adixco e incluso, a veces, con otros 
centros regionales. Las carreteras pavimentados fueron alimentadas por antiguos caminos ve­
cinales, ahora restaurados y modernizados: era la condición indispensable para agilizar el co­
mercio. Los transportes acabaron por penetrar hasta algunas de las comunidades más apar­
tadas del valle. Por último, a partir de 1994 la actividad sísmica del volcán Popocatéped 
exigió una mayor atención a la región, con un aumento de instituciones públicas y una aper­
tura cada vez mayor de las comunidades a su entorno. 

7 Aun cuando se encuentran antecedentes de este proceso en la participación de ha­
bitantes de la región en el programa bracero, este factor no incidió en la creación de redes 
migratorias como en otras partes del país. 
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En este periodo, en términos de composición por sexo, en los flu­
jos migratorios siguen predominando los hombres, aunque ha aumen­
tado la participación de las mujeres. La edad de la primera experiencia 
migratoria disminuyó y ya se empiezan a ver muchos casos en que los va­
rones de 13 o 14 años abandonan la escuela secundaria para desplazar­
se al norte. 

El movimiento de bienes, personas y servicios fluye regularmente 
entre las localidades de origen y de destino de los migrantes. La informa­
ción personal, los chismes, las noticias, circulan regularmente por teléfono, 
correo, a través de envíos8 -fotos y videos-, o por los mismos migran­
tes en sus recurrentes idas y venidas. Un papel fundamental lo desempe­
ñan los mensajeros,9 quienes transportan bienes físicos tangibles pero que 
también son portadores de buenas y malas nuevas, de los últimos rumores 
que acentúan -aquí y allá- las desconfianzas mutuas o, en su tarea cons­
tante de ir y venir, las resanan. Independientemente de las fuerzas que le 
dieron origen, la migración se reproduce por sí misma, como señala un 
autor para definir la consolidación de los procesos migratorios en una re­
gión (Douglas et al, 1991). 

LAS MANIFESTACIONES HABITUALES DE VIOLENCIA DE G1'NERO 

EN LAS FAMILIAS ESTUDIADAS 

En la manera como se valorizan los hombres y las mujeres en cada situa­
ción reside el factor estructural que explica las manifestaciones de violen­
cia del hombre hacia la mujer. Heise (1994: 2) lo sintetiza así: 

8 Un anuncio local de mensajería dice así: "Envíos de paquetería y artesanías de Pue­
bla. Le brindamos el servicio a sus familiares y amigos en paquetería y mensajería a New 
York y Los Angeles, California. Usted puede enviar cartas, documentos, fotos, medicinas 
con receta, ropa, chiles secos y fresco, pan, semillas en general, mole en pasta, adobo, ce­
cina, queso, vegetales, carne seca, artesanías, videos, fotos, dulces típicos, hoja seca, caca­
huates, licor, hierbas medicinales y todo lo que rus familiares necesitan. Nota: no carne de 
puerco. Absoluta seriedad. Nuestras oficinas están en ... " siguen las direcciones en Atlix­
co, Nueva York y Los Ángeles. La agencia me proporcionó su permiso oficial y me infor­
mó de los costos de envíos de Adixco a Nueva York: setenta pesos el kilo. 

9 Son personas de la comunidad o de la región que se dedican profesionalmente 
a transportar mercancías o prestar servicios (por ejemplo, traer y llevar niños) entre am­
bos paises, y disponen de documentación legal que les permite esta movilidad entre ambas 
fronteras. 
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La violencia contra la mujer surge, en pane, de un sistema de relaciones de gé­
nero que postula que los hombres son superiores a las mujeres. La idea de la 
dominancia masculina -incluso de las mujeres como propiedad del hom­
bre- está presente en la mayoría de las sociedades o se refleja en sus leyes 
y costumbres. 

Es sabido que en muchas sociedades campesinas el menor valor de las 
mujeres se expresa en una abierta preferencia por los hijos varones, en la 
búsqueda incesante de un descendiente masculino, el desprecio por el na­
cimiento de una niña, y la frustración -sobre todo del padre-- cuando el 
esperado varón no aparece. Tales percepciones traen como consecuencia, 
frecuentemente, prácticas discriminatorias contra las niñas que son abier­
tamente lesivas en muchos países, tales como el infanticidio selectivo fe­
menino, la discriminación nutricional y la desatención a las necesidades 
básicas de las niñas, situaciones que determinan un índice superior de mor­
talidad infantil de las pequeñas en relación con la de los varones. A diferen­
cia de China y otros países asiáticos en donde el panorama es relativamente 
conocido, en México no se ha prestado suficiente importancia a la cues­
tión, pero el testimonio de Mario10 nos proporciona elementos para cons­
tatar su presencia en estas comunidades. Mario, de cuyo matrimonio con 
Georgina resultaron 16 hijos (12 de los cuales sobrevivieron), explica por 
qué llegaron a tener tan numerosa prole: 

10 Mario nació en 1952 y Georgina en 1956, ambos son originarios de la comuni­
dad en donde viven, hijos de padres campesinos empobrecidos. Concretaron su unión en 
1971 y se fueron a vivir en la casa de los padres de Mario, de la que se apartaron después 
de 1 O años. En 1989 Mario migró por primera vez a Estados Unidos (Los Ángeles), y a 
partir de entonces se transformó en un migrante circular; desde esa fecha ha permaneci­
do la mayor parte del tiempo en ese país, con un intervalo promedio de 2 afios allá y 2 o 
3 meses en la comunidad. Desde finales de 1999 se encuentra en la comunidad, aplazan­
do constantemente su fecha de retorno a Los Ángeles. De sus hijos, tres están en Estados 
Unidos y Olivia, de 15 afios, acaba de regresar para casarse con un joven de la comunidad, 
con quien inició la relación en Los Ángeles. Eugenia está casada, vive con ellos en el solar 
y tiene un hijo pequefio; su marido se encuentra en Estados Unidos. Los demás son me­
nores y estudian o están en casa (los más pequefios, que no han entrado a la escuela, y las 
nifias que ya terminaron la primaria). Siembran productos de autoconsumo (maíz y frijol} 
y Mario hace trabajos eventuales de albañilería. Él sufre de diabetes y el alcoholismo com­
plica su enfermedad; reporta buena atención a su diabetes en Estados Unidos, no así en 
México. En 1998 él y sus hijas mayores convencieron a Georgina de hacerse la salpingo­
clasia, decisión que ella no compartió. Ella ha tenido constantes problemas después de la 
cirugía y acusa a su marido e hijas por ello. 
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Casi los mayores, todos, se me murieron[ ... ] La Eugenia esa no nos dio 
lata. Como es niña ya hasta me enojé ¿Para qué carambas viene niña? Esa 
nomás para todo cuanto pinche chamaco se le acerque[ ... ] Y ahí va a an­
dar, dando lata. Me da coraje. Ya hasta dije: "¡Déjala! y si se enferma, esa no 
lo voy a curar. ¡Déjala que se muera!". Pues sentía yo ... pues coraje ... Los 
muchachos no, porque son la esperanza de que van a trabajar, me van a ayu­
dar ... [Le decía a su mujer:] "De por si tenemos mala suerte de tener hijas, de 
todos modos yo creo que voy a cambiarte. Tú no sirves para tener hijos." 

Quería yo hacer como mi tío, don J.C., tiene muchos hijos y todos tra­
bajan y todos llegan y le dicen: "Papá, aquí esta mi raya". Y lo que hace mi 
tío es de que agarra la raya y agarra veinte pesos: "Tengan pues, éste para us­
tedes, para su domingo ... "Sí, son ocho hombres y todos el sabadito lindo: 
"¡Aqul está . .. ! Entonces esa era la intención mía. De que cuando tenga yo 
seis chamacos o seis muchachos ... Eso era la ambición mía, con que voy a 
tener un montón de hijos. Y eso sí, de las niñas, ¡cómo me daba coraje! "¿Qué 

viene ahora?'; Ora es niña, mmm ¡'ta que la parió! ¡otro chingado coraje! Sen­
tía yo qué chingadas viejas nomás para los muchachos ... Eso era. Me daba 
rabia de que venía una niña, me daba coraje porque era para otro. Pues ni 
modo, ¡ya déjalo!. Pero cuando nos dimos cuenta pues ya teníamos doce y 
ya vino el trece y así, bueno ... 

La capacidad de engendrar hijos -y además sanos y varones- es 
un atributo esencial de las mujeres cuya ausencia puede ser severamen­
te punida. Las mujeres que no cumplen con esta expectativa viven en 
una atmósfera de rechazo .Y violencia, dadas la frustración del esposo y 
de la familia. Fagetti (2001) observó también en Acuexmac, Puebla, este 
rechazo a las mujeres estériles que llega a justificar el derecho del ma­
rido de cambiar a su mujer por otra cuando no puede concebir. Yo agre­
garía -tomando como ejemplo el caso de Georgina y otros de que tuve 
conocimiento- que el efecto es similar cuando los niños engendrados 
no alcanzan a sobrevivir. La expresión "tú no sirves para tener hijos y te 
voy a cambiar", es una amenaza real que pesa sobre muchas de ellas y 
no un problema particular de Georgina. Otros estudios han confirma­
do, además, lo que sugiere el testimonio de Mario: la falta de descen­
dientes varones provoca conductas de abierto rechazo y manifestaciones 
de violencia hacia la mujer y sus hijas. También García y Sayavedra de­
tectaron que la ausencia de un hijo varón es un factor de riesgo para las 
mujeres: 
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Al darse mayor valoración a los nacimientos de los hijos varones, se ejerce 
violencia sobre las mujeres que paren hijas, ya que las mujeres valen más si 
producen varones. Un cuerpo que produce "perras" --como textualmente 
varias mujeres relatan que sus cónyuges expresaron- es un cuerpo más vul­
nerable, violable e inútil. (García y Sayavedra, 1995: 27). 

Este conjunto de valores, que premia o castiga la capacidad de las 
mujeres de concebir hijos varones, se origina en un sistema de relaciones 
que tiene como eje a la familia como institución básica -con sus rasgos 
propios de culturas indígenas-mestizas del centro del país, centradas en 
la explotación de la tierra, con normas de herencia patrilineales y un patrón 
de residencia virilocal. Esta estructura se basa, también, en la prominen­
cia de la familia extensa, en el menor valor de las mujeres y en su subordi­
nación a los hombres. Pilar fundamental de semejante sistema es el ma­
trimonio, cuya rígida normatividad limita severamente las decisiones de 
la mujer impidiendo, a su vez, cualquier viso de autonomía. Muchos es­
tudios sobre violencia de género han señalado las uniones matrimonia­
les forzosas como una forma aguda de violencia más persistente y dañi­
na en muchas de estas culturas. 

A Georgina le tocaron las manifestaciones más opresivas del sistema 
de las alianzas matrimoniales, lo que en la práctica la obligó a aceptar una 
unión forzosa con Mario cuando éste, después de un noviazgo frustrado 
con la hermana mayor, decidió cortejarla. Relata: 

Me dijo: "Voy a juntar otros y te voy a buscar. El día que te encuentre yo, 
te agarro y te llevo lejos, ¿pos cuál quieres?, ¿quieres por la buena o quie­
res por la mala?" Le contesto: "Pero no va a querer mi papá porque entras­
te con mi hermaná'. "Pues quién sabe [contestó], pero él me dijo, me dijo 
que me espere tus 16 años, así es que ora te voy a llevar. Si no me la dejó 
la otra, pues te voy a llevar a ti." Le decía yo: "Pero no, porque no va a que­
rer mi papá y cómo se va a ver que mi hermana fue tu novia y ora yo voy a 
ir. Van a decir si no que yo me metí en medio de ustedes". "Pos quién sabe 
[añadió] pero ora vas, lo vas a cumplir." Ya no me quiso dejar y me dijo 
que si no quería yo "me iban a llevar" así nomás. Le dije a mi papá: "Sabe 
usted que me habla otra vez este fulano". Y sí, se molestó mi papá. Con­
testa: "¡Pero cómo crees! Fue novio de tu hermana y ahora ¿de nuevo tú? Le 

digo: "Bueno, si no quiere, entonces mejor me voy de aquí, yo no voy a es­
tar acá, mejor me voy con mi do". Me quería ir para México. Pero tampoco 



208 M. DA G. MARRONI 

quiso mi papá, dice: "¿Qué chingados vas a ir a hacer? Si de plano quieres 
trabajar, ahí está, agarra el abono, si de plano es muy trabajadora ... " No 
quiso. 

Después, que me manda a traer mi abuelita y que me voy a ver qué cosa 
quería. Ahí ya me dijo: "¿A poco te habla fulano ... ?" Le digo: "Sí, me ha­
bla, pero ya le dije que mi papá no quiere. Dice que si me voy a ir con él, 
no me va a dar, no me va ir a dejar, que nomás me va a entregar así, pero no 
me va a ir a dejar". Me contesta mi abuelita: "Tú no le hagas caso a tu papá, 
si te habla ... ¡hazle caso! ¡respóndele! Porque el primer hombre que te ha­
bla es válido, ya después, ya no. Porque somos como sus juguetes o somos 
como una fruta que la mayugan y la agarran y la tiran ... Si te habla pues 
¡hazle caso!. .. " Y como pues me andaba atajando y me andaba atajando, y 
pues como mi papá era re delicado pos le dije: "Pos sí, pero vete a ver a mi 
papá, o a ver qué te dice ... " Pero no, ya después ya no dijo nada mi papá. 
Fueron sus padres, fueron creo primero ellos, sus padres, y después él. Ya de 
ahí es como nos juntamos pues ¡y ya! Porque así, de adeveras, ora sí que fue­
ra de mi gusto, de mi pensamiento, que lo viera yo: "Pues aquel muchacho 
me gusta para mi novio, ojalá y que me hablara o ya me habló, pues sí te 
espero", pues no ... 

En otra ocasión, Georgina relata así el episodio: 

Pues se molestó mi papá, nomás por eso mejor me entregó, y como no quería, mi 
suegra decía:. "pues que se aguante, siquiera unos quince días ¡qué tanto! Pues 
si no los podemos casar por la iglesia, aunque sea por lo civil, pero los va­
mos a casar", pero no, dice "si no la llevas, yo la mato". 

Estas observaciones, así como la actitud de Georgina al referirse al 
hecho, sugieren una carga de coerción a la que era completamente vul­
nerable y de la que no podía escapar. Como en Acuexmac, otra localidad 
de origen nahua del estado de Puebla en la que, según relata D'Aubete­
rre (2000a: 236-237), muchas muchachas cedían ante las amenazas de 
un robo con violencia que lesionaría de por vida su reputación y su va­
lor en la concertación de futuras alianzas, Georgina prefirió seguir los de­
seos de Mario antes de esperar a que se consumase la inevitable violen­
cia hacia ella. 

El aumento de la escolaridad de los jóvenes, las nuevas reglas de so­
ciabilidad observadas en las comunidades, la migración internacional y los 
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procesos de integración acelerados de que han sido objeto estas socieda­
des podrían llevarnos a pensar que muchas de las costumbres practicadas 
en los setenta y los ochenta perdieron vigencia o se encuentran en franca 
extinción en el presente. Sin embargo, aun entre los jóvenes he percibi­
do ropajes novedosos para viejos prejuicios y la renovación de prácticas 
autoritarias y de control sobre las mujeres. Olivia, hija de Mario y Geor­
gina, acababa de regresar de Los Ángeles, donde permaneció un año tra­
bajando en un restaurante chino. Me platicó de su experiencia allá y de 
sus planes para casarse y regresar a Estados Unidos. Dijo no conocer Pue­
bla y yo le propuse pasearla por la ciudad. Contestó bajito, pues el novio 
estaba presente, 

"que tenía que pedirle permiso a su novio pues no podía salir sin pedir 
permiso. Si una muchacha salía sin permiso del novio entonces luego él se 
desmoralizabá'. Si al novio se desmoraliza a su novia, nadie más querrá 
casarse con ella. "Hay que pedir permiso porque ¿qué tal si yo me pongo 

. ~,, necia .... 

Olivia cree que es muy malo que los hombres se sientan humillados. 
Insiste mucho en que las mujeres tienen que pedir permiso (en este caso al 
novio). Ella casi no sale; su papá y su mamá salen al campo pero ella cui­
da de los hermanos menores; además no sale porque una muchacha com­
prometida ya no debe de salir tanto. 

Su mamá y su papá también están contentos porque han casado bien 
a la otra hija y esperan que también ella se case así. Ella quería seguir es­
tudiando después de terminar la primaria pero su papá tenía el caso de sus 
otras hijas que ya habían estudiado y no habían aprovechado nada de es­
tudio porque se casaron; entonces, dice él: "Si se iban a casar ¿para qué 
estudiar?". 

Los sistemas de estructuración de la familia, las prácticas para el de­
sarrollo del ciclo de vida y la convivencia entre los géneros -aliadas con 
el dominio masculino- están filtrados por un conjunto de reglas explí­
citas que refrendan, en cada momento, el menor valor de las mujeres. 
Aun en una realidad cambiante y de evidente apertura siguen restringién­
doles las oportunidades. El sistema autoritario y patriarcal dominante 
parece borrar los límites entre las prácticas opresivas por las cuales se rige 
la vida de las mujeres y las manifestaciones abiertas de la violencia, como 
son los golpes y lesiones. 



210 M.DAG.MARRONI 

El maltrato físico 11 del cónyuge a su compañera está bastante exten­
dido, aunque sus formas extremas --como el asesinato-- no son justifica­
das explícitamente y se les da el carácter penal correspondiente. Existe una 
conciencia diferente del hecho en relación con los periodos anteriores, 
cuando la indefensión de la mujer ante agresiones de suma gravedad --co­
mo las que llevaban a la muerte- parecía indicar una complicidad del 
entorno con la actitud del victimario. Son frecuentes los relatos sobre mu­
jeres de generaciones anteriores que recibían, durante años, constantes gol­
pizas, y a causa de ellas abortaban, o eran asesinadas con suma brutalidad 
y los agresores acababan impunes. 

Lucía, una indígena nahua, fue dada en matrimonio a los 11 años en 
1935 a Manuel, un carbonero de su misma localidad, nacido en 1900 y 
que había tenido relaciones sexuales con la madre, una mujer de mala fa­
ma y ya grande que la obligó a casarse con su amasio. Él, actualmente de 
cien años de edad, es considerado un hombre violento y golpeador, "muy 
macho, briago, malo, mujeriego, que tuvo hijos con varias mujeres y me­
tido siempre en hechos de violencia''. Como Lucía no se embarazaba, su 
marido "la iba sacar de la casa", pero le hicieron ver que ella estaba "muy 
tierna" y que debía esperar. En 1940 ella se embarazó por primera vez y, 
de un total de 18 embarazos, sólo le sobrevivieron 1 O hijos, debido a que 
abortaba constantemente a causa de los golpes de su marido durante la 
gravidez. Cuando Lucía se enfermó gravemente quejándose de que "le 
dolía mucho la barriga'', el esposo no la llevó al médico alegando que "no 
valía la pena gastar"; finalmente "se le reventó la panza'' y murió a fina­
les de los sesenta. 

La vulnerabilidad de Lucía a los factores propiciatorios de una extre­
ma violencia conyugal es patente: un contexto desfavorable caracteriza-

11 No he estudiado la violencia sexual explícitamente porque el asunto necesita abor­
dajes específicos, que rebasan las características de este estudio; de manera indirecta he te­
nido información sobre ello; generalmente de casos que aparecían a la luz pública. Cuan­
do visité una de las comunidades en el día de las ofrendas de los muertos accidentados (28 
de octubre), supe de un caso de suicidio de una joven de 17 afios. Según lo relatado, ella 
habla sido violada por un vecino cuando tenla 9 años; la familia hizo la denuncia corres­
pondiente y el violador estuvo en la cárcel, siempre amenazando con vengarse. No obstan­
te, cuando la niña fue creciendo ya no se le respetó: empezó a andar con varios muchachos, 
a salir y regresar tarde en la noche, por lo que los conflictos, en especial con su padre, eran 
frecuentes; después de uno ellos, la joven tomó una dosis fatal de agroquímicos, y a pesar 
de alcanzar a ser atendida no sobrevivió. 
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do por la ignorancia, la pobreza y el aislamiento; la predominancia de sis­
temas familiares patriarcales que norman despóticamente las relaciones 
matrimoniales, la ausencia de la figura paterna para brindarle algún tipo 
de protección, la presencia de una madre que le impone una relación de­
gradante, su transformación en una víctima permanente a merced de un 
marido golpeador, el desprecio y la desatención que acaba en su muerte 
y que ni los hijos, ya grandes, pudieron detener. 

Julia es un caso similar que se ubica en la época actual y que tiene un 
desenlace diferente. Ella tiene 58 años y cuatro hijos(as) vivos; una de ellas 
reside en Estados Unidos, otro es mensajero, y otro músico y campesino. 
Tuvo 12 embaraws. Es dramático observar su angustia cuando habla de las 
sucesivas muertes de sus 8 hijos, cuando nadan siempre con el mismo 
defecto en la cabeza y sin que a su marido "jamás se le ocurriera llevarla 
al médico". En la región, muchas mujeres sufren esta forma de violencia 
relacionada con la desatención a sus urgentes necesidades de salud, inclu­
yendo las vinculadas a los procesos reproductivos. El acceso a los servi­
cios de salud -aun en los casos tan graves como el de Julia- está me­
diado por la decisión del marido, desfavorable en muchas ocasiones para 
ellas y su descendencia. Actualmente, Julia vive en un solar con un hijo, 
campesino y músico, su nuera y seis nietos, pero 'en su casa" y con ''.ru di­
nero': como me señaló enfática. 

Ella trabaja para tener dinero porque su marido la abandonó, y aun­
que sus hijos tienen tierras, ella prefirió trabajar ajeno, para que el marido 
no anduviera diciendo que ella dependía de ellos, de las tierras de ellos. 
Él se fue con otra mujer hace 13 años; sus hijos ya eran grandes y ella, des­
de entonces, se va a trabajar de jornalera en otras fincas, en donde van mu­
chas mujeres y hombres de la comunidad. Generalmente trabajan de lunes 
a viernes, van a pie y, a veces, cuando tienen necesidad, vienen con camio­
nes a buscarlos. También borda servilletas para venderlas y recibe ayuda 
de su hija que se encuentra en Estados Unidos. Varias veces, ella se refi­
rió positivamente a su trabajo. Siempre le había gustado trabajar, pero su 
marido no la dejaba, era muy celoso y no la dejaba hacerlo. Cuando que­
ría hacerlo, le decía: "¿Qué?, ¿vas a ver tu querido?" Él era muy violento 
y la pegaba mucho; cuando estaba borracho la golpeaba duramente, ella 
gritaba y procuraba refugiarse con sus hijos en la casa de un vecino. 

Frecuentemente Julia es vista en lugares públicos, paseando, despla­
zándose sola a Atlixco o a otras comunidades rurales en donde le gusta par­
ticipar de fiestas y bailes. En sus relatos, siempre enfatiza lo positivo de 
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su situación desde que está sola, porque su marido la abandonó por otra 
mujer, por ello escarmentó y no desea ninguna otra relación sentimental. 
No obstante, es evidente que ella no pudo, por su iniciativa, escapar de 
esta relación violenta. Las entrevistas sugieren que es más factible que las 
relaciones violentas de este tipo se deshagan por el abandono del hom­
bre o por viudez, un caso más frecuente, sobre todo, en las mujeres de la 
generación de Julia, y no por decisión de ruptura por parte de la mujer. 
Creo que existe menos predisposición de las mujeres más jóvenes a acep­
tar pasivamente una situación de violencia, pero sería necesario analizar 
los recursos de estas nuevas generaciones de mujeres para salir de esta si­
tuación, o quizá acabarán por doblegarse, repitiendo la trayectoria de sus 
abuelas y sus madres, como se verá en los siguientes testimonios. 

Los estudios de violencia de género han enfatizado la naturaleza 
profunda de los lazos victimario-víctima que torna difícil la ruptura de es­
te vínculo, aun cuando esté sumamente deteriorado. Además de la vincu­
lación afectiva con su victimario -en el caso de las mujeres campesinas 
como las estudiadas-, su dependencia del varón en varios órdenes, la ri­
gidez de las normas culturales prevalecientes, y la falta de soporte institu­
cional y social, son factores que les obstaculizan afrontar la difícil decisión 
de romper una relación dañina. Aquí caben estas palabras de especialistas 
en el tema (Ramos Lira et al, 1995: 19): "Las dificultades de las mujeres 
de abandonar una relación violenta no deben entenderse como masoquis­
mo o pasividad, sino como estrategias de enfrentamiento desesperadas que 
buscan incrementar las posibilidades de sobrevivencia". 

Las opiniones oscilan entre las que sostienen que "todos los hombres 
pegan usualmente a sus mujeres" y las que dicen lo contrario. Algunas seña­
laron que en épocas anteriores la violencia estaba más generalizada que en 
la actualidad. Perla, sexta hija de Lucía, se refiere a la situación de su madre 
y a la vivencia del problema de la violencia familiar de la siguiente manera: 

Mi mamá sí[ ... ] nos cuentan mis hermanos que le pegaba harto mi papá. 
Y la llevaba al campo, le pegaba, o aquí le pegaba. Y ahora los hombres en 
verdad ya no siguen pegando a las mujeres, ya no. Antes sí, porque antes 
-yo me acuerdo-- por ahí de tres vecinos borrachines y de que cada do­
mingo hadan alboroto con sus hijos, con sus señoras. Les pegaban a las se­
fioras. Las están pegando. Se oía re'feo. Los niños se alborotaban, gritaban 
y lloraban. Pero 'ora ya no, 'ora ya no. Ahora aunque toman, aunque borra­
chos, a veces las llegan a regafiar pero no es igual que como antes. Golpea-
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ban a las señoras, las pateaban, las moratiaban. Pero ya cambiaron. Pos la 
gente ya tiene más estudio, ya no se deja. Antes éramos más ignorantes, más 
a ojos cerrados, como yo le digo. Como yo, nunca salí a trabajar, yo no co­
nozco nada. Sí, voy a Atlixco, conozco Atlixco, pero ya nomás de la plaza ... 

Flora, de 23 años, hija de Perla y nieta de Lucía, resalta que persisten 
los factores de violencia familiar y la pasividad de las mujeres para acep­
tarla, situación que es muy distinta en Estados Unidos. Siempre inquieta, 
sus expectativas de autonomía la llevaron a migrar a Nueva York en 1998, 
donde permaneció un año, regresando posteriormente a su pueblo: 

Yo tenía vecinas que les gustaba más vivir allá ... Porque ahí no les podían 
gritar ni les podían regañar, porque ahí rápido llega la policía y se llevan al 
marido. Una vecina[ ... ] que vivíamos allá juntas, luego la regañaba el ma­
rido y se enojaba ella con él y hablaba por teléfono: "Me está golpeando mi 
marido"; y ya, llega rápido la policía y se llevan al marido a la cárcel y ya le 
ponen una multa. Cuando la volvía a regañar ya le decía: "Llamo a la poli­
cía". Y ni le podía decir nada más[ ... ] Pues aquí las mujeres son más, o so­
mos más[ ... ] cNo sé cómo ... ? Les da miedo de acusarse o de hablar. Lue­
go mi papá le regaña a mi mamá, algunas veces ya hasta le pega y todo, sino 
que nos corre de la casa y no nos corre; y mi mamá nunca dice nada. Lue­
go nosotros le decimos: "¡Ay! pero (por qué no le dices nada?". 

Y antes peor le hacían, ¡peor! Mi abuelito le pegaba a mi abuelita. La 
corría, le aventaba de cosas y ella nunca se acusó ni con mis tíos ni con su 
papá de ella. ¡Nunca le dijo nada! Y casi así son todas las señoras. Mis tías 
también por lo mismo, cuando llegan a tomar mis tíos y les pegan, las re­
gañan, luego ahí las andan jaloneando[ ... ] Y no, nadie dice nada, todos di­
cen: "No porque es mujer y debe de mandar el hombre". Pues yo digo que 
no, porque, pues los dos son seres humanos y los dos tienen el mismo de­
recho. No porque es hombre tiene derecho de pegar[ ... ] o, bueno[ ... ] son 
diferentes. Yo luego les decía que aquí no me gustaría vivir ... 

El discurso de Laura12 sobre las relaciones conyugales y la violencia do­
méstica es contradictorio. Por un lado, parece justificar las prerrogativas de 

12 Tiene 42 años, siete hijos (el mayor se encuentra en Estados Unidos), es esposa de 
un carbonero que migró en el año 2000 por segunda vez a Nueva York. Cuando explora­
ba el tema, una de sus vecinas me propuso presentármela diciendo: "¿Por qué no hablas 
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ejercicio del poder masculino; por otro, reivindica el derecho de las muje­
res a trabajar, a defenderse de las agresiones, inclusive con denuncias públi­
cas o devolviendo los golpes, como se sabe abiertamente. Así, ella afirma: 

Yo le platico: antes me pegaba. Porque ve usted que le gusta tomar, le gus­
ta la bebida. Entonces me pegaba. ¡Ay! nomás llegaba ¿se imagina usted? 
Me pegaba[ ... ] Porque por la calle ya le hicieron de enojar, aquí viene, pero 
ya se echó su alcohol, viene derechito conmigo. ¡Órale! Me oponía yo, me 
defendía yo. Mientras más se deja uno[ ... ] ellos como hombres ¿qué pue­
den decir ... ? La mujer, mira, se deja, la mujer no dice nada. Como yo ya 
no tengo mamá[ ... ] ya mi mamá tiene cuántos años bajo tierra[ ... ] ¿Qué 
podía decir mi marido?: "Yo la maltrato, yo le hago y le digo lo que quiera, 
ya no tiene, pobre mujer, quién vele por ella''. 

Mi papá no se mete para nada, porque como acá nosotros lo compra­
mos yo y mi esposo el terreno y le hicimos la casita, entonces, como dice mi 
esposo, puede venir una persona y que se pase de listo así, lo corre: "Ésta es 
mi casa y aquí no me viene a mandar tu papá porque no me dio una heren­
cia, aquí lo compramos, nos sacrificamos, nos ayunamos, a veces no comía­
mos ... " Pero, dice mi marido: "Si viene y se pasa de listo tu papá, yo lo 
mando quién sabe hasta dónde, que se vaya a gritar en su casa, porque aquí 
no nos ayudó a comprar este pedazo de terreno ... " 

La necesidad de defenderse por sí misma parece venir de un senti­
miento de indefensión social frente a la ausencia de figuras fuertes {las de 

con Laura? Su marido la pega mucho". Laura me recibió muy bien y luego se puso a ha­
blar de su caso (su marido en ese momento se encontraba en Estados Unidos). Fue muy 
aguda en sus observaciones a pesar de su poca escolaridad y pobreza. Todos ellos viven en 
una sola pieza, con una cama matrimonial y algunos petates, una mesa con un altar con 
flores, la televisión, el aparato de radio, una licuadora moderna y una plancha. Afuera una 
cocina tradicional con el tlacuil y enseres propios, con el techo de lámina muy bajo, poca 
ventilación y mucho humo. No tienen ninguna instalación sanitaria y el agua utilizada pro­
viene de una llave al ras del suelo, en el patio, en un solar sin bardas y relativamente gran­
de. A pesar de esto, me llamó la atención la limpieza de su precaria casa y del solar. Las 
veces que conviví con ella parecía una persona muy alegre, que le gustaba mucho salir, tra­
bajar en el campo e ir a las fiestas, aunque muy ríspida con los hijos, principalmente los 
mayores. Su marido también me recibió muy bien y parecía una persona muy simpática, 
diferente del perfil que trazaban de él. No habló de sus planes de migrar nuevamente, pero 
en una de mis visitas me enceré que se había ido a Nueva York. Regresó en julio de 2001 
y entre sus razones para ello alegó la nostalgia de su esposa y su familia. 
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la madre y el padre) que lo puedan hacer por ella. En muchos testimonios 
he observado este sentimiento de desprotección que caracteriza a estas mu­
jeres cuando los soportes tradicionales -como los mecanismos corporati­
vos familiares de arbitraje de los conflictos- no funcionan. He constata­
do, también, que en la búsqueda incesante de refugiarse bajo una sombra 
protectora, las mujeres depositan en el marido la responsabilidad de cui­
darlas o contenerlas. Por ello la aceptación y hasta el consenso activo de las 
mujeres a guardar obediencia y respeto al marido puede ser considerado 
no sólo un indicio de sumisión sino también una conducta por medio de 
la cual ellas obtienen el respeto y la valoración social 13 que solas no pueden 
conseguir en estas sociedades: 

-¿Pero usted cree que está bien tener miedo del marido? [pregunto] 

-Pues yo me imagino que sí. Pues porque así debe de ser. Es mi mari-
do. Le voy a tener miedo y le voy a guardar respeto. Pues que sí[ ... ] Imagína­
te que yo haga yo una travesura, que no le tenga yo miedo. Puedo hacer esto, 
puedo hacer el otro. Al rato ya sale que yo ya tengo otro hombre[ ... ] Como 
orita, no está, me dice: "Te cuidas mucho, mucho, mucho. No quiero saber 
nada de ti, ningún problema; si al rato hay un problema te saco de la casa, 
te vas a ver por dónde, así que ya me voy y cuídate. Piénsate antes de que 
hagas una cosa, piénsalo muy bien. Si está bien lo que quieras hacer, ¡óra­
le!, ¡adelante!; si no ¡piénsalo antes de que lo hagas! Porque si no lo piensas, 
ya hiciste una travesura, a mí no me va a gustar, vengo y te saco de la casa. 
Nunca tengas a mis hijos, ¡déjalos pues acá!, ¡vete!, ¡vete!, ¡vete fuera de mi 
casa!". A ver ¿qué quiere usted que haga yo? Pues mientras yo ya tuve la cul­
pa, me puedo ir. Sabiendo que ya hice una travesura, ya me haya cometido 
un error grande, lo que voy a hacer, que junte yo mi ropa y me voy ... 

En el relato desaparece la figura de la mujer adulta, responsable de la 
reproducción de numerosa prole y que ejerce la jefatura del hogar de fac­
to, para asumirse como la niña que "hace travesuras" y necesita ser cas­
tigada. La idea de un comportamiento infantil, inmaduro o descontro­
lado por parte de las mujeres ha servido como una justificación para el 

13 Bordieu (2000: 52), al analizar el hecho de que las mujeres francesas aceptan mu­
chos signos de la jerarquía sexual, destaca: "Aceptar una inversión de las apariencias [ ... ] 
equivale a pensar que es la mujer quien domina, cosa que (paradójicamente) la rebaja so­
cialmente: se siente disminuida con un hombre disminuido". 
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ejercicio de dominios férreos sobre ellas y prácticas de violencia en mu­
chas sociedades, y es bastante extendida en estas comunidades rurales de 
Aclixco. 

El caso de Laura ejemplifica las contradicciones en el pensamiento de 
estas mujeres: reivindica -y hasta exige- el ejercicio del poder mascu­
lino sobre las mujeres al mismo tiempo que resalta la necesidad, y hasta 
el derecho, de éstas de defenderse o, incluso, de imponer sus reglas del jue­
go. Ella tiene baja escolaridad, seis hijos pequeños que mantiene en la au­
sencia del marido, reducido apoyo de su familia extensa, vive en un medio 
caracterizado por las restricciones y el control de las mujeres, y su familia 
se encuentra en la pobreza extrema. No obstante, Laura no es una víctima 
pasiva de la violencia: 

De en juicio nunca me pegó. Ése nunca me pega. Así, de en juicio no, pla­
ticamos bien. Pero de borracho es muy grosero. Como dos veces lo encerré 
en la casa: "Entonces, si no entiendes[ ... ] va a ser pá que te eduques, si no 
enciendes, mejor nos separamos ... " Y una ocasión también se quiso ir y di­
ce: "Yo ya no me voy a estar contigo porque eres grosera, me regañas, no me 
dejas tomar y todo". Yo le contesto: "¡Órale!, te quiero con la autoridad. Us­
ted tiene derecho de que mantenga sus hijos ¿o no son sus hijos? A ver, 
quiero que hable usted aquí derecho". "No, pos sí son mis hijos" -le dijo 
al señor licenciado. Porque una ocasión con un licenciado nos arreglamos 
también. Le platicó bien el licenciado: "Y nunca va usted a decir que no le 
va a dar dinero a su esposa porque ella es muy su esposa y son muy sus hi­
jos y es muy su sangre. Debe usted ponerse a pensar". Yo le dije: "Yo siem­
pre me ha gustado trabajar, señor autoridad, señor licenciíldo, sí me [ha] 
gustado trabajar, yo trabajo". Dijo el licenciado: "Y mucho más aquí. Su es­
posa, como está diciendo, es una trabajadora; y sí lo creo, porque aquí, en 
este pueblo, hay mucha mujer que sí le gusta trabajar; y hay mujer que no, 
como dice, nada más está esperando a que le den el dinero su esposo, y si 
no le dan, mejor ahí si ya se atravesó con un hombre y ya ... [ ... ] 

Tomó su castigo. Le digo a usted que lo encerraron en la cárcel y no 
podía pagar la multa. Digo: "Órale, con la multa va a pagar, nunca le va a 
andar haciendo así a su esposa ... " Como que se sentó, se detuvo un poco ... 
[ ... ]Yo eienso que no está bien que los hombres les peguen a las mujeres. 
Yo digo que sería malo a que nos estén maltratando porque no somos ani­
males, somos gente, somos persona. Yo, como le digo a mi marido: "Cuando 
ya no quieras de plano, de plano un día ya te choqué y ya no quieres que esté 
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yo contigo, pues hay que hablar ¿no?: "Como nos juntamos, mira, ¿sabes 
qué? no me conviene, ya cada quien que se jale por su lado, ya ... '" [ ... ] Pero 
oiga usted, a la mala ya me agarró a trancazos, pues no creo que me guste 
yo también. Me puedo enderezarle: si él me pega, también le pego. Yo sí 
soy capaz, soy tremenda, me hacen una cosa[ ... ] También me pega[ ... ] le 
pego. Pase lo que pase, también voy y le sueno. También[ ... ] a la mala, ¡la 
mala ... ! 

Independientemente de la efectividad coyuntural de los recursos 
que utilizan las mujeres para defenderse, la gravedad del hecho y la res­
ponsabilidad del agresor frecuentemente son minimizadas, lo que au­
menta el riesgo de las agresiones. Un intento habitual de minimizar la 
violencia o de eludir la responsabilidad del agresor es atribuir sus accio­
nes a los efectos del alcohol, como se evidencia en varios testimonios. 
Aunque está comprobado que el alcohol no es causa de violencia, la fre­
cuencia con que aparece asociado a ella es muy alta en los casos que ob­
servé, como también la reportada en varios estudios. El alcoholismo es 
uno de los graves problemas de estas comunidades y su consumo está 
extendido también entre mujeres, aunque ;;u vinculación con la violen­
cia contra la pareja es propia de los varones. Casi todos los episodios de 
agresiones conyugales relatados incluyen la presencia del victimario (el 
marido) en estado alcohólico. Sin desconocer la existencia del problema, 
también es factible pensar que es menos doloroso y socialmente más jus­
tificado atribuir la violencia al alcoholismo. Puede resultar verdaderamen­
te humillante para una mujer admitir que su marido 'en juicio"la con­
vierta en víctima de abuso; así en otra ocasión, Laura hiw referencia a que 
también cuando su marido no estaba alcoholizado le había pegado, pero 
no se extendió en el asunto. 

Los estudios con hombres violentos han detectado su tendencia a eva­
dir la responsabilidad de sus actos, atribuyéndolos a un factor cuyo con­
trol no está en sus manos: el uso de drogas, alcohol, la cultura machista, o 
debido a que la mujer los desquicia o los provoca. Estos argumentos son 
ampliamente utilizados en el caso de las agresiones sexuales (Ramírez, 
2000). Los altos niveles de consumo de alcohol en estas comunidades de­
ben ser vistos en esta perspectiva: no sólo como elementos que facilitan 
la violencia, sino utilizados como pretexto para justificarla. 
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¿QUIÉN PAGA LOS PLATOS ROTOS? 

LOS COSTOS DE LA MIGRACIÓN Y LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

En este apartado retomo algunas hipótesis planteadas en la primera par­
te del documento sobre la naturaleza de los conflictos y las tensiones en 
hogares de migrantes para ilustrar cómo se presentan en las familias ru­
rales estudiadas. Para hacerlo sigo tres líneas de abordaje: a} los proble­
mas relacionados con la obtención de los ingresos y su manejo; b) las di­
ficultades relacionadas con el ejercicio del poder y el desempeño de los 
roles en el grupo familiar y, e) el problema de la conyugalidad a distancia 
y del control de la sexualidad femenina. Como se verá en los testimonios, 
estos aspectos aparecen de manera entrelazada y no siempre se les puede 
analizar de manera aislada. 

El factor económico (como la obtención y la utilización de los recur­
sos) está usualmente relacionado con la capacidad del hombre para cumplir 
con su papel de mantenedor del grupo familiar y con el malestar que se sus­
cita cuando la mujer necesita reemplazarlo porque él ha fracasado. A pesar 
de que las mujeres participan de los trabajos agrícolas --en las parcelas fa­
miliares, ejerciendo el comercio, produciendo ciertos bienes o trabajando 
como asalariadas en las fincas de la región-, está profundamente enraiza­
da la percepción de que el mantenedor de la familia es el hombre. Este pa­
pel está erosionado por las condiciones de pobreza de la región, la falta de 
oportunidades de trabajo y la baja retribución lograda en las actividades 
existentes. En principio, la migración debería reforzar la importancia del 
papel del hombre como proveedor, ya que el proyecto migratorio respon­
de a la necesidad de mejorar los ingresos y las oportunidades para la fa­
milia; sin embargo esto no ocurre en la primera etapa de la migración. 

En la etapa previa, y en los primeros meses después de ésta, se acumu­
la una serie de tensiones en el grupo familiar. Los hombres se sienten es­
tigmatizados por su fracaso como mantenedores del grupo familiar, apren­
sivos ante la perspeq:iva del paso fronterizo en condiciones de ilegalidad y 
su desconocimiento de la sociedad de destino (en el caso de la primera ex­
periencia migratoria); las mujeres, amedrentadas por las responsabilidades 
familiares que deberán asumir-sobre todo la atención de numerosos hi­
jos menores-, la manutención de la familia y el fantasma -siempre pre­
sente- de ser abandonadas por el marido. Ellas se quedan, generalmente, 
con pocos recursos económicos para solventar los gastos y saben -por ex­
periencia propia o de otras- que por un tiempo (que puede prolongarse 
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mucho) no contarán con el envío de remesas. Los costos de la migración 
se han incrementado por las nuevas condiciones de paso de la frontera. 
Al inicio de los años noventa oscilaban alrededor de mil dólares; ahora, en 
el año 2001, se aproximan a los dos mil en el caso de la ruta Atlixco-Nue­
va York; a su vez, esto incrementa el monto del endeudamiento del mi­
grante y alarga el periodo en que no podrá enviar dinero a sus familiares 
en las comunidades de origen porque necesita cubrir la deuda. 

Sería casi innecesario reiterar que los migrantes recién llegados a Es­
tados Unidos ocupan puestos inferiores -con menores salarios a los pre­
valecientes para otros grupos de nacionales, migrantes de otraS minorías 
o establecidos ya con mayor tiempo-- y sufren mucha mayor discrimina­
ción si son ilegales. El cuadro trazado por Pesar (citado por Ariza, 2000: 
44) puede ser apropiado para la descripción de los atlixquenses residentes 
en Nueva York o Los Ángeles: 

En los hombres, por el contrario [a las mujeres] la migración ocasiona disrup­
ción en el ámbito que tradicionalmente les ha servido de identificación: la vida 
pública. La experiencia de migrantes internacional convierte con frecuencia 
a los hombres en trabajadores de tercera, cuarta o quinta categoría, cuando no 
los sitúa en los márgenes inciertos de ilegalidad; les impone fuertes barreras 
culturales como el idioma o el prejuicio racial, por ejemplo; al tiempo que 
demanda extenuantes jornadas de trabajo para asegurar la supervivencia. 14 

En virtud de la distancia entre los cónyuges, los conflictos derivados 
de esta situación no pueden estallar directamente; existen formas sui gé­
neris en las que pueden manifestarse. Los teléfonos, en su mayoría públi­
cos, son testigos de todo tipo de controversias matrimoniales y familiares 
y, a veces, de su solución. Los mensajeros, otros migrantes, parientes o ami­
gos de este u otro lado de la frontera, son llamados a intervenir y lo hacen 
-subsanando problemas o agravándolos. Un recurso siempre presente es 
el control de la mujer por los suegros u otros parientes del marido que 
permanecen en la comunidad. Sin embargo, este control se manifestará 

14 Esta situación ocurre a menudo por el hecho de tener que aceptar que sus muje­
res trabajen para completar el ingreso del hogar, aspectos que someten la autoimagen mas­
culina a un cúmulo considerable de tensiones y contradicciones (p. 44). Si bien la autora 
se refiere a una situación en la que el hombre y la mujer se encuentran juntos en el lugar 
de destino, la afirmación también es válida para las mujeres que permanecen en las comu­
nidades de origen. 
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mucho más en términos de vigilancia del comportamiento moral y se­
xual de la esposa -como se comentará más adelante- que en la inter­
vención del manejo de los recursos. Actualmente éstos son enviados di­
rectamente a ella; la práctica anterior, en la que el joven casado entregaba 
o enviaba el dinero a casa de sus padres, discriminando a la mujer en el 
acceso al manejo de los recursos familiares, es obsoleta. 

En su papel de madres, las mujeres de esta región --como en muchas 
partes del mundo- tienden a invertir en el grupo familiar los recursos 
enviados por sus esposos, como apuntan muchos estudios sobre esto. Ellas 
son consideradas excelentes guardianas del patrimonio familiar y milagro­
sas multiplicadoras de los, a veces, escasos e irregulares migradólares envia­
dos. Son partícipes activas en alcanzar la principal meta familiar de la mi­
gración -la construcción o ampliación de la vivienda. Ellas se encargan, 
muchas veces, no sólo de reunir los centavos para ello, sino de supervisar 
la obra y hasta de participar eventualmente en alguna tarea. Al contrario, 
en el caso de los hombres escuché innumerables quejas y chismes sobre 
su incumplimiento en el envío de los recursos o la manera como los gas­
tan. Los termómetros comunitarios funcionan con precisión para detectar 
a los migrantes desobligados, 15 censurarlos, y advertir, por parte de ellos, 
la perspectiva de abandono de la familia. Las mujeres enfrentan la posi­
bilidad o el abandono real de varias maneras. Casi todas se incorporan a 
alguna actividad remunerada, buscan todo tipo de redes que les ayuden 
a restaurar la relación, localizando al desobligado en Estados Unidos o de­
cidiendo encontrarlo ellas mismas. 16 

El incumplimiento por parte del hombre de su papel de proveedor 
-sea migrante o no-- es uno de los principales redamos de las mujeres 
que genera una respuesta violenta de los hombres, como ilustran las pa­
labras de Juana Ramírez:17 

15 El consumo de carne, las veces que la mujer baja aAtlixco para ir al mercado o re­
cibir el cheque, el avance o estancamiento en la construcción de la vivienda son indicado­
res usuales con que se advierte la situación. 

16 En este caso dejan los hijos al cuidado de sus suegros, padres, hermanas, otros pa­
rientes o hasta encargados con alguna vecina, lo que puede transformarse en un fuerte 
motivo de conflictos conyugales en los lugares de destino, además de otros factores desen­
cadenadores de violencia y tensión dados en función de la residencia y condiciones de vida 
como inmigrantes ilegales. 

17 Tiene actualmente 44 años, tuvo 15 hijos de los cuales viven 10. Su historia está 
narrada en mi anterior artículo "Él siempre me ha dejado con los chiquitos y se lleva los 
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Le dijo [al marido]: "Mira a fulano, van a Adixco, traen jitomate, chícharo; 
aunque sea una fruta ya le traen a sus hijos". Él contesta: "¡Ah¡ porque son 
chochos¡ Sí, son chochitos ... ellos traen el mandado, pero ¡yo no¡". Le digo: 
"Bueno, está bien ... " Entonces de ahí yo ya nunca le digo nada[ ... ] pues a 
veces me dan ganas de decirle[ ... ] Pero me llega a limitar porque pues, él no 
se deja que yo le diga, pues él luego me anda cacheteando: "¡No quiero que 
me estés levantando la voz¡" 

Yo no puedo hacer nada, me dejo, ni meto las manos, ya me quedo 
ahí. Y los niños mirando ahí. Ya tenía yo una hija grande. Enfrente de ella 
me llegaba a pegar, ni se meten ellas[ ... ] pues ahora que ya son más gran­
des, ya le dicen: "Papá, no sea malo, no trates muy mal a mi mamá, la has 
dejado sin dinero, sin que tú la ayudes, la has dejado mucho[ ... ] cuando le 
mandas dinero, se queda conforme con lo que le mandas ... " 

Él, cuando quiere, me lo manda[ ... ] A veces, ahí me va mandando de 
cada mes, cada mes y medio, por eso le digo: "¿Cuánto ganas?" "¿Y para 
qué quieres saber?" -me dice. Le digo: "Unos les mandan -como orita 
estos tiempos- unos mandan de mil pesos, 800, 600 y tú me mandas ape­
nas 150". "Porque así se gana, hay gente que trabaja más" -contesta. Le 
digo: "Entonces tú ¿cuánto ganas?" "Pues yo gano[ ... ] pues sí gano, pero 
así como gano también voy a disfrutar". 

Allá pues, va a los bailes, o a otros lados a conocer. Cuando ya le toca 
día de descanso, se va a pasear, a conocer, le invitan unas señoritas por ahí[ ... ] 

Con el retorno del migrante a su comunidad, los conflictos relacio­
nados con la obtención y el manejo de los recurso familiares pueden in­
tensificarse. Las prioridades no son las mismas para los hombres que para 
las mujeres; los ahorros obtenidos duramente en el extranjero se consu­
men a una velocidad mayor a la conveniente, generando serias discusio­
nes. Las acusaciones de las mujeres son en el sentido de que los hombres 
gastan el dinero en el alcohol, con sus queridas y que no quieren traba­
jar más. Para ellos, México es el refugio: trabajaron demasiado duro en 
Estados Unidos, y en su estancia en la comunidad desean divertirse y des­
cansar. De la familia esperan reconocimiento y gratitud por las dificulta-

grandes" (Marroni, 2000c). Los fragmentos presentados son de una entrevista realizada en 
1999, cuando su marido, que ha migrado regularmente, se encontraba en Estados Uni­
dos. En el año 2000 él regresó, al parecer con el deseo de cerrar su carrera migratoria, per­
maneciendo en México. Las entrevistas con él fueron realizadas en 2001. 
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des sufridas en su condición de migrantes. También intentan recuperar su 
posición anterior en el grupo familiar, mantener las jerarquías conven­
cionales reasumiendo su figura de autoridad y tienen la esperanza de que 
todo su sacrificio signifique el redoblamiento de los lazos de amor. Los mi­
grantes más experimentados, como Alfonso, el marido de Juana Ramírez, 
saben que esto, la mayor parte de las veces, no se cumple: 

Y por eso, yo cuando estaban chicos mis hijos, no estuve con ellos. Ya cuan­
do vengo y quiero estar con ellos, ya se me casan, se me van [ ... ] Pues nunca, 
nunca estuve con ellos, nunca los disfruté mis hijos. Entonces a veces pierden 
el cariño, hasta ellos con uno. Como una ocasión la Miriella: cuando regresé 
un día le puse la mano en el hombro yse siente así como[ ... ] me ve como ex­
traño; le dije: "Espérate". Se molestaba que la tocara. Digo, no siente el cariño 
que yo siento porque, pues dirá que no está acostumbrada a estar con el papá. 

Hasta los niños chiquitos no se me quieren acercar. Me desconocen. A 
veces los deja uno pequeñitos. Cuando regresa uno pues te desconocen. Aun­
que se les mande dinero y todos los juguetes y cuántas cosas que sean, pero 
no es lo suficiente para ellos porque el cariño de uno no lo tienen. 

La esposa igual. Las esposas también[ ... ] He visto muchos casos así. 
Sobre el dinero veo que también se acostumbran a trabajar ellas. Y cuando 
viene uno, quiere uno disponer del dinero, ellas empiezan a molestarse 
porque ellas ya no se sienten libres de hacer lo que ellas quieran. Porque hay 
días que cuando están solas -no digo que todas las mujeres- pero varias 
mujeres que aprovechan cuando no está el marido pues si quieren ir a pa­
sear o ir a alguna fiesta o lo que sea, van las horas o regresan a las horas que 
ellas quieren, gasean lo que ellas quieren y nadie les dice nada. Cuando lle­
ga el marido quiere hacer lo que él quiere y ellas no están de acuerdo por­
que no se sienten bien. Ya como que se acostumbran también las mujeres a 
vivir solas, sin que nadie les obligue. Y cuando regresa uno, pues es un lío 
porque para adaptarse otra vez a la esposa y[ ... ] bueno[ ... ] la esposa con el 
esposo. Ya es muy difícil. Entonces por eso a veces hay hasta divorcios o 
malos encendidos, pues hay problemas. 

Muchos hombres aceleran su regreso a Estados Unidos como meca­
nismo para manejar un problema demasiado grande para sus recursos psi­
cológicos o materiales. Otros deciden enfrentarlo posponiendo o abando­
nando el nuevo proyecto migratorio; pero la solución no es fácil y las 
heridas son demasiado grandes para sanar a corto plazo: 
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Cuesta mucho [restablecer la autoridad con los hijos] porque se sienten has­
ta como molestos con uno. Entonces, para cuando llega uno quiere poner 
su[ ... ] como quien dice su ley, no se puede porque ellos lo toman a mal. En 
lugar de que tenga un cariño para uno, lo ven como un estorbo, porque es­
tando aquí, ellos no pueden hacer nada[ ... ] Se siente muy duro eso porque, 
como dicen unos, ya no se sabe ni para quién trabaja[ ... ] A veces piensa 
uno, cuando las mujeres también se ponen molestas, que pueda haber otro 
hombre. Pueden tener otro hombre aparte de uno porque, pues ya no ve 
uno el cariño que se espera uno. Ahora, sobre los hijos pues piensa uno: 
"Pues son mis hijos y todo, pues si no me quieren ... " ya como que sale uno 
sobrando en la vida, no sé ... 

Este sentimiento de inadecuación, "de salir sobrando': puede derivar 
en fuertes frustraciones y generar también conductas violentas hacia la 
cónyuge en la medida que se agrega otro factor potencial de conflicto: la 
sospecha de infidelidad de la mujer. Diversos estudios sobre género y mi­
gración --especialmente los realizados en el estado de Puebla {D' Aube­
terre, 2000b; Faggetti, 2001; Marroni, 2000b y 2000c}- han destacado 
las rupturas que la vivencia de la conyugalidad a distancia implica sobre 
el control de la sexualidad femenina. Han señalado los enormes costos 
sociales y afectivos que significa la persistencia de una moral sexista y pa­
triarcal que exige la fidelidad absoluta de la mujer al marido migrante y 
ausente; al mismo tiempo que las relaciones cotidianas entre los sexos pa­
recen flexibilizarse o ignorar los mismos preceptos. Reitero entonces lo 
señalado en un estudio anterior sobre las implicaciones de tal contradic­
ción: la transgresión de las mujeres a la norma que les prohíbe el ejerci­
cio de la sexualidad en ausencia del marido -a veces por largos años­
es fomentada, permitida y penalizada, lo que deriva en violencia hacia 
ellas (Marroni, 2000c: 111). El honor de las mujeres -la virginidad en 
las solteras y la fidelidad al marido para las casadas- sigue siendo un in­
dispensable capital social y simbólico que hay que conservar aún en cir­
cunstancias adversas, como las que resultan de la separación física de los 
cónyuges por largos periodos debido a la migración a Estados Unidos. El 
discurso explícito normativo busca refrendar a cada momento estos pre­
ceptos, pero otro discurso --oculto-- y las prácticas comunes de ejerci­
cio de la sexualidad a menudo los niegan. 

Las relaciones sexuales extramaritales por parte de las mujeres, en fa­
milias con el marido migrante, pueden ser más o menos frecuentes, según 
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el contexto y las condiciones particulares de cada caso, pero casi nunca es­
tán exentas de serias consecuencias para ellas. De acuerdo con Fagetti, la 
dote más apreciada en una mujer es su fidelidad, su capacidad de seguir 
el precepto de la exclusividad sexual, de pertenecer a un solo hombre toda 
su vida (Fagetti, 2001: 296). Pocos son los matrimonios que soportan sin 
violencia el conflicto resultante de la infidelidad femenina. A la mujer se 
le sigue estigmatizando, culpando, acusando de las relaciones sexuales ex­
tramaritales -verdaderas o imaginarias-y, a partir de ello, justificando 
toda forma de violencia del marido ultrajado hacia ella, como una ma­
nera a través de la que él puede resarcir su honor: 

Para la adúltera sólo existe el repudio, el castigo ejemplar que el marido de­
be infligir si no quiere perder el honor para siempre. [ ... ]Aunque el hom­
bre quiera perdonar a la esposa no lo puede hacer, mostraría su debilidad y 
perdería el respeto de todos. Preservar la virilidad implica también hacer lo 
que la sociedad espera del hombre. La hombría, finalmente, no concierne 
sólo al individuo, concierne a la colectividad y es ella la que vigila la actua­
ción de todos sus varones y otorga el reconocimiento del hombre viril (Fa­
geui, 2001: 319). 

El honor resquebrajado, la celotipia, pueden justificar, inclusive, el ase­
sinato de la mujer adúltera; es por lo menos el juicio subyacente en el con­
tenido de ciertos testimonios. Un juicio tan drástico es mediado en el caso 
de Alfonso por su vivencia de migrante en Estados Unidos, como él admite: 

Anteriormente, cuando yo estaba aquí, pensaba: "Si un día mi mujer se 
enamora de otro hombre y que sepa yo ... " Yo pensaba en matarlos. A los 
dos, uno por burlarse de mí y el otro por[ ... ] pues, bueno, para desairarme, 
pues casi los dos tienen la culpa, mi mujer y el otro. Siempre pensaba en 
matar[ ... ] Estando en el norte, siempre agarras otras ideas. Al final he pen­
sado: "Si yo estoy allá, y llego, y ya tiene otro amante, o lo que sea ... " lo 
único que trataría es de tener cuidado para descubrir la verdad. Y si veo que 
es en verdad -porque primero se tiene que saber, pues no puede compro­
bar un decir- pero que los llegara a ver, no los mataría sino le pediría el di­
vorcio y que se vaya pues con ese hombre, que sean felices[ ... ) Y los hijos 
pues son mis hijos que se me queden, nunca los voy a dejar con la madre. 

Pues la verdad sí, somos muy hipócritas también nosotros, los hom­
bres; porque nosotros sí nos sentimos con la libertad de tener amores fuera 
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de nuestra esposa, ir con otra[ ... ] Pero una mujer de uno, no, pues nunca 
admite uno que [se ríe] haga esas cosas. Como digo, ahora ya no pienso en 
matarla[ ... ] Para mí que hubo un cambio, porque no pienso lo mismo que 
antes que fuera yo al extranjero, pensaba diferente. 

Los hombres más conocedores del mundo son capaces, por su expe­
riencia migratoria, de descartar soluciones punitivas tan drásticas como 
el asesinato. Sin embargo, a pesar del matiz de las palabras de Alfonso, la 
gravedad de la injuria y de la trasgresión cometida en el caso del adulte­
rio femenino siempre están presentes. Tal vez por ello, estas sociedades bus­
can evitar semejantes disyuntivas dramáticas con medidas preventivas, es­
tableciendo toda suerte de candados para impedir tales efectos. 

Uno de sus principales recursos para ejercer el control de la sexualidad 
femenina de manera preventiva es limitando el acceso de la mujer a los es­
pacios públicos y recluyéndola al mundo privado, en donde se ejerce una 
vigilancia permanente a través de las redes de parentesco. Según los rela­
tos, la debilidad del carácter femenino -siempre proclive a sucumbir a las 
tentaciones-- transforma los espacios públicos en verdaderas fuentes de 
peligro, atropello y posibilidad de quebranto del orden moral. Por ello hay 
normas restrictivas que limitan el acceso de las mujeres a estos espacios 
o lo permiten sólo en ciertas condiciones. Para mujeres casadas el consen­
timiento del esposo para acceder a tales espacios es imprescindible. Lau­
ra parece estar de acuerdo con estas reglas cuando comenta: 

Las mujeres deben de pedir permiso para el marido para trabajar, porque así 
debe de ser. Porque así debe de ser que el marido[ ... ] Por eso es marido, por­
que nos dé permiso. No está bien que nos desmandemos nomás de noso­
tras. No debe. O sea que no debemos de hacer una cosa nomás así. Siempre 
el marido debe de saber a dónde voy a ir, qué voy a hacer y todo, así debe 
de ser. Si no, no tiene caso que es mi marido y le estoy tomando -ora sí, 
con perdón de la palabra de Dios-, vaya, le estoy tomando como un cual­
quier[ ... ] cualquier persona. Yo, para mí, ¡no! Somos pobrecitos, oiga usted 
pero yo, le digo a mi marido aquí: "¡Espérame!, voy al molino, ¡espérame!, 
voy la tienda, ¡espérame!, voy en tal parte ... !" Para ir al molino, para hacer 
las tortillas, para ir al mandado, y si por algo ya me tardé mi esposo no le 
gustaría: "¿Qué estabas haciendo?" -pregunta él. "Eso a mí no me gusta. 
¿Te vas a seguir desmandando? Pues a ver cómo le hacemos. No vas a vivir 
mucho tiempo conmigo ... " 
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Los campos de cultivo, el monte donde se pastorea a los animales o 
se obtienen recursos, el mercado (en este caso de Atlixco) y las fiestas son 
los espacios públicos de riesgo. Esta percepción se enfrenta de manera con­
tradictoria a las formas de reproducción social en estas comunidades, que 
están propiciando, cada vez más, la participación de las mujeres en los es­
pacios públicos. 

El principal ejemplo se da en la esfera laboral, en donde existe una al­
ta feminización del trabajo agrícola. Los cambios -más que en la parti­
cipación de la mujer, siempre intensa, en los procesos agrícolas- se refie­
ren a la organización de las estructuras productivas; actualmente, éstas no 
permiten los controles corporativos y familiares de los procesos de trabajo, 
como se observaba anteriormente. Se ha creado un mercado de trabajo asa­
lariado microrregiorial cada vez más feminizado que exige un desplaza­
miento físico de las mujeres y con dificultades para ser vigilado. La migra­
ción masculina ha transformado a muchas mujeres en jefas de hogar. A 
veces, ellas se encargan de la parcela familiar, y otras necesitan buscar fuen­
tes de ingreso alternativas, en donde la movilidad intrarregional es indis­
pensable. Las resistencias de los hombres a que su esposa trabaje son gran­
des y motivo de conflictos familiares. La necesidad de ingresos acaba por 
imponerse, pero siempre se cierne una duda pertinaz sobre el comporta­
miento femenino en estas circunstancias. Laura explica por qué los hom­
bres se enojan cuando las mujeres van al campo: 

Porque a veces, no es por nada, pero ya fuimos al campo y trabajamos mu­
chas personas. Ahí ya vimos algún hombre, o la mujer ya vio algún hombre 
y ya le gustó. Ahora es al revés, deje que yo le hable al hombre[ ... ] y viéndo­
lo bien que sí se puede, yo le hablo porque mi marido no me da, como dice. 
Sí, me da dinero pero no me da lo suficiente que yo quiero, sólo puedo atra­
vesar con otro hombre, y ya hay otro, en el campo. Porque a veces vamos 
muchas personas, tanto mujeres como hombres ahí, revueltos, ahí nos va­
mos. Pasan muchas cosas acá, en el pueblo[ ... ] El hombre ya vio otra, la 
mujer[ ... ] que porque se fue a trabajar, ya hasta la tiene el patrón. ¡Óigame 
usted!, ¡se puede! ¡Aquí se puede ... ! Porque hemos visto que han pasado mu­
chas cosas: "Que fulana fue a trabajar'', "que ya la tiene el patrón". Si ya se 
enamoró del patrón[ ... ] entra de peón[ ... ] ¡se queda de patrona ahí...! 

Hay una evidente asociación en la narración de Laura: el fracaso del 
hombre en su papel de proveedor lleva a la mujer a buscar fuentes de in-
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greso para mantener a la familia; en esta búsqueda, ella también encuen­
tra oportunidades de cometer adulterio. Por ello, el rechazo del hombre 
a que la mujer trabaje de jornalera o en otro tipo de trabajo fuera del ám­
bito del hogar no es visto como restricción o una forma de violencia, sino 
como una medida para su protección y la de su familia. Aun cuando mu­
chos otros testimonios coinciden con el de Laura, esto no significa que las 
mujeres estén aceptando pasivamente esta restricción. Muchas revelan 
verdadero gusto por trabajar fuera de los límites hogareños y, sobre todo, 
por disponer de los ingresos que reportan estas actividades. Sin recursos 
para oponerse abiertamente a estas prohibiciones, elaboran estrategias que 
les permiten eludirlas. Sigue Laura hablando: 

Pero ya me mandó dinero pues qué bien. Yo lo guardo, lo ahorro, un dine­
ro que yo ya lo trabajé acá. Quiero comprar otra cama, mire usted, quiero 
comprar otra cosa, quiero comprar mi radio o otra cosa, yo tengo dinero. 
¿Y si no trabajo? No trabajo, no me manda mi esposo ¿qué haría yo? Por la 
misma necesidad, que no tenga yo dinero, yo me atravieso con otro hom­
bre; como dicen, hartos, ya me engafiaron con que sea con cincuenta pesos, 
me engañaron con veinte, con treinta. Como ve usted que dicen muchos 
hombres: "No te va a dar mucho dinero un hombre, veinte, treinta pesos. 
¿Qué clase de mujer eres?" Aquí, en mi pueblo, hay muchas mujeres de és­
tas. Con tantito, como dice, su marido no le da, es borracho o es mujerie­
go, mejor, se va con otro hombre, le regalan veinte, treinta, cuarenta pesos, 
a cincuenta es mucho dinero, y ya. ¿Qué clase de mujer es uno? Las andan 
criticando[ ... ] Aparte, si tenemos nuestro esposo y así andamos haciendo, 
lo desprestigiamos mucho nuestro marido. 

Para otros contextos rurales, Fagetti (2001) y Córdova (1997) han 
señalado formas a través de las cuales se les permite a las mujeres obtener 
recursos a cambio de relaciones sexuales, con ciertos límites, permisibles, 
y sin que sean consideradas formas de prostitución. Los objetivos de este 
trabajo ameritarían una reflexión en torno a las fronteras entre lo permi­
tido, lo tolerado, lo censurado y lo penalizado. El relato de Aurora18 

muestra algunas diferencias locales sobre ello: 

18 Aurora tiene 35 afios, siete hijos; su marido, alcohólico, migró a Estados Unidos, 
la última vez hace tres afios, y ya no mantiene contacto con la familia. Ella trabaja como 
jornalera y también recibe un importante apoyo de sus padres y hermanos. 
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Porque dicen que así es la costumbre allá, de que la mujer tiene que tener 
el marido y el amante. Allá así es, y aunque esté allá el marido, llega el 
amante[ ... ] ¡Pos no dice nada!. Pero dicen que es la costumbre. Ahí dicen 
que los hombres no se molestan si se van a los Estados Unidos. Ahí tardan 
dos, tres años y luego les hablan por teléfono: "¿Sabes qué?, ¡ya tengo un 
bebé¡" Aunque el marido tenga tres, cuatro años allá ... "Pues tengo un be­
bé de medio año, o de dos, tres meses". "¡Ah, sí!, ¿y de quién fue?". "Pues 
fue de fulano ... " Y no se molestan, vienen y como si no hubiera pasado nada. 
[ ... ] Y lo mismo, por ejemplo, si fuera yo, mi marido está allá y ya[ ... ] 
"Pues ya tuve otro bebé ... " qué se yo, de mi vecino y llega mi marido y 
dice: "¿De quién es el bebé?", "Pues de fulanó'. "Pues yo también me voy con 
su mujer y ya". Aquí los hombres no están acostumbrados a eso, ni las mu­
jeres; aunque nos vean solitas, nos respetan, nunca se atraviesa alguien, no; 
aquí se respeta[ ... ] 

Eso nomás es en San Antonio, en esa parte. Que ahí no se molestan los 
señores de que tenga un amante porque[ ... ] porque según que dicen que 
desde los anteriores pues así eran. Yo pienso que está mal porque lo ven los 
hijos y ahí agarran el mal ejemplo de tener amantes[ ... ] Allá una mucha­
cha se embarazó, su marido estaba en los Estados Unidos, y vivía con sus 
suegros, ellos no se daban cuenta de que estaba embarazada. La llevan con 
el doctor y que la muchacha está embarazada. Y luego le dicen: "Oyes, ¡de 
dónde es ese hijo?, ¿de dónde lo agarraste?". Dice: "¡Ah! pues ni me di cuen­
ta de dónde". "Pero pues[ ... ] ¿con quién o quién es el papá?". "Pues no sé 
-dice-, mejor le voy a hablar a mi marido: 'por favor vente -dice-, 
porque ya tengo otro bebé'. '¡Cómo? ¡y de quién es?'. Dice: 'pues es tuyo, es 
tuyo'. 'Pero ¿cómo? si yo ya tengo tantos años aquí ... ' 'Pues quién sabe, pero 
es tuyo'". Y ya cuando llegó, le dice: "Pero no es mi hijo". Dice: "Ya ni te 
enojes, que crezca el niño o la niña que esperamos. ¡Te va a decir papá ... !" 
Y ya, pasó el coraje ... "Pos no es mío, pero me va a respetar como papá por­
que no sabe quién es su padre .... " 

No tengo elementos para corroborar si en la comunidad a la que se 
refiere Aurora existe esta conducta permisiva y tolerante para con el adul­
terio femenino, y menos aún de la aceptación de un hijo adulterino, 
como lo relatado en el testimonio. Por el contrario, parece que en las 
comunidades de la región éste es un proceso muy tortuoso, en donde la 
violencia de género se transforma en violencia familiar dirigida ahora, 
además, en contra del infante producto de una relación ilegitima. Ele-



VIOLENCIA DE G8'ERO Y EXPERIENCIAS MIGRATORIAS 229 

na, 19 cuyo marido se encontraba en Estados Unidos hace varios años, vi­
vió esta experiencia cuando tuvo un compañero en la misma comunidad 
y resultó embarazada. Su marido regresó, los conflictos familiares se agu­
dizaron, y culminaron con su separación: "Él las maltrataba mucho. 
Pegaba mucho a la niña y la amenazaba constantemente. Le decía que la 
iba poner a vivir junto con los puercos y la niña estaba muy asustada ... " 

A pesar de la frecuencia con que -se dice- están extendidas las 
prácticas de las relaciones sexuales extramatrimoniales, y de la existencia 
de varios discursos implícitos y hasta explícitos para justificarlas, la com­
placencia para las mujeres que llegan a ejercerlas es más bien reducida. 
En las comunidades de la región está muy extendido el repudio, el recha­
zo y la vergüenza frente al adulterio femenino o su posibilidad. Es impor­
tante señalarlo porque, frecuentemente, la simple sospecha tiene efectos 
igualmente demoledores sobre las mujeres. La celotipia de los maridos ha 
sido uno de los principales temas traídos a las conversaciones. He escu­
chado varios testimonios de mujeres condenadas a reclusiones severas, con­
troles exacerbados sobre sus movimientos, y restricciones agudas a sus 
iniciativas para obtener recursos debido a la desconfianza que sus actos 
despiertan en sus esposos. La larga permanencia de los hombres en Esta­
dos Unidos aumenta su susceptibilidad y los conmina a poner en acción 
mecanismos compensatorios propios de las culturas migratorias. La ma­
yor parte de ellos trae, de manera abierta o disfrazada, una considerable 
carga de violencia de género. 

CONCLUSIONES 

Uno de los aportes de las investigaciones recientes ha sido la ampliación del 
concepto de violencia de género para incluir manifestaciones que usual­
mente no son consideradas como tales, entre las cuales destacan las coer­
ciones emocionales, la limitación de la mujer al acceso y control de los re­
cursos básicos para su sobrevivencia y las restricciones a su participación 

19 Tuvo cinco hijos: en noviembre de 2000 su hijo, que habla terminado la secun­
daria, migró a Estados Unidos. Ella permaneció en la comunidad con su hija pequeña, 
producto de su relación con su segunda pareja, y dos nietos (hijos de su primogénita que 
vivía allá); finalmente, en el inicio de 2001, sus hijos la mandaron buscar para llevarla a 
vivir con dios. 
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tanto en el mundo público como en cuanto a los beneficios del desarro­
llo. La inclusión de estas prácticas en la caracterización de la violencia fa­
miliar introdujo dos elementos centrales para explicar e intervenir en el 
fenómeno: la dimensión cultural y la acción del Estado. La violencia de 
género dejó de ser un asunto que se limitaba al círculo cerrado de la fa­
milia y al ámbito privado, para hacerse visible y tener implicaciones pú­
blicas, implicaciones que atañen a la sociedad y a sus órganos rectores. Al 
mismo tiempo, se desmitificaron nociones arraigadas que contribuían a 
ocultar el problema: las que destacaban la idea de la familia como reduc­
to exclusivo de amor y solidaridad y la conclusión de que los casos de 
violencia familiar son anómalos y deberían ser tratados como tales. 

La magnitud del problema en la mayor parte de las sociedades permi­
tió establecer una relación evidente entre las desigualdades de los sexos y 
la subordinación de las mujeres como factores sustanciales para explicar 
gran parte de las manifestaciones de la violencia de género. Las culturas 
campesinas fueron consideradas un ejemplo exacerbado de la inequidad 
entre los sexos y de la violencia hacia la mujer, asunto que ha sido seña­
lado frecuentemente en los estudios étnicos sobre grupos indígenas en 
México. 

En las comunidades rurales aquí estudiadas, indígenas mestizas, con 
fuerte tradición agrícola, ubicadas en el área de influencia de contextos re­
gionales urbanos del centro del país, con procesos de consolidación de una 
cultura migratoria internacional por medio de los circuitos Puebla-Nue­
va York o Los Ángeles, se tomaron dos ejes básicos para entender la vio­
lencia de género: las prácticas cotidianas que conforman un sistema de 
relaciones entre los géneros y la experiencia migratoria a ~tados Unidos. 

En este tipo de comunidad rural son diversos los factores que con­
vergen para crear ambientes y situaciones que fomentan o desencadenan 
la violencia de género; ninguno de ellos puede dar, aisladamente, una ex­
plicación cabal del problema. El sistema de normas y creencias sobre los 
géneros, mediatizado por las instituciones básicas (jurídicas, laborales y 
otras), permite entender gran parte de las conductas violentas que se ob­
servan en contextos semejantes. El orden jerárquico entre los géneros 
--que determina la inferioridad de la mujer y la ubica en una relación su­
bordinada con el varón-, de raíces ancestrales en estas culturas, se repro­
duce en antiguas y nuevas prácticas de la vida cotidiana. Sin embargo, no 
hay que visualizar este sistema como rígido, mecánico y estático. Nuevas 
concepciones y actitudes también están conformando las relaciones en-
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tre los géneros. Los cambios no son lineales o transparentes y su aplica­
ción va, casi siempre, acompafiada de muchas contradicciones. Éstas apa­
recen entre los varios discursos prevalecientes, entre los discursos y las prác­
ticas, y entre las mismas prácticas de los sujetos que las viven. De ahí que 
el estudio del fenómeno deba incluir la incorporación de estas contradic­
ciones en su análisis. Asimismo el hecho de que esta violencia no se presen­
ta en todas las familias obliga a considerar las características de la dinámi­
ca familiar y la historia individual de cada uno de sus distintos miembros. 
En síntesis, el análisis no puede prescindir de una perspectiva global que 
integre las múltiples dimensiones del fenómeno, los cambios en su evo­
lución, e incluya siempre los matices que moldean las situaciones. 

Uno de los cambios centrales de estas comunidades es el reciente, 
masivo, y rápido proceso de migración a Estados Unidos que las ha he­
cho pasar, en menos de dos décadas, de comunidades agrícolas tradicio­
nales a espacios trasnacionales. En la literatura sobre el tema existe una 
vasta discusión sobre la naturaleza y magnitud de las transformaciones 
propiciadas por los procesos migratorios en las comunidades de origen 
de los migrantes (y también en las de destino, que no se abordan en este 
trabajo). No existe consenso en las conclusiones de esta discusión: algu­
nos estudios enfatizan la rigidez de las pautas culturales prevalecientes, que 
obstaculizan los cambios; otros destacan, al contrario, la flexibilización 
de estas pautas que permiten la incorporación de nuevas visiones del mun­
do y de los conocimientos adquiridos con la experiencia migratoria. 

Las interrogantes de este proyecto se dirigieron a explorar las reper­
cusiones de la migración internacional en las situaciones que generan con­
flictos y violencia de género, en el grupo de mujeres casadas que perma­
necen en las comunidades, esposas de migrantes circulares. Los procesos 
migratorios internacionales, como el de mexicanos a Estados Unidos, 
pueden favorecer puntos de intersección en todo el conjunto de factores 
que conforman, finalmente, cuadros de violencia familiar, pero por sí so­
los no la generan. ¿Qué influencia ejercen en este caso? 

En la percepción de hombres y mujeres de estas comunidades sub­
yace la idea de que las relaciones entre los géneros en Estados Unidos son 
diferentes y que, allá, la mujer disfruta de un considerable poder en su re­
lación con la pareja: 'J\.llá la palabra de la mujer vale más que la del hom­
bre ... ". Este poder es sentido como una amenaza al orden jerárquico 
considerado natural entre los sexos, como se enfatizó en el trabajo. Se ob­
servó cómo esta percepción se ha ido matizando en la misma medida en 
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que en la región se expandía la ola migratoria en casi todas las comuni­
dades: desde el rechazo absoluto de semejante patrón hasta su relativa 
aceptación para quienes viven en el contexto norteamericano, pero no 
para la realidad mexicana. 

El conocimiento de un patrón de relaciones menos desiguales en la 
convivencia entre los géneros, predominante en Estados Unidos, es el 
primer impacto observado en las comunidades de origen de los migran­
tes. El contacto entre los dos espacios -las comunidades de origen y de 
destino- genera vivencias novedosas que se incorporan a las ideas, prác­
ticas y sentimientos de las personas que las viven; pueden propiciar una 
apertura para enfocar las relaciones de género bajo una óptica de menor 
inequidad. Aquí me gustaría recuperar las apreciaciones de un conjunto 
de estudios sobre el tema que enfatizan la existencia de cambios y conti­
nuidades en hogares con migrantes masculinos: 

[ ... ]se desprende que las migraciones masculinas ponen en tensión las 
creencias y las imágenes socialmente construidas sobre la feminidad, el ma­
trimonio, la maternidad y sobre todo, muestran el campo de conflicto que 
se abre en el proceso de interpretación de los roles genéricos atribuidos. 
{Barrera y Oechmichen, 2000: 21) 

Con este planteamiento las autoras estarían aproximándose a lo que 
denominé un nuevo encuadre para las relaciones entre los géneros, dado 
por el contacto de la civilización norteamericana con la mexicana, pro­
piciada por la migración. No obstante, es complejo evaluar las repercu­
siones de la vivencia compartida por migrantes y no migraptes en lasco­
munidades en lo que respecta a las prácticas de violencia de género. En 
principio se debe descartar que estas transformaciones lleguen a trasto­
car las jerarquías de poder, la división sexual del trabajo, la organización 
social fincada en las diferencias de género y el ejercicio normativo-explí­
cito de la sexualidad en estos sectores. La mayor parte de los estudios so­
bre ello enfatiza que suelen prevalecer las relaciones tradicionales, obser­
vándose hasta un retroceso en la autonomía lograda por ciertas mujeres 
en las sociedades de destino, cuando regresan a los lugares de origen. Si 
son los hombres quienes regresan, el impacto transformador es aún me­
nor, y menos cuando se trata de un fenómeno profundo y extenso como 
el de la violencia de género. En este caso, además, las relaciones familia­
res y de pareja están sometidas a considerables tensiones generadas por la 
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dinámica migratoria. Los conflictos resultantes de ello suelen ser severos 
y contribuyen a incrementar la carga de violencia de género ya existente 
anteriormente, si la experiencia migratoria no ha llevado a cambios sus­
tanciales en los patrones prevalecientes de identidad de género. Pero fi­
nalmente el material obtenido en esta investigación me aconseja ser pru­
dente y evitar conclusiones demasiado radicales o definitivas. Aun cuando 
los cambios no se perciban expresamente, y menos de manera rápida, po­
siblemente los investigadores debemos perfeccionar instrumentos que 
permitan captarlos en su sutileza y en su propio ritmo, menor al espera­
do por nuestra mirada etnocéntrica, antes que subestimarlos. 
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INTRODUCCIÓN 

La preocupación en torno al problema de la violencia contra la mujer por 
parte del compañero íntimo se ha manifestado en forma creciente. En los 
últimos años, diversos grupos feministas en el ámbito nacional e interna­
cional se han dado a la tarea de promover una serie de acciones y estrate­
gias orientadas a efectuar cambios favorables a las mujeres para la dismi­
nución y erradicación de esta violencia. Junto con lo anterior, se ha ido 
desarrollando más investigación sobre este problema, con el fin de docu­
mentarlo y registrarlo, comprenderlo desde la perspectiva de las propias 
mujeres maltratadas y explorarlo en diferentes contextos socioculturales. 
Asimismo, se ha puesto un énfasis especial en dar cuenta de la estrecha re­
lación que tiene esta violencia con los problemas de salud que experimen­
tan las mujeres. 

Los estudios de prevalencia realizados en diferentes contextos, ya sea 
en la comunidad o en el sistema de salud, se han dirigido a registrar pre-

* El presente trabajo es parte del proyecto "Características psicosociales de las mu­
jeres victimas de violencia intrafamiliar. Repercusiones en su estado de salud mental", 
realizado en la División de Investigaciones Epidemiológicas y Sociales, con financia­
miento del Conacyt, clave 0890P-H9506 y obtenido por la tercera autora. Asimismo está 
basado en los resultados de la tesis de la primera autora, denominada "Violencia contra 
la mujer en la relación de.pareja: prevalencia y dimensiones de abuso emocional", para ob­
tener el grado de licenciada en psicología, Facultad de Psicología, UNAM, diciembre de 
1999. 

** Investigadoras. Dirección de Investigaciones Epidemiológicas y Psicosociales, Ins­
tituto Nacional de Psiquiatría. 
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dominantemente la violencia física. Por supuesto, las mediciones utilizadas 
impiden contextualizar y conocer el significado y la dinámica del abuso, 
así como la atmósfera de terror que con frecuencia permea a las relacio­
nes abµsivas (Heise, Ellsberg y Gotemoeller, 1999), pero su función es ésa: 
básicamente, describir y dar cuenta de la magnitud del problema. Sin em­
bargo, otras formas de violencia, como la sexual y la emocional, han sido 
menos documentadas, lo que refleja también las mayores dificultades para 
abordarlas. Varios factores subyacen a esta situación; por ejemplo, en el 
caso de la violencia sexual destaca que la mujer no considere cierta expe­
riencia como violación, aun cuando ésta se realice contra su voluntad. En 
particular las violaciones que ocurren en la relación marital, en citas y en­
tre conocidos, continúan siendo subregistradas, siendo improbable que 
sean perseguidas y castigadas (Russo, Koss y Ramos, 2000). Una situación 
similar puede ocurrir con la violencia emocional, que muchas veces in­
volucra conductas y prácticas que pueden ser toleradas y hasta promovi­
das socialmente en las relaciones heterosexuales, y que reproducen el do­
minio y el poder masculino sobre las mujeres. A esto se agrega la dificultad 
de captar las modalidades de estas violencias con instrumentos cerrados 
precodificados, los que -por supuest<>-- no pueden dar cuenta de la va­
riabilidad de significados de las diferentes experiencias y actos violentos. 
Aun así, desarrollar instrumentos para medir estas formas de violencia es 
una necesidad en el campo de la investigación, ya que permitirían detec­
tarlas, así como realizar estudios comparativos en diferentes contextos y 
grupos sociales. 

No subestimamos la importancia de la violencia física, pero conside­
ramos que al enfocar en forma exclusiva la violencia que lesiona los cuer­
pos, se ha dejado de lado un componente fundamental de la dinámica de 
violencia contra la mujer en el contexto de la pareja íntima: las formas 
de violencia emocional que no solamente acompañan necesariamente a 
la violencia física y la sexual, sino que pueden ocurrir con regularidad en la 
vida cotidiana, y que precisamente por esto, minan no sólo los cuerpos, sino 
la voluntad y la identidad de las mujeres. :t:l presente artículo pretende pro­
fundizar en la complejidad de la violencia emocional contra la mujer por 
parte del compañero íntimo y mostrar sus modalidades y frecuencia, ob­
tenidas de un estudio realizado en un centro de salud de la ciudad de Mé­
xico, con un cuestionario cerrado construido originalmente por Ramírez 
Rodríguez y Patiño en 1997. 
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PANORAMA GENERAL DE lA VIOLENGIA CONTRA lA MUJER 

Tanto en México como en otras sociedades, las conductas violentas han 
sido un componente considerado "natural" en el trato a las mujeres. Esto 
ha propiciado que lo que hoy se ha develado como un problema bastan­
te grave, en épocas pasadas no fuera considerado tal, pues las normas y 
la cotidianidad se encargaron de mantenerlo oculto. Otros elementos que 
contribuyeron de manera preponderante a perpetuar el silencio con res­
pecto a los malos tratos infringidos a las mujeres fueron las pautas cul­
turales y sociales reproducidas por las instituciones, que los admitieron 
y no pocas veces los alentaron como una norma. (Algunos textos que 
revisan esta situación en el ámbito nacional: Academia Mexicana de 
Derechos Humanos, 1999; Ortiz, 1997; Shrader Cox, 1990, y Unifem, 
1996.) 

Hasta muy recientemente las propias mujeres pusieron el dedo en el 
renglón, subrayando que el tema de la violencia contra la mujer requie­
re ser abordado de manera inmediata desde todos sus ángulos y caras. 
Esta lucha ha llegado a reflejarse en las propuestas plasmadas en un gran 
número de documentos que han adquirido estatus legal y que obligan 
a los estados firmantes a implementar programas dirigidos a solucionar 
este problema. Entre éstos destacan la Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), adop­
tada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 18 de diciem­
bre de 1979 y ratificada por el gobierno de los Estados Unidos Mexica­
nos el 23 de marzo de 1981; el Protocolo Facultativo de la Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer, adoptado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 12 
de diciembre de 1999; y la Convención lnteramericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, Belem do Pará-OEA, 
1994. 

La organización y la participación activa de grupos de mujeres preo­
cupadas por la violencia contra la mujer favoreció que, a partir de 1975, 
la Organización de las Naciones Unidas adoptara una serie de medidas 
encaminadas a realizar conferencias mundiales, donde las mujeres exigie­
ron el reconocimiento de que la desigualdad contra ellas es un problema 
que limita el desarrollo pleno de sus capacidades físicas, intelectuales y so­
ciales, y que atenta contra la libertad básica y mínima que requiere un ser 
humano para su desarrollo. 
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En el informe de la Cuarta Conferencia Mundial Sobre la Mujer, 
realizada en Beijing (Naciones Unidas, 1995), se describe al fenómeno 
de la violencia hacia la mujer como un problema de derechos humanos, 
lo que lo convierte en objeto de responsabilidad social y obliga a los es­
tados a tomar parte en la solución del problema. Este documento tam­
bién señala que el problema de la violencia contra la mujer se ha con­
siderado mundialmente como prioritario porque "impide el logro de 
los objetivos de igualdad, desarrollo y paz" y "viola y menoscaba o im­
pide su disfrute de los derechos humanos y las libertades fundamenta­
les", con múltiples efectos adversos en la mayoría de la población del se­
xo femenino. Los actos o las amenazas de violencia, ya sea que ocurran 
en el hogar o en la comunidad, influyen en el miedo e inseguridad exis­
tentes en la vida de las mujeres; el problema entonces tiene elevados cos­
tos sociales, sanitarios y económicos para el individuo y la sociedad en 
su conjunto. 

La problemática del maltrato a la mujer se ha evidenciado gradual­
mente y en forma creciente, debido a que cada vez más mujeres se atre­
ven a denunciarlo. Las cifras elevadas han alentado a las autoridades a 
considerarlo objeto de atención e investigación. Así, en el Programa Na­
cion~ de la Mujer 1995-2000, efectuado por la Secretaría de Gobernación 
(1999) en Alianza para la Igualdad, se estableció como acción prioritaria 
a cumplir, emprender diversas iniciativas de modificación de normas a 
fin de prevenir y castigar la violencia que se ejerce hacia las mujeres. El 
Programa Nacional contra la Violencia lntrafamiliar 1999-2000 propuso 
prevenir y erradicar la violencia contra las mujeres; para ello plantea 15 
acciones prioritarias, cuyo cumplimiento implica tomar medidas contra la 
violencia intrafamiliar. Entre éstas, destacan las que se reflejan en la Nor­
ma Oficial Mexicana (NOM-190-SSAl-1999) "Prestación de servicios 
de salud. Criterios para la atención médica de la violencia familiar" (Dia­
rio Oficial, miércoles 8 de marzo de 2000), que hace obligatorio que los 
servicios de salud, públicos y privados, registren y atiendan este tipo de 
casos. Sin embargo, aún falta mucho por hacer, pues aunque existen ins­
tituciones que se esfuerzan por atender el problema, son pocas si se les 
compara con la magnitud de la población que requiere atención; asimis­
mo, es necesario implementar programas de sensibilización y entrena­
miento que verdaderamente estén desarrollados desde una perspectiva de 
género. 
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VIOLENCIA CONTRA LA MUJER 

POR PARTE DEL COMPAÑERO ÍNTIMO 

La violencia en la relación de pareja implica aquella forma de interacción 
que, enmarcada en un contexto de desequilibro de poder, incluye conduc­
tas de una de las partes que, por acción u omisión, ocasionan daño físico 
o psicológico a otro miembro de la relación, y que nunca o casi nunca son 
espontáneas o accidentales (Corsi, 1997). Precisamente el desequilibrio de 
poder emanado de la condición de género hace que la violencia del varón 
hacia la mujer sea muy frecuente; en todos los países en donde se han he­
cho estudios al respecto, los resultados indican que entre 20 y 67% de las 
mujeres han sido atacadas por el hombre con el que viven (WHO, 2000). 
Además, por sus efectos, la violencia contra la mujer en el contexto ínti­
mo está considerada como un problema prioritario de salud en el mundo 
(Heise et al, 1999; WHO, 2000). 

Más específicamente, la violencia que sufren las mujeres adultas por 
parte del compañero íntimo puede conceptualizarse como un patrón de 
control coercitivo donde el hombre realiza una serie de conductas de tipo 
físico, psicológico o sexual que tienen la finalidad de herir, intimidar, ais­
lar, controlar o humillar a la pareja mujer y que suelen tener secuelas en 
su salud física y mental y en su desarrollo en general. 

Las tres modalidades más importantes de esta violencia son la emo­
cional, la física y la sexual. 

La violencia emocional comprende una serie de conductas verbales 
como insultos, gritos, críticas permanentes, desvalorización y amenazas, 
así como conductas no verbales como indiferencia, rechazo e intimida­
ción física. 

La violencia foica incluye acciones que por lo general se conforman 
en una escalada que puede comenzar con un pellizco y continuar con em­
pujones, bofetadas, puñetazos, patadas y torceduras, pudiendo llegar has­
ta el homicidio. 

La violencia sexual consiste en la imposición de actos de orden sexual 
mediante el uso de la fuerza o en contra de la voluntad de una persona. 
Incluye la violación marital. 

El abuso emocional, físico o sexual puede presentar sus primeras ma­
nifestaciones en el noviazgo o en la etapa inicial de vida en pareja. Al trans­
currir el tiempo, éstas suelen incrementarse tanto en frecuencia como en 
intensidad. En general, estas formas de violencia ocurren de modo entre-
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mezclado, siendo la de tipo emocional la más constante y la que desafor­
tunadamente con frecuencia pasa desapercibida. 

La violencia emocional 

A pesar de que la violencia emocional suele presentarse más frecuentemen­
te que la violencia física y la sexual, no se le ha prestado el interés suficiente. 
Ello se debe, en parte, a que, como señala Corsi ( 1997), es una forma de 
violencia silenciosa. La mayoría de las y los estudiosos de la mujer maltra­
tada concuerdan en que el abuso emocional es inherente a cualquier tipo 
de violencia, sea ésta física, sexual o ambas, pues lesiona la vida psíquica de 
las mujeres que la padecen. Por lo antes señalado y ante la complejidad del 
problema de la violencia emocional, resulta indispensable llevar a cabo 
brevemente la revisión conceptual de sus componentes. 

Engel ( 1992) describe el término abuso como cualquier conducta di­
señada para controlar y subyugar a otra persona a través del uso del temor, 
la humillación y los asaltos verbales, y que suele ser más emocional que 
füica en su naturaleza. Este autor propuso una serie de conceptos que in­
tegran el abuso emocional. Éstos son, entre otros, el dominio, los ataques 
vc:rb.1les, las expectativas abusivas, el chantaje emocional, las respuestas 
imprnlccibles, la crítica constante y el acoso sexual. 

La violencia emocional alude a las palabras insultantes, los gritos o los 
hechos tendientes a producir vergüenza, humillación o miedo en la per­
sona a quien van dirigidos. Se presenta frecuentemente a través de burlas, 
insultos, negación de las necesidades afectivas, hostilidad y amenazas. Sil­
va de Bonilla (citada por Francia-Martínez, 1991) y Walker (1979) señalan 
que la violencia emocional se manifiesta de diversas maneras, como agre­
sión verbal, humillación, amenazas e intimidación. Otra modalidad de 
ejercer abuso emocional es de un modo "pasivo", es decir, no brindando el 
afecto, el apoyo y la valoración que todo ser humano necesita para desarro­
llarse psicológicamente sano. 

Para Corsi (1997), el maltrato emocional comprende una serie de con­
ductas verbales tales como insultos, gritos, críticas permanentes, desvalo­
rización y amenazas. Suele expresarse a través del lenguaje corporal, con 
manifestaciones exageradas de rechazo y burla, entre otras. Se caracteriza 
por la ausencia de expresiones afectivas reales, la exclusión y el aislamien­
to. Algunos elementos que lo transforman en un factor de alto riesgo son 
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su prolongación y su integración a la relación cotidiana. Así, los insultos, 
las amenazas y las descalificaciones, cuando son la regla y no la excepción, 
pueden provocar graves daños psicológicos en la persona a la que se le in­
fringen. 

Por lo general, en las primeras etapas esta violencia se manifiesta de 
modo sutil, toma la forma de agresión psicológica y está compuesta por 
atentados contra la autoestima de la mujer. En un segundo momento, apa­
rece la violencia verbal, que viene a reforzar la violencia psicológica. Corsi 
propone tres formas amplias y características del maltrato emocional: 

La desvalorización, que consiste en restarle valor a las opiniones de la 
mujer, a las tareas que realiza y a su cuerpo, haciendo uso de bromas, 
ironías o mensajes descalificadores. 

La hostilidad, que se expresa en reproches, acusaciones e insultos 
permanentes, que muchas veces se traducen en gritos y amenazas. 

La indiferencia, que se manifiesta cuando se ignoran las necesidades 
afectivas y los estados de ánimo de la mujer (por ejemplo, la tristeza, el do­
lor, el miedo), los cuales son desestimados y reprimidos. 

En un estudio cualitativo previo (Saltijeral, Ramos y Caballero, 1998) 
observamos que, efectivamente, las mujeres maltratadas habían experimen­
tado un patrón repetitivo de acciones u omisiones que buscaban contro­
larlas, devaluarlas y aterrorizarlas. Entre éstas, las más notables eran la in­
timidación, las amenazas, los insultos, la devaluación, el control constante 
de sus actividades, el chantaje y las prohibiciones. 

Yllán, Ortiz y Hernández (1994) consideran que el maltrato emocio­
nal que dirige el varón hacia la mujer se presenta en escalada con el tiempo, 
de modo que incrementa su intensidad y adquiere un matiz que se acerca a 
la violencia física o a la sexual. Así, si bien en sus inicios se caracteriza por 
prohibiciones o condicionamientos, pasando por menosprecios, ridiculiza­
ción e intimidación, con el tiempo se exacerban dichas manifestaciones, de 
manera que llega a hacerse presente el uso de la coacción. Del mismo modo, 
mediante amenazas y abuso de poder se le obliga a la mujer a realizar, per­
mitir o presenciar eventos no deseados o denigrantes, así como hacerla du­
dar de su realidad. La mujer llega a recibir un trato de "enferma mental". 

Para Bonino (s/f), muchas prácticas que los varones llevan a cabo co­
tidianamente, pero que no son tan notables, se han ignorado e invisibili­
zado, aun cuando " ... violentan y minan, insidiosa y reiteradamente, la 
autonomía, la dignidad y el equilibrio psíquico de las mujeres". Tales prác­
ticas las denomina "micromachismos", e incluyen una serie de maniobras 
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interpersonales que realizan los varones para intentar mantener, reafirmar 
o recuperar el dominio sobre la mujer objeto de la maniobra, para resis­
tirse al aumento de poder de ella o para aprovecharse de dicho poder (Bo­
nino, 1995). 

Las relaciones de género y la violencia emocional contra la mujer 

Como señala De Oliveira (1998), las relaciones de pareja se conciben des­
de una perspectiva de género como relaciones de poder asimétricas, en 
donde todavía persiste un patrón que se qracteriza por la mayor autoridad 
masculina. Estas relaciones de poder tienen diferentes matices y las mu­
jeres enfrentan el dominio masculino de diversas formas, ya sea como su­
misión, como imposición o con cuestionamiento. 

El trato violento que un varón puede dirigir hacia su compañera o 
esposa es resultado de un sistema de dominación masculina promovido 
por las normas culturales y sociales que otorgan a los varones la potestad 
de ejercer mando y poder sobre las mujeres. Así pues, tiene que ver con 
toda una estructura de poder: el patriarcado, así como con el sexismo (As­
turias, 1997). Estos fenómenos permean casi todos los aspectos de la cul­
tura vigente en nuestra sociedad, por ejemplo, participan en el decreto de 
las leyes que nos rigen, fijan los salarios, deciden qué es el conocimiento y 
cómo debe enseñarse, y determinan lo que es propio e impropio en el de­
sempeño de la mujer; regulan su conducta y determinan, con frecuencia, 
su vida (Navarro, 1997). 

La violencia implica una situación en la que una perso~a con más po­
der abusa de otra con menos. Como señala Asturias (1997), 

el poderío masculino se refleja, dolorosamente, en el hecho de que los hom­
bres cometen alrededor del 90 por ciento de los crímenes violentos, inclu­
yendo casi el 100 por ciento de las violaciones a mujeres, nifios y nifias. La 
masculinidad aprendida y también la heterosexualidad aprendida son fac­
tores cruciales que explican las diversas violaciones dentro del contexto del 
poderío masculino. 

La idea de que el hombre debe ser fuerte, agresivo y manipulador con 
los que considera más débiles está íntimamente relacionada con el mito 
de la superioridad masculina, que puede llevar a que tal identidad se desa-
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rrolle a partir de la dominación de otras personas con menos poder (Sloan 
y Reyes, 1999). 

El sexismo incluye las conductas y costumbres masculinas que crean, 
refuerzan y también provienen de las desventajas que tienen las mujeres 
(Asturias, 1997). Éstas se reflejan en premisas tales como "es mucho me­
jor ser hombre que mujer", "los hombres son más inteligentes que las mu­
jeres", "las mujeres dóciles son las mejores", "en la familia el hombre es 
el que manda'' (Díaz-Guerrero, 1991). Los hombres pueden aprender 
que es su derecho ejercer poder sobre las mujeres, ejercicio que incluye 
" ... no escuchar la voz de las mujeres, subordinar los deseos y la volun­
tad de ellas a los suyos, y concentrarse en el cuerpo femenino como un 
objeto y una imagen y no como la expresión integral de una persona 
completa, consciente, .con derechos y sentimientos" (Asturias, 1997). Por 
tanto, los "micromachismos" son consecuencia y expresión de la cons­
titución psíquica masculina, producto de la socialización de los hombres, 
que jerarquiza y valora el dominio sobre las personas, la autosuficiencia 
y la creencia en el derecho sobre las mujeres (Bonino, s/f}; afortunada­
mente, no todos los varones que crecen en un contexto sexista se convier­
ten en maltratadores, lo que da cuenta de la necesidad de considerar los 
diversos factores que se ponen en juego para "crear a un mal tratador", tal 
y como lo plantean los modelos ecológicos (veánse Corsi, 1997, y Heise 
etaL, 1999). 

Por otro lado, también existen las imágenes acerca de la mujer que 
tienden a ubicarla en un papel ideal, perfecto, caracterizado por dar antes 
de recibir y por el sacrificio; ideal por supuesto muy difícil de cumplir para 
las mujeres concretas. 

A través de imágenes religiosas y culturales (la virgen, la Malinche, María 
Magdalena, etc.), las mujeres son vistas como auto-sacrificadas, auto-ani­
quiladas, mártires con grandes sufrimientos o como putas traicioneras. Es­
tos estereotipos culturales han sido reificados por científicos sociales y se 
convierten entonces no en estereotipos culturales sino en mandatos e idea­
les culturales (Flores-Ortiz, 1993, p. 173). 

Por esto, no es sorpresivo que muchas justificaciones que los varo­
nes hacen de la violencia que ejercen contra sus parejas se enfoquen en 
las supuestas transgresiones de éstas a las normas de género, es decir a las 
normas sociales sobre los papeles y responsabilidades de hombres y mu-
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jeres: no ser una buena madre, no "atenderlo" bien o ser "provocativa'' con 
otros hombres. 

Corsi (1997) y Ferreira (1996) coinciden en que muchos de los mitos 
que circulan en nuestra cultura tienen como función prioritaria preservar 
el poder del hombre sobre la mujer, y uno de los mitos principales que cum­
ple con su cometido es el de que "la mujer que no puede salir del círculo 
de violencia doméstica es masoquista o enferma''. Dicho mito contribu­
ye a transformar el problema social del abuso masculino hacia las mujeres 
en un problema individual de la mujer maltratada concreta. Esto puede lle­
var a que en ocasiones no se encuentre el apoyo suficiente por parte de la 
familia, los amigos, o los profesionales, los funcionarios y el personal de di­
ferentes instituciones que todavía sostienen creencias culpabilizadoras de 
la mujer y justificadoras de la violencia del varón. Todo esto en conjunto 
promueve, por una parte, el silencio y, por la otra, lo que parece la "re­
signación" de la mujer a continuar en la relación violenta, pues después de 
todo los profesionales con sus actitudes parecen reafirmar la fuerza del com­
pañero, no la física sino la social que les otorga el poder salirse con la suya 
(cfr. Stark y Flitcraft, 1996). 

Desafortunadamente, es común que la violencia emocional no se con­
sidere importante, o de hecho puede sostenerse que no es "real". Aquí cabe 
hacer mención de que si bien el abuso físico provoca consecuencias graves 
y resulta muy evidente y "palpable", la sola presencia de abuso emocional 
es suficiente para ocasionar secuelas psicológicas. Heise y cols. (1999) se­
ñalan que con frecuencia las mujeres reportan que el abuso psicológico y 
la degradación son más difíciles de soportar que la propia violencia física. 

La mujer sometida a un clima de abuso emocional sufre una progre­
siva debilitación psicológica, presenta cuadros depresivos que pueden de­
sembocar en el suicidio (Corsi, 1997). En un artículo previo (Saltijeral 
et al, 1998) reportamos que las mujeres maltratadas que acudieron a pe­
dir ayuda a un centro de atención habían experimentado, a partir de las di­
ferentes modalidades de violencia emocional, secuelas tales como miedo, 
terror, culpa, sentimientos de minusvalía y de devaluación, entre otras. 

Esto no es sorprendente si consideramos que las mujeres violentadas 
están sometidas a situaciones de tipo crónico que pueden generar trastor­
nos postraumáticos (cfr. Graham, 1994 y Walker, 1989). Sin embargo, 
dado que la violencia emocional suele ser invisibilizada o legitimada como 
"natural", es común que sus efectos no se atribuyan al maltrato sino a cier­
tas características femeninas. Tampoco es infrecuente que los terapeutas in-
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dividuales y familiares no perciban estas modalidades o, si lo hacen, que las 
perpetúen por un mal manejo (Bonina, 1995). Asimismo, no es raro ver 
que en los servicios de salud mental los psiquiatras diagnostiquen a las mu­
jeres que sufren las consecuencias del abuso emocional crónico bajo cua­
dros psiquiátricos, sin haber explorado los motivos de estos síntomas (Fe­
rreira, 1996). 

UN ESTUDIO SOBRE LA VIOLENCIA EMOCIONAL CONTRA LA MUJER 

POR EL COMPAÑERO fNTIMO 

Con el fin de detectar diversas formas de violencia contra las mujeres y re­
portar su frecuencia, en 1998 llevamos a cabo un estudio transversal y 
expostfacto en un centro de salud ubicado al sur de la ciudad de México 
(cfr. Saltijeral y Ramos, 1999). La muestra fue de tipo probabilístico y 
propositivo, y se estableció como parámetro de referencia el número de 
consultas registradas durante el año previo al estudio, considerando su 
equivalencia al periodo en que se llevaría a cabo el mismo (1 542 consul­
tas al mes}. 

La recopilación de la información se llevó a cabo en los meses de fe­
brero y marw. Los criterios de inclusión fueron los siguientes: a) muje­
res con una edad de 18 a 65 años; b) que se encontraran viviendo en una 
relación de pareja por lo menos en el último año, y e) que con consenti­
miento informado aceptaran participar en el estudio. La información se 
obtuvo por medio de una entrevista estructurada, realizada cara a cara 
para facilitar la comunicación. El instrumento fue construido con la fi­
nalidad de detectar antecedentes de maltrato en la familia de origen, de 
violencia sexual a lo largo de la vida, de formas y frecuencia de maltrato 
emocional, físico y sexual ejercidos por la pareja varón, las consecuencias 
físicas y problemáticas relacionadas con la salud mental (como sintoma­
tología depresiva, ideación e intento suicida), y finalmente de consumo 
de drogas y alcohol. 

La violencia experimentada en la relación de pareja, tanto en sus for­
mas física, como sexual y emocional, fue evaluada a través de cuestiona­
rios elaborados por Ramírez Rodríguez y Patiño Guerra (1997) para los 
estudios que han realizado en el estado de Jalisco. El cuestionario de vio­
lencia emocional contra la mujer por parte del compañero o esposo cons­
ta de 34 preguntas relacionadas con diferentes modalidades. Para nuestro 
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estudio solamente excluimos tres reactivos de los originalmente plantea­
dos por los autores (le da órdenes, la hace menos, se enoja si le dice que 
está tomando demasiado) e incluimos otros tres (se ha burlado de algu­
na de las partes de su cuerpo, le ha importado poco si usted se encuen­
tra enferma o embarazada, y se ha molestado si usted se porta cariñosa) 
con base en un pequeño estudio piloto y en la experiencia obtenida en un 
estudio anterior realizado con entrevistas en profundidad a mujeres mal­
tratadas que acudieron a pedir ayuda a un cenero de apoyo (cfr. Saltije­
ral et al, 1998). Asimismo, se realizó una modificación en las opciones 
de respuesta, de modo que pudiéramos obtener tanto la frecuencia de vio­
lencia emocional experimentada alguna vez en la vida como la frecuen­
cia y cronicidad de la experimentada en el último año (véase anexo l, 
Cuestionario de violencia emocional ejercida por la pareja en contra de 
la mujer). 

El instrumento fue aplicado en un consultorio independiente o en 
alguna área apartada que permitiera mantener la privacidad, por dos de las 
autoras y una estudiante de psicología entrenada en el área clínica, quien 
fue capacitada para participar en el estudio. Se aseguró que las mujeres en­
trevistadas estuvieran en un ambiente seguro y, en caso de requerirse, fue­
ron canalizadas al servicio de violencia del mismo centro. 

Características de las participantes 

Se entrevistó a 345 mujeres. Más de la mitad reportaron tener entre 18 y 
31 años, y una quinta parte estaba entre los 32 y los 39 años de edad. De 
ellas, 60% eran casadas y 25% vivían en unión libre; 90% dijo haberse 
casado sólo una vez; 40% llevaba entre 1 y 6 años viviendo con su actual 
pareja, y 25% reportaron que entre 7 y 12 años. 

En cuanto al nivel escolar, más de 50% había recibido sólo la edu­
cación básica, y poco más de 30% tenía estudios de preparatoria o carre­
ra técnica. Con respecto al número de hijos, más de 60% tenía entre 1 y 
3 hijos, y 12.2% entre 4 y 9. 

En cuanto al tipo de familia, 4 de cada 1 O vivían en una familia de 
cipo nuclear conyugal (conformada por la pareja e hijos solteros) y más 
de la tercera parte vivían en familias extensas (conformadas por pareja, 
hijos y otros parientes). Poco más de 90% de las mujeres reportaron prac­
ticar la religión católica. 
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Con respecto al área laboral, más de 60% de las mujeres que confor­
man la muestra no desempefiaban un trabajo remunerado. De las que re­
portaron tenerlo, 20% eran empleadas, 30% subempleadas, 10% tenía 
un comercio propio, y poco más de 30% eran obreras no calificadas. 

Frecuencia de /.as modalidades de violencia emocional 
ejercida por el compañero alguna vez en la vida 

El cuadro 1 muestra que más de la mitad de las mujeres informaron que 
su pareja alguna vez se había enojado si lo habían contradicho o no habían 
estado de acuerdo con él Asimismo, los reactivos "le grita" y "se pone ce­
loso y sospecha de sus amistades" fueron reportados por alrededor de la 
mitad de las mujeres. Otras conductas frecuentes reportadas por las mu­
jeres {entre una tercera y una cuarta parte) fueron: 

"Su pareja alguna vez ha amenazado a alguien que estiman o quieren" 
"Haber sentido miedo de él" 
"Él la ha insultado" 
"Él ha pateado la pared, la puerta o algún mueble" 
"Le ha prohibido trabajar o seguir estudiando" 
"Se ha enojado si no está la comida, el trabajo de la casa o el lava­
do de la ropa, cuando él cree que debería estar" 
"Le ha prohibido que se junten o vean a sus amigas" 

Una de cada cinco informó que su pareja le ha exigido que se que­
de en casa, la ha insultado o faltado al respeto frente a otras personas, le 
ha exigido obediencia a sus antojos y caprichos, la ha limitado de dinero 
para mantener la casa, se ha burlado de sus sentimientos y le ha dicho que 
sin él no sirve para nada, que no puede cuidarse ella sola. 

Las conductas menos prevalentes en esta muestra fueron que la pa­
reja alguna vez en la vida /.as hubiera amenazado diciendo que iba a suici­
dase o que iba a matarla, que se hubiera burlado de alguna de /.as partes de 
su cuerpo, que la hubiera amenazado con dañar sus pertenencias personales, 
que la hubiera amenazado con un palo, cinturón o algo parecido, o amena­
zado o asustado con algún arma (pistola, cuchillo, navaja). 
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Cuadro l. Frecuencia de la violencia emocional alguna vez en la vida 

ModalidaJes 

l. ¿Se enoja si lo contradice o no está de acuerdo con él? 
2. ¿Le grita? 
3. ¿Se pone celoso y sospecha de sus amistades? 
4. ¿Ha amenazado a alguien que usted estima o quiere? 
5. ¿Ha sentido miedo de él? 
6. ¿La insulta? 
7. ¿Ha golpeado la pared, la puerta o algún mueble? 
8. ¿Le prohíbe trabajar o seguir estudiando? 
9. ¿Se enoja si no está la comida, el trabajo de la casa, 

o el lavado de la ropa, cuando él cree que debería estar? 
1 O. ¿Le ha prohibido que se junte o vea a sus amigas? 
11. ¿Le exige que se quede en casa? 
12. ¿La ha insultado o faltado al respeto frente a otras personas? 
13. ¿Le exige obediencia a sus antojos o caprichos? 
14. ¿La limita de dinero para mantener la casa? 
15. ¿Se ha burlado de sus sentimientos? 
16. ¿La trata como ignorante o tonta? 
17. ¿Le ha dicho que sin él usted no sirve para nada, 

que no puede cuidarse usted sola? 
18. ¿La ha amenazado con el puño? 
19. ¿Le ha importado poco (le valga) 

si usted se encuentra enferma o embarazada? 
20. ¿Se enoja y la agrede verbalmente si no atiende a los hijos 

como él piensa que debería de ser? 
21. ¿Ha tomado actitudes autoritarias como apuntarle 

con el dedo índice o tronado los dedos? 
22. ¿La ha amenazado con echarla de la casa? 
23. ¿La ha tratado como si fuera su sirvienta? 
24. ¿La amenaza con lastimarla? 
25. ¿La maltrata cuando toma alcohol? 
26. ¿Se ha molestado si usted se porta cariñosa? 
27. ¿Le ha aventado algún objeto? 
28. ¿Le ha dicho que no es atraaiva, que es fea? 
29. ¿La ha amenazado diciendo que va a suicidarse? 
30. ¿La ha amenazado con que va a matarla? 
31. ¿Se ha burlado de laguna de las partes de su cuerpo? 
32. ¿La ha amenazado con dañar sus pertenencias personales? 
33. ¿La amenaza con un palo, cinturón o algo parecido? 
34. ¿La ha amenazado o asustado con algún arma 

(pistola, cuchillo, navaja, agujas de tejer)? 

F 

212 
183 
162 
114 
114 
111 
101 
94 
90 

89 
80 
77 
72 
70 
69 
65 
64 

60 

60 
66 

59 

54 
53 
51 
51 
40 
39 
36 
34 
32 
27 
24 
18 
16 

% 

61.4 
53.0 
47.0 
33.0 
33.0 
32.2 
29.3 
27.2 
26.1 

25.8 
23.2 
22.3 
20.9 
20.3 
20.0 
18.8 
18.6 

17.4 

17.4 
19.1 

17.1 

15.7 
15.4 
14.8 
14.8 
11.6 
11.3 
10.4 
9.9 
9.3 
7.8 
7.0 
5.2 
4.6 
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Frecuencia y cronicidad de las modalidades de violencia 
emocional ejercidas por el compañero en el último año 

En el cuadro 2 se presenta la frecuencia en el último año de las diferen­
tes formas de violencia emocional, así como su cronicidad. La frecuencia 
hace referencia a si alguna de las conductas ocurrió al menos una vez en 
el último año. La cronicidad se aplica solamente a las mujeres que expe­
rimentaron la conducta en cuestión e indica qué tan seguido ocurrió. Aun­
que las opciones originales incluidas en el instrumento eran de 1 a 4 (de 
alguna vez a diario), dado que la frecuencia de la opción 4 fue muy baja, 
decidimos unirla con la 3, de modo que quedaron de la siguiente forma: 
una vez (1), algunas veces (2) y frecuentemente-diario (3). 

En cuanto a la frecuencia, tenemos que en el último año alrededor 
de la mitad de los compañeros de estas mujeres se han enojado si los con­
tradicen o no estdn de acuerdo con ellos, les gritan, y se ponen celosos y sospe­
chan de sus amistades. Alrededor de una cuarta parte reportaron que su pa­
reja las ha insultado, han sentido miedo de él, les ha prohibido que se junten 
o vean a sus amigas, ha golpeado o pateado la pared, la puerta o algún mue­
ble, se enoja si no estd la comida, el trabajo de la casa, o el lavado de la ropa 
cuando él cree que debería estar, les prohíbe trabajar o seguir estudiando, y 
les exige que se queden en casa. 

Las modalidades de violencia emocional menos prevalentes en el úl­
timo año fueron amenazarla con suicidarse, burlarse de alguna parte de su 
cuerpo, amenazar a alguien que la mujer estima o quiere, amenazar con da­
ñar pertenencias personales, amenazar con matarla, amenazarla con un palo, 
cinturón u otro objeto, y amenazar/a o asustarla con algún arma. 

En cuanto a la cronicidad, destaca que la mayoría de las modalidades 
de violencia han sido experimentadas más de una vez, como lo muestran 
los puntajes mayoritarios superiores a 2 (algunas veces), lo que nos habla 
del carácter recurrente de esta violencia. Aquellas conductas que habían 
ocurrido más veces en el último año fueron que la pareja las limitara de di­
nero para mantener la casa, que las tratara como a su sirvienta, prohibirles 
que se junten o vean a sus amigas, prohibirles seguir estudiando y exigirles que 
se queden en casa, todas ellas con medias arriba de 2.4. Por otra parte, las 
conductas con medias más bajas, es decir, que se experimentaron menos 
recurrentemente, fueron: la ha amenazado con alguna arma, la ha amena­
zado con matarla, ha amenazado con suicidarse, la ha amenazado con el 
puño y ha golpeado o pateado la pared, la puerta o algún mueble. 
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Cuadro 2. Frecuencia y cronicidad de la violencia emocional en el último año 

Modalidadrs F % X 

l. ¡Se enoja si lo contradice o no está de acuerdo con él? 192 55.7 2.21 
2. ¡Le grita? 158 45.8 2.12 
3. ¡Se pone celoso y sospecha de sus amistades? 138 40.0 2.25 
4. ¡La insulta? 90 26.1 2.11 
5. ¡Ha sentido miedo de él? 87 25.2 2.17 
6. ¡Le prohibe que se junte o vea a sus amigas? 80 23.2 2.46 
7. ¡Ha golpeado o pateado la pared, la puerta o algún mueble? 79 22.9 1.87 
8. ¡Se enoja si no está la comida, el trabajo de la casa 77 22.3 2.24 

o el lavado de la ropa, cuando él cree que deberla estar? 
9. ¡Le prohibe trabajar o seguir estudiando? 74 21.4 2.44 

10. ¡Le exige que se quede en casa? 70 20.3 2.42 
11. ¡La ha insultado o faltado al respeto frente a otras personas? 63 18.2 2.04 
12. ¿La limita de dinero para mantener la casa? 61 17.6 2.59 
13. ¡Le exige obediencia a sus antojos o caprichos? 60 17.4 2.33 
14. ¡Se ha burlado de sus sentimientos? 58 16.8 2.19 
15. ¡Se enoja y la agrede verbalmente si no atiende a los hijos 57 16.6 2.21 

como él piensa que deberla de ser? 
16. ¡Le ha dicho que sin él usted no sirve para nada, 54 15.6 2.22 

que no puede cuidarse usted sola? 
17. ¡La trata como ignorante o tonta? 53 14.4 2.24 
18. ¡La ha amenazado con el puño? 49 14.2 1.94 
19. ¡Le ha importado poco (le valga} si usted se encuentra 47 13.6 2.23 

enferma o embarazada? 
20. ¡Ha tomado actitudes autoritarias como apuntarle 45 13.1 2.15 

con el d~do índice o tronado los dedos? 
21. ¡La ha amenazado con echarla de la casa? 44 12.7 2.17 
22. ¡La amenaza con lastimarla? 42 12.2 2.09 
23. ¡La ha tratado como si fuera su sirvienta? 39 11.4 2.46 
24. ¡La maltrata cuando toma alcohol o alguna otra sustancia? 39 ll.4 2.04 
25. ¡SP ha molestado si usted se porta cariñosa? 37 10.7 2.16 
26. ¡Le ha aventado algún objeto? 30 8.7 2.10 
27. ¡Le ha dicho que no es atractiva, que es fea? 28 8.1 2.28 
28. ¡La ha amenazado diciendo que va a suicidarse? 24 7 1.70 
29. ¡Se ha burlado de alguna de las partes de su cuerpo? 23 6.6 2.17 
30. ¡Ha amenazado a alguien que usted estima o quiere? 22 6.4 2.09 
31. ¡La ha amenazado con dañar sus pertenencias personales? 21 6.1 2.28 
32. ¡La ha amenazado con que va a matarla? 21 6.1 1.66 
33. ¡La amenaza con un palo, cinturón o algo parecido? 14 4.1 2.14 
34. ¡La ha amenazado o asustado con algún arma 13 3.8 1.16 

(pistola, cuchillo, navaja, agujas de tejer)? 
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Dimemiones de la violencia emociona/ 

Para explorar las dimensiones subyacentes de violencia emocional con los 
34 reactivos originales, se llevó a cabo un análisis estadístico exploratorio 
(análisis factorial). Con base en éste, pudieron identificarse 5 factores con­
ceptualmente claros. Como se observa en el cuadro 3, la consistencia in­
terna obtenida en cada factor fue de aceptable a muy alta. 

Se observaron dimensiones muy específicas de violencia emocional 
que pueden ser más útiles y manejables que una gran cantidad de reacti­
vos aislados. 

El factor uno, devaluación, abarca todas aquellas consignas verbales 
como burlas, menosprecios, insultos y críticas destructivas, así como ac­
titudes desvalorizadoras orientadas a restar importancia a los sentimien­
tos, aptitudes intelectuales y características físicas de la mujer, y a mostrar 
indiferencia hacia sus necesidades. 

El factor dos, conductas amenazadoras, se refiere a todas las acciones 
atemorizantes que se acompañan de objetos de tipo intimidatorio (palos, 
cinturón, objetos punzo cortantes o armas de fuego) que muestran la in­
tención de dañar en forma grave a la mujer; a éstas se les agrega el mal­
trato bajo los efectos del alcohol. 

El factor tres, intimidación, consiste en una serie de expresiones ver­
bales, gestos y conductas cuyo contenido también está orientado a evi­
denciar la intención de generar un daño emocional o físico grave en la 
mujer (golpes u homicidio) o en el propio compañero (suicidio). 

El factor cuatro, hostilidad, está conformado por enojos derivados de 
la transgresión de normas de género, tales como contradecir o estar en 
desacuerdo con el varón, así como por gritos e insultos cuyo tono y con­
tenido están orientados a infundir miedo. 

El factor cinco, expectativas abusivas, incluye una serie de actitudes 
y consignas verbales, en ocasiones irracionales, cuyo contenido se desta­
ca por ser de tipo prohibitorio y restrictivo. Están orientadas a determi­
nar y controlar las actividades y relaciones sociales de la mujer, tanto en 
el ámbito privado como en el público. Asimismo, incluye críticas cons­
tantes y regaños porque la mujer fracasa en cumplir el papel esperado (so­
bre todo como madre y esposa), o quiere rebasar sus límites o desafiar lo 
que el varón considera sus "derechos". 
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Frecuencia de las dimensiones de la violencia emocional 
alguna vez en la vida y en el último año 

En el cuadro 4 se muestran las frecuencias de las modalidades de violen­
cia emocional en las mujeres entrevistadas, considerando que al menos 
una de las conductas del factor haya ocurrido, ya fuera alguna vez en la 
vida o en el lapso del último año. Encontramos que la hostilidad fue el 
abuso emocional reportado con mayor frecuencia entre la población es­
tudiada. Asimismo, más de la mitad de las mujeres informaron haber ex­
perimentado expectativas abusivas por parte de su compañero alguna vez 
en la vida, y la mitad en el último año. Le siguen en frecuencia la intimi­
dación, la devaluación y finalmente las conductas amenazadoras. 

Cuadro 4. Frecuencia de las dimensiones de la violencia emocional 

Alguna vez en la vida En el último año 

Dimensiones F % F 

Hostilidad 269 77.97 208 
Expectativas abusivas 213 61.74 170 
Intimidación 192 55.65 102 
Devaluación 129 37.39 96 
Conductas amenazadoras 70 20.28 50 

Cronicidad de las dimensiones de la violencia emocional 
en el último año 

% 

68.29 
49.27 
29.56 
27.83 
14.49 

Estamos considerando como cronicidad la ocurrencia más de una vez de 
las conductas violentas en cada dimensión, utilizando las opciones de 1 
(alguna vez) a 3 (frecuentemente-diario). Con fines meramente explora­
torios, clasificamos la cronicidad para cada dimensión en tres grupos: 

Violencia crónica: Agrupa al porcentaje de mujeres que presentaron 
una frecuencia de ocurrencia de conductas elevada, es decir, arriba de la 
media de la población, más una desviación estándar. . 

Violencia recurrente: Agrupa al porcentaje de mujeres que sufrieron 
más de una vez estas conductas, pero que estuvieron por debajo de la me­
dia, más una desviación estándar. 

Violencia aguda: Agrupa al porcentaje de mujeres que experimenta­
ron estas conductas una sola vez. 
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En el cuadro 5 se reporta la media y la desviación estándar de cada 
dimensión, así como los grupos construidos con los criterios menciona­
dos. Las diferentes modalidades de violencia emocional han sido experi­
mentadas principalmente en forma aguda; sin embargo, destaca que en 
general la hostilidad y la devaluación han sido padecidas en forma recu­
rrente y crónica en porcentajes relativamente elevados ( 43% y 31 %, res­
pectivamente). Asimismo, en las otras dimensiones encontramos que al­
rededor de una cuarta parte de las mujeres han sufrido estas violencias en 
forma recurrente o crónica. 

Cuadro 5. Cronicidad de las dimensiones de la violencia 
emocional en el último afio 

Violencia "cuinntt 
(mds de una vez Violencia crónica 
pero debajo de la (arriba de la media 

Opciones de mpuesta Violencia aguda media+ una + una desviación 
(1, alguna vez a 3, (una vez) desviación estdndar) estándar) 
frecuentemente-diario) % % % 

Hostilidad 57 26 17 
(x = 1.09 d.e. = .735) 

Expectativas abusivas 73 11 16 
(x = .897 d.e. = .698) 

Intimidación 77 9 14 
(x = .711 d.e. = .623) 

Devaluación 69 14 17 
(x = .927 d.e. = .693) 

Conductas amenazadoras 74 8 18 
(x = .920 d.e. = .656) 

Actos únicos o múltiples en las dimensiones de violencia 
emocional en el último año 

Además de la frecuencia y cronicidad que presentaron las dimensiones, 
nos interesó observar si ocurrieron predominantemente uno o más tipos 
de conductas violentas en cada dimensión. De nuevo con fines meramen­
te exploratorios y descriptivos, clasificamos el número de conductas ocu­
rridas por dimensión en tres grupos: 
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Violencias múltiples: Agrupa al porcentaje de mujeres que ha expe­
rimentado un número de conductas arriba de la media de la dimensión 
en la muestra estudiada, más una desviación estándar. 

Violencias varias: Agrupa al porcentaje de mujeres que se ubican por 
debajo de la media, más una desviación estándar, pero que han presen­
tado más de un tipo de conducta. 

Violencias únicas: Agrupa al porcentaje de mujeres que experimen­
taron solamente un tipo de conducta en la dimensión respectiva. 

Como se observa en el cuadro 6, para cada dimensión se reporta en­
tre paréntesis el número de conductas máximas que se pueden presentar 
(máx), la media y la desviación estándar. La intimidación y las conduc­
tas amenazadoras fueron las dimensiones con porcentajes más elevados 
en cuanto a la presencia de una sola conducta, lo cual es de esperar dado 
el tipo de acciones tan severas que se abarcan. La devaluación y la hosti-

Cuadro 6. Número de conductas en las dimensiones de la violencia 
emocional en el último afio 

Opciones de rrspuesta 
(depende de cada dimensión) 

Únicas 
(un solo tipo 
de conducta) 

% 

Hostilidad 
{máx 5, x = 1.83 d.e. 1.22) 

Expectativas abusivas 
(máx 6, x = 1.79 d.e. 1.39) 

lntimidaci6n 
{máx 6, x = 1.42 d.e. 1.24) 

Devaluación 
(máx 8, x = 2.47 d.e. 1.84) 

Conductas amenazadoras 
{máx 4, x = 1.22 d.e .. 87) 

1 (x2 = 55.20 (344,1) gl p = .000) 
2 (x2 = 50.65 (344, l) gl p = .000) 
3 (x2 = 109.27 (344, l) gl p = .000) 
4 (x2 = 96.08 (344, l) gl p = .000) 
s (x2 = 75.92 (344, l) gl p = .000) 

35 

422 

6l3 

28 

605 

~rias 

(más de una 
conducta, pero 
debajo de la Múltiples 
media+ una (arriba de la media 

desviación + una desviación 
mdndar) estdndar) 

% % 

491 16 

41 17 

25 14 

544 18 

22 18 
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lidad fueron las dimensiones que presentaron un mayor número de con­
ductas (72% y 65% respectivamente) en la muestra. 

Comparación entre mujeres maltratadas y no maltratadas ftsicamente 
en el último año en cuanto a las dimensiones de la violencia emocional 

Con el fin de comparar la frecuencia de la violencia emocional en las mu­
jeres que reportaron al menos un acto de violencia física por parte de su 
compañero íntimo en el último año contra las que no lo habían sufrido, 
se llevaron a cabo pruebas estadísticas para buscar diferencias entre ambos 
grupos {chi cuadrada). (Véanse en el anexo 2 las modalidades incluidas 
en el cuestionario de violencia física, tomado de Ramírez Rodríguez y Pa­
tiño Guerra, 1997). 

En el cuadro 7 se observa que un porcentaje significativamente más 
elevado de mujeres que habían sufrido maltrato físico había experimen­
tado violencia emocional en sus cinco dimensiones. Como se observa, las 
mujeres maltratadas reportaron casi dos veces más conductas hostiles y ex­
pectativas abusivas, cinco veces más intimidaciones y devaluaciones, y diez 
veces más conductas amenazadoras. 

Considerando solamente a las mujeres que habían experimentado 
dimensiones de violencia emocional, nos interesó saber también si exis­
tían diferencias en su cronicidad al dividir entre las que habían sufrido 

Cuadro 7. Porcentaje de mujeres maltratadas vs. no maltratadas físicamente 
en el último afio, que han experimentado violencia emocional 

Dimensiones de viokncia 
emocional 

Hostilidad 
Expectativas abusivas 
Intimidación 
Devaluación 
Conductas amenazadoras 

1 (x2 = 55.20 (344,1) gl p = .000) 
2 (x2 • 50.65 (344,I) gl p = .000) 
3 {x2 = 109.27 (344,1) gl p = .000) 
4 (x2 = 96.08 (344, l) gl p = .000) 
5 (x2 = 75.92 (344, I) gl p = .000) 

Maltratadas 
n = 103 

% 

901 

792 

693 

644 
405 

No maltratadas 
n=242 

% 

47 
37 
13 
12 
4 
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alguna violencia física por parte de su compañero en el último año y las 
que no. Para esto, realizarnos otro análisis estadístico a fin de comparar los 
grupos (análisis de varianza). 

En el cuadro 8 se muestra que las mujeres maltratadas habían sufri­
do más recurrentemente conductas de hostilidad, expectativas abusivas e 
intimidación, en comparación con las no maltratadas. Esto muestra que, 
además de que más mujeres maltratadas habían sufrido diversas formas 
de violencia emocional, en tres de sus dimensiones las habían experimen­
tado más recurrentemente. 

Cuadro 8. Medias de cronicidad de violencia emocional 
en mujeres maltratadas vs. no maltratadas físicamente 

en el último año 

Medias de cronicidad Dimensiones de la violencia 
emociona/ Maltratadas No maltratadas 

Hostilidad (n = 208) 
Expectativas abusivas (n = 170) 
Intimidación (n = 102) 
Devaluación (n = 96) 
Conductas amenazadoras (n = 50) 

' (F = 69.15 (206, l)gl p = .0000) 
'(F = 31.55 (168,l)gl p = .000) 
'(F = 8.25 (1001, gl) p = .0050) 

1.501 

1.182 

.823 

1.01 
.89 

COMENTARIO FINAL 

.76 

.63 

.45 

.72 
1.02 

En este estudio observamos que las mujeres de esta población han estado 
sometidas con bastante frecuencia a diferentes formas de violencia emo­
cional. Lo anterior hace evidente el supuesto de que las relaciones entre 
los géneros requieren concebirse como relaciones de poder asimétricas en 
donde persiste un patrón de mayor autoridad del varón (De Oliveira, 
1998), al menos en ciertos grupos. 

Las mujeres participantes eran sobre todo jóvenes, con relativamen­
te pocos años de convivencia con la pareja, en su mayoría con bajos ni­
veles de escolaridad y dependientes económicamente de su pareja; en los 
casos de tener un trabajo remunerado, las ocupaciones que estas mujeres 
desempeñaban eran de bajo salario. En estas entrevistas se hace evidente 
que el hogar es uno de los lugares en donde las mujeres están más oprimí-
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das; asimismo, que los actos de violencia emocional experimentados no 
son individuales o aislados. Desafortunadamente, las normas sociales y 
culturales tienden a perpetuar y justificar esta violencia al apoyar el abu­
so y el control de las mujeres en las relaciones íntimas (Substance Abuse 
and Mental Health Services Administration, s/f). El carácter de estas con­
ductas las hace socialmente aceptadas y por ello se consideran "normales"; 
en el peor de los casos se toma a la mujer como culpable de su ocurrencia 
y se quita responsabilidad al agresor. 

Al respecto, Bonino (1995) plantea que ser varón supone tener dere­
cho a ser el protagonista; por tanto, en el proceso de socialización puede 
reproducirse la creencia de que los varones tienen derecho a tomar decisio­
nes o expresar exigencias que las mujeres se sienten obligadas a aceptar. 
Aun cuando ellas sean desvalorizadas, necesitan la aprobación de quien "las 
protege". 

Equívoca y equivocada generosidad, digo, pues no deriva del cultivo de nin­
guna virtud; más bien es la consecuencia de haber inculcado en la mujer, con 
vistas a su rendimiento social, la consigna de identificación entre personali­

dad femenina y capacidad de comprensión, la abnegación para con las con­
ductas irregulares de los hombres, y sobre todo su predisposición a disculpar 
y perdonar. Tal va sea ésta, en definitiva, la razón que hace a las mujeres tan 

vulnerables como accesibles a las estrategias del maltratador (Péra del Cam­

po, 1995, p. 93). 

Mientras que la violencia física podría entenderse como la estrategia 
extrema de control que los hombres utilizan con sus parejas femeninas, el 
abuso emocional parece manifestarse en la forma de "estrategias" o "ma­
niobras" --en el sentido que las plantea Bonino (1995)- que pueden 
usarse en la vida cotidiana para intentar mantener, reafirmar o recuperar 
el dominio sobre la mujer objeto de la maniobra, o para resistirse al au­
mento de poder de ella. 

Como observamos, los diferentes actos se agruparon en dimensiones 
que manifiestan tanto maniobras coercitivas más o menos sutiles como 
otras muy claras. Entre las sutiles, pero no por eso menos impactantes, en­
contramos la devaluación y lo que denominamos expectativas abusivas; 
estas violencias implican estrategias tanto de desvalorización emocional, 
física e intelectual -que pueden llevar al deterioro de la propia estima e 
identidad de la compañera-, como de explotación emocional de la mu-
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jer (Bonino, 1995). En las expectativas abusivas se hacen evidentes las ma­
niobras de control que pretenden obtener la atención exclusiva de la mu­
jer: el aislamiento de amistades, la prohibición de tener otras actividades 
ajenas al rol materno o de esposa, la culpabilización por la falta de aten­
ción a los hijos o a las tareas domésticas; todo esto conforma un tipo de 
violencia coercitiva, explotadora emocionalmente. Para Pérez del Campo 
(1995), esta clase de presiones son la causa de que en las mujeres aparez­
can síntomas de estrés, ansiedad y angustia que suelen asociarse con la cul­
pa que sienten por no cumplir el modelo maternal ideal. 

Entre las maniobras claramente coercitivas destacan las conductas 
amenazadoras, la intimidación y la hostilidad, que implican estrategias 
atemorizantes, es decir, un ejercicio de poder transmitido a la mujer me­
diante las amenazas de que algo terrible le puede ocurrir si hace o no hace 
ciertas actividades, lo que se acompaña de un ambiente hostil en donde 
conviven enojos, gritos y miedo. 

La hostilidad y las expectativas abusivas son las formas de violencia 
emocional que más emplearon las parejas de las mujeres entrevistadas en 
este estudio. Asimismo, observamos que el abuso emocional se incremen­
ta o es más notorio cuando ocurre también la violencia física, pero que 
asimismo ocurre en mujeres que al menos no habían sufrido esta forma 
de violencia en el último año. 

Ahora bien, lo encontrado con este instrumento cerrado tiene limi­
taciones: no permite conocer el contexto ni el significado que tienen estas 
conductas para las mujeres, por ejemplo, si ellas las perciben o no como 
violentas. Dichas conductas pueden ser racionalizadas, o legitimadas, o mi­
nimizadas, no solamente por los varones, sino también por dlas. De hecho, 
los testimonios de mujeres maltratadas evidencian que, efectivamente, este 
tipo de conductas no son reconocidas con facilidad, sino hasta que se han 
vivido por un tiempo prolongado y han aumentado en intensidad (Sal­
tijeral y Ramos, 1999). Por otro lado, aun cuando con un cuestionario se 
pierden muchos aspectos dinámicos y simbólicos, su ventaja es que per­
mite visualizar las conductas mencionadas. 

Éste es un trabajo aún en etapa exploratoria, por lo que consideramos 
que es solamente un primer paso que hace evidente la gran necesidad de 
reflexionar sobre la gama de hechos violentos que ocurren en el ámbito 
doméstico (Saucedo, 1995). En este sentido, la violencia física como "pun­
ta del iceberg" de la violencia doméstica se configura solamente como una 
de las caras -si bien la más evidente-- del problema. Sin embargo, las es-
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trategias de control y violencia emocional detectadas también requieren ser 
estudiadas más profundamente, ya que permitirían una mejor compren­
sión de aspectos tales como el poder en el matrimonio y las relaciones ínti­
mas, los orígenes de la violencia y las posibilidades de reducirla (Kurz, 1993, 
p. 265). De aquí la importancia, también, de que los varones se hagan car­
go del trabajo con hombres violentos y que confronten las construcciones 
de masculinidad hegemónicas que reproducen estas formas de relación. 
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Anexo l. Cuestionario de violencia emocional 

Ahora vamos a hacer referencia a las experiencias de maltrato emocional que pueden ser 
vividas en una relación de pareja, por lo que le voy a mencionar algunas conductas que su 
pareja pudo haber llevado a cabo en usted. 

Dígame: 

Alguna vez 
m la vida En ti último año 

Una Algunas Frecum-
No SI VtZ V(C(S ttmmtt Diario 

81 ¿Se enoja si lo contradice o no está 
de acuerdo con él? o 2 3 4 5 

82 ¿Le grita? o 2 3 4 5 
83 ¿La insulta? o 2 3 4 5 
84 ¿Le exige obediencia a sus antojos 

o caprichos? o 2 3 4 5 
85 ¿Se enoja si no esta la comida, 

el trabajo de la casa o el lavado 
de la ropa, cuando él cree 
que debería estar? o 2 3 4 5 

86 ¿Se pone celoso y sospecha 
de sus amistades? o 2 3 4 5 

87 ¿Ha golpeado o pateado la pared, 
la puerta o algún mueble? o 2 3 4 5 

88 ¿Le prohíbe que se junte o vea 
a sus amigas? o 2 3 4 5 

89 ¿La ha amenazado con el puño? o 2 3 4 5 
90 ¿Le prohíbe trabajar 

o seguir estudiando? o 2 3 4 5 
91 ¿Le ha dicho que sin él usted 

no sirve para nada, que no puede 
cuidarse usted sola? o 2 3 4 5 

92 ¿La amenaza con lastimarla? o 2 3 4 5 
93 ¿La ha insultado o faltado al respeto 

frente a otras personas? o 2 3 4 5 
94 ¿La ha amenazado con echarla 

de la casa? o 2 3 4 5 
95 ¿Se ha burlado de sus sentimientos? o 2 3 4 5 
96 ¿Ha tomado actitudes autoritarias 

como apuntarle con el dedo índice 
o tronarle los dedos? o 2 3 4 5 

97 ¿La maltrata cuando toma alcohol 
o alguna otra sustancia? o 2 3 4 5 
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Anexo l. Cuestionario de violencia emocional (conclusión) 

A{guna vez 
m la vida En el último año 

Una A{gunas Frecum-
No Si va veas temmte Diario 

98 ¿Le exige que se quede en casa? o 2 3 4 5 
99 ¿La ha amenazado con dafias 

sus pertenencias personales? o 2 3 4 5 
100 ¿Le ha aventado algún objeto? o 2 3 4 5 
101 ¿Ha sentido miedo de él? o 2 3 4 5 
102 ¿Ha amenazado a alguien 

que usted estima o quiere? o 2 3 4 5 
103 ¿Le ha dicho que no es atractiva 

y que es fea? o 2 3 4 5 
104 ¿Se ha burlado de alguna 

de las pastes de su cuerpo? o 2 3 4 5 
105 ¿La trata como ignorante o tonta? o 2 3 4 5 
106 ¿La ha amenazado con que 

va a matarla? o 2 3 4 5 
107 ¿La ha tratado como si fuera 

su sirvienta? o 2 3 4 5 
108 ¿Se enoja y la agrede verbalmente 

si no atiende a los hijos como él 
piensa que deberla de ser? o 2 3 4 5 

109 ¿La limita de dinero para 
mantener la casa? o 2 3 4 5 

110 ¿La amenaza con un palo, 
cinturón o algo parecido? o 2 3 4 5 

111 ¿La ha amenazado o asustado con 
algún arma? (pistola, cuchillo, 
navaja, agujas de tejer) o 2 3 4 5 

112 ¿La ha amenazado diciendo 
que va a suicidarse? o 2 3 4 5 

113 ¿Le ha importado poco (le valga) 
si usted se encuentra enferma 
o embarazada? o 2 3 4 5 

114 ¿Se ha molestado si usted 
se porta carifiosa? o 2 3 4 5 
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Anexo 2. Cuestionario de violencia física 

Las siguientes preguntas están dirigidas a conocer algunas experiencias de maltrato flsico 
que pueden ser vividas en una relación de pareja, por lo que ahora le voy a mencionar al-
gunas conductas que su pareja pudo haber ejercido hacia usted: 

Alguna vez 
ro la vida En el último año 

Una Algunas Frt!cum-
No Si vez veces temen te Diario 

115 ¿La ha sacudido, zarandeado 
o jaloneado? o 2 3 4 5 

116 ¿La ha aventado o empujado 
a propósito? o 2 3 4 5 

117 ¿La ha jaloneado del pelo? o 2 3 4 5 
118 ¿La ha retenido o sujetado 

a la fuerza? o 2 3 4 5 
119 ¿La ha golpeado en la cara 

y/o en la cabeza? o 2 3 4 5 
120 ¿La ha golpeado con los puños? o 2 3 4 5 
121 ¿La ha golpeado con la palma 

de la mano (cachetada)? o 2 3 4 5 
122 ¿Le ha torcido el brazo? o 2 3 4 5 
123 ¿La ha encerrado? o 2 3 4 5 
124 ¿La ha pateado estando 

en el piso? o 2 3 4 5 
125 ¿La ha amarrado? o 2 3 4 5 
126 ¿La ha golpeado con un palo, 

un cinturón o algo parecido? o 2 3 4 5 
127 ¿Ha intentado ahorcarla 

o asfixiarla? o 2 3 4 5 
128 ¿La ha quemado? o 2 3 4 5 
129 ¿La ha mordido? o 2 3 4 5 
130 ¿La ha golpeado estando 

embarazada? o 2 3 4 5 
131 ¿La ha herido con alguna arma 

u objeto (cuchillo, pistola, vidrio)? o 2 3 4 5 
132 Otras o 2 3 4 5 
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VS. PSICOTERAPIA INDIVIDUAL EN MUJERES 

SOBREVIVIENTES DE ABUSO SEXUAL 
Y/O INCESTO EN LA INFANCIA 

RUTH GONzALEZ SERRATOS 

INTRODUCCIÓN 

Este proyecto nace de la preocupación de resolver de una manera eficaz 
la alta demanda de psicoterapia que tenemos en el Programa de Atención 
Integral a Víctimas y Sobrevivientes de Agresión Sexual por parte de las 
mujeres sobrevivientes de abuso sexual y/o incesto en la infancia. En di­
cho programa hemos ofrecido psicoterapia individual. Sin embargo, dada 
la demanda y la escasez de psicoterapeutas, tenemos pacientes en lista de 
espera hasta por un año. 

En el presente trabajo se expone el diseño de ambos modelos, el in­
dividual y el grupal, así como el registro del seguimiento de la aplicación 
de ambos. 

Presentamos el conjunto de síntomas y signos más frecuentes que 
ocurren en nuestras participantes, y cómo se modificaron éstos con la in­
tervención psicoterapéutica. Se podrá apreciar la conformación del sín­
drome postraumático en esta modalidad de violencia. 

Esperamos que quede claro, a través de la lectura del trabajo, que la 
intervención psicoterapéutica, ya sea individual o grupal, ofrece a las mu­
jeres que han sido violentadas sexualmente en la niñez la posibilidad de 
una vida más plena al reconocer y utilizar sus propios recursos de creci­
miento y sanación. 

El grupo proporciona una mejor alternativa de mejoría, debido a la 
red de solidaridad que se establece y al estímulo del apoyo en los logros y 
soluciones que las demás compañeras ofrecen. El entretejido de estas mu­
jeres, con la facilitación de la psicoterapeuta, deconstruye una dolorosísi­
ma violencia y reconstruye un andamiaje sólido, en espejo con otras mu­
jeres, que conduce al autoconocimiento y a reedificar positivamente un yo 
que fue transgredido. 

[271] 
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ANTECEDENTES 

El Programa de Atenci6n Integral a Víctimas y Sobrevivientes de Agre­
si6n Sexual (PAIVSAS) de la Facultad de Psicología de la UNAM atiende ca­
sos de abuso sexual a menores, y de sobrevivientes de abuso sexual en la 
infancia y violaci6n sexual a adultas/os. Hasta el mes de junio de 1998, 
aproximadamente 60% de los pacientes que ingresaron a nuestro servicio 
fueron sobrevivientes de abuso sexual en la infancia y/o de incesto. Ésta es 
la modalidad de agresi6n sexual que se presenta con mayor frecuencia en 
nuestro servicio. La atenci6n en el servicio psicoterapéutico que se ha ofre­
cido hasta ahora ha sido de psicoterapia individual para cada una de las 
modalidades de agresi6n sexual. La experiencia de trabajo clínico, tanto en 
violencia sexual como en terapia sexual, así como la reflexi6n en el campo 
te6rico con respecto a la sobrevivencia en esta área de la agresi6n conduje­
ron a proponer un modelo en nuestro servicio de psicoterapia grupal para 
sobrevivientes de abuso sexual en la infancia. 

A todas las pacientes se les abre un expediente que contiene una vas­
ta historia clínica y un amplio instrumento de evaluaci6n del síndrome de 
estrés postraumático por sobrevivencia al abuso sexual en la infancia y/o 
al incesto. Se asignaron al azar las pacientes a ingresar al grupo psicotera­
péutico o a terapia individual; al ser dadas de alta se les aplic6 de nueva 
cuenta el instrumento antes mencionado, con el fin de obtener una pos­
evaluaci6n. Uno de nuestros objetivos es comparar ambas modalidades de 
psicoterapia a través del cotejo entre las preevaluaciones y las posevaluacio­
nes del síndrome de estrés postraumático por sobrevivencia al abuso sexual 
en la infancia y/o al incesto, lo que permite cuantificar la modificaci6n de 
dicho síndrome. De esta manera se confront6, a través del estudio de los 
casos clínicos, si existen diferencias en el trabajo desarrollado en psicote­
rapia grupal y en psicoterapia individual. Otro objetivo importante es ca­
pacitar a terapeutas en el trabajo de grupo en esta modalidad. 

DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO 

A] Objetivos específicos 

• Comparar si existen diferencias entre la preevaluaci6n y la poseva­
luaci6n del síndrome postraumático en cada paciente. 
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•Cotejar si existen diferencias entre el trabajo de grupo y el indivi­
dual en cuanto al modelo de trabajo en cada modalidad. 

•Capacitar terapeutas en el trabajo con grupos. 

B] Hipótesis 

• Existen diferencias significativas en la modificación del síndrome 
de estrés postraumático por sobrevivencia al abuso sexual en la infancia 
y/o incesto en mujeres a través del trabajo psicoterapéutico grupal e in­
dividual. 

MARCO TEÓRICO 

Funk (1997b) menciona: 

Como ha sido identificado por diversos autores como Finkelhor, Herman, 
Armstrong, Sgroi, Freeman-Longo y Ryan, cualquier forma de abuso, in­
cluyendo el abuso sexual, resulta de un desbalance de poder. La premisa de 
este análisis es que la existencia de un desbalance de poder entre dos perso­
nas representa una posibilidad para la person~ con mayor grado de poder, 
de utilizar inadecuadamente su posición de autoridad y así abusar de la otra 
persona. Por ejemplo, las relaciones abusivas están marcadas no sólo por la 
presencia de violencia física y/o sexual, sino también por los intentos de una 
de las dos personas de controlar a la otra en una gran variedad de formas. 
El intento de controlar a otra persona es un ejemplo de cómo se sostiene una 
relación con inequidad de poder. 

El abuso sexual a la/el menor es cualquier situación en la que un/a 
niño/a es forzado/a o engañado/a por alguien que lo cuida, con el fin de 
tener contacto sexual de cualquier tipo. Este abuso generalmente evolu­
ciona hasta conformar un patrón (Funk, l 997a}. 

En el Programa de Atención Integral a Víctimas y Sobrevivientes de 
Agresión Sexual (PANSAS) entendemos por abuso sexual todo acto en que 
se involucra actividad sexual inapropiada para la edad de la/el menor, se 
le pide que guarde el secreto sobre dicha actividad y/o se le hace percibir 
que si lo relata provocará algo "malo" a sí mismo, al perpetrador y/o a la 
familia. Dichos actos sexuales generan sentimientos de confusión emo-
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cional, miedo y en ocasiones placer; sin embargo, experiencias de este tipo 
son consideradas extrañas y desagradables para la/el menor. El abuso sexual 
incluye la desnudez, el mostrar material sexualmente explícito, el irrumpir 
en su intimidad, besarla/lo como si fuera adulta/o, el tocamiento corporal, 
la masturbación, el sexo oral, anal, genital, la penetración digital, equipa­
rada y por el pene, el exponer a la menor a la percepción de actos sexuales 
entre adultos, el presenciar cómo abusan de otra/o menor, el exhibicio­
nismo, las insinuaciones sexuales y/o las conductas sugestivas, simula­
ción de coito, prostitución y pornografía infantil (Finkelhor, 1980; Sgroi, 
1982; Bear y Dimock, 1989; Finkelhor y Korbin, ·1988; Blume, 1990; La 
Fontaine, 1990; González Serratos, 1995; González Serratos, Rosas Bucio 
y Meléndez Zermeño, 1996). 

En cuanto al incesto, se debe tomar en cuenta que lo que se rompe 
desde el punto de vista psicodinámico es la liga de la confianza, no la liga 
de la consanguinidad. Para la/el menor el impacto emocional no tiene que 
ver con el parentesco genético, sino con la violación de la confianza den­
tro del ámbito donde se supondría más seguro: su propio hogar y/o el 
hogar de alguien a quien ella/él ama y en quien confía. En ambos, el inces­
to y el abuso sexual, se rompe a través del poder, la imposición, la mani­
pulación emocional y el miedo, la credulidad de la víctima en el mundo 
que la rodea {González Serratos, 1995). 

Por sobreviviente de abuso sexual en la infancia entendemos a todas 
las personas que fueron abusadas sexualmente en su infancia y que ahora 
son adultas/os, que desarrollaron una serie de mecanismos adaptativos 
para sobrellevar la situación y que no han recibido psicoterapia específica 
en agresión sexual {Bass, 1983; Fine y Carnevale, 1984; Bear y Dimock, 
1989; Blume, 1990; Gallagher, 1991; González Serratos, 1995; Bass y 
Oavis, 1995; citados en Rosas y González Serratos, 1996). 

Tanto el abuso sexual como el incesto empiezan cuando la/el menor 
no tiene la capacidad cognitiva ni verbal para explicarse a sí misma/o lo 
que está pasando. Nuestras cifras en cuanto a la edad de la víctima en que 
ocurrió el abuso sexual son: para los 8-9 años, 24%; 6-7 años, 21%,y4-5 
años, 19% en la muestra total de sobrevivientes y menores que actualmen­
te sufren abuso sexual (González Serratos, Rosas y Meléndez, 1996). 

Ella o él son introducidos al mundo de la sexualidad sin haberlo pe­
dido, provocándoles mucha confusión, ya que la mayoría de las veces, a 
pesar de que es un acto violento, envuelto en pánico y angustia, ocurre 
bajo el título de supuesto "amor" (Bear y Dimock, 1989; Blume, 1990). 
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Cabe señalar que en nuestras investigaciones hemos encontrado que en 
68% hubo maltrato físico a la víctima; dicho maltrato ocurrió en 42% 
antes del ataque, en 42% durante el mismo y en 16% después de que ocu­
rriera éste; en 42% de los casos el maltrato se dio antes, durante y después 
del abuso. El maltrato encontrado confirma el hecho de que el incesto for­
ma parte de un sistema de violencia intrafamiliar, en donde se dan a la par 
el abuso emocional y el físico. El tipo de violencia fue trato rudo en 46%, 
y golpes y lesiones físicas en 25% cada uno (González Serratos y Rosas, 
1995). De esta manera, podemos afirmar que el abuso sexual es un acto 
violento físicamente. La coerción emocional se utiliza aunada o no al mal­
trato físico en 92%, y consiste en amenazas de muerte y abandono o de las­
timar a alguien más. 

Entre más cercana sea la relación con el perpetrador, mayor será la re­
sistencia de la víctima para revelarlo (La Fontaine, 1990). Las razones para 
que este silencio se produzca residen en la relación desigual de poder y con­
trol que hay entre adultos y niñas/os. Existe además otra manera de "silen­
ciar" el abuso, es decir, debido a que éste ocurre con mayor frecuencia en 
el seno del hogar, y la denuncia o el descubrimiento por parte de la/el me­
nor, si es que ocurre, es en muchas ocasiones minimizado, negado, ocul­
tado o simplemente desoído (Finkelhor, 1980). 

En las cifras obtenidas por el PAIVSAS, el género del agresor es mayo­
ritariamente masculino, con 94%, y femenino en una proporción de 6%. 
En cuanto al género de la víctima se encontró una frecuencia mayor para 
el femenino, con 80%, y en menor proporción para los niños: 20%. De 
la relación de la víctima con el agresor, se presentan con más frecuencia 
el tío, con 18%; el primo, con 16%; el hermano mayor, con 13%; el pa­
dre, con 10%; el padrastro, con 3%. La figura parental (padre y padras­
tro) suman 13%. Cabe señalar que la mayor parte son familiares; en 6% 
el abuso fue cometido por un desconocido, pero es importante señalar 
que la/el menor siempre tuvo en su historia sexual un incidente de inces­
to, ya sea previo o posterior al ataque por el desconocido (González Serra­
tos, Rosas B. y Meléndez Z., 1996; González Serratos, Rosas B. y Pérez 
M., 1996). 

Es posible afirmar que entre más cercana es la relación de la/el niña/o 
con el adulto, mayor es la violación de la confianza y la seguridad de ésta/e; 
entre más cercana es la relación, mayores complicaciones se disparan en 
la dinámica familiar, es más grave el tabú que se viola y por lo tanto hay 
más posibilidad de sentirse culpable (Finkelhor, 1980). 
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El incesto, desde un punto de vista psicodinámico, es un abuso sexual, 
en el cual más que corromper la liga de la consanguinidad lo que se altera 
es la liga de la confianza de la/ el menor, en el medio que la/lo rodea y en 
sus relaciones habituales. Una de las razones que sustentan lo anterior es 
que el lugar en donde más frecuentemente ocurre el abordaje y la comisión 
del abuso sexual incestuoso es en casa de la/el menor o en casa del agresor 
(González Serratos, Rosas B. y Meléndez Z., 1996). Otro factor de gran 
peso es la duración del abuso, ya que éste puede llegar a incrementar las 
consecuencias físicas y emocionales del abuso sexual incestuoso. 

De lo anterior se desprende que el abuso sexual a una/un niña/o da 
como resultado un rompimiento del equilibrio físico, emocional, social 
y sexual de la/ el menor (Burgess y Holmstrom, 197 4; González Serratos, 
1995). 

El tiempo no cura los efectos emocionales y conductuales del abuso 
o incesto. Como hemos visto, las consecuencias dependen del lapso trans­
currido entre el abuso y la petición de ayuda, y de la relación entre vícti­
ma y agresor, sin importar el número de abusos ocurridos y el lugar don­
de fue cometido el abuso, siendo éste su propio domicilio o el de alguien 
cercano a ella/él (González Serratos, 1996). 

La experiencia de abuso en la infancia enseña la cautela y la mani­
pulación de la realidad. La/el niña/o aprende a no hacer elecciones, a no 
razonar, a no valorar y a no entender. Crece creyendo que no tiene po­
der, que está entrenada/o para verse o ser como una víctima. Viola la 
capacidad de la/el niña/o para validar sus sentimientos y experiencias, 
contamina sus percepciones, y así la/el niña/o deja de confiar en su pro­
pio juicio. El abuso roba la habilidad para controlar sus límites, se pier­
de la oportunidad de desarrollar la estructura conceptual a través de la 
cual determina sus gustos y disgustos. Aprende que no tiene control so­
bre nada, que no es una persona sino una extensión de los que la rodean, 
razón por la que se desarrolla la polaridad como una búsqueda de esta­
blecimiento del control. Sus necesidades y sentimientos son transparen­
tes, no existen. 

El síndrome postraumático refleja una vida fuera de balance, una vida 
de extremos emocionales, conductuales y actitudinales. Las sobrevivientes 
pueden manifestar dificultad para establecer límites y manifiestan con­
ductas polares y de extremos. Exhiben frecuentemente incapacidad para 
ser asertivas, debido a la distorsión cognitiva que desarrollan de carencia de 
poder. Suelen ser capaces de tomar decisiones en muchos aspectos de su 
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vida, excepto en lo emocional. Hay diversos miedos: a perder el control, 
a volverse locas, a su propia ira, a enojarse, a hablar. 

Algunas/os utilizan distintos mecanismos para su autoprotección, 
como la amnesia o el bloqueo, que puede afectar la memoria, los senti­
mientos o las percepciones, o bien bloquean solamente algún periodo de 
su infancia. Pueden tener reacciones intensas con la gente o ante determi­
nados eventos o circunstancias, y crear mundos de fantasía o identidades 
fantasiosas. 1 

Un síntoma importante que presentarn las/os sobrevivientes son los 
jlashbacks, que son recuerdos vívidos relacionados con el abuso, y que pue­
den ser desencadenados por una imagen, sonido, olor, persona, etc. Éstos 
ocurren o emergen porque, de alguna manera, la sobreviviente se siente lo 
suficientemente sana y salva para dejar que emerjan. Los recuerdos fueron 
ocultados para ayudar a quien sufrió abuso sexual a sobrevivir a tal experien­
cia, luego empiezan a sacarlos. Así, llaman a esas emociones, que sienten que 
tienen que enfrentar para poder crecer y cambiar (Bear y Dimock, 1989). 

Se culpan a sí mismas/os por el abuso. Se sienten avergonzadas/os por 
creer que no hicieron nada, etc. Pueden generar una necesidad de ser "in­
visibles", actuando de tal manera que nadie perciba su presencia. La baja 
autoestima es consecuencia de un sentimiento de estar marcada y despo­
jada. La víctima puede sentirse "mala" por haber tolerado el abuso. 

Existen otros síntomas, como ansiedad, fobias, ira hacia el agresor o 
hacia la gente que no la protegió. También puede no expresarse esa ira, 
o no reconocerla. Forman parte de esta constelación la depresión, los in­
tentos de suicidio y los síntomas psicosomáticos, así como las dificultades 
sexo-afectivas y de relación interpersonal. 

El grupo como experiencia psicoterapéutica 

La participación en un grupo terapéutico es una experiencia profunda 
que modifica tanto al participante que busca mejoría a su malestar como 
al terapeuta-facilitador que conduce al grupo. 

Los grupos terapéuticos manifiestan una variedad riquísima de fenó­
menos psicológicos. Como expresa Bach (1975), "uno no deja de sorpren­
derse por la variabilidad, complejidad e intensidad de los procesos emo­
cionales e interpersonales que ocurren en los grupos terapéuticos". Según 
el mismo autor, la potencialidad psicotcrapéutica se desarrollará si el gru-
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po es capaz de desarrollar la cualidad clínica de una "educación para el tra­
bajo terapéutico"; dicha educación, según él, se desarrolla únicamente si 
se cuenta con la presencia de una/un líder-terapeuta. 

Los grupos sociales pueden variar de "agregados simples" hasta con­
glomerados humanos muy complejos. La psicología dinámica se ocupa 
de los primeros y la sociología de los últimos. El estudio de los grupos re­
ducidos se ha denominado microsociología (Grinberg tt al, 1977). 

Para Gurturich (citado en González-Núñez, 1978), el grupo es una 
"unidad colectiva que encara una obra común y tiende a un cierto equi­
librio en el que las fuerzas centrípetas superan a las fuerzas centrífugas". 

El grupo debe poseer algunas de las siguientes características: 

a) Que sus integrantes interactúen frecuentemente. 
b) Que se reconozcan unos a otros como pertenecientes al grupo. 
c) Que otras personas ajenas al grupo también los reconozcan como 

miembros de éste. 
d) Que acepten las mismas normas. 
e) Que se indinen por temas de interés común. 
f) Que constituyan una red de papeles entrelazados. 
g) Que se identifiquen en un mismo modelo que rija sus conductas 

y exprese sus ideales. 
h) Que el grupo les proporcione recompensa de algún tipo. 
i) Que las metas que buscan alcanzar sean interdependientes. 
j) Que todos perciban al grupo como una unidad. 
k) Que actúen en forma similar respecto al ambiente (González-Nú­

ñez, 1978). 

El grupo, al permitir que las personas compartan sus problemas, pro­
picia un sentimiento de pertenencia a la familia humana, lo cual es con­
fortante. Al interactuar se producen emociones intensas y emotivas que 
desembocan en vivencias correctivas. El grupo permite a cada persona 
«>ndear más profundamente en sí mismo, y el reto dentro del grupo pro­
voca un impulso creciente de participar (Cárdenas, s/f.). 

En particular en los grupos de sobrevivientes de abuso sexual se per­
mite expresar, sin juicios morales y en un ambiente de respeto y solida­
ridad, el drama del incesto, así como los recursos de crecimiento y sobre­
vivencia que cada una ha desarrollado. Lo anterior disminuye de manera 
trascendente los sentimientos de culpa y aislamiento. El grupo permite un 
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apoyo en red para la expresión afectiva de la historia personal, así como 
un estímulo al vivenciar cómo las demás participantes avanzan, resuelven 
y logran estructurar, dentro del trabajo terapéutico, la posibilidad real de 
una vida más plena, consciente y de cambio hacia la solución de los efec­
tos postraumáticos. 

La interacción y los resultados positivos de los ejercicios y tareas que 
se prescriben potencian los cambios en las participantes. Éstas descubren 
sus capacidades personales de reestructuración al descubrir cualidades, 
habilidades y fortalecimientos propios y del grupo. Es decir, el empode­
ramiento de una circula entre todas, y permite modelos de mejoría en sus 
vidas sostenidas en una red grupal. La terapeuta facilita y apoya la comu­
nicación y alianza entre las participantes. 

A continuación se expone la propuesta de trabajo psicoterapéutico con 
Sobrevivientes de Abuso Sexual y/o Incesto, tanto individual como de grupo. 

TERAPIA DE GRUPO PARA SOBREVIVIENTES 

DE AGRESIÓN SEXUAL EN lA INFANCIA 

Objetivos terapéuticos generales: 

• Reorganizar la estructura del yo que ha sido rota e invadida. 
• Recuperar el control sobre los límites yoicos. 
• Recuperar el control sobre los límites corporales. 
• Reorganizar la autoimagen. 
• Manejar la culpa. 
• Clarificar relaciones de género, violencia intrafamiliar y sexual. 
• Trabajo con la ira hacia el agresor. 
• Manejo de síntomas específicos, emocionales, conductuales, se­

xuales y de relación interpersonal. 
• Empoderamiento (González Serratos, 1996). 

PROCEDIMIENTO 

La terapia de grupo para sobrevivientes de abuso sexual en la infancia y/o 
incesto está diseñada para 5 o 6 mujeres que ingresen al servicio del PANSAS, 

a las cuales se les abre expediente y se obtienen datos para la historia dí-
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nica y la preevaluación, que es el instrumento de evaluación del síndrome 
de estrés postraumático por sobrevivencia de abuso sexual. 

Participaron en el programa de psicoterapia grupal una terapeuta y 
una coterapeuta, además de una observadora en cámara de Gessell que re­
gistró lo acontecido durante las sesiones. Se realizaron 16 sesiones apro­
ximadamente con duración de 1 hora y media cada una, dos veces a la se­
mana. En ellas se les entregó, además, tareas a desarrollar durante el tiempo 
comprendido entre las sesiones. Para la psicoterapia individual se utiliza­
ron aproximadamente de 14 a 18 sesiones, con duración de una hora cada 
una, una vez a la semana. También se asignaron tareas de acuerdo con el 
plan terapéutico específico de cada una de ellas. 

Al final del trabajo terapéutico, en grupo e individual, se aplicó la pos­
evaluación del instrumento de síndrome postraumático, con el fin de cuan­
tificar los resultados obtenidos por las pacientes. Asimismo se comparó, a 
través de registros individuales y grupales, a las pacientes que tomaron te­
rapia individual y grupal, con el fin de observar si existen diferencias en­
tre las dos modalidades de trabajo psicoterapéutico, a través del análisis de 
los casos y la comparación cuantitativa de los síndromes. Las historias clí­
nicas amplias se usarán en otra fase de la investigación. 

INSTRUMENTOS 

a) Historia clínica completa para sobrevivientes de abuso sexual en la 
infancia y/o de incesto. 

b) Instrumento de síntomas emocionales para sobrevivientes de abu­
so sexual en la infancia y/o de incesto. 

c} Material bibliográfico especializado en agresión sexual. 
d) Instrumentos de evaluación individual durante las sesiones indivi­

duales y de grupo. 
e) Instrumentos de evaluación grupal para las participantes del 

grupo.1 

1 Todos los instrumentos están inscritos en el Registro Público del Derecho de Au­
tor, núm. 6077, SEP. 
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ANALISIS 

Se realizó una comparación de los cambios generados en las pacientes a tra­
vés de los dos tipos de psicoterapia. Para ello se hizo un análisis cuantitati­
vo del síndrome de estrés postraumático por sobrevivencia de abuso sexual 
en la infancia y/o incesto. También se compararon los registros de obser­
vación individual y grupal en ambas modalidades de trabajo terapéutico. 

CONFORMACIÓN DE LA MUESTRA 

La muestra comprendió 15 pacientes del sexo femenino: 6 llevaron tra-
tamiento de psicoterapia grupal y 9 llevaron psicoterapia individual. 

Las pacientes asistieron libre y voluntariamente al PAIVSAS a solicitar 
apoyo psicoterapéutico por abuso sexual en la infancia. El único criterio de 
selección fue que fueran sobrevivientes de abuso sexual/incesto en la infan-
cia, y al azar se les incorporó a terapia de grupo o individual. 

A continuación se presenta un cuadro-resumen de los casos de tera-
pia individual (grupo control). 

Esttu.lo Tiempo 
Cla11t: civil EtW Escolaridmi Ocupación Motivo de consulta transcu"ido 

1-1 Soltera 22 Primaria Empicada "Superar el abuso sexual 
doméstica de mi hermano" 15 años 

1-2 Soltera 24 7° semestre Estudiante, "Obtener las respuestas y 
Pedagogía guía la capacidad para aprender 

Universum a vivir con esto. Superar 
problemas" 14 años 

1-3 Soltera 24 Preparatoria Empleada "Se me den las herramientas 
ventas necesarias para ver con 

claridad y superar los 
conflictos y problemas 
psicológicos que este ataque 
ocasionó en mi vida" 

1-4 Viuda 53 2º secundaria Ama de casa, "Abuso sexual en la infancia 
comerciante y juventud' 47 años 

1-5 Soltera 28 Lic. en Pasante "Superar la depresión que 
Comunicación me provocó el abuso 

que sufrí" 23 años 
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Estaáo Tiempo 
Clave civil F.daá Escolaridaá Ocuf..ación Motivo de consulta transcurrido 

1-6 Casada 29 Preparatoria Ama de casa "Recibir atención psicológica 
por los abusos sexuales que 
sufrí y que me den ayuden 
a superar mis problemas 
con mi pareja e hijos" 24 alias 

1-7 Soltera 21 Lic. en Estudiante "Recuperarme de lo que me 
Comunicación sucedió en la infancia" 15 alias 

1-8 Soltera 26 Médica Médica "Abuso sexual en la infancia" 22 años 
Cirujana 

1-9 Soltera 41 Lic. en Desempleada "Abuso sexual cuando 
Química era niña" 32 alias 

RESÚMENES INDIVIDUALES. CASOS DE GRUPO DE CONTROL 

Las siguientes tablas son los resúmenes de las historias de abuso sexual en 
la infancia de las pacientes que tomaron terapia individual. 

Clave: 1-1 R.M.M La paciente fue abusada sexualmente a los 7 años de edad por un cono­
cido de 25 años. El abuso consistió en tocamiento general del cuerpo y tocamiento genital, 
en una ocasión. Poco tiempo después su hermano de 17 años de edad empezó a abusar de 
ella en cualquier oportunidad que tenía: tocamientos generales del cuerpo y tocamientos 
genitales. Esto se prolongó hasta que ella tenía 13 años y se detuvo cuando la paciente sa­
lió de su hogar en Chiapas y vino a vivir al D.F. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso. 

Clave: 1-2 M.H.M A los 10 años fue abusada sexualmente por un primo de 16. Consis­
tió en tocamientos generales del cuerpo. Sucedió en 3 ocasiones. Él le decía que no lo di­
jera porque no le iban a creer. El abuso paró porque ella lo amenazó. Comenta también 
que a los 10 años un tendero le ofrecía dulces y en 3 ocasiones intentó tocarla, pero ella 
se iba de ahí. Finalmente, refiere que en la misma época, mientras ella estaba en un baño 
público, entró un desconocido y comenzó a masturbarse con ella. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso. Depresión. 

Clave: 1-3 A.S.M. A la edad de 4 años fue abusada sexualmente por un primo de 15. Sobre 
el suceso no recuerda mucho, sólo que él en su casa la meda en un cuarto y le decía que 
iban a jugar con el "pirrín"; a ella no le gustaba. A la edad de 8 años un do de 25 años 
que vivía en su casa y se dormía con ella la abusó sexualmente: tocamientos generales del 
cuerpo, simulación de coito anal y besos. Este ataque duró un año. Cuando tenía 1 O años 
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fue abusada por su papá con tocamiento general y genital. A los 12 afios su hermano de 
13 la obligaba a tener contacto oral; este abuso duró unos días. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso. 

Clave: 1-4 A.S.H. A la edad de 6 o 7 años fue abusada sexualmente por un conocido de la 
familia, de 35 años. Él le pedía que jugaran, le hada "cosquillas" y le tocaba todo el cuer­
po. A la edad de 12 afios, en una ocasión su maestro de dibujo le pide que lo acompafie 
a su casa y ella va; ya en su casa, él la penetra vaginalmente. Después es abusada por un 
amigo de la familia; ella le cuenta lo que le pasó con el maestro, él le dice que si lo que le 
metió es "esto" y le ensefia el pene, la obliga a tocarlo diciéndole que es por su bien, la pe­
netra digitalmente. En otra ocasión la lleva a su casa, le quita la ropa y le toca el cuerpo, 
los genitales y la penetra vaginalmente. Después de esto, ella se embaraza y se lo dice. Él 
la lleva a hacerse un legrado, la lleva a un hotel, los descubren y los obligan a casarse. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual con penetración. Mal de columna severo y 
anorgasmia. 

Clave 1-5: ML.D.R. Refiere que el cufiado de su abuela abusó de ella cuando tenía como 5 
afios. El abuso consistió en tocamiento general del cuerpo y tocamientos genitales. Ocurrió 
en 3 ocasiones. Abusaba también de sus primas y de sus hermanas. FJ abuso se detuvo por­
que una de sus primas le contó a su mamá lo sucedido. Ocurrió un segundo abuso cuando 
ella tenía 6 afios. Fue cometido por un conocido de vista. FJ abuso consistió en tocamien­
tos genitales y generales del cuerpo y sucedió en 2 ocasiones. Menciona haber tenido otros 
abusos: sus primos la tocaban y frotaban sus penes en ella, y uno de ellos le metió el dedo 
en su vagina. Comenta que ella también tocaba a sus primas y primos más pequeños. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso con penetración dígito vaginal. 
Depresión. 

Clave 1-6 CD. A los 5 afios estaba jugando con sus hermanas/os y un hombre desconocido en­
tró a la casa. Por medio de engafios se acercó a C. e intentó penetrarla vaginalmente. Ella gri­
tó porque sintió dolor y el tipo se levantó y se fue. Por ese tiempo fue abusada también por 
un tío: la penetró vaginalmente y después le trajo una muñeca de regalo. No puede precisar 
cuánto duró el abuso. Cuando tenía 7 afios, unos primos abusaron de ella, tocándole el cuer­
po. Actualmente está casada y tiene tres hijos. Vive una relación de violencia con su pareja. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso con penetración. Depresión y vio­
lencia intrafamiliar actual. 

Clave 1-7 F.P.L. Reporta que como a los 7 afios su abuelo de 65 años empezó a abusar se­
xualmente de ella. El abuso duró entre 4 y 5 meses, ocurría a diario, y consistía en toca­
miento general del cuerpo, tocamiento genital, contacto oral genital victimador-vlctima, 
besos, abrazos, masturbación vlctima-victimador, y en una sola ocasión hubo un intento de 
penetración vaginal y penetración anal. Su madre y su padrastro son adictos a las drogas. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso con penetración. Violencia fami­
liar pasada y actual. 

Clave 1-8 L. G.M. Relata que a ella la abusaron cuando era pequefia. Cree que fue antes de 
los 5 años, pues sólo recuerda que el último abuso fue a esa edad. Esta última vez recuer­
da que estaba en su casa, se quedó sola con el agresor, quien la llevó a una recámara y em-



284 R. GONzALEZ SERRATOS 

pezó a masturbarse frotándose contra ella. La paciente no sabe quién es el agresor, sólo sos­
pecha que es un tío, que entonces era un adolescente o un joven. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual en la infancia. 

Clave 1-9 G.C A los 8 años fue abusada sexualmente por un tío de 25 años de edad. El 
abuso consistió en tocamiento general del cuerpo y genital. También abusaba de sus pri­
mas. A los 13 años un desconocido la manoseó en el camión y la acosó durante un rato, 
camino a su casa. A los 17 años fue abusada sexualmente por su médico, la manoseó, hubo 
tocamiento genital y masturbación del agresor a la víctima. Menciona que desde que era 
niña frecuentemente era manoseada por hombres en los transportes públicos. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso. Depresión, obesidad. 

De las pacientes en terapia individual, 77.7% fueron solteras, 55% 
tenía estudios de licenciatura, con edades entre los 22 y los 53 años, y una 
edad promedio de 29.9 años; 77.7% fueron víctimas de abuso sexual in­
cestuoso en la infancia. El tiempo transcurrido entre su abuso sexual y la 
petición de ayuda psicoterapéutica fue en promedio de 23.5 años. Presen­
tan como diagnósticos asociados a la sobrevivencia al abuso sexual, la de­
presión en 44.4% y violencia familiar en 22.2 por ciento. 

A continuación se presenta un cuadro-resumen de los casos de psi­
coterapia de grupo. 

Estado Tinnpo 
Clave civil Edaá Esrolaridad Ot:Upación Motivo de ronsulta transt:Urrido 

G-1-1 Soltera 22 Pasante de Estudiante "Necesito trabajar el 
Diseño y servicio abuso sexual que sufrí, 
Gráfico social con la ayuda de un 

profesional" 13-16 años 
G-2-1 Soltera 23 Preparatoria Decoración "Violación en la niñez. 

y comercio Quiero superar los 
problemas que tengo" 19 años 

G-3-1 Casada 35 Preparatoria Hogar "Asesoramiento 
psicológico por el 
abuso sexual que sufrí; 
quiero conocerme a ml 
misma a través de 
las terapias" 30 años 

G-1-11 Casada 31 Comercio Hogar "Superar el abuso que 
sufrí de niña" 25 años 

G-2-11 Divorciada 27 Lic. en Asistente "Porque quiero que mi 
Filosofla médica vida sea óptima en 
y Letras muchos aspectos" 22 años 
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Estado 
Clave civil Edad Escolaridad Ocupación 

G-2-11 Soltera 27 Preparatoria Artesana 

Motivo de consulta 

"Recibir terapia 
psicológica para sanar 
las heridas provocadas 
por lo que me pasó 

Tiempo 
transcurrido 

en la infancia" 20 años 

RESÚMENES DE LOS CASOS EN TERAPIA DE GRUPO 

Clave: G-1-1 C.LC. La paciente relata que en algún momento entre los 8 y los I l años iba 
en un autobús con su mamá y su hermana. Un hombre de alrededor de 18 años, que se en­
contraba detrás de ella, comenzó a masturbarse, la empezó a manosear, a tocarle los geni­
tales y a restregarse sobre ella, jaloneándola en algunos momentos para acorralarla. Ocurrió 
una ocasión. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual en la infancia. Bulimia. 

Clave G-2-1 A. G.D. La paciente relata que cuando tenía 4 años de edad, su tío de 25 años 
abusó de ella y de sus hermanas. La paciente sólo recuerda que ella estaba recostada en el 
piso y que vio en el suelo, cerca de ella, el semen del tío. Sus hermanas mayores (de 5 y 6 
años respectivamente) le contaron del abuso a su madre, pero ésta les dijo que no dijeran 
nada al respecto, porque su padre mataría a su hermano y la golpearía a ella. Su padre es 
un alcohólico que golpea constantemente a su madre. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso en la infancia. Bulimia. 

Clave: G-3-1 G.E.G. El esposo de su hermana espió a la paciente cuando ella estaba en el 
baño y al salir le tocó los genitales. A ella le dio mucho miedo y no lo comentó. Después 
él les daba nalgadas a ella y a sus hermanas enfrente de todos y nadie hada comentarios, se 
exhibía y las manoseaba. Aproximadamente a la misma edad (6 años) su hermano le tocó 
sus genitales. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso. Obesidad. 

Clave: G-1-11 M. T .A. G. Fue abusada sexualmente por su hermano mayor cuando ella te­
nía 7 años y él 20. El abuso consistió en tocamiento genital y tocamiento general del cuer­
po. La obligó a tocarle el pene. Tiempo después se encontraba durmiendo en su recámara 
y un do materno, de 30 años, entró a la habitación y empezó a tocarle su cuerpo y sus ge­
nitales. Ella, al darse cuenta, se volteó y le preguntó qué estaba haciendo. fil se fue. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso. Depresión. Disminución del de­
seo sexual y violencia familiar. 

Clave: G-2-11 M.D.M.P. Tenía 6 años cuando inició el abuso sexual incestuoso por parte 
de su do materno de 19 años. El abuso consistió en tocamientos generales del cuerpo, 
masturbación de víctima-agresor y viceversa; hubo tocamiento oral genital de ella hacia su 
do y viceversa, le mostraba material sexual. Su tío ejercía maltrato sobre animales antes de 
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abusar sexualmente de ella. Ella se casó, tuvo una hija y poco después de nacida ésta se se­
paró. Al regresar a la casa se reinició el abuso por pane del do, siendo éste por medio de 
hostigamiento, acoso, conductas sugestivas, etc. El abuso terminó en 1996, cuando la pa­
ciente tenía 25 años. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso. Disminución del deseo y anorgas­
mia. Depresión. 

Clave: G-3-1/ ME. G.CH. Fue abusada sexualmente por varios dos maternos. La pacien­
te tiene dificultad para recordar los abusos sexuales que sufrió. Cree que tenía como 7 años 
cuando empezó. Sus agresores se encontraban en un rango de los 17 a los 25 años. El abu­
so consistió en tocamientos generales del cuerpo, tocamientos genitales, masturbación de 
víctima a agresor, besos y caricias; no recuerda con exactitud si la penetraron vaginal y 
analmente, ella cree que sí. Ellos la amenazaban con decirle a su mamá lo que pasaba y a 
ella le daba miedo. Le ofrecían dinero. El abuso duró aproximadamente 4 años. 
Diagnóstico: Sobreviviente de abuso sexual incestuoso con penetración. Depresión. Dis­
minución del deseo sexual. 

En los casos de terapia de grupo, 50% de las pacientes fueron solte­
ras, entre los 22 y los 35 años, con una edad promedio de 27.5 años; 50% 
tienen una escolaridad de bachillerato y 33% de licenciatura; 83% sufrie­
ron abuso sexual incestuoso en la infancia. El tiempo transcurrido entre el 
abuso y la petición de ayuda psicoterapéutica fue en promedio de 21.5 
años. Los diagnósticos asociados a la sobrevivencia al abuso sexual más fre­
cuentes fueron, en 50%, trastornos alimentarios, en 50% disfunciones se­
xuales y en 50% depresión. 

EXPERIENCIA Y MODIFICACIÓN DE lA MUESTRA 

Se citó a 5 pacientes para iniciar el primer grupo. En la primera cita úni­
camente asistió una persona, por lo que se dio una segunda cita, a la que 
asistieron 4. Para la siguiente cita de la terapia, solamente se presentaron 3, 
que fueron las que terminaron el primer grupo. La persona que dejó de 
asistir se comunicó posteriormente para avisar que por motivos de su ho­
rario de escuela y de trabajo le era imposible asistir dos veces a la semana 
en ese horario (ella es enfermera). La otra persona que se esperaba no seco­
municó y se desconoce el motivo por el cual no se presentó. 

Para la conformación del segundo grupo de terapia, también se citó 
a 5 mujeres, de las cuales sólo se presentaron 3. Las otras 2 se comunica­
ron para avisar que no tenían con quién dejar a sus hijos y eso no les per­
mitía asistir a las sesiones. 
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Para los casos del grupo de control (terapia individual) se citó a 10 
mujeres sobrevivientes de abuso sexual en la infancia, de las cuales 5 ter­
minaron el tratamiento, 4 fueron dadas de baja del servicio y 1 única­
mente se presentó en la primera sesión. El motivo principal para dar de 
baja a las 4 pacientes fue la situación de paro de labores en la cual se en­
contraba la Universidad Nacional Autónoma de México. El PAIVSAS, al es­
tar dentro de las instalaciones de la Facultad de Psicología de esta casa de 
estudios, se vio con la limitante de no tener la posibilidad de ofrecer a 
todas las pacientes el servicio clínico como acostumbra hacerlo. Las pa­
cientes que fueron dadas de alta recibieron atención clínica en otro lu­
gar, fuera de las instalaciones de la UNAM, situación que permitió que la 
terapia continuara; las personas dadas de baja del servicio fueron citadas 
en el nuevo lugar y no se presentaron a sus citas por diversas razones, en­
tre las cuales destacan la lejanía del lugar, la situación económica, los ho­
rarios, etc. 

SÍNDROME DE ESTIIBS POSTRAUMÁTICO 

Los resultados que se muestran pertenecen a los síntomas del instrumento 
de evaluación del síndrome postraumático en sobrevivientes de abuso se­
xual en la infancia, que tanto las pacientes de terapia de grupo como las 
de terapia individual presentaron como más importantes. En la preevalua­
ción se consideran únicamente los síntomas que tuvieron una calificación 
de 7 a 1 O. Los porcentajes aquí expuestos pertenecen a la frecuencia de apa­
rición de cada uno de los síntomas en ambas muestras. 

En la posevaluación se muestran las frecuencias de los síntomas cuya 
calificación fue de O a 3. Esta situación indica que los síntomas de la pre­
evaluación que puntuaron con 7-10 decrementaron de una manera im­
portante gracias a la intervención terapéutica. 

Los síntomas se analizarán por áreas, para su mejor comprensión. El 
síndrome de estrés postraumático para sobrevivientes de abuso sexual en la 
infancia evalúa siete áreas que son las siguientes: relaciones interpersonales, 
autoimagen, autoconcepto, depresión, síntomas psicosomáticos, trastor­
nos generales de la conducta y sexualidad. 
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RESULTADOS 

Área de relaciones interpersonales 

En esta área se evalúan 27 reactivos. Es importante resaltar que las pacien­
tes en terapia de grupo los presentaron como síntomas poco frecuentes (la 
mitad o menos lo hicieron); únicamente el síntoma de enojo constante fue 
el que se presentó en 66. 7% de las pacientes. Las pacientes en terapia in­
dividual presentaron como síntomas frecuentes los siguientes: miedo a es­
tar sola, enojo constante, incapacidad para establecer límites a los demás 
y exagerado agradecimiento a pequeños favores. Es importante mencio­
nar que en general todos los demás síntomas se presentaron con mayor 
frecuencia en las pacientes de terapia individual que en las de grupo. 

En cuanto a la modificación de los síntomas encontramos los siguien­
tes: en las pacientes del grupo, 80% de los 25 síntomas que presentaron en 
esta área se modificaron y, de éstos, 55% desaparecieron completamente. 
Entre estos últimos se encuentran el miedo a estar sola, la hostilidad ha­
cia las mujeres, el miedo de perder el control, la incapacidad para decir no 
y para establecer límites a los demás, la necesidad de ser poderosa, de te­
ner el control, de ser sumisa, la creación de relaciones fantasiosas, ser com­
pulsivamente asexual, entre otros. Los demás síntomas tuvieron modifi­
caciones importantes, entre las que encontramos que el enojo constante se 
modificó en 75% de las pacientes, la hostilidad hacia los hombres y la am­
bivalencia en las relaciones personales se modificaron en 66.6%; final­
mente, la necesidad de controlar se modificó en 50% de las pacientes. Entre 
los síntomas que no se modificaron (20%) están: desconfianza y confian­
za total, necesidad de controlar, y hacer automáticamente lo que los demás 
quieren. Estos síntomas se presentaron en una baja frecuencia y no desa­
parecieron. 

En los casos de terapia individual, de 25 síntomas que se presentaron, 
84% tuvieron modificaciones, y de éstos únicamente 9.5% desaparecie­
ron: la necesidad de ser sumisa y la de ser compulsivamente seductora. Los 
síntomas restantes (24) tuvieron modificaciones; aquí encontramos como 
importantes los siguientes: el exagerado agradecimiento a pequeños favo­
res desapareció en 80% de los casos, el enojo constante, la necesidad de 
controlar, la creación de relaciones fantasiosas, el hacer automáticamente 
lo que los demás quieren desaparecieron en 60%; la necesidad de ser po­
derosa en 75% y ser compulsivamente asexual en 50% de las pacientes en 
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terapia individual. La ambivalencia en las relaciones personales, las relacio­
nes personales conflictivas, la necesidad de controlar cosas o personas no se 
modificaron (16%). 

Depresión 

Esta área se evalúa por medio de 1 O reactivos. Las pacientes en terapia de 
grupo los presentaron con poca frecuencia; 4 de ellos se presentaron en 
50% de las pacientes y los restantes en porcentajes menores. En los casos 
de terapia individual, 5 de los síntomas se presentaron en más de la mi­
tad de las mujeres, y uno de ellos no se presentó. 

En cuanto a las modificaciones, encontramos que en los casos de gru­
po 60% de los síntomas se modificaron, de los cuales 50% desapareció: 
el miedo a la propia ira, las conductas de alto riesgo y la culpa. Los pen­
samientos suicidas, la obsesión por suicidarse y los intentos suicidas, así 
como la autodestrucción, no desaparecieron (40%), aunque se presentaron 
en un porcentaje mínimo (16.7% de los casos). 

En los casos de terapia individual se encontró la presencia de 9 sínto­
mas, de los cuales sólo la culpa (16%) desapareció; la falta de cuidado de 
la salud, los intentos suicidas y las conductas de alto riesgo no se modifi­
caron (33%), y los restantes 5 síntomas presentaron modificaciones (66%), 
entre las que están: los pensamientos suicidas desaparecieron en 60% de 
los casos, la depresión en 40% y la autodestrucción en 20. 

Auto imagen 

En esta área se evalúan 11 reactivos. En los casos de terapia de grupo se 
encontró como síntoma importante la mala imagen corporal, ya que la 
presentan 80% de las pacientes, y sentir rechazo por el cuerpo, 66.7%. 
Los demás síntomas se presentaron en 50% de las pacientes o menos. En 
las pacientes de terapia individual, la mala imagen corporal y usar ropa 
que esconda el cuerpo fueron los síntomas más frecuentes (66.6%); los 
demás se encontraron en 40% o menos. 

De los síntomas que se modificaron por la intervención grupal encon­
tramos que 81 o/o tuvieron modificaciones, de los cuales 55% desaparecie­
ron: usar ropa que esconda el cuerpo, la sensación de no ser una misma, 



290 R. GONZÁLEZ SERRATOS 

evitar espejos, el deseo de cambiar de nombre y la confusión de emociones. 
El 45% restante sufrió cambios importantes: la mala imagen corporal de­
sapareció en 80% de los casos, la falta de cuidado del cuerpo en 66%, y 
el sentir rechazo por el cuerpo en 75% de las pacientes. No sufrieron mo­
dificaciones la sensación de despedir mal olor y el sentirse muy gorda (18 
por ciento). 

La intervención individual generó que 72% de los síntomas se mo­
dificaran: la mala imagen corporal y ia sensación de despedir mal olor de­
saparecier9n en 60% de las pacientes, el sentir rechazo por el cuerpo se 
modificó en 50%, y el sentirse muy delgada en 40%. El 27. 7% restante no 
presentó modificaciones. Ningún síntoma desapareció por completo en 
esta modalidad de trabajo terapéutico. 

Síntomas psicosomáticos 

Esta área se evalúa con 1 O reactivos. Las pacientes en terapia de grupo pre­
sentaron como síntomas importantes problemas gastrointestinales y gi­
necológicos, con una frecuencia de 66.7% cada uno. Los demás estuvie­
ron presentes en menor porcentaje. Las pacientes de terapia individual 
manifestaron los síntomas en porcentajes bajos; los más significativos 
fueron los problemas gastrointestinales, el dolor articular y la sensación 
de dolor o malestar físico asociado a un recuerdo, emoción o situación en 
particular, con 44.4% cada uno. Los demás aparecieron en menor por­
centaje. 

En cuanto a los síntomas que se modificaron, en el caso de la tera­
pia de grupo encontramos que todos tuvieron modificaciones (100%) y, 
de éstos, 54% desaparecieron por completo: la hipersensibilidad a sentir­
se ahogada y sofocada, los problemas e infecciones ginecológicos, el do­
lor de cabeza y la sensación de adormecimiento mental. Los demás se 
modificaron en 50% de las pacientes. 

En el caso de la terapia individual, encontramos que 77.7% de los 
síntomas se modificaron, 22.2% no tuvieron cambios y 11.1 o/o se quita­
ron. De estos últimos, desaparecieron las infecciones en vías urinarias. Los 
problemas gastrointestinales y la sensación de dolor o malestar físico aso­
ciado a un recuerdo o emoción cambiaron en 60% de las pacientes cada 
uno. No se modificaron por la intervención individual el dolor de cabeza 
ni la hipersensibilidad a sentir ahogo. 
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Autoconcepto 

El área de autoconcepto se evalúa con 28 reactivos. Las pacientes de tera­
pia grupal presentaron c0mo síntomas importantes, por su frecuencia, la 
sensación de inadecuación en 100% de los casos, la ansiedad de ser obser­
vada, ser reservada, callada y la falta de sentido del humor en 66.7% cada 
uno. La mitad de las pacientes presentaron sensación de parecer tonta, de 
ser invisible, de ser perfectamente buena, vergüenza, sensación de ser di­
ferente a los demás, creer que tiene capacidad limitada para ser feliz, des­
confianza para creer en la felicidad, y solemnidad extrema. Los demás sín­
tomas se presentaron en baja frecuencia. Es importante resaltar que en este 
grupo de mujeres ninguna presentó la sensación o la creencia de estar loca. 

Las pacientes de terapia individual manifestaron como síntomas im­
portantes la sensación de inadecuación, la vergüenza, la desconfianza para 
creer en la felicidad, y en general ser reservadas o calladas en 66. 7% cada 
uno; la necesidad de ser perfectamente buena en 77.8% y la autodevalua­
ción en 88.9%. Los demás síntomas se presentaron en 50% de los casos 
o menos. 

De los síntomas, 95% sufrieron modificaciones en el proceso de tera­
pia grupal. De ellos, 50% desaparecieron por completo: las sensaciones de 
inadecuación, de parecer tonta, de tener un secreto horrible, de ser irreal, 
la necesidad de ser invisible, la vergüenza, la autodevaluación, creer que tie­
nen capacidad limitada para ser felices, crear una identidad fantasiosa, ne­
cesidad de ser perfectamente mala, control rígido de los pensamientos y 
miedo de que sus secretos sean revelados. En 66. 7% de los casos se modi­
ficaron la necesidad de ser perfectamente buena, la desconfianza para creer 
en la felicidad y la solemnidad extrema. En el 75% la falta de sentido del 
humor desapareció. No se modificó la incapacidad para expresar el enojo. 

En el proceso de terapia individual encontramos que 89% presentó 
modificaciones, 10% de los síntomas desaparecieron por completo y otro 
10% no sufrieron modificaciones por la intervención. Los síntomas que 
se quitaron fueron la autoevaluación, la sensación de ser irreal y la crea­
ción de una identidad fantasiosa. No sufrieron modificaciones la necesi­
dad de ser invisible, la sensación de enloquecer y la creencia de estar loca. 

En 80% de los casos la necesidad de ser perfectamente buena y la 
sensación de tener un secreto horrible desaparecieron. En 60% se quita­
ron la sensación de inadecuación, la vergüenza, la sensación de estar mar­
cada y el miedo de que sus secretos sean revelados. 
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Trastornos generales de la conducta 

El área de trastornos generales de la conducta es muy variada en cuanto 
a los síntomas que se presentan; entre ellos están los trastornos alimenti­
cios, las adicciones, los miedos, las aversiones, etc. Las sobrevivientes que 
tomaron terapia de grupo presentan como síntomas más importantes: 
entrar en crisis fácilmente, el terror en la noche a ser atrapada y la evita­
ción activa de la felicidad, con 66: 7% cada uno; las fobias, la aversiones a 
hacer ruido al llorar y la ansiedad de ser observada están presentes en 50% 
de las pacientes. 

Las pacientes de terapia individual manifestaron los siguientes sín­
tomas: entrar en crisis fácilmente y el terror en la noche a ser atrapada, 
con una frecuencia de 55.6%; el bloqueo de memoria en la infancia, con 
66.7%, y la aversión a hacer ruido al llorar, en 77.8%. Los demás sínto­
mas se presentaron en porcentajes menores. 

De acuerdo con los resultados de la posevaluación en los casos de te­
rapia de grupo, 92.5% de los síntomas evaluados en esta área presentaron 
modificaciones; de éstos, 48% desaparecieron por completo, siendo los 
más importantes la no presencia de los f/ashbacks, la aversión a hacer rui­
do al efectuar funciones fisiológicas y al llorar, la sensación de estar siendo 
observadas, las conductas obsesivo-compulsivas, fingir, el miedo a la os­
curidad, el miedo a dormir sola, etc. El terror en la noche a ser atrapada 
desapareció en 75% de las pacientes, así como el entrar en crisis fácilmen­
te. Las conductas compulsivas disminuyeron en 66.5%; 7.4% de los sín­
tomas no se modificaron; entre ellos están los trastornos de alimentación 
y la abstinencia del alcohol. 

En los casos de terapia individual encontramos que 70% de los sín­
tomas presentaron modificaciones; la creación de mundos de fantasía 
disminuyó en 66.6% de las pacientes, siendo el descenso más importan­
te. En 50% desaparecieron la represión de recuerdos, la sensación de es­
tar siendo observada, la evitación activa de la felicidad, la aversión a ha­
cer ruido al efectuar funciones fisiológicas y los f/ashbacks. La aversión 
a hacer ruido al llorar desapareció en 60%. Del total de síntomas, 30% 
no presentaron modificaciones; entre ellos se encuentran las conductas 
obsesivo-compulsivas, el miedo a dormir sola, el miedo a la oscuridad y 
la extrema privacidad al usar el bafio. Ningún síntoma desapareció por 
completo. 
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Sexualidad 

Esta área es evaluada por 22 reactivos. En los casos de terapia de grupo los 
síntomas más frecuentes son la dificultad para integrar la sexualidad con 
las emociones, en 66. 7% de las pacientes; la evitación de la interacción se­
xual, la aversión al examen ginecológico, la manipulación de la imagen 
corporal para evitar la atención sexual y la dificultad para desnudarse apa­
recen en 50% de las pacientes cada uno. 

Las pacientes en terapia individual manifiestan como síntomas más 
frecuentes los siguientes: aversión a ser tocada, en 55.6% de los casos, 
aversión a algún acto sexual en particular y sentirse sucia sexualmente, en 
44.4% de los casos cada uno. Los demás síntomas aparecen con una fre­
cuencia baja. 

En cuanto a si la intervención terapéutica grupal generó cambios, 
83% de los síntomas se modificaron. De aquí, 53% desaparecieron por 
completo de la vida de las pacientes, entre los cuales están que ya no sien­
ten aversión a algún acto sexual en particular ni la necesidad de ser agre­
sivas sexualmente, ya no usan el sexo para expresar angustia ni evitan la 
interacción sexual, no se sientes violadas en sus actividades sexuales ni se 
consideran sucias sexualmente. De los síntomas, 17% no sufrieron modi­
ficaciones por la intervención terapéutica; los que no desaparecieron son: 
la sexualidad impersonal y la incapacidad para tener sexo en una relación 
íntima o de compromiso. Los síntomas que presentaron modificaciones 
importantes (66.6% de las pacientes ya no los presentan} son: la manipu­
lación de la imagen corporal para evitar la atención sexual y la dificultad 
para desnudarse. Además, 50% de las pacientes ya no presentan aversión 
a ser tocadas ni a hacer ruido en la actividad sexual. 

En las pacientes en terapia individual podemos observar que 71 % de 
los síntomas registraron modificaciones de la preevaluación a la posevalua­
ción. De este porcentaje, 40% de los síntomas desaparecieron por comple­
to. Entre los síntomas que ya no están presentes podemos mencionar el 
imaginar o desear ser hombre, la dificultad para integrar la sexualidad con 
las emociones, la necesidad de ser agresiva sexualmente, la sexualidad im­
personal, el llorar después del orgasmo, y la evitación de la interacción se­
xual. Sufrieron modificaciones por la intervención terapéutica individual, 
la fuerte aversión a algún acto sexual en particular, en 60% de las pacien­
tes; la incapacidad para tener sexo en una relación de compromiso, en 
66.6%; el sentirse sucia sexualmente, en 75% de los casos, y la aversión a 
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ser tocada, en 60%. No se modificaron 29% de los síntomas: sentirse vio­
lada en sus actividades sexuales, sexualizar las relaciones significativas, la 
aversión al examen ginecológico y a hacer ruido en actividad sexual. 

Para resumir mostraremos los siguientes cuadros, en donde se puede 
apreciar, en cada una de las áreas que evalúa el instrumento del síndrome 
postraumático en sobrevivientes de abuso sexual/incesto en la infancia, 
cuáles fueron los porcentajes de los síntomas que registraron alguna mo­
dificación por la intervención terapéutica recibida (grupo-individual). En 
cuanto a las modificaciones a las calificaciones de los síntomas con 1 O, la 
modificación fue de 7-6 para abajo. 

La columna de síntomas que no sufrieron modificaciones indica el 
porcentaje de síntomas que, pese a la intervención terapéutica (grupo-in­
dividual), no variaron en relación con su calificación en la preevaluación. 

Terae_ia de grue_o Terapua individua/ 

Áreas Síntomas Síntomas no Síntomas Síntomas no 
modificados modifj_cados modifj_cados modificados 

Relaciones 80% 20% 84% 16% 
interpersonales 

Depresión 60% 40% 66% 33% 
Autoimagen 81.9% 18.1% 72.7% 27.2% 
Psicosomáticos 100% 0% 77.7% 22.2% 
Autoconcepto 95% 5% 90% 10% 
Trastornos de 92.5% 7.4% 70% 30% 
la conducta 
Sexualidad 83% 17% 71% 29% 

Total% 84.6% 15.3% 75.9% 24.1% 

En el área de relaciones interpersonales y depresión, la intervención in­
dividual con las sobrevivientes generó más modificaciones a los síntomas. 

Aunque la intervención terapéutica grupal se presenta en un porcen­
taje menor, indica que este tipo de intervención también genera cambios 
importantes y significativos en esos síntomas. 

El área de autoimagen, síntomas psicosomáticos, autoconcepto, tras­
tornos generales de la conducta y sexualidad presenta porcentajes más ele­
vados en cuanto a modificación de síntomas. Aquí se observa un mayor 
decremento de la presencia del síndrome de estrés postraumático en so­
brevivientes de abuso sexual o de incesto en la infancia en la intervención 
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terapéutica grupal que en la individual. Aunque las diferencias no son 
significativas, estos porcentajes podrían indicar que la intervención psi­
coterapéutica grupal genera mejores resultados clínicos en las sobrevi­
vientes de abuso sexual en la infancia. 

Al comparar ambas modalidades terapéuticas (grupo-individual) de 
acuerdo a los síntomas que desaparecieron completamente, sí se obser­
van diferencias significativas en los porcentajes. 

Teraf_ia de grupo Teraf_ia individual 

Áreas Síntomas desaparecidos Síntomas desaparecidos 

Relaciones interpersonales 55% 9.5% 
Depresión 50% I6% 
Auto imagen 55% 0% 
Psicosomáticos 54% 11% 
Autoconcepto 50% IO% 
Trastornos de conducta 48% 0% 
Sexualidad 53% 40% 

Total 52.1% 12.3% 

En el área de autoimagen y trastornos generales de la conducta, la di­
ferencia de porcentajes va de 0% en terapia individual a 55-48% en tera­
pia de grupo. La intervención terapéutica grupal generó que la mitad de 
los síntomas registrados en estas áreas desaparecieran, creando así una 
mayor sensación de bienestar y empoderamiento. En las demás áreas en­
contramos que más o menos la mitad de las pacientes en terapia de grupo 
terminaron el tratamiento sin los síntomas que las aquejaban al princi­
pio. En cambio, en la terapia individual las pacientes mostraron mejorías 
importantes, pero no se deshicieron de todos los síntomas que las per­
turbaban. 

REGISTRO DE OBSERVACIÓN GRUPAL E INDMDUAL 

En cada una de las sesiones de trabajo terapéutico, tanto individual como 
de grupo, se llevaron registros de la evolución personal de cada paciente 
y de la evaluación grupal. Aunque las sobrevivientes en terapia individual 
realizaron su trabajo terapéutico sin grupo, también se llevó el registro de 
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la dinámica grupal en la que se evalu6 la interacci6n individual paciente­
terapeuta para poder comparar ambas situaciones. 

En el registro nombrado "Dinámica personal" se evaluaron siete áreas, 
consideradas las más importantes cuando se está llevando a cabo un tra­
bajo terapéutico, principalmente cuando éste se refiere a la sobrevivencia 
al abuso sexual en la infancia. Se calificaron del O al 1 O, donde O es "no la 
presenta, ausente", y 10 es "totalmente presente". Los registros fueron le­
vantados por las observadoras en cada una de las sesiones de grupo y por 
las terapeutas en las sesiones de trabajo individual. Se sacaron los prome­
dios de las calificaciones de las 16 sesiones grupales en ambos grupos y de 
las sesiones de trabajo individual en cada una de las pacientes. El siguien­
te cuadro muestra los promedios generales por área en ambas situaciones 
terapéuticas. 

Promedio general por drea 

1. Autoestima 
2. Cuerpo 
3. Culpa 
4. Ira 
5. Fuerza del yo 
6. Insight 
7. Empoderamiemo 

Promedio general 

Terapia de grupo 

7.7 
7.9 
3.1 
6.2 
7.8 
8.1 
8 

6.9 

Dindmica personal 

Terapia individual 

5.2 
5.8 
4.6 
6 
6.1 
6.2 
6.3 

5.7 

Los resultados del primer cuadro muestran que la terapia de grupo gener6 
una mejoría notable en las pacientes. Áreas como autoestima, cuidado del 
cuerpo, fuerza del yo y empoderamiento calificaron con puntuaciones 
más altas que la modalidad de trabajo terapéutico individual. Estas áreas 
se vieron afectadas o modificadas por la intervenci6n terapéutica. Se espe­
raba que las pacientes sobrevivientes iniciaran el proceso terapéutico con 
una autoestima disminuida, falta de cuidado en su cuerpo, no fortalecidas 
en diversas áreas de su vida y por consiguiente no empoderadas. Esta situa­
ci6n puntuaría con calificaciones de 3 o menos. La literatura nacional e 
internacional habla de estas áreas afectadas como una constante en las so­
brevivientes (Blume, 1990; Gallagher, 1991; Bass y Oavis, 1995; Gonzá-
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lez Serratos, 1995; González Serratos, Rosas B. y Pérez M., 1996). La in­
tervención grupal generó que en el transcurso de las sesiones las califica­
ciones aumentaran hasta conseguir en promedio las puntuaciones que se 
muestran. 

Las áreas de culpa e ira se esperaban con puntuaciones altas (7-19). 
Diversas investigaciones en el tema mencionan a estos dos como impor­
tantes síntomas para el establecimiento y mantenimiento del síndrome de 
estrés postraumático en víctimas sobrevivientes de agresión sexual. Como 
podemos observar, la intervención terapéutica provocó una disminución 
significativa en la presencia de la culpa, que fue el 3.2 en la intervención 
grupal, en contraste con el 4.6 registrado en la individual. La ira se man­
tuvo con una calificación de 6 en ambas modalidades terapéuticas; sin em­
bargo, es importante mencionar que disminuyó y, aunque no fue signifi­
cativo, la ira presentó modificaciones clínicas importantes, ya que en un 
inicio era una ira dirigida hacia ellas mismas y difusa, en el sentido de que 
estaban enojadas con todos y con todo. Las intervenciones lograron que esta 
ira se focalizara hacia el agresor, situación que habla de un logro básico y 
muy importante, ya que decrementa la depresión y mejora las relaciones 
con las demás personas, principalmente sus madres y su familia. 

El insightfue estimulado con una mayor facilidad en la intervención 
grupal. Escuchar e interactuar con las demás participantes de la terapia gru­
pal facilitó que el insighten cada una de las participantes se elevara, como 
lo podemos observar en su puntuación. 

La intervención individual también generó modificaciones importan­
tes en cada una de las áreas a evaluar; sin embargo, los logros obtenidos 
fueron mejores en la intervención grupal. 

Dinámica grupal 

El registro de dinámica grupal se aplicó también a ambas situaciones te­
rapéuticas. En éste nos interesó evaluar tres áreas que tienen que ver con 
cómo se desenvuelven las personas al estar incluidas en un grupo: el terri­
torio, la intervención y el liderazgo. El territorio se refiere a qué tanto es­
pacio de la sesión ocupa hablando la persona. En la terapia individual se 
evaluó considerando qué tanto tiempo ocupa la paciente en la sesión ha­
blando de ella misma y de su problemática personal. Intervención se re­
fiere a cuántas veces habla la paciente en la sesión, y se evaluó de la misma 
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manera en la terapia individual. El liderazgo únicamente se evaluó en la 
modalidad grupal. 

Las áreas restantes son tomadas de la evaluación del examen mental 
que se les realiza a todas/os las/os pacientes del PAIVSAS. 

Promedio general l!.ºr drea Terapia de grul!.o Terapia individual 

l. Territorio 6.6 6.1 
2. Intervención 6.5 5.3 
3. Liderazgo 6.6 
4. Tono de voz 6.7 5.7 
5. Actitud corporal Normal Normal 
6. Actitud emocional Tono emocional Tono emocional 

congruente con congruente con 
el discurso el discurso 

7. Actitud hacia la terapia Interesadas, Cooperadoras 
cooperadoras y atentas 
y atentas 

Promedio general 6.6 5.7 

De acuerdo con los resultados obtenidos, podemos decir que en am­
bas modalidades de trabajo terapéutico las pacientes hablaban acerca de 
sí mismas y de sus problemáticas en la sesión, y realizaban intervenciones 
frecuentes. 

En cuanto al examen mental, en ambas situaciones terapéuticas las 
mujeres usaban un tono de voz medio, su actitud corporal era normal, 
acorde a lo que estaban hablando o sintiendo. No se encontró alteración 
alguna que pudiera ser considerada inadecuada. 

Su actitud emocional también era normal, acorde a lo que estaban 
hablando en sesión y se mostraron interesadas, cooperadoras y atentas a la 
terapia. 

CONCLUSIONES 

El trabajo psicoterapéutico en sobrevivientes de abuso sexual en la infan­
cia es un trabajo relativamente nuevo en México. Hasta la fecha existen 
pocas instituciones serias que se dediquen a atender psicológicamente a 
este tipo de pacientes, de ahí la importancia de evaluar los modelos de tra-
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bajo clínico para esta población. De la presente investigación podemos 
desprender las siguientes conclusiones. 

Las pacientes en terapia individual, en promedio, tardaron más años 
en hablar acerca del abuso sexual y solicitar ayuda (23.5 años, mujeres en 
terapia individual vs. 21.5 años, mujeres en terapia grupal}. Esta situación 
puede incrementar las consecuencias clínicas del síndrome postraumático, 
de tal modo que al momento de la intervención terapéutica se generen re­
sultados diferentes en las pacientes en psicoterapia grupal. 

La presencia de diagnósticos asociados a la sobrevivencia al abuso se­
xual o incesto en la infancia incrementa la magnitud y severidad de los sín­
tomas, y dificulta el trabajo terapéutico tanto grupal como individual, ya 
que ambos están diseñados para el tratamiento específico del abuso sexual 
y están limitados a un número específico de sesiones. 

En cuanto a los resultados de la pre y posevaluación del síndrome pos­
traumático para sobrevivientes de abuso sexual en la infancia, en ambas 
modalidades de trabajo terapéutico (grupo-individual) podemos mencio­
nar que en el área de relaciones interpersonales la intervención terapéutica 
individual provocó más modificaciones al síndrome postraumático que la 
grupal, aunque esta última indujo que más síntomas desaparecieran por 
completo. Aunque las diferencias no son significativas, se esperaba que la 
intervención grupal mejorara aún más esta área en las pacientes de grupo, 
debido a la interacción entre ellas como un mecanismo facilitador de la 
mejora en las relaciones con las demás personas. En la situación individual, 
la paciente interactúa con la terapeuta, y del trabajo que se realiza en la se­
sión, ella -en su vida cotidiana- pone en práctica lo tratado en ésta. En 
la modalidad grupal, la interacción social se da entre tres o más personas, 
lo que permite poner en práctica las interacciones sociales antes de llevar­
las a la vida cotidiana. 

Sin embargo, es importante aclarar que la modalidad de trabajo te­
rapéutico grupal tiene un grado de dificultad muy grande para las pacien­
tes, y en particular para las sobrevivientes de abuso sexual en la infancia, ya 
que el motivo que las lleva a pedir ayuda terapéutica es vergonzoso para 
ellas. En casi todos los casos, es la primera vez que hablan con alguien del 
abuso sexual sufrido. Por lo tanto, la mejora en las relaciones interpersona­
les en las pacientes de grupo es muy importante y valiosa, pues además de 
atreverse a hablar de lo que nunca habían podido decir a nadie, compar­
ten su culpa, vergüenza, rabia, dolor, y apoyan su crecimiento con otras 
mujeres en la misma situación. 
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En las demás áreas, la intervención grupal generó más modificacio­
nes a los síntomas del síndrome postraumático en sobrevivientes de abuso 
sexual en la infancia y provocó que más síntomas desaparecieran por com­
pleto de la vida de las pacientes. 

Es importante mencionar que en el área de depresión, ambas moda­
lidades de trabajo terapéutico provocaron la desaparición de la culpa. Éste 
es uno de los síntomas más importantes que afectan la salud física y men­
tal de las pacientes y que facilitan la aparición de otros síntomas en diver­
sas áreas. Para las mujeres sobrevivientes, terminar el tratamiento psicoló­
gico sin sentirse culpables del abuso sexual que sufrieron en la infancia es 
probablemente uno de los logros más importantes de la recuperación, ya 
que antes de la intervención no concebían la idea de no ser las responsa­
bles directas del abuso. Al término de la terapia, depositar la culpa en quien 
la tiene (el agresor) es liberarse prácticamente de todo el dolor sufrido des­
de la infancia. 

En el área de la autoimagen, la intervención grupal provocó cambios 
importantes en la vida de las pacientes. La intervención individual tam­
bién los provocó; sin embargo, no logró que los síntomas desaparecieran 
por completo, situación que en la intervención grupal sí se obtuvo en 
55% de las pacientes. Suponemos que ver cómo otras mujeres cambian 
motiva de una manera importante a las demás a lograr también un cam­
bio. Aquí las modificaciones van desde cortarse el cabello, vestirse de otra 
manera o con otros colores, y maquillarse, hasta el cuidado de su cuerpo, 
de su peso, etc. Los cambios son evidentes y en los casos de grupo se no­
taron desde la tercera sesión. Las pacientes se retroalimentaban entre ellas 
con comentarios positivos acerca de los cambios. En la situación indivi­
dual, la retroalimentación es de la terapeuta y tal vez, en algunas ocasiones, 
de las personas cercanas a la paciente. 

La intervención psicoterapéutica grupal generó importantes modi­
ficaciones en lo que respecta a los síntomas psicosomáticos, ya que 100% 
sufrió modificaciones y la mitad de los síntomas de esta índole desapare­
cieron. Algo similar sucedió en las áreas de autoconcepto, de trastornos 
generales de la conducta y de sexualidad. 

En sexualidad, fue importante para las pacientes de grupo escuchar 
la evolución, dificultades, logros, etc. de las demás pacientes. 

Se puede afirmar que la intervención grupal genera mejores resultados 
clínicos en las sobrevivientes de abuso sexual en la infancia; la interacción 
entre ellas, el escuchar sus historias, sus experiencias y logros genera la po-
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sibilidad de aprender de las demás. La intervención individual también ge­
nera cambios importantes en la vida de las pacientes. El hecho de que la 
grupal haya presentado mejores resultados no implica que la terapia indi­
vidual no sea útil para este tipo de pacientes. De lo anterior, concluimos 
que las pacientes que ingresen a terapia individual tendrán que ser seleccio­
nadas dependiendo de la especificidad de sus problemáticas, así como de la 
presencia del abuso, además de otros diagnósticos que pudieran obstaculi­
zar la evolución simultánea con las demás pacientes o generar en el grupo 
algún conflicto o desviación de los objetivos centrales. En este caso, puede 
valorarse la posibilidad de ingresar a un grupo en un segundo momento, 
cuando se hayan resuelto los impedimentos para su inclusión. Como con­
clusión final, expresamos que ambos modelos son útiles y eficaces; pero el 
modelo grupal es superior al individual en sus resultados clínicos. 

Conviene enfatizar que, independientemente de la modalidad de te­
rapia recibida, es importante que las personas que sufrieron abuso sexual 
en la infancia reciban atención psicoterapéutica profesional y especializa­
da. Las consecuencias de haber sufrido violencia sexual en la infancia co­
rrompen, y en ocasiones destruyen, muchas áreas de la vida de las mujeres. 
Conforme pasa el tiempo, las consecuencias psicológicas y físicas pueden 
incrementarse e invadir más áreas de la vida de las sobrevivientes. Mien­
tras más pronto se recibe la atención psicoterapéutica especializada, las 
mujeres pueden gozar de una vida plena, pueden desarrollarse de una ma­
nera libre y sana, sin la carga de la violencia sexual que recibieron. 

La psicoterapia, tanto individual como de grupo, para mujeres sobre­
vivientes de abuso sexual en la infancia otorga beneficios a corto, mediano 
y largo plazos. Las mujeres reportan que después de haber recibido la aten­
ción psicoterapéutica (en cualquiera de las modalidades) su situación emo­
cional y física, de mucho sufrimiento antes, ya no existe o es suficiente­
mente controlable, lo que les permite seguir adelante con sus vidas y buscar 
un desarrollo sano. Las personas a su alrededor notan que ellas han cam­
biado, y mencionan que la mayoría de estos cambios les otorgan mejoras 
en su vida familiar, sexual, laboral, escolar y social. 

APORTACIONES 

1. Modelo de psicoterapia individual para mujeres sobrevivientes de 
abuso sexual o de incesto. 
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2. Modelo de psicoterapia grupal para mujeres sobrevivientes de abu­
so sexual o de incesto. 

3. Formatos de levantamiento de datos de sesiones grupales e indi­
viduales. 

4. Exposición y análisis descriptivo y estadístico del síndrome pos­
traumático en esta modalidad de violencia sexual. 

5. Capacitación de psicoterapeutas para el abordaje y selección clíni­
ca del síndrome postraumático en sobrevivientes de abuso sexual o incesto 
en la infancia, en las modalidades de intervención individual y grupal. 

LIMITACIONES 

1. En la modalidad de psicoterapia grupal, las participantes no acuden 
a la primera cita concertada precisamente para el inicio del grupo, ante el 
temor de tener que revelar y tratar "públicamente" un hecho doloroso y 
considerado socialmente como vergonzoso. 

2. Tanto la psicoterapia grupal como la individual requieren un espa­
cio físico adecuado y materiales de apoyo que tienen un costo, ya sea para 
la institución o para la participante. · 

3. Ambas modalidades requieren psicoterapeutas específicamente 
capacitadas y supervisadas por una experta en esta modalidad de violen­
cia y en psicoterapia. 

BIBLIOGRAF1A 

Bach, George Robert (1975), Psicoterapia intensiva de grupo, Buenos Aires, 
Horme. 

Bass, Ellen (1983), "In the truth itself, there is healing", en Ellen Bass y Louise 
Thorton (eds.), I Never Told Anyone. Nueva York, Perennial Library, 
pp. 23-60. 

Bass, Ellen y L. Davis (1995), El coraje de sanar, Barcelona, Urano. 
Bear, E. y P. Dimock (1989), Adults Molested as Children: A Survivor's Manual far 

W0men and Men, Vermont, Fay Honey Koop. 
Blume, S. (1990), Secret Survivors: Uncovering lncest and its Afterefficts in W0men, 

Nueva York, John Wiley. 
Burgess, Ann y L. Holmstrom (1974), Rape Victims o/Crisis, Bowie (Maryland), 

Robert l. Brady. 



PSICOTERAPIA DE GRUPO \IS. INDIVIDUAL 303 

Cárdenas, M. (s/f), La praxis de la psicoterapia de grupo, México, mecanuscrito. 
Fine, P. y M. Carnevale (1984), "Network aspect of treatment for incestuosly 

abused children", en I. Stuart y J. Greer (eds.), Victims ofSexualAgression: 
Treatment of Children, Wómen and Men, Nueva York, Van Nostrand Rein­
hold, cap. 5: 75-90. 

Finkelhor, David (1980), Abuso sexual al menor, México, Pax-Mex. 
Finkelhor, David y J. Korbin (1998), "Child abuse asan international issue", 

Child Abuse and Neglect, núm. 12. 
Funk,_R. (1997a), Definitiom. Material de difusión, Baltimore, The Sexual As­

sault Center. 
-- (l 997b), A Comprehemive Program Providing a Full Continuum of Care 

Services far Children Who Have Been Sexual/y Victimized, their Families and 
Adolescent and Adults Who Sexual/y Ojfend. Una propuesta para Baltimore 
Sexual Offense Treatment and Recovery Program (B-SOTRP). 

Gallagher, V. ( 1991), Becoming Whole Again, Florida, TAB Books. 
González Portillo, Alfredo ( 1996), Estudio comparativo del síndrome post-traumd­

tico en sobrevivientes de abuso sexual el cual haya culminado o no en violación, 
tesis de licenciatura, México, Facultad de Psicología, UNAM. 

González Núñez et al (1978), Dindmica de grupos, México, Concepto. 
González Serratos, Ruth (1995), "Reporte preliminar de algunos aspectos de la 

investigación en sobrevivientes de abuso sexual en la infancia'', Boletín del 
Programa Salud Reproductiva y Sociedad, México, El Colegio de México. 

--(1996), "Esbozo del tratamiento en agresión sexual", en Benjamín Domín-
guez y Yolanda Olvera (eds.), Ensayos sobre psicoterapia e investigación clíni­
ca en México, México, Facultad de Psicología, UNAM, pp. 140-142. 

González Serratos, Ruth y Laura Rosas Sucio (1995), Revisión estadística de abuso 
sexual a menores, México, Facultad de Psicología, UNAM. 

González Serratos, Ruth, Laura Rosas Sucio y Zoraida Meléndez Zermeño 
(1996), Incesto, México, Facultad de Psicología, UNAM. 

González Serratos, Ruth, Laura Rosas Sucio y Karla Pérez Mendiola (1996), "Re­
visión teórico-estadística de los casos de agresión sexual en sus tres modali­
dades de agresión sexual atendidos en el PANSAS", proyecto de investigación 
elaborado para el Proyecto de Investigación lnterinstitucional sobre Violen­
cia Social en México (Piivios), México, Facultad de Psicología, UNAM. 

Grinberg, León (1977), Psicoterapia de grupo, Buenos Aires, Paidós. 
La Fontaine, Jean (1990), Child Sexual Abuse, Londres, Polity Press. 
Sgroi, M. (1982), Handbook of Clinical lntervention in Child Sexual Abuse. Nue­

va York, The Free Press. 





V 
ARMA DE DOBLE FILO: 

DERECHO Y VIOLENCIA 





VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES 
Y DERECHOS HUMANOS: 

ASPECTOS TEÓRICOS Y JURfDICOS 

MARTA TORRES FALCÓN* 

INTRODUCCIÓN 

La violencia es una conducta humana estrechamente vinculada con el po­
der. Quien ejerce violencia actúa de manera intencional y con el propósi­
to de someter y controlar a la otra persona, es decir, de eliminar cualquier 
obstáculo para el ejercicio del poder. Por ello toda forma o expresión de 
violencia se relaciona con la libertad. 

Algunos autores distinguen entre violencia y agresión a partir del fin 
perseguido. En esta última el objetivo es causar un daño (para lo cual no 
se requiere la interacción de los sujetos implicados), en tanto que en aqué­
lla se pretende sojuzgar, imponer una conducta determinada o impedir la 
realización de un acto deseado. Sin duda, siempre que hay violencia se pro­
duce un daño, pero la intención no se agota con ello. Va más allá. Además 
de la voluntad del ejecutor, está presente la de la víctima. Ése es el elemen­
to fundamental del acto de violencia: la trasgresión a la voluntad de la otra 
persona. Y, como es obvio, se requiere que esa voluntad exista previamente. 

A partir de esta definición tan general surgen algunas interrogantes. 
La primera se refiere a las mujeres como sujetos con voluntad propia. ¿Real­
mente las mujeres, como género, tienen una voluntad reconocida, respe­
tada y garantizada? ¿Tienen las posibilidades claras y objetivas de expresar­
la? ¿Existen mecanismos adecuados y eficaces para que tal voluntad pueda 
traducirse en el ejercicio de derechos concretos? ¿Son éstos exigibles en la 
práctica? 

No es difícil aventurar una respuesta a las preguntas anteriores. En 
efecto, es muy reciente el reconocimiento de las mujeres como seres con 

* Investigadora del Programa lmerdisciplinario de Estudios de la Mujer de El Cole­
gio de México. 
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voluntad propia, independiente de la potestad del padre o del marido, y 
por tanto como sujetos de derechos. La tarea de establecer la igualdad ju­
rídica como un primer paso para garantizar las mismas oportunidades en 
diversos órdenes, que en México se inició hace escasas tres décadas, sigue 
siendo un proyecto inacabado. Es claro, por otra parte, que las reformas 
legales no generan cambios inmediatos en la organización social y que la 
realidad, en particular si es opresiva y discriminatoria, no se cambia por 
decreto. Aun así, es importante subrayar que ese primer paso, necesario 
pero no suficiente, no se ha dado de manera clara y sin titubeos. En otras 
palabras, todavía no existe, ni siquiera en el plano formal, el reconocimien­
to de la voluntad de las mujeres. Y esto es particularmente importante para 
el análisis de la violencia. 

En efecto, la violencia contra las mujeres, en cualquiera de sus expre­
siones -hostigamiento, abuso sexual, violación, maltrato en el interior del 
hogar-, se sustenta en relaciones de desigualdad y asimetrías de poder 
presentes en todos los niveles de la organización social, incluida por su­
puesto la familia. Por esa razón muchos actos de violencia pasan inadver­
tidos. No tienen el mismo peso que si se produjeran en una relación entre 
iguales. Mirar incisivamente, pronunciar palabras soeces, tocar el cuerpo 
de otra persona o hacer insinuaciones sexuales en contra de su voluntad 
son todos actos violentos, que sin ningún problema se definirían como ta­
les entre personas con posiciones similares. Pero como se dirigen a las mu­
jeres es muy probable que las acciones descritas sean despojadas de su con­
tenido esencial, es decir, de su carga de violencia, y se interpreten como 
expresiones culturales inofensivas. 

En un primer apartado veremos cómo la violencia contra las muje­
res se genera en una desigualdad inherente a la estructura social en la que 
existen relaciones asimétricas de poder que a su vez se fortalecen con ca­
da incidente violento. Tales asimetrías están presentes desde la defini­
ción misma del fenómeno y permean la construcción y el uso de los con­
ceptos, el análisis de los actos concretos y la atención directa a víctimas 
y agresores. 

Posteriormente profundizaremos en el análisis de la voluntad, en el re­
conocimiento formal de las mujeres como sujetos de derechos y en las con­
diciones en que realmente pueden ejercer esa voluntad. A partir de este 
marco general, comentaremos algunos problemas teóricos en la definición 
de la violencia contra las mujeres como transgresión a los derechos huma­
nos y apuntaremos dos obstáculos principales: el traslado de la normati-
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vidad internacional a la legislación interna, y la aplicación de las leyes a ca­
sos concretos. 

REI.ACIONES DE PODER Y DESIGUALDAD DE GÉNERO 

En este apartado vamos a analizar dos posturas diferentes con respecto al 
poder. La primera, de Max Weber, contiene una noción de verticalidad; 
este autor habla de relaciones de dominación y obediencia. La otra defi­
nición, de Michel Foucault, alude al poder como algo que circula en las 
relaciones sociales y que incluye -más que genera o produce- formas 
de resistencia. 

Según Max Weber "poder significa la probabilidad de imponer la 
propia voluntad, dentro de una relación social, aun contra toda resisten­
cia y cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad", y más ade­
lante añade que "el concepto de poder es sociológicamente amorfo" .1 

Esa probabilidad puede hallar su fundamento en la autoridad o en la 
coacción. 

La autoridad es la cualidad por la que una persona es capaz de indu­
cir en otros la realización de una conducta determinada. Tal cualidad de­
riva de su propio prestigio, que puede generar en los demás la convicción 
de asumir y obedecer lo que esa persona propone, sin amenazas y sin ne­
cesidad de recurrir a la fuerza. Así, al aceptar que una persona o un gru­
po tiene cualidades para mandar, dirigir o aconsejar, se le confiere y reco­
noce ese derecho, que se considera justificado. Éste es el caso de las mujeres 
que, como grupo, consideran que los hombres tienen determinadas cua­
lidades para decidir y ordenar; las mismas mujeres encuentran que esa au­
toridad es legítima. Y los hombres, por su parte, no les confieren la misma 
potestad a las mujeres. 

También se obedece a las autoridades constituidas como tales aunque 
no se les reconozca habilidad alguna para decidir u ordenar, si existe la 
amenaza (expresa o implícita) o la certeza de que la desobediencia trae apa­
rejada la imposición de un castigo. En este caso no se trataría de autoridad 
en los términos definidos líneas arriba, sino de coacción, que es precisa­
mente la amenaza de ejercer violencia para obtener el resultado deseado. 

1 Max Weber, Economla y sociedad, México, Fondo de Cultura Económica, 1987, 
p. 464. 
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Tanto la autoridad como la coacción derivan de algún tipo de fuerza: fí­
sica, económica, cultural o psicológica.2 

Max Weber3 desarrolló el concepto de dominación que integra tan­
to el poder de mando como el deber de obediencia en una determinada 
relación social. La dominación se refiere a la probabilidad de encontrar 
obediencia dentro de un grupo determinado y para mandatos específicos. 
Es indispensable la presencia de alguien que ejerza el mando eficazmente 
sobre otros, pero no se requiere la existencia de un cuadro administrativo 
ni de una asociación. Hay una obediencia implícita o explícita al mandato, 
que descansa en diversos tipos de sumisión, desde la habituación más in­
consciente hasta las consideraciones racionales con arreglo a fines. 

Para que la relación sea de autoridad legítima se necesita un mínimo 
de voluntad de obediencia, es decir que se asuman los mandatos de buen 
grado y no bajo amenaza o coacción. Para Weber existen tres tipos puros 
de dominación legítima: legal, carismática y tradicional. 

La dominación legal es propia de instituciones políticas de socieda­
des avanzadas; un grupo reducido, que detenta el poder político, impone 
la obediencia con base en las normas estatuidas. De esta manera, los in­
dividuos deben obediencia a la ley, pero no a una persona en particular. 
Este tipo de dominación requiere la existencia de un aparato burocrático 
jerarquizado, compuesto por funcionarios profesionales que ocupan cier­
tos cargos por tiempo determinado. 

La dominación carismática deriva de los rasgos de personalidad de un 
líder (sea profeta, mago, etc.}, tales como el heroísmo o la ejemplaridad 
de sus acciones. En este caso la obediencia se da por devoción. 

La dominación tradicional, que el mismo Weber califii;:a como la más 
rudimentaria, se presenta en sociedades donde la autoridad que se confie­
re a determinadas personas y la obediencia que ésta conlleva se producen 

2 Todas estas variantes pueden apreciarse en la violencia contra las mujeres, desde la 
más obvia, que es el sometimiento corporal y que adopta la forma de golpes, heridas, mu­
tilaciones, homicidio, etc., hasta la más difusa que es la psicológica. Con respecto a la fuer­
za económica, habría que anotar que la desigualdad en la capacidad de decisión y dispo­
sición de recursos materiales (acceso restringido a determinadas áreas de trabajo o puestos 
de decisión, menor salario por trabajo igual, etc.) hace a las mujeres muy vulnerables en este 
terreno; en m~chos casos la autoridad del marido está determinada, entre otros factores, 
por la dependencia económica de las mujeres. 

3 Max Weber, El politico y ti cimtlfico, México, Premiá Editora, 1983, y Economla 
y ... , op. cit. 
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por "hábito inveterado". Así, la legitimidad de quienes mandan se basa en 
tradiciones, en la creencia de que así ha sido siempre y debe seguir siéndo­
lo, por ser designio divino. 

Este tipo de dominación remite a la desigualdad social, que se asien­
ta sobre la división de los seres humanos en dos categorías inamovibles: 
los que mandan y quienes obedecen. Como ejemplos de dominación tra­
dicional Weber señala la gerontocracia (donde la autoridad es ejercida por 
los más viejos, en tanto que son quienes mejor conocen las tradiciones} 
y el patriarcalismo, que se refiere a asociaciones de índole económica o fa­
miliar, donde una sola persona detenta la autoridad de acuerdo con deter­
minadas reglas fijas. 

En este último caso, el del patriarcalismo, tanto quien manda (el im­
perante, en la terminología weberiana) como los dominados (que son 
compañeros, no súbditos) consideran que la dominación es un derecho de 
quien la ostenta y que lo hace por el bien de todos. En otras palabras, lavo­
luntad de obediencia está cifrada en la fuerza de la tradición. 

Cuando en este esquema de dominación tradicional patriarcal (o 
patriarcalista) se establece un cuadro administrativo, aparece el patrimo­
nialismo. Así, los compañeros se vuelven súbditos y la voluntad de obe­
diencia pierde peso, en tanto que ahora deriva de un derecho propio 
constituido. 

Si tratamos de ubicar, en el esquema propuesto por Weber, la relación 
de obediencia de las mujeres hacia el padre y también hacia el marido, un 
primer elemento a tomar en cuenta sería que ésta deriva de un hábito o 
costumbre. Se basa en tradiciones de diversa índole. Las instituciones mo­
dernas legitiman -a través de una relación jurídica regulada con preci­
sión, como es el matrimonio-- una forma de dominación que es anterior 
y que, en el esquema weberiano, podríamos definir como tradicional y 
patrimonial. 

En las sociedades contemporáneas esta obediencia no se da de mane­
ra pasiva o sin cuestionamientos. Ciertamente, existe una dominación tra­
dicional que impele a las mujeres a obedecer a sus maridos y que puede 
incluso tener estatuto legal, pero eso no significa que ellas no expresen opi­
niones, discutan, confronten y actúen de muy diversas maneras. 

Ahora bien, en el caso de una pareja se establece una relación de com­
plementariedad en la que también hay conflicto, que a su vez puede o no 
derivar en violencia. En otras palabras, aun cuando cualquier relación se 
inserta en un marco social determinado en el que existen tradiciones o cos-
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tumbres con mayor o menor peso, el binomio dominación-obediencia no 
es sinónimo de relación violenta. 

Michel Foucault,4 por otra parte, desenmascara la base esencialista 
de las concepciones tradicionales del poder y rechaza cualquier noción de 
verticalidad, de totalidad. Según este autor, el sujeto humano está inmer­
so en relaciones de producción y de significación, así como en relaciones 
de poder muy complejas. El poder no sólo es una cuestión teórica, sino 
que forma parte de la experiencia. "La dominación es una estructura glo­
bal de poder cuyas ramificaciones y consecuencias pueden encontrarse a 
veces hasta en la trama más tenue de la sociedad."5 

Existen tres cualidades distintas del poder: su origen, su naturaleza 
básica y sus manifestaciones. Así, el poder que pone en juego relaciones 
entre individuos (o grupos) se refiere claramente al que ejercen unas per­
sonas sobre otras. No existe en abstracto. 

Los individuos son constituidos a través del poder, cuyo ejercicio pue­
de ocurrir mediante un proceso de disciplina y regulación, pero también de 
autodisciplina. En este sentido, Foucault habla de bloques en los que las 
habilidades, las redes de comunicación y las relaciones de poder se vincu­
lan en un sistema "regulado y concertado". Las instituciones educativas son 
un buen ejemplo, por la disposición del espacio, los reglamentos de vida 
interna, los sitios, funciones y tareas asignados a cada persona, etc. De esta 
manera se constituye un bloque de capacidad/comunicación/poder en 
donde también operan procedimientos de encierro, vigilancia, recompen­
sas y castigos, así como una jerarquía piramidal. 

Una pregunta pertinente sería si todo esto también puede aplicarse 
a los espacios domésticos. Si tomamos en cuenta los elementos señalados, 
podemos observar que en los hogares hay una asignación de lugares, tareas 
y tiempos precisos, que operan también mecanismos de aislamiento y vi­
gilancia y que se establecen relaciones jerárquicas. Esto es particularmen­
te notorio en las relaciones de maltrato. 

El poder, en la concepción de Foucault, es algo que circula continua­
mente. Nunca se localiza aquí o allá; nunca en manos de una persona en 
forma exclusiva. No puede almacenarse; sólo existe en su ejercicio. No ac­
túa sobre otros sino sobre sus acciones, y por ello siempre abre un abani-

4 Michel Foucault, Microflsica del poder, Madrid, La Piqueta, 1980. 
5 Michel Foucault, "El sujeto y el poder", Revista Mexicana de Sociologia, afio L, 

núm. 3-4, México, UNAM, julio-septiembre de 1988, p. 20. 
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co de respuestas, de reacciones ante el poder. O sea que todo poder -para 
ser definido como tal- conlleva una resistencia. Siempre es una manera 
de actuar sobre un sujeto actuante, y precisamente en tanto que ese otro 
sujeto actúa o es susceptible de actuar. Dicho de otra manera, una relación 
de poder sólo puede darse en un esquema de libertad. 

¿Cómo analizar una relación de poder? El primer aspecto sería el sis­
tema de diferenciaciones (sean jurídicas o tradicionales, de estatus y pri­
vilegios, económicas, etc.) que permiten actuar sobre la acción de otros. 
Tales diferenciaciones son al mismo tiempo condiciones y efectos de las 
relaciones de poder. 

Otro punto importante es el tipo de objetivos perseguidos, que pueden 
ser mantener privilegios, afianzar la autoridad, etc. En cualquier acción 
violenta la intención del perpetrador es precisamente el sometimiento y 
control de la otra persona, independientemente de los dafios producidos. 

Un elemento más es la forma de institucionalización, que Foucault 
relaciona con las disposiciones tradicionales, las estructuras jurídicas, las 
costumbres, etcétera. 

Finalmente, Foucault sugiere analizar las modalidades instrumentales 
(por ejemplo amenaza de armas, palabras, disparidades económicas, etc.), 
así como los llamados "grados de racionalización", que se refieren a la efi­
cacia de los instrumentos y la certeza de los resultados.6 

Además de todos estos elementos, es fundamental el acento en las di­
versas formas de resistencia, tanto para entender el fenómeno mismo de 
la violencia contra las mujeres como para contextualizar la lucha organi­
zada contra tal violencia. A través de distintas formas de resistencia las 
mujeres enfrentan los efectos del poder como tales, en su especificidad e 
inmediatez. Se ataca una forma de poder que se ejerce en la vida cotidiana. 

Hay formas disciplinarias de poder que -en la concepción de Fou­
cault- permean el cuerpo político y el cuerpo literal del individuo, 
inscrito con los imperativos del régimen de conocimiento en el que está 
sumergido y a través del cual se le subordina. Esos poderes circulan in­
dependientemente de autoridades particulares que lo institucionalizan 
y proclaman como propio. La fuente y núcleo de todo poder es la per­
sona socialmente condicionada y con la capacidad de ejercer alguna in­
fluencia en la sociedad. Así, toda persona tiene algún tipo y grado de 
poder. 

6 Jbidem. 
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Las dos posturas analizadas tienen claras diferencias. En la propues­
ta de Weber la relación que se establece implica que una persona manda 
y otra obedece. En el esquema de Foucault el poder circula, de tal manera 
que toda persona tiene siempre algún poder. 

De ambas definiciones podemos tomar elementos que nos permitan 
entender la situación de las mujeres y concretamente la violencia contra 
ellas. En efecto, la relación dominación-obediencia se construye sobre una 
base de desigualdad que puede ser campo fértil para la violencia. Las mu­
jeres obedecen a los hombres por un hábito inveterado o por disposición 
de la ley. Pero ¿cómo se da esta relación de obediencia? La desigualdad so­
cial no implica que una persona (o grupo de personas) tenga siempre el po­
der y que otra (u otras} siempre obedezcan. Por un lado, estas últimas tam­
bién tienen alguna forma de poder que ejercen de diversas maneras; en el 
caso de las mujeres hacia los hijos y también, en determinadas circunstan­
cias y si retomamos la idea de la relación de complementariedad, con res­
pecto al marido. 

Además, la obediencia de las mujeres no se da de manera ciega, pasi­
va y sin cuestionamientos, lo que equivale a decir que desarrollan diversas 
estrategias para resistir. 

Por otro lado, el hecho de reconocer que las mujeres no sólo resisten 
sino que además tienen -en la medida que ejercen- algún tipo de po­
der, no debe hacernos pensar que la relación es equitativa, porque esta­
ríamos dejando de lado la desigualdad social, que se expresa en muchos 
órdenes de la vida.7 

En síntesis, el poder se presenta siempre en una relación social y es in­
discernible de la noción de desigualdad. En un orden social erigido sobre 
diversas desigualdades, las relaciones de poder son asimismo asimétricas. Y 
esas asimetrías se fortalecen en el ejercicio mismo del poder y se reestruc­
turan con cada incidente violento. La violencia contra las mujeres es difí­
cil incluso de definir porque se presenta en un contexto de desigualdad so­
cial, en donde las relaciones de poder pueden incluso pasar inadvertidas. 

Desde esa posición de desigualdad, las mujeres han tenido que luchar 
por el reconocimiento de sus derechos. Es más, han tenido que pelear su 
reconocimiento como sujetos de derechos o, lo que es igual, que se les con­
sidere seres humanos. 

7 Por ejemplo, el número de mujeres en posiciones de gobierno, las diferencias sala­
riales, los llamados techos de cristal, la doble jornada de trabajo, etcétera. 
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lAS MUJERES COMO SUJETOS DE DERECHOS 

La noción de "sujeto de derecho" surge con la modernidad. En las socie­
dades tradicionales o premodernas, hay un orden jerárquico legitimado 
por un principio trascendente, suprahumano. Los privilegios de algunos 
y sus posibilidades de mando se originan en el nacimiento. Tanto el orden 
social como el político se consideran externos a cada persona. Toda expli­
cación se hace derivar de la naturaleza como principio; se alude continua­
mente a la fuerza del destino y a los designios divinos. 

En la modernidad se construye una nueva legitimidad basada en la ra­
zón. Se crea la idea de individuo -sujeto de derecho- sobre la base de 
que todas las personas son iguales en la medida en que están dotadas de ra­
zón. Este pensamiento formal conforma la nueva mentalidad, de índole 
igualitaria, en oposición a la mentalidad tradicional. Así, la igualdad natu­
ral de los seres humanos es lo que legitima el nuevo orden social y político.8 

Para dar fundamento a los nuevos postulados de igualdad, basados en 
la capacidad racional de los individuos, en el terreno teórico se formula 
el modelo contractualista, que está en los cimientos del proyecto jurídico 
filosófico de la modernidad y en el concepto fundamental del sujeto de 
derecho. Sus principales exponentes son Hobbes, Locke y Rousseau, quie­
nes desde distintos ángulos y posiciones políticas contribuyen a esta solu­
ción teórica. Los tres autores muestran claras contradicciones al abordar 
el tema de la familia y la situación de las mujeres. 

El contractualismo clásico supone la existencia -histórica o hipoté­
tica- de un estado de naturaleza en el que los hombres9 son libres e igua­
les entre sí, en la medida en que comparten un carácter esencial, consis­
tente en que todos son seres de razón y de pasiones. También comparten 
una cualidad esencial, imprescindible de la condición humana. Esta últi­
ma -que cada autor define de manera diversa- está en riesgo en el es­
tado de naturaleza, por lo que deciden la celebración de un contrato social 
-racional- que les permita salvaguardarla, si bien pierden su libertad e 
igualdad naturales. Ese pacto da origen al estado civil. 10 

8 Estela Serret Bravo, Identidad fommina y proyecto ético, México, UNAM, PUEG-UAM 

Azcapotzalco, Miguel Ángel Porrúa, 2002. 
9 Se utiliza el vocablo "hombres" en el sentido que le confieren los contractualistas, 

pretendidamente sinónimo de seres humanos. 
10 Estela Serret, op. cit. 
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Thomas Hobbes, 11 defensor del Estado absolutista moderno, consi­
dera que el estado de naturaleza es negativo en tanto que permite que el 
ser humano sea dominado por sus pasiones; se convierte así en un estado 
de guerra constante. Es la inseguridad sobre su propia vida la que impe­
le a los hombres a salir de ese estado, en busca de la paz. Celebran así el 
pacto en virtud del cual, según Hobbes, ceden sus derechos al soberano. 
Es una cesión dictada por el temor y también por la razón, al reconocer 
al oponente como más fuerte y por lo tanto legítimo. 

Para John Locke, 12 partidario de un régimen antiabsolutista basado 
en el parlamento, ningún poder derivado de la fuerza es legítimo. A di­
ferencia de Hobbes, considera que el hombre es fundamentalmente bue­
no y que en el estado de naturaleza, además de libertad e igualdad, hay 
armonía. La cualidad esencial es la propiedad, y lo que debe castigarse es 
cualquier infracción a la ley natural. Así, cuando alguien debe ser juez de 
su propia causa, la razón se obnubila y tiende a ser dominada por las pa­
siones. El pacto social tiene como finalidad proteger la propiedad y con­
trolar el poder externo. 

Juan Jacobo Rousseau, 13 detractor político del absolutismo moderno 
y del liberalismo político, coincide con Locke en que la fuerza no gene­
ra derecho y en que en el estado de naturaleza los hombres son buenos 
(incluso hacía toda una apología del "buen salvaje"). La cualidad esencial 
es la libertad, que tiene un carácter moral. 

El inconveniente que plantea este estado se refiere, según Rousseau, 
a las fuerzas limitadas que tiene un hombre aislado para enfrentar los em­
bates de la naturaleza. Con el pacto social hay una cesión total a la comu­
nidad (no a una persona determinada}, y esto es lo que constituye la 
voluntad general. La libertad natural da paso a la libertad civil, en la que 
se inserta una de las ideas fundamentales de la sociedad moderna, ade­
más de la libertad y la igualdad, la fraternidad. 

En síntesis, para Hobbes el origen del pacto social es la búsqueda de 
la paz, para Locke la preservación de la propiedad, y para Rousseau lavo­
luntad general y la fraternidad. 

11 Thomas Hobbes, Leviatdn, México, Fondo de Cultura Económica, 1940. 
12 John Locke, Ensayo sobre el gobierno civil, México, Fondo de Cultura Econó­

mica, 1941. 
13 Juan Jacobo Rousseau, El contrato social Madrid, Sarpe, Colección Los Grandes 

Pensadores, 1983. 
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Lo que estos autores tienen en común -más allá de sus diferencias con 
respecto a lo que consideran la cualidad esencial de la condición humana­
es el reconocimiento de que el pacto social es de índole racional, celebrado 
entre personas libres e iguales, y que genera un estado civil que se sitúa por 
encima de cada individuo. De esta manera, la voluntad general, para de­
cirlo en términos rousseaunianos, es superior a las voluntades particulares. 

En la conformación misma del pacto social la violencia tiene un lu­
gar destacado. Para Hobbes es la condición misma de existencia de una 
sociedad; la aparición del Estado se concibe como una transmutación de 
la violencia originaria en coacción, a través de un régimen de monopolio. 14 

Los individuos renuncian a su carácter esencial, están dispuestos a per­
der su autonomía cuando sienten amenazada su integridad. De esta ma­
nera, el pacto fundador de la soberanía implica la delegación de cuotas 
de violencia originaria por parte de los ciudadanos y presupone que la vio­
lencia administrada por el soberano es esencialmente diferente de la violen­
cia originaria misma. 

Esto significa que el soberano, para regular la violencia, primero tiene 
que tomar cierta distancia de ella; es decir, tiene que haber un mecanis­
mo de diferenciación con respecto a la violencia de la sociedad, para que 
su actuación pueda ser eficaz. De acuerdo con ese razonamiento, Eligio 
Resta considera que el sistema moderno ofrece una suerte de "curación" 
de la violencia; "al asumir la regulación de la venganza en una parte que 
le es exclusiva --el sistema judicial- la expulsa de sí mismo: niega la ven­
ganza apropiándose de ella".15 

En esta afirmación, el jurista italiano maneja varios elementos que es­
tán imbricados en la organización política. En primer término, las cuotas 
de violencia originaria de los ciudadanos se definen como sinónimo de la 
venganza privada. Aquí sólo habría que puntualizar que puede ser real o 
potencial; los individuos están renunciando también a la posibilidad de 
ejercer violencia. En segundo lugar, en el estado civil esa violencia o ven­
ganza (o la posibilidad de que se presente) se elimina, al menos en el terre­
no formal, al crear espacios ad-hoc, de índole judicial, para resolver los con­
flictos.16 Al prohibir la venganza privada (la llamada "justicia por propia 

14 Thomas Hobbes, op. cit. 
15 Eligio Resta, La certeza y la esperanza. Ensayo sobre el derecho y la violencia, Barce­

lona, Paidós, 1995, p. 31. 
16 En las sociedades premodernas no hay persecución de oficio de los delitos ni eje­

cución de las sentencias; toda represión se remite a lo que decida quien tiene el poder. 
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mano"} el Estado moderno se arroga, en exclusiva, la potestad de sancio­
nar ciertas conductas. 

El pacto de todos para interrumpir la violencia de todos, para supri­
mir la violencia indiferenciada de la sociedad, es una elaboración imagi­
naria (o hipotética) que propone la teoría; se trata de un artificio racional 
para remitir a una voluntad, para establecer que por lo menos una vez exis­
tió consenso entre los hombres para la creación de ese poder común que 
controle la violencia, ya no por azar sino por ley. 

En la modernidad el Estado institucionaliza la violencia privada, la 
monopoliza y se define entonces, según Max Weber, como "entidad ba­
sada en los medios de una violencia legítima o supuestamente legítima'' .17 

De esta manera se iguala el poder político con la organización de la vio­
lencia. Sólo el órgano político supremo puede ejercerla en aras del interés 
colectivo y conforme a la legislación vigente. El mismo autor sostiene que 
no es posible resolver la venganza con la elaboración de un poder domés­
tico, sino que se requiere un tercer poder. Por ello, la política es el lugar 
en el que se compite por el poder, por el monopolio de la decisión. 

En este proceso weberiano el uso legítimo de la fuerza física se pre­
senta como la respuesta racional a la venganza, a través de su neutraliza­
ción, 18 pero también de su incorporación. El derecho opone una violencia 
regulada, establecida, limitada; ofrece sustituir el azar por la regularidad, 
la esperanza por la certeza.19 

La organización política de las sociedades supone entonces la perse­
cución de un fin más universal y comprensivo que los fines particulares 
(que se denomina bien común}, un poder territorial y supremo que pro­
mueve la obediencia plena e inexorable (basada en la coerción) y que está 
vinculado con un orden jurídico general.20 En este sentido la política es 
una actividad humana que busca la creación, transformación, manteni­
miento e incluso la eventual destrucción de un orden de convivencia cuyo 
objeto es lo común y público en su sentido más amplio, en contraposi­
ción a lo privado. 

17 Max Weber, Economía y ... , op. cit., p. 41. La legitimidad depende de los límites 
que esta entidad esté dispuesta a darse y a respetar. 

18 La pena de muerte, por ejemplo, no refleja ira personal o deseo de venganza, sino 
legalidad racional. 

19 Según Jean-Paul Sartre, en tanto que en la violencia hay esperanza, en la operación 
legal hay certeza. Citado por Eligio Resta, op. cit. 

20 Héctor González Uribe, uorla politica, México, Porrúa, 1980. 
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Como puede verse, hay una clara jerarquía entre lo que se de~ne como 
público y lo que se considera privado. Y aquí nuevamente resultan ilustra­
tivas las ideas de los contractualistas; en efecto, para fundamentar el poder 
político en una lógica distinta a la tradicional, tuvieron que abordar tam­

bién el tema de la familia y la desigualdad social entre hombres y mujeres. 
En tanto que los defensores del derecho divino de los reyes hablaban 

de una relación inmediata (natural) entre el poder del padre y el del mo­
narca, los iusnaturalistas (representantes de la corriente moderna del de­
recho natural) se dieron a la tarea de derribar tales argumentos. Así, el 
primer paso fue desacreditar la idea de continuidad y semejanza entre 
la comunidad natural y la política. 

Para Hobbes el dominio de los hombres sobre las mujeres no se jus­
tifica en el estado de naturaleza pero sí en el civil. En tanto que en aquél 
no hay poder de una persona sobre otra y los hijos son de la madre, en 
este último el contrato de cohabitación que celebran un hombre y una 
mujer implica que ésta cede al marido el poder original que tenía sobre 
los hijos, de tal manera que todo poder doméstico pertenece al varón. Así, 
en tanto que el contrato que da origen al estado civil es racional y volun­
tario, el de cohabitación es un contrato de subordinación,. en el sentido 
más amplio del término. Las mujeres, en esta óptica, renuncian a su vo­
luntad, lo que difícilmente podría interpretarse como un acto racional. 

Locke afirma que el derecho sobre los hijos corresponde tanto a hom­
bres como a mujeres, pero subraya que el poder en el interior de la familia 
no es de tipo político. Coincide con Hobbes en que el matrimonio es un 
pacto de subordinación de la mujer al marido, en virtud de que el hombre 
es más capaz y más fuerte. Con esta afirmación contradice sus propias ase­
veraciones con respecto a la estructura del Estado y la imposibilidad de 
considerar como legítimo a un poder que sólo deriva de la fuerza. 

Rousseau justifica la subordinación de las mujeres en virtud de la su­
perioridad de los hombres, basada a su vez en su mayor fuerza y mejor en­
tendimiento. Para este autor las mujeres son sólo sexo y naturaleza, pero 
aquí aplica un criterio diferenciado y contradictorio: el hombre natural es 
bueno -incluso mejor que el hombre civil- porque está en un estado 
puro; la mujer en las mismas condiciones es inferior porque está en un es­
tado presocial. La distinción entre ambos espacios naturales le permite fun­
damentar dos ámbitos desiguales en el estado civil: lo público y lo privado. 21 

21 Estela Serret, op. cit. 
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Las tesis del contrato social no incluyen a las mujeres como partícipes 
del pacto; es decir, no las consideran seres racionales, libres, iguales, con la 
voluntad de suscribirlo. Este último aspecto, el de la voluntad, es crucial 
para el análisis de la violencia. Si definimos ésta, tal como lo hemos hecho 
en páginas anteriores, como una trasgresión a la voluntad, y las mujeres 
aparecen, en la construcción teórica relativa a la organización política, 
como seres sin voluntad, entonces la violencia contra ellas sería imposible 
por definición. ¿Cómo podría transgredirse una voluntad inexistente? 

Una crítica feminista a la teoría contractualista clásica es la que plan­
tea Carole Pateman,22 quien sostiene que la subordinación de las muje­
res en el espacio privado es una condición necesaria para que los hombres 
puedan definirse como libres e iguales en el ámbito público. Según esta 
autora, la exclusión de las mujeres de la categoría de individuo se remon­
ta al llamado estado de naturaleza; es anterior, por lo tanto, al pacto que 
marca la transición al estado civil. Esta exclusión deriva de su confina­
miento --en la mente de los contractualistas- al ámbito de la familia. 

La situación persiste en el estado civil, en el que las mujeres, en virtud 
del poder marital, siguen ajenas a lo que se define como político. La dico­
tomía privado/público equivale a natural/civil y también a mujer/hombre. 
Pateman sostiene que hay un contrato sexual anterior al pacto social y por 
medio del cual se establecen reglas de acceso carnal a las mujeres, que sir­
ven a su vez para afianzar las condiciones de igualdad y fraternidad entre 
los hombres.23 Huelga decir que el contrato sexual se realiza entre varones, 
que son quienes se definirán después como individuos. Las mujeres no 
participan del contrato al ser ellas mismas el objeto de intercambio. 

Las pretensiones de universalidad de la categoría de individuo, que 
se inaugura con la modernidad y que se hará equivalente a la de sujeto 
autlnomo, se estrellan en una práctica social y política que asigna los es­
pacios público y privado a sujetos determinados. 

En efecto, las mujeres han sido recluidas en el espacio privado24 y, en 
consecuencia, sus intereses siempre han estado subordinados a lo que se 

22 Carole Pateman, The Sl!Xual Contract, Stanford, Stanford University Press, 1992. 
23 Esta afirmación se basa en la lectura e interpretación de la obra de Sigmund Freud 

Tótl!mJ tabú. 
24 Nancy Armstrong sefiala que la dicotomía público-privado es engafiosa, porque si 

bien la esfera doméstica se considera femenina, la posición que los hombres ocupan ahí, tal 
vez más que en cualquier otro espacio, es la de amos indiscutibles. Nancy Armstrong, Dl!Sire 
and Doml!Stic Fiction. A Political History of the Now~ Oxford, Oxford University Press, 1989. 
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considera realmente importante, que es lo que sucede en el ámbito públi­
co. 25 El análisis, la regulación legal y la definición de estrategias para com­
batir la violencia que tiene como escenario el hogar son un ejemplo de la 
complejidad presente en la dicotomía público-privado. 

Según Celia Amorós, la falca de reconocimiento y valoración de las 
actividades que se realizan en el ámbito privado (por las mujeres) convier­
te a este último en un sitio de indiscernibilidad. No hay parámetros obje­
tivos de comparación, en la medida en que todo ocurre puertas adentro. 
El principio de individuación es exclusivo de los espacios públicos, donde 
hay algo que repartir y las relaciones se dan entre iguales, "que se autoins­
tituyen en sujetos del contrato social, donde no todos tienen poder, pero 
al menos pueden tenerlo, son percibidos como posibles candidatos o su­
jetos de poder". 26 

En contraposición al ámbito público, el de lo reconocido y valorado 
socialmente, el privado es el lugar de las idénticas, donde no se establecen 
diferencias sustanciales entre unas y otras. Además la esfera privada, en don­
de el varón puede mandar y hacerse obedecer, es esencialmente igual para 
todos los hombres. Se trata de un sitio privilegiado de dominio masculi­
no; el más vapuleado de los trabajadores, lo mismo que el empresario pro­
minente, al término de la jornada tienen un espacio de control y poder, 
socialmente reconocido como indiscutible. 27 

Más aún, la configuración de un espacio como de indiscernibilidad 
y la consecuente consideración de las mujeres como idénticas es lo que 

2s Un ejemplo muy claro es la situación de las mujeres africanas (sobre todo al sur 
del Sahara), que durante las últimas décadas han estado denunciando la ditoridectomía 
que sufre una gran cantidad de ellas (hay aproximadamente 90 millones en 22 países) como 
una mutilación que además de ser en sí misma denigrante implica graves riesgos para su sa­
lud. En el caso concreto de Sudáfrica se les ha recriminado que con su interés "sectario" y 
"contrario a la tradición cultural", le restan energía a lo que realmente importa, que es el 
movimiento contra el Apartheid. Otro caso, mucho más generalizado, es la argumentación 
contra la violencia hacia las mujeres como una transgresión a sus derechos humanos, al se­
ñalar que si bien es condenable, no amerita que se inviertan recursos en su erradicación, 
que hay cosas más importantes de qué preocuparse o simplemente que se consideran más 
graves que el sexismo que, al igual que en el caso de las mujeres africanas, aunque no sea 
tan extremo, se considera parte de la cultura. 

26 Celia Amorós, Feminismo: igualdad y diferencia, México, UNAM (Colección Libros 
del PUEG), 1994, p. 26. 

27 Esto en modo alguno significa que las clases sociales sean irrelevantes, pero sí pone 
de manifiesto que las estructuras patriarcales permean todo el entramado social. 
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permite a los hombres constituirse como iguales en el ámbito público. Es 
el contrato sexual previo al pacto social del que hablaba Pateman. 

La exclusión de las mujeres del pacto fundacional de la soberanía im­
plica que ellas no aportan esas cuotas de violencia originaria; más bien "ce­
den" el poder original que tenían sobre los hijos (Hobbes), celebran un 
contrato de subordinación (Locke) o continúan en un estado presocial más 
cercano a la naturaleza que a la cultura (Rousseau). Esa exclusión signifi­
ca además que, al no ser consideradas individuos en el espacio público, 
sino idénticas en el privado (Amorós), tampoco adquieren el carácter de 
sujetos autónomos; no son sujetos de derecho y por lo tanto su participa­
ción en la democracia representativa es limitada. 

Al no suscribir el contrato social, las mujeres tampoco participan del 
monopolio de la fuerza, que detentan los más ricos, los más poderosos, 
los más reconocidos. "En ultimo término no es ya la institución la que 
legitima unas formas de violencia, sino que la misma institución engen­
dra otras formas de redistribuir el poder entre Estados, entre clases, entre 
razas o entre sexos."28 Esta desigualdad en la distribución del poder sub­
yace a la violencia estructural, es decir al mantenimiento de estructuras 
militares, políticas y económicas, a la vez que se articula sobre prácticas 
represivas. Se atacan y sancionan las conductas que han sido determina­
das como lesivas, contrarias o amenazantes para el orden social.29 Y aquí 
nuevamente habría que preguntarse quiénes y con base en qué criterios 
elaboran ese catálogo de conductas antisociales. 

Como género, las mujeres han tenido que emprender sucesivas lu­
chas para adquirir el estatus de ciudadanas. Han tenido que organizarse 
para reclamar el reconocimiento de su derecho al voto, al trabajo remu­
nerado en igualdad de condiciones con los hombres, a la equidad en la 
participación política, etc. En síntesis, han tenido que emprender una 
batalla por la igualdad que, si bien ha rendido frutos importantes, aún es 
una tarea en curso. 

Conviene destacar algunos aspectos importantes para la discusión 
sobre la teoría y práctica de los derechos humanos, y en particular la 
inserción de la violencia contra las mujeres en ese marco conceptual. 

28 María Teresa Gallego Méndez, "Violencia, política y feminismo. Una aproxima­
ción conceptual", en Virginia Maquieira y Cristina Sánchez (comps.}, Violencia y sociedad 
patriarca4 Madrid, Pablo Iglesias editor, 1990, p. 70. 

29 Marcos Kaplan, Estado y sociedad, México, UNAM, 1978. 
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El primero de ellos es la relación que existe entre la violencia, el poder y la 
voluntad. La voluntad es el elemento central del ejercicio del poder y 
también de la violencia. 

El otro aspecto que conviene subrayar es el de la desigualdad social. 
La conformación del Estado y el derecho modernos se sustenta en la ex­
clusión de las mujeres no sólo de la construcción teórica relativa al pacto 
originario de la soberanía, sino también de su constitución como sujetos 
autónomos. Esa exclusión implica la negación de su voluntad y por tanto 
la imposibilidad de que se les considere sujetos de derecho. 

VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES Y DERECHOS HUMANOS 

El concepto de derechos humanos no es nuevo, si bien en los últimos 
años ha cobrado un auge inusitado, precisamente a partir de que empie­
zan a develarse las desigualdades y a evidenciarse todo lo que no estaba 
contemplado en la Declaración Universal de 1948 y otros instrumentos 
de índole semejante. Según Charlotte Bunch, "la noción de derechos hu­
manos es una de las pocas visiones morales suscrita internacionalmente 
y uno de los pocos conceptos que hablan de la necesidad de activismo in­
ternacional y la preocupación por las vidas de hombres, mujeres y niños 
en un esquema global" .30 Ésos son los principios nutrientes: la igualdad 
que deriva de la propia condición humana y la universalidad. 

La Carta de las Naciones Unidas establece la igualdad de todos los se­
res humanos y expresamente condena la discriminación basada en el sexo, 
pero esa noción se vuelve muy abstracta al intentar un análisis de los de­
rechos de las mujeres. En la práctica se ha traducido en una separación 
de los otros derechos y, en el mejor de los casos, en un agregado. El pa­
radigma de los derechos humanos sigue siendo el hombre adulto, blan­
co, propietario, cristiano, heterosexual, en tanto que a las mujeres se les 
han reconocido derechos específicos (al sufragio, al trabajo remunerado, 
a la educación, a la participación política), y lo que las atañe como género 
-el ejercicio de la sexualidad, la maternidad, la violencia contra ellas­
sigue recluyéndose en el ámbito privado, al que paralelamente se exclu­
ye de la regulación jurídica y la protección estatal. 

3° Charlotte Bunch, "Organizing for Women's Human Rights Globally'', en Joanna 
Kerr (ed.). Ours by Right. WfJmms Rights as Human Rights, Londres, Zed Books, 1993. 
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La lucha por los derechos de las mujeres es una historia de vieja data. 
En el siglo XV, por primera vez Cristina de Pisán tomó la pluma para re­
clamar el derecho de las mujeres a la educación.31 En 1793, la muerte 
ejemplar de Olympe de Gouges --condenada a la guillotina por su De­
claración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana- marca el inicio 
de la batalla por los derechos políticos. A más de dos siglos de distancia, 
hay países que todavía 'lo reconocen el sufragio femenino. 

Con la Declaración Universal de 1948 se pretende establecer que to­
dos los seres humanos nacen libres e iguales y que por lo tanto hay un con­
junto de derechos inalienables que tienen por el solo hecho de ser perso­
nas. Estas prerrogativas abarcan la vida, la integridad física, la libertad, la 
igualdad ante la ley, entre otras. Con base en el principio de igualdad se in­
tenta borrar toda diferencia de clase, raza, posición social, género, religión, 
etcétera. 

Ciertamente, una declaración de igualdad no erradica las inequidades 
sociales. Por eso los derechos humanos se han convertido en estandarte de 
las minorías: indígenas, migrantes, refugiados, discapacitados, homose­
xuales, etc., es decir, de todos los seres humanos que no tienen participa­
ción en el esquema de igualdad postulado por esa declaración llamada 
universal y que en la práctica resulta muy acotada. 

Y en esa marginalidad, ¿dónde están las mujeres? El género cruza to­
das las variantes anteriores y además las redefine. Las mujeres indígenas, 
migrantes, refugiadas o discapacitadas están más expuestas a la discrimina­
ción y ésta se expresa, de manera destacada, en la violencia que se ejerce 
contra ellas. 

La Declaración de los Derechos Humanos ha creado una jerarquía 
que da prioridad a los derechos civiles y políticos sobre los sociales, eco­
nómicos y culturales, que se abordan como cuestiones de políticas espe­
cíficas.32 

31 Simone de Beauvoir (1949), El segundo sexo, México, Alianza Editorial, Siglo XX, 
1993. 

32 Aunque en muy diversos foros se ha enfatizado la indivisibilidad de los derechos 
humanos y se ha insistido en que las generaciones cumplen sólo una función descriptiva, 
en la práctica subsisten criterios de jerarquía y por tanto de exclusión. Los derechos de la 
primera generación son individuales y exigibles de manera coactiva. Algunos instrumen­
tos internacionales establecen mecanismos de protección judicial o cuasijudicial y los de­
nominan derechos fundamentales. Los económicos, sociales y culturales (2• generación) 
aparecen en el siglo XX; su titularidad varia entre lo individual y lo colectivo (a veces, por 
ejemplo, corresponde a la familia) y tienen realización progresiva, según las condiciones 
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A partir de 1975 Naciones Unidas empieza a promover los derechos 
de las mujeres. Una de las primeras medidas fue recomendar a los países 
integrantes la supresión de los preceptos legales discriminatorios, como 
sugería la Declaración para la eliminación de todas las formas de discri­
minación contra la mujer (1967). Ese documento adquirió el rango de 
Convención en 1978, como una de las actividades realizadas durante el 
Decenio de Naciones Unidas para la Mujer. Ha sido ratificado por 88 paí­
ses; ninguno de ellos ha logrado el objetivo de eliminar la discriminación. 
Es más, la CEDAW contiene "el número más alto de reservas en compara­
ción con cualquier otra convención internacional".33 

Posteriormente, en la Declaración y Programa de Acción de Viena 
(1993) se reconocieron los derechos humanos de mujeres, menores, mi­
grantes, pueblos indígenas, entre otros. Por primera vez se habló de la vio­
lencia de género como una transgresión a los derechos humanos. 

En esta declaración se busca eliminar "cualquier acto de violencia 
basado en el género que dé por resultado un daño físico, sexual o psico­
lógico, o sufrimiento para las mujeres, incluyendo amenazas de tales ac­
tos, coerción o privación arbitraria de libertad, sea que ocurra en la vida 
pública o privada'' (art. 1°). Los derechos protegidos son la vida, la igual­
dad, la seguridad personal, la salud física y mental, no sujeción a tortura 
o a cualquier otro trato cruel, inhumano o degradante (art. 3°). 

Entre las acciones preventivas se recomienda desarrollar propuestas 
de índole legal, administrativa y cultural para proteger a las mujeres de 
cualquier forma de violencia. Se sugiere también desarrollar planes de ac­
ción que involucren a las organizaciones no gubernamentales (ONG), pro­
mover la investigación y la compilación de estadísticas sobre violencia y, 
finalmente, incluir en los informes a Naciones Unidas datos relevantes so­
bre las medidas adoptadas para combatir la violencia contra las mujeres. 

El gran avance contenido en esta declaración es el reconocimiento 
de que la violencia ejercida contra las mujeres es una transgresión a los de­
rechos humanos y que los gobiernos deben preocuparse no sólo por la vio­
lencia pública sino también por la que ocurra en la esfera privada. La inclu­
sión de este artículo resume un largo debate de la definición de los derechos 

sociales y los recursos disponibles de cada país. Por último, los derechos colectivos o de los 
pueblos (3• generación) surgen después de la segunda guerra mundial; en la actualidad no 
existe consenso con respecto a la necesidad de reconocerlos y garantizarlos. 

33 Joanna Kerr, op. cit. 
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humanos y específicamente de las transgresiones perpetradas en el ámbito 
privado. 

La distinción público-privado subyace a muchos problemas al tratar 
de aplicar el modelo de los derechos humanos a la violencia que ocurre 
en la casa, porque ese modelo considera únicamente la relación entre 
el Estado y los individuos. Aquí vale la pena recordar las funciones que el 
Estado delega en el jefe de familia en relación con el comportamiento de 
cada uno de sus integrantes. En efecto, las relaciones de las mujeres con 
el Estado están mediadas por los hombres, sean esposos, padres, herma­
nos o hijos, quienes a su vez adquieren del Estado autoridad sobre ellas. 
Al respecto, Nancy Fraser analiza el carácter generizado de los roles que 
desempeñan los individuos en su relación con el Estado. Los atributos de 
la ciudadanía vinculados con el debate público y la defensa militarizada 
son masculinos, en tanto que las tareas clientelares y de consumo suelen 
asignarse a las mujeres.34 

Los primeros intentos por subsanar la dificultad que plantea la dico­
tomía público-privado con respecto a la definición y garantía del dere­
cho de las mujeres a una vida libre de violencia buscaron la analogía con 
la tortura o la esclavitud, para ver si la Convención internacional con­
tra la tortura era aplicable. Amnistía Internacional denunció enfáticamen­
te que las condiciones de violencia en que vivían muchas mujeres eran si­
milares a las formas de tortura que condenaba esa convención, sólo que 
además compartían la cama con el agresor, "el amo" en palabras de Simone 
de Beauvoir. 

Posteriormente, la Convención de Belem do Pará expresamente se­
ñaló que la violencia que se pretende sancionar y erradicar puede ocurrir 
"tanto en el ámbito público como en el privado".35 El r~conocimiento 
del ámbito privado como un espacio de transgresión de derechos funda­
mentales, y por lo tanto esfera de protección del Estado, es el punto de 
partida para ampliar el concepto de los derechos humanos, de tal forma 
que el Estado no sea el único oponente posible. La convención, además, 
representa un avance sustancial en el reconocimiento de la violencia con-

34 Nancy Fraser, "What's Critical about a Critica! Theory? The Case of Habermas 
and Gender", en Benhabib y Cornell (eds.), Feminism as a Critique, Minneapolis, Univer­
sity of Minnesota Press, 1988. 

35 Artículo l 0 • de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Viokncia contra la Mujer, Belem do Pará, 9 de julio de 1994. 
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tra las mujeres corno tal, es decir, con la especificidad de estar basada en 
el género. El artículo 1° la define corno "cualquier acci6n o conducta, ba­
sada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicol6gico a la mujer, tanto en el ámbito público corno en el privado". 
Más adelante se señalan corno derechos protegidos "una vida libre de vio­
lenciá' {art. 3°), así corno la "integridad física, psicológica y moral, la liber­
tad y seguridad personales, la igualdad" (art. 4°). 

La Convenci6n de Belern do Pará es el documento internacional 
más completo sobre el terna de la violencia contra las mujeres, e incluye 
medidas de prevención, legislativas {tanto de contenido corno procesa­
les), de asistencia a víctimas y de seguimiento. 

Lo más importante de esta convención es que subraya que las mu­
jeres tienen derecho a una vida libre de violencia y que el Estado debe ga­
rantizar ese derecho en todos los espacios. Ya no se trata de la protección 
a la familia, o de que la violencia en su interior sea un factor crirnin6ge­
no (y por tanto al erradicarla se previene la delincuencia) o que genere 
gastos excesivos en los servicios de salud. 

En materia de prevención, indica que es necesario modificar patro­
nes socioculturales de conducta de hombres y mujeres, realizar progra­
mas de educaci6n formales e informales, campañas de sensibilización en 
los medios, investigación y recopilación de estadísticas sobre causas, efec­
tos y frecuencia de la violencia contra las mujeres {art. 8°). Enfatiza tam­
bién la necesidad de legislar en materias civil, penal y administrativa para 
prevenir, sancionar y erradicar la violencia, para conminar al agresor 
a abstenerse de hostigar, intimidar, amenazar, dañar o poner en peligro la 
vida de la mujer, y abolir prácticas jurídicas o consuetudinarias que res­
palden la persistencia o tolerancia de la violencia {art. 7°). 

Con respecto a los procedimientos, indica que deben ser accesibles, 
justos y eficaces, con medidas de protección, juicio oportuno y mecanismos 
judiciales o administrativos para asegurar el resarcimiento, la reparación del 
daño u otros medios de cornpensaci6n {art. 7°). 

Por último, los estados firmantes adquieren la obligaci6n de informar 
a la Cornisi6n lnterarnericana de Mujeres sobre las medidas adoptadas. 

El marco general que ofrece esta convención es amplio y detallado: 
las definiciones son claras y las recomendaciones incluyen desde políti­
cas públicas a gran escala hasta medidas específicas. El problema apare­
ce al trasladar cada uno de estos elementos de derecho internacional al 
sistema jurídico del país, es decir, cuando se buscan preceptos concretos 
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en la legislación nacional. Éste es el primer cuello de botella en la regu­
lación de los derechos humanos. 

En el sistema jurídico mexicano las garantías individuales corres­
ponden al término universal de los derechos humanos. En el primer ca­
pítulo de la Constitución política se establecen como tales, entre otras, 
la igualdad, la libertad de tránsito, de expresión, de reunión, de creencias 
religiosas, el derecho a la información, a la educación, al trabajo. Se se­
ñala la igualdad de todos los individuos y su derecho irrestricto a disfru­
tar las garantías que otorga la constitución; el artículo 4° especifica la 
igualdad jurídica entre hombres y mujeres, aunque el énfasis se coloca en 
la protección de la ley a la familia. Éste es el único precepto que se refie­
.re a las mujeres y les confiere una posición de igualdad formal ante la ley. 
Esto significa que las disposiciones discriminatorias contenidas en todas 
las demás leyes, que por cierto son muchas, son inconstitucionales y po­
drían impugnarse ante los tribunales federales mediante el amparo. 

Sin embargo, este recurso legal presenta algunas limitaciones, pues 
es un instrumento de defensa ante actos de autoridades y no es aplicable 
a casos particulares. 

Dicho de otra manera, en el sistema jurídico mexicano todavía pre­
valece una visión restringida de los derechos humanos. Algunos países 
han incorporado, en el texto constitucional, la obligación del Estado de 
sancionar la violencia doméstica y regular la creación de mecanismos es­
pecíficos para ello. Tal es el caso de Brasil, que introdujo esta reforma en 
1988, y de Colombia, que lo hizo en 1991. 

El reconocimiento de la esfera privada como ámbito de aplicación 
de los derechos humanos tiene varias implicaciones. En primer lugar se 
admite que la violencia puede presentarse en cualquier espacio y que el 
Estado debe garantizar el bienestar de los individuos en esa totalidad, y 
no sólo en ámbitos determinados. 

En segundo término, y como consecuencia de lo anterior, el Estado 
debe ofrecer, de manera accesible a cualquier mujer violentada, una serie 
de recursos que le permitan vivir en un esquema de seguridad y libertad. 

En el caso de la violación sexual, tales recursos implican la protección 
a la víctima (apoyo emocional, confidencialidad de sus declaraciones, etc.) 
y la sanción al agresor. En un esquema más amplio abarcan campañas de 
difusión y sensibilización que enfaticen el derecho de las mujeres a la liber­
tad y la seguridad personales. Incluye también el señalamiento de que los 
agresores pueden ser familiares de la víctima y que ni el vínculo de paren-
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tesco ni el hecho de que el acto se produzca en la casa de alguno de ellos 
exime al agresor de las sanciones legales. 

En cuanto a la violencia doméstica, que se produce en el espacio pri­
vado, la responsabilidad del Estado incluye también la sanción de las con­
ductas (sea por la vía administrativa, civil o penal) y el establecimiento de 
medidas de protección, precisamente para garantizar la libertad y la se­
guridad de las víctimas. 

En el caso de México, la adecuación de la legislación interna y la pro­
mulgación de ordenamientos específicos han sido procesos difíciles. Entre 
la afirmación general de que la violencia ocurrida puertas adentro trans­
grede los derechos humanos de las mujeres y la definición precisa de una 
medida legal concreta para garantizar su seguridad hay varios escollos y 
dificultades. El más problemático y debatido se refiere a los límites de la 
intervención estatal. La solución adoptada, en el caso de la violación se­
xual, es considerarla un delito que se persigue de oficio, lo que significa que 
cualquier persona puede denunciarlo y la autoridad tiene siempre la obli­
gación de investigar, porque el hecho de que se cometa lesiona a la socie­
dad en su conjunto. Hay una excepción: cuando la víctima es una mujer 
casada; entonces se requiere que ella denuncie directamente. Si el agresor 
es un hombre distinto al marido, este último puede denunciar en nom­
bre de la esposa, lo que sugiere que también él ha sido agraviado y refuer­
za el concepto de propiedad. Si el violador es el marido la única que pue­
de denunciar es la esposa, lo que constituye una atenuante y por lo tanto 
un retroceso. 

En relación con la violencia doméstica, las opciones legales se han 
dado en tres materias: penal, civil y administrativa. En la primera de ellas, 
el delito de violencia intrafamiliar (nótese que el género de las personas 
implicadas desaparece tanto en el nombre como en la definición) se per­
sigue por querella. En materia civil, la violencia intrafamiliar constituye 
una causal de divorcio que debe probarse durante el juicio. Finalmente, el 
maltrato es una infracción administrativa que puede invocarse ante tribu­
nales especializados que en el Distrito Federal son las unidades de aten­
ción y prevención de la violencia familiar. En todas las variantes señaladas 
se requiere la acción concreta de las mujeres agraviadas. La intervención 
estatal se limita a ofrecer recursos y alternativas; lejos de darse una inva­
sión al espacio privado, la creación de servicios especializados permite 
-por lo menos hipotéticamente- abrir una puerta para salir de la rela­
ción violenta. 
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La sola lectura de los textos legales ofrece un panorama que se ajus­
ta a los postulados y recomendaciones de la Convención de Belem do 
Pará. En México se había promulgado una ley específica y se habían crea­
do instancias ad hoc para su aplicación incluso antes de que se ratificara 
la convención. 

El marco legal aparece entonces como adecuado y promisorio. Sin 
embargo, surge un nuevo cuello de botella al pasar al terreno de la apli­
cación. Sin el ánimo de hacer un análisis exhaustivo, pueden señalarse los 
siguientes obstáculos y dificultades: 

En materia de violencia sexual, las mujeres que pretenden denunciar 
el delito enfrentan problemas de credibilidad, imposición de un examen 
médico antes de tomarles la declaración de los hechos, condiciones des­
ventajosas para la realización del careo, y la falta de un abogado que las re­
presente en el juicio. Este último punto no es exclusivo de las víctimas de 
violación; al igual que en todos los otros delitos, la acción penal corres­
ponde al Ministerio Público. Sin embargo, por la naturaleza del ilícito, 
en algunos países se ha regulado la representación legal de las víctimas. 

Con respecto a las mujeres maltratadas que optan por la vía penal, 
además de que se desestiman sus declaraciones, hay una notoria insisten­
cia, por parte de las autoridades, en que perdonen al agresor. En el mejor 
de los casos, éste paga una fianza, posiblemente con dinero que habría po­
dido destinarse al gasto familiar. Quienes intentan la vía civil tienen difi­
cultades para probar los hechos de violencia y para convencer a los jueces 
de que es "imposible la vida en común";36 además los juicios son lentos y 
costosos. Finalmente, si bien los procedimientos administrativos son más 
expeditos y no requieren la intervención de abogados, los alcances son muy 
limitados y existe un claro desconocimiento de la ley correspondiente. 

Todas las mujeres violentadas que intentan alguna acción legal se en­
cuentran con distintas barreras. El común denominador es la escasa cre­
dibilidad que se da a sus palabras (las quejas se trivializan o de plano se 
ignoran) y, de manera destacada, la falta de una perspectiva de género 

36 Sólo como ejemplo, puede citarse el criterio de la Suprema Corte de Justicia en re­
lación con las injurias: "se amerita una prueba plena de la imposibilidad para que continúe 
el matrimonio. La jurisprudencia ha sido constante en el sentido de que en los casos de 
injurias se precisa demostrar el grado de educación de los interesados, con el objeto de exa­
minar detenidamente si las frases injuriosas realmente los ofenden o son de uso normal o 
corriente tomando en cuenta los casos en que su grado de educación es muy bajo". Ana­
les de jurisprudencia, tomo 29, p. 11. 
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-tanto en el cuerpo mismo de las leyes como en las mentalidades de los 
funcionarios encargados de su aplicación- que haga posible que los pro­
cedimientos legales sean herramientas eficaces en contra de la violencia. 
En aras de un estricto rigor jurídico, se pretende actuar con imparcialidad, 
y en la práctica eso significa reproducir estereotipos y patrones de desigual­
dad que, al estar tan arraigados en el imaginario social y en la conciencia 
individual de servidores públicos, consejeros, víctimas y agresores, simple­
mente pasan inadvertidos. 

Las relaciones asimétricas de poder que subyacen a la relación de vio­
lencia y a la construcción misma del género permean la elaboración de las 
leyes y la definición de términos fundamentales, como qué debe enten­
derse por violencia, cuáles son los derechos y obligaciones que surgen del 
matrimonio, qué es una relación de hecho y qué opciones existen para las 
víctimas.37 Si bien todas las leyes latinoamericanas sobre violencia domés­
tica señalan, en la exposición de motivos, que el maltrato es un problema 
de género, que como tal afecta a las mujeres a lo largo de todo su ciclo vi­
tal y que un objetivo claro de las nuevas legislaciones es lograr la equidad, 
en la parte normativa el género desaparece. Se habla de integrantes de la 
familia y de relaciones de parentesco o convivencias estables, pero la direc­
ción del maltrato se ignora por completo. 

En el terreno de la aplicación, las relaciones de poder y sus efectos 
pueden apreciarse con más claridad. Por un lado, los hombres tienen más 
posibilidades reales de contratar asesoría legal, más recursos para pagar 
multas o fianzas, y en general están más entrenados para moverse en el 
ámbito público. No es raro que ante una denuncia de violencia, el ma­
rido responda que él también es víctima del maltrato psicológico de la 
mujer; tampoco es extraño que las autoridades otorguen mayor peso y 
credibilidad a la palabra del hombre, o que presionen a las mujeres para 
aceptar raquíticas pensiones alimenticias o convenios de divorcio a todas 
luces leoninos. 

Por último, las instancias legales encargadas de dirimir asuntos de 
violencia doméstica tienen menor estatus, prestigio y reconocimiento que 
el resto de los juzgados y tribunales. Así como los derechos de las mujeres 
son .vistos como un agregado a los derechos fundamentales, cuyo paradig­
ma se mantiene intacto, en la esfera de la aplicación de las leyes ocurre que 

37 Esto puede observarse desde la primera ley, que fue la de Puerto Rico (1986), y en los 
ordenamientos posteriores de Chile, Bolivia, Honduras, Costa Rica y México, entre otras. 
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las agencias especializadas en delitos sexuales (AEDS) son consideradas me­
nos importantes y las unidades de atención y prevención de la violencia 
familiar (Uavif) son referidas como centros asistenciales, ya que incluso 
en otras oficinas gubernamentales y en la propia comunidad jurídica se 
ignora su carácter de tribunales administrativos. 

En síntesis, si bien se han dado pasos significativos en los instrumen­
tos internacionales y en la legislación interna, las herramientas jurídicas 
no tienen la fuerza suficiente para modificar las mentalidades de funcio­
narios públicos y usuarios de los servicios, ni para transformar las relacio­
nes de poder que resultan tan funcionales a un orden social basado en la 
desigualdad. 

CONCLUSIONES 

Todo acto de violencia se produce en una relación desigual. La violencia 
contra las mujeres ha sido difícil de definir y aun de identificar precisa­
mente porque la desigualdad de género está naturalizada. En particular 
el maltrato a las esposas se ha considerado un derecho del marido, fre­
cuentemente legitimado por la práctica social y las instituciones legales. 

Siempre que hay violencia hay un manejo del poder. El concepto es 
relacional. Según Weber, genera obediencia por temor, por hábito inve­
terado o por coacción. Para Foucault, el poder implica siempre alguna 
forma de resistencia. Las mujeres violentadas han empleados muchos re­
cursos para resistir. Algunos de ellos -por ejemplo las lágrimas, el chan­
taje, la manipulación, el uso de la debilidad- están socialmente acepta­
dos. Actitudes de asertividad, enojo y autosuficiencia no tienen la misma 
permisividad y de hecho son condenadas. 

Desde esa posición de desigualdad las mujeres han tenido que luchar 
denodadamente por el reconocimiento de sus derechos. Las declaracio­
nes universales no las incluyen en sentido estricto. Las mujeres no son 
partícipes del pacto fundador de la soberanía y la modernidad; no se les 
atribuye el carácter de seres racionales con voluntad propia y la conse­
cuente capacidad de ejercerla. Entonces han tenido que transitar de la 
condición de mujeres a la de seres humanos. 

La supresión de prácticas discriminatorias es aún una meta por alcan­
zar. Ningún país del mundo lo ha logrado cabalmente. En materia de 
violencia de género, se han dado grandes avances en términos conceptua-
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les y de acciones concretas. Entre los instrumentos de derecho internacio­
nal destacan la Declaración de Viena (1993) y la Convención de Belem 
do Pará (1994). Muchos países latinoamericanos han promulgado leyes 
específicas sobre la materia y creado instancias especializadas para su 
aplicación. Tal es el caso de México, que en 1996 emitió la Ley de Asis­
tencia y Prevención de la violencia lntrafamiliar, y un año más tarde in­
trodujo reformas en las legislaciones civil y penal. 

Sin embargo, mientras subsistan patrones de desigualdad, estereoti­
pos de género y una concepción de la violencia como algo natural, las he­
rramientas legales serán, en el mejor de los casos, un paliativo, y en el 
peor, un instrumento en desuso. 

Cualquier política pública o programa específico cuyo objetivo sea 
erradicar la violencia de género tiene que articular varios frentes (cultural, 
educativo, social, laboral, etc.), pero sobre todo debe subrayar la cons­
trucción de relaciones equitativas entre los géneros. La legislación es sólo 
un componente más, insuficiente para producir cambios sustanciales y a 
largo plazo. La lucha contra la violencia debe darse en múltiples batallas. 
El proceso seguirá sorteando azares y penalidades, pero ya tiene trazos de­
finidos. 
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EL DERECHO POSITIVO 
Y LA COSTUMBRE JURfDICA: 

LAS MUJERES INDÍGENAS DE CHIAPAS 
Y SUS LUCHAS POR EL ACCESO A LA JUSTICIA* 

R. AfDA HERNÁNDEZ CASTILLO** 

INTRODUCCIÓN 

En las últimas dos décadas, el discurso oficial en torno a la nación mexi­
cana, que caracterizó al nacionalismo posrevolucionario, sufrió cambios 
importantes al sustituir el énfasis en la existencia de un México mestizo, 1 

por un nuevo discurso sobre el México multicultural, cuya diversidad fue 
finalmente reconocida en 1992 a través de cambios legislativos. El reco­
nocimiento estatal del carácter multicultural de la nación, considerado 

•Una versión preliminar de este artículo fue presentada como ponencia en el XII Con­
greso Internacional de Derecho Consuetudinario y Pluralismo Jurídico, Arica, Chile, mar­
zo de 2000. Mi agradecimiento a todas las mujeres que participaron en los talleres legales, 
y a las integrantes del equipo de investigación, Guadalupe Cárdenas Zitle, Martha Figueroa 
Mier y Anna María Garza, por compartir conmigo sus conocimientos. Agradezco también 
los valiosos comentarios que hicieron a versiones preliminares de este artículo Jane Collier, 
Teresa Sierra, Maxine Molyneux, Shahra Razavi y Marta Torres. La investigación de la que de­
riva este artículo fue financiada por el Sistema Benito Juárez del Consejo Nacional de Cien­
cia y Tecnología (Sibej-Conacyt) y por el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social (CIESAS). 

•• Investigadora del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropolo­
gía Social. 

1 El nacionalismo mexicano promovido por el Estado posrevolucionario veía al mesti­
zaje como el fundamento de la identidad nacional. El México mestizo era el producto de la 
unión de dos cradiciones: la europea, representada por la cultura española, y la mesoamerica­
na, representada por la azteca. Esta dicotomía restó espacios de acción política al indio vivo 
y llevó a formular su presencia como un "problema" nacional, a cuya solución se abocaron los 
antropólogos mexicanos creando la corriente llamada indigenismo. Su primer exponente, 
Manuel Gamio, fue alumno de Franz Boas en la Universidad de Columbia y es reconocido 
como el iniciador de la práctica moderna de la antropología en México; su libro Forjando pa­
tria sentó las bases ideológicas del nacionalismo oficial. Para un análisis de la transición del 
México mestizo al México multicultural veáse Hernández Castillo y Ortiz Elizondo (I996). 
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por muchos como un triunfo del movimiento indígena mexicano, no ha 
estado exento de contradicciones. En este artículo se analizan algunos de 
los dilemas que las mujeres indígenas de Chiapas han tenido que enfren­
tar en este nuevo contexto, al defender, frente al estado el derecho, una 
cultura propia, y a la vez cuestionar dentro del movimiento indígena las 
visiones esencialistas y estáticas de la cultura y la tradición. 

El debate político en torno al derecho a la diferencia cultural, a la au­
todeterminación y a la autonomía de los pueblos indígenas ha tomado 
una fuerza especial a partir de que campesinos mayas del sureste mexica­
no se levantaron en armas el primero de enero de 1994, para rechazar un 
proyecto de nación que consideraban centralista y excluyente. Este movi­
miento indígena, conocido como Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN), rechazó de manera violenta las políticas neoliberales promovidas 
por el presidente Carlos Salinas de Gortari (1988-1994). 

Indígenas tzotziles, tzeltales, choles y tojolabales, unidos a campesi­
nos mestizos, declararon la guerra a "la dictadura ilegal de Carlos Salinas 
de Gortari y a su partido oficial [PRI]". En su discurso político, los zapatis­
tas hablaban de las causas inmediatas del levantamiento y hacían referencia 
al efecto de las políticas neoliberales en la vida de miles de campesinos in­
dígenas de México. Paralelamente, vinculaban su lucha a los quinientos 
años de resistencia indígena colonial y poscolonial contra el racismo y la 
opresión económica. En comunicados posteriores aparecieron más clara­
mente sus demandas específicas como "pueblos indígenas", apropiándose 
y resignificando el concepto de autonomía indígena.2 

Paralelamente a que los zapatistas hicieron evidente la urgencia de re­
plantear un proyecto de nación homogéneo y centralizado, retomaron los 
reclamos de otros sectores de la sociedad, convirtiéndose en la primera gue­
rrilla latinoamericana que priorizaba las demandas de género dentro de su 
agenda política. Sin embargo, el EZIN, al reivindicar el derecho de los pue­
blos indígenas a regirse de acuerdo con sus propios sistemas normativos3 

2 Para un análisis detallado de las demandas autonómicas zapatistas y no zapatistas 
veáse Mattiace (1997). La historia del EZLN y su impacto en la vida de los pueblos indí­
genas de Chiapas puede encontrarse en Collier (1995). Harvey (1998) y Mattiace, Her­
nández Castillo y Rus (2002). 

3 Esta demanda es central en los llamados Acuerdos de San Andrés, firmados por los 
representantes del gobierno federal y del EZLN el 16 de febrero de 1996, y convertidos en 
una propuesta de iniciativa de ley por diputados de los distintos partidos de la llamada Co­
misión de Concordia y Pacificación (Cocopa). El 19 de diciembre de ese mismo año, el 
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y reconocer a la vez los derechos de las mujeres indígenas a asumir cargos 
públicos, a heredar tierra o a decidir sobre su propio cuerpo4 -derechos 
que en muchos casos implican romper con la tradición comunitaria- han 
entrado a un terreno problemático, pues en muchos contextos estas dos 
reivindicaciones son contradictorias y excluyentes. 

Las mujeres indígenas organizadas se han dado a la tarea de conciliar 
estas dos reivindicaciones. Por un lado, plantean ante el Estado la necesi­
dad de reconocer el derecho de autodeterminación de los pueblos indíge­
nas, y por otro, dan una lucha dentro de sus propias comunidades y orga­
nizaciones, por replantear críticamente sus propios sistemas normativos.5 

En respuesta tanto a los discursos autonomistas y zapatistas como a los 
gubernamentales, mujeres indígenas organizadas han apuntado hacia la 
manera en que las desigualdades de género marcan por igual al derecho 
positivo como al llamado derecho indígena. Confrontando las perspecti­
vas esencialistas de algunos sectores del movimiento indio que mitifican 
las tradiciones culturales, estas mujeres han señalado: 

Por eso decimos, junto con otras hermanas indígenas organizadas que insis­
tentemente abogan por cambiar la costumbre, que queremos abrir un cami­
no nuevo para pensar la costumbre desde otra mirada, que no sea violatoria 
de nuestros derechos, que nos dignifique y respete a las mujeres indígenas; 
queremos cambiar las costumbres cuando afecten nuestra dignidad.6 

presidente Ernesto Zedillo rechazó los acuerdos a los que sus propios representantes habían lle­
gado con la comandancia zapatista. Esta decisión atbitraria canceló el diálogo entre ambas pat­
tes, y desde que se dio el rechazo presidencial a la iniciativa de la Cocopa, la amenaza de la gue­
rra estuvo presente en el sureste mexicano. La iniciativa fue retomada por el presidente Vicente 
Fox en enero de 2001 y enviada al Congreso de la Unión para su discusión. El 28 de marzo 
siguiente, en un hecho histórico en México, representantes de la Comandancia General del 
EZLN subieron a la tribuna del Congreso de la Unión y defendieron la iniciativa de la Cocopa. 

4 Estas demandas se encuentran contenidas en la Ley Revolucionaria de Mujeres. Para 
una descripción detallada de esta ley, véanse Hernández Castillo (1994) y Millán Monca­
yo (1996). 

5 Pata una historia de los procesos organizativos de las mujeres indígenas de Chia­
pas y del movimiento nacional de mujeres indígenas surgido a pattir de 1994 veánse Rojas 
(1996), Hernández Castillo (1998a, 1998b), Lovera y Palomo (1999). 

6 Propuestas de /as mujeres indigmas al Congreso Nacional Indlgma, del seminatio "Re­
formas al artículo 4o. constitucional", México D.F., 8-12 de octubre de 1996. Este cuestio­
namiento crítico a la costumbre estuvo presente a lo largo de todos los talleres legislativos 
que integraton esta investigación. Veáse Memorias de talkrrs kgislativos 5 y 6, San Cristó­
bal de Las Casas, Chiapas, enero de 2001 (ms). 
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Estas perspectivas han estado presentes en las mesas de negociacio­
nes entre el EZLN y el gobierno, que se iniciaron después de doce días de 
enfrentamientos armados y que a la fecha en que se escribe este artículo 
(marzo de 2001) se encuentran suspendidas. En parte producto de la pre­
sión ejercida por el movimiento de mujeres indígenas, en los llamados 
Acuerdos de San Andrés, firmados por la comandancia zapatista y los re­
presen tan tes gubernamentales, se planteó la demanda de autonomía en 
los siguientes términos: 

Los pueblos indígenas tienen el derecho a la libre determinación y, como ex­

presión de ésta, a la autonomía como parte del Estado mexicano, para[ ... ] 

l. Aplicar sus sistemas normativos en la regulación y solución de conflictos 

internos, respetando las garantlas individuaks, los derechos humanos ~ en 
particular, la dignidad e integridad de las mujeres ... [las cursivas son mías].7 

Fue este nuevo contexto político y legal el que nos hizo considerar la 
necesidad de conocer la manera en que la costumbre jurídica y el derecho 
positivo responden a las demandas de justicia de las mujeres indígenas, 
con el fin de poder proponer formas alternativas de defensa que conside-

7 Un análisis comparativo de los Acuerdos de San Andrés con la contrapropuesta que 
hizo el gobierno de Ernesto Zedillo posteriormente, al romper con los compromisos fir­
mados, se puede consultar en www.laneta.apc.org. Mucho del rechazo gubernamental a 
estos acuerdos se debió a la manera en que el reconocimiento de la autonomía ponla en 
peligro el poder centralizado del Estado mexicano. Los argumentos utilizados por los vo­
ceros oficiales hablaban de que la autonomía pondría en peligro la "unidad nacional" y re­
presentarla un atraso "civilizatorio". El racismo de los asesores gubernamentales se vio 
reflejado en argumentos como el de que existla el peligro de que los pueblos indígenas re­
gresaran a "sacrificios humanos" si se les otorgaba la autonomía (La Jornada, 4 de marzo de 
1997). Los zapatistas y el movimiento indlgena independiente aclararon en diversas oca­
siones que no querlan separarse de la nación sino tener un espacio de autonomía en su in­
terior. Adelfo Regino, llder indígena oaxaqueño, señaló al respecto: 

"Pollticamente los conceptos de autonomía y soberanía son radicalmente distintos. 
Tradicionalmente se ha sostenido que la soberanla es un atributo que tienen los estados 
[ ... ] por el contrario, la autonomía es la facultad que tienen los pueblos en el marco del Es­
tado -no fuera de él- para determinar sus condiciones generales de vida en coordinación 
con las instancias de gobierno estatal y federal. Cuando los indlgenas mexicanos reclama­
mos nuestro derecho a la libre determinación concretado en la autonomía indígena, no es­
tamos trastocando la soberanía" (La jornada, 19 de enero de 1997, p. 10). Para un análisis 
detallado de los discursos oficiales y del movimiento indígena en torno a la autonomía veá­
se Hernández Castillo (1998a). 
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reo las posibilidades de alternancia entre los dos derechos. Con estas in­
quietudes en mente, iniciamos una investigación co-participativa en la 
que un equipo interdisciplinario bajo mi coordinación exploró conjunta­
mente con mujeres indígenas tzeltales, choles y tzotziles, las limitaciones 
y posibilidades que el derecho positivo y la costumbre jurídica ofrecen a 
las mujeres en casos de violencia sexual y doméstica. Muchas reflexiones 
que se presentan aquí son producto de esta experiencia de investigación 
colectiva. 

Los problemas, obstáculos e interrogantes surgidos en la experiencia 
de diez años de trabajo legal de una organización no gubernamental (el 
Grupo de Mujeres de San Cristóbal Colem, A.C.) con mujeres indígenas 
en Chiapas, nos plantearon la necesidad de realizar una investigación con 
un objetivo práctico muy concreto: encontrar alternativas para una mejor 
defensa legal de mujeres indígenas en casos de violencia. Sin embargo, las 
experiencias y preocupaciones de las mujeres participantes y de otras mu­
jeres indígenas entrevistadas nos condujeron a desarrollar una reflexión 
más amplia en torno a las posibilidades y limitaciones de la lucha legisla­
tiva para construir una vida más justa para las mujeres. 

COMPARTIENDO CONOCIMIENTOS 

Conjuntando tres formaciones disciplinarias (derecho, pedagogía y an­
tropología), un equipo de integrantes del Grupo de Mujeres de San Cris­
tóbal, A.C. realizamos, de junio de 1997 a diciembre de 1998, una serie de 
talleres en los que compartimos, con mujeres indígenas bilingües, cono­
cimientos básicos sobre la manera en que el derecho positivo enfrenta la 
violencia sexual y doméstica, a la vez que ellas nos compartieron sus ex­
periencias y conocimientos frente a la costumbre jurídica y las autorida­
des comunitarias. 

Utilizando las herramientas de la educación popular, planeamos los 
talleres no como un espacio tradicional de formación de "defensoras po­
pulares", sino como un espacio de discusión en el que tanto las participan­
tes indígenas como las integrantes del Grupo de Mujeres de San Cristó­
bal Las Casas compartiéramos conocimientos para buscar conjuntamente 
las herramientas idóneas para el trabajo de defensa legal. 

A partir de las propuestas metodológicas de investigación-acción de­
sarrolladas sobre todo en el Cono Sur, bajo la influencia de la propuesta 
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pedagógica de Paulo Freire, 8 nos propusimos que los talleres cumplieran 
la doble función de alimentar la investigación y aportar a la formación de 
defensoras populares que pudieran moverse indistintamente entre los or­
ganismos de impartición de justicia de sus comunidades y los estatales y 
nacionales. 

Todas las participantes en los talleres fueron mujeres organizadas o 
líderes naturales que tenían contacto previo con el grupo y que habían ex­
presado su interés en reflexionar y capacitarse sobre sus derechos. El grupo 
estuvo integrado por 12 mujeres, 6 de las cuales eran maestras bilingües, 
procedentes de los municipios de Chilón, Jitotol, Simojovel y Tila, hablan­
tes de tzotzil, tzeltal y cho!; las otras 6 eran integrantes de cooperativas ar­
tesanales, 2 del municipio de Zinacantán, 2 de Amatenango del Valle y 
2 migrantes a la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, originarias de Te­
nejapa y Chamula. En ningún momento consideramos que las experien­
cias de estas mujeres serían representativas del sentir y pensar de las "mu­
jeres indígenas"; todas ellas son mujeres jóvenes que de una manera u otra 
han confrontado los roles de género prevalecientes en sus comunidades. 
A través de sus trabajos como maestras o artesanas han tenido contacto con 
otras mujeres organizadas, indígenas y mestizas, y sus percepciones y dis­
cursos están marcados por sus permanentes cruces de fronteras cultura­
les. Todas participan en organizaciones indígenas más amplias con reivin­
dicaciones culturales y políticas, como son la Unión de Maestros por la 
Nueva Educación para México (UNEM), la Asamblea Nacional Indígena 
Plural por la Autonomía (ANIPA), y dos de ellas son originarias de comu­
nidades que se encuentran integradas a las nuevas regiones autónomas, 
creadas a partir del levantamiento zapatista.9 Si de algo son representativas 

8 Desde fines de la década de los sesenta, las propuestas pedagógicas y póllticas del 
brasileño Paulo Freire sirvieron como inspiración a toda una generación de cientlficos so­
ciales de todo el continente para desarrollar estrategias metodológicas que se proponían 
recuperar el conocimiento de los sectores populares para promover procesos de concien­
tización y así lograr transformar la realidad. En el caso de Chiapas, estas propuestas del 
Cono Sur fueron la base de muchos proyectos de investigación que se han vinculado a or­
ganizaciones indígenas y campesinas, con el propósito de construir un puente entre los in­
tereses académicos de la investigación y las necesidades concretas de estos sectores. Una 
discusión más amplia de esta metodología se puede encontrar en CREFAL (1983). 

9 La Unión por la Nueva Educación para México es una organización independien­
te que se fundó en 1994 con promotores de educación de la zona bajo influencia zapatista 
que tomaron el lugar de los profesores oficiales de la Secretarla de Educación Pública (SEP), 
quienes fueron expulsados de las comunidades por sus ausentismos e incumplimiento con 
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sus experiencias, es de un sector minoritario de mujeres que está ocupan­
do un papel muy activo en las organizaciones indígenas y que replantea 
la manera en que se entienden los roles de género. 

Los retos que enfrentamos en la realización de los talleres fueron más 
grandes de lo que imaginábamos al proponer inicialmente un espacio de 
intercambio de conocimientos. 

Por parte de las integrantes del Grupo de Mujeres de San Cristóbal 
participantes, nuestras formaciones profesionales y experiencias de trabajo 
marcaban profundamente nuestras concepciones sobre lo que este inter­
cambio implicaba, y nuestras propias percepciones sobre la ley y la cos­
tumbre jurídica. La abogada, a pesar de su perspectiva crítica del derecho, 
producto de su militancia feminista, seguía considerando la legalidad como 
una herramienta fundamental para construir una vida más justa para las 
mujeres indígenas y mestizas. Sus percepciones sobre el llamado "derecho 
indígená' estaban marcadas por sus concepciones sobre lo que es un sis­
tema normativo, aprendidas en sus estudios universitarios. Para la peda­
goga, con años de experiencia en la educación popular con mujeres, la prio­
ridad era acompañar la reflexión de las talleristas sobre las desigualdades 
entre hombres y mujeres y, en la medida de lo posible, contribuir a formar 
una conciencia de género. Reconocer la especificidad cultural de las mu­
jeres indígenas era sólo un paso para encontrar las similitudes que podían 
unir a todas las mujeres en un frente común. Las antropólogas nos deba­
tíamos entre un relativismo cultural que trataba de romper con los dis­
cursos generalizadores sobre la "mujer" y entender las "lógicas culturales" 
que marcaban sus relaciones de género y sus sistemas normativos, y una 
militancia feminista que llevaba a reconocer las similitudes entre las ins­
tituciones patriarcales indígenas y las mestizas. El principal reto fue conci­
liar nuestros distintos énfasis en el derecho, el género y la cultura, y tratar 
de analizar críticamente nuestras propias conceptualizaciones. El segundo 
reto consistió en deshacernos de la idea de la existencia de una "falsa con­
cienciá', que a veces subyace a la concepción de la educación popular como 
herramienta "concientizadorá', y aprender a escuchar y entender las ex­
periencias y percepciones de las mujeres participantes. 

los compromisos comunitarios. La Asamblea Nacional Indígena Plural por la Autonomía es 
una organización independiente de carácter nacional, que tiene sus orígenes en Chiapas 
en la década de los ochenta. Se trata de la primera organización indígena mexicana que hizo 
de la autonomía el eje central de su lucha. Una descripción de qué son y cómo funcionan 
las regiones autónomas en Chiapas puede encontrarse en Burguete Cal y Mayor (2002). 
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Las mujeres indígenas, por su parte, enfrentaban el problema prácti­
co de poder asistir a los talleres por la inseguridad que se vivía en los cami­
nos de sus comunidades, muchos de éstos militarizados o bajo el control 
de grupos paramilitares, como era el caso de Paz y Justicia, en Tila. Aque­
llas que venían de zonas bajo influencia zapatista tuvieron que suspender 
su participación en algunos talleres por las diversas "alertas rojas" decreta­
das por el EZLN. 1º El otro reto consistía en asumir el compromiso que im­
plicaba la defensa de otras mujeres en comunidades en las que "meterse en 
problemas ajenos" está muy mal visto, pues es considerado casi como lle­
var "chisme" o crear conflicto. Algunas de ellas fueron cuestionadas por sus 
padres cuando trataron de explicarles su interés en conocer la ley, "por los 
peligros a los que se exponían si se metían en problemas con el gobierno" .11 

A pesar de todas estas limitaciones, logramos realizar 8 de los 12 talle­
res programados, hasta que distintas razones, relacionadas con los problemas 
políticos regionales, impidieron que las mujeres se siguieran trasladando 
a San Cristóbal y decidimos suspender los últimos talleres, sustituyéndo­
los por visitas nuestras a sus regiones de trabajo. La investigación nos plan­
teó el reto de deconstruir y analizar las premisas que subyacen al derecho 
positivo y a la costumbre jurídica, como prácticas y discursos sociales que 
reflejan la desigualdad de los géneros, y una vez reconocidas sus limitacio­
nes y especificidades históricas, explorar las posibilidades reales que brin­
dan para construir una mejor vida para las mujeres. 

La manera en que las mujeres indígenas han develado las redes de po­
der que se entretejen en los distintos niveles de impartición de justicia y 
sus propuestas de reinventar la tradición bajo nuevos términos, puede dar 
algunas pistas para redefinir el debate entre el relativismo cu\tural y el uni­
versalismo. 

Para desarrollar esta reflexión teórica, primero presentaré algunos de 
los antecedentes del proyecto, que se refieren a los cambios legislativos que 
reconocen el carácter multicultural de la nación mexicana y los usos po­
líticos que se han hecho de los mismos. En un segundo apartado analiza­
ré la manera en que las mujeres indígenas, en los talleres legales y en otros 
espacios políticos, están redefiniendo los conceptos de cultura y tradición 
y poniendo en evidencia la manera en que tanto el llamado derecho in-

10 "Alerta Roja" es el término militar usado por el EZLN para decretar estado de emer­
gencia en momentos de tensión militar o movilización de tropas del ejército federal. 

11 Memorias de ta/km legislativos, taller núm. 8, evaluación, San Cristóbal de Las Ca­
sas, Chiapas, enero de 2001 (ms). 
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dígena como el derecho nacional reproducen y en muchos casos profun­
dizan las desigualdades de género. En la tercera parte, analizaré el modo 
en que la antropología ha contribuido a crear la dicotomía derecho indí­
gena-derecho nacional y las implicaciones políticas que estas perspectivas 
han tenido en la reproducción de las perspectivas ahistóricas de las cul­
turas, que ahora cuestionan las mujeres indígenas. En la cuarta y quinta 
partes, presentaré algunos resultados de la investigación que nos muestran 
la heterogeneidad de espacios jurídicos que oculta el término derecho in­
dígena y la forma en que tanto el derecho nacional como la costumbre ju­
rídica reproducen y reifican las identidades subordinadas de las mujeres. 
Finalmente, haré algunas reflexiones sobre las implicaciones que tienen 
los cuestionamientos de las mujeres indígenas organizadas, para repensar 
el multiculturalismo y la diversidad desde una perspectiva crítica y anti­
esencialista. 

LOS ANTECEDENTES: LAS REFORMAS CONSTITUCIONALES 

Y SUS USOS POLITICOS 

El 28 de enero de 1992, el Diario Oficial de la Federación publicó el texto 
de una adición al artículo 4° constitucional reconociendo el carácter mul­
cicultural de la nación. 12 Este cambio había sido precedido por una mo­
dificación al artículo 220 bis del Código Federal de Procedimientos Pena­
les, reconociendo la validez de los dictámenes periciales para reconstruir 
el contexto cultural en el que un delito es cometido: "Cuando el inculpa­
do pertenezca a un grupo étnico indígena, se procurará allegarse dictáme­
nes periciales, a fin de que el juzgador ahonde en el conocimiento de su 
personalidad y capte su diferencia cultural respecto a la cultura media na­
cional" .13 Muchos de los defensores de la diversidad cultural vimos en estos 
cambios legislativos augurios de nuevos tiempos para los pueblos indíge­
nas y las bases para replantear sus relaciones con el Estado nación. Sin em-

12 Ahora su primer párrafo dice: "La nación mexicana tiene una composición pluri­
cultural sustentada originalmente en sus pueblos indígenas. La ley protegerá y promove­
rá el desarrollo de sus lenguas, culturas, usos, costumbres, recursos y formas específicas de 
organización social, garantizará a sus integrantes el efectivo acceso a la jurisdicción del Es­
tado. En los juicios y procedimientos agrarios en que aquéllos sean parte, se tomarán en 
cuenta sus prácticas y costumbres jurídicas en los términos que establece la ley". 

13 Diario Oficial de la Federación, 8 de enero de 1991. 
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bargo, los usos contradictorios que se podían hacer de estas reformas le­
gislativas no tardaron en ponerse de manifiesto. 

En agosto de 1993, una familia de indígenas lacandones llegó al Cen­
tro de Apoyo a Mujeres y Menores (CAMM) en San Cristóbal de Las Casas, 
Chiapas, a pedir acompañamiento legal para denunciar el asesinato de una 
niña lacandona de 12 años, en manos de su esposo, un antropólogo nor­
teamericano de nombre Leo Bruce. Los testimonios de los padres y herma­
nos de la víctima reconstruían episodios de violencia doméstica similares a 
los narrados por múltiples mujeres no indígenas que llegaban al centro. El 
derecho del esposo a disciplinar a "su mujer" fue argüido por los familia­
res para justificar la actitud de la comunidad ante episodios previos de vio­
lencia.14 Este mismo argumento fue utilizado posteriormente por la defen­
sa para explicar el episodio de violencia doméstica como un intento de Leo 
Bruce por "disciplinar" a su esposa, siguiendo las "costumbres" de los la­
candones. En su declaración preparatoria, el acusado admitió haber reñi­
do con su esposa y haberla golpeado con una vara de bambú, minimizando 
la importancia de los golpes. Después se retractó de esta declaración y pre­
sentó su relación de pareja como una relación armónica. 

Aprovechando los nuevos espacios jurídicos abiertos por la reforma le­
gislativa, el tío de Leo Bruce, el conocido lingüista Robert Bruce, elaboró 
un peritaje antropológico para demostrar el apego de su sobrino a los "usos 
y costumbres" indígenas. La historia personal de Leo Bruce, su conoci­
miento del idioma lacandón, su cambio de identidad al asumirse como 
lacandón, vestir y vivir como uno de ellos, fueron utilizados para funda­
mentar el peritaje antropológico. 

Aunque dentro del código penal mexicano ningún argumento cul­
tural puede justificar el asesinato, sí puede ser usado como atenuante del 
delito, en una muerte "accidental". En este contexto las abogadas del Gru­
po de Mujeres de San Cristóbal recurrieron a otros especialistas en la cul­
tura lacandona para confrontar el peritaje de la defensa. 15 Uno de los pri­
meros cuestionamientos al "argumento cultural" era el hecho de que Leo 
Bruce no fuera lacandón, por lo que no tenía derecho a utilizar esa ate­
nuante del delito. Entonces surgía la interrogante: si hubiera sido lacan-

14 Para un análisis detallado del caso legal de la niña lacandona veánse Hernández 
Castillo y Figueroa Mier (1993) y Ortiz Elizondo (1995). 

15 La antropóloga francesa Marie-Odile Marion y el etnólogo mexicano Héctor Or­
tiz colaboraron con el Centro de Apoyo a Mujeres Menores (CAMM) en este caso. 
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dón, ¿habría tenido derecho a disciplinar a su esposa con violencia? El caso 
estaba por convertirse en un debate entre antropólogos, con la presentación 
de complejos peritajes de ambos lados, cuando Leo Bruce escapó junto con 
otros muchos presos del fuero común que se encontraban en la cárcel de 
Ocosingo, el primero de enero de 1994. Las fuerzas del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional (EZLN) salieron a la luz pública ese día, tomando 
las cabeceras municipales de Altamirano, Chanal, Huixtán, Las Margari­
tas, Oxchuc, Ocosingo y San Cristóbal, y abriendo las puertas de los cen­
tros penitenciarios de esos municipios. 

Leo Bruce continúa prófugo de la justicia mexicana. Sin embargo, su 
defensa legal es un testimonio de la utilización que puede hacerse del ar­
gumento "cultural" en detrimento de las mujeres indígenas. 

Esta experiencia puso de manifiesto la falta de conocimiento que el 
equipo legal del Centro de Apoyo tenía tanto de las culturas indígenas de 
la región como de los nuevos instrumentos jurídicos que estaban utilizán­
dose a raíz de la modificación al artículo 4°. Las mismas mujeres indíge­
nas organizadas fueron las primeras en confrontar las definiciones de la 
cultura y la tradición como espacios al margen del poder, que están im­
plícitas en muchos peritajes antropológicos. 

Otro ejemplo de los usos problemáticos que pueden hacerse del "argu­
mento cultural" contra las mujeres en los peritajes antropológicos se pre­
sentó después de que 32 mujeres y 12 hombres fueran sangrientamente 
asesinados por grupos paramilitares16 en la comunidad tzotzi! de Actea!, mu­
nicipio de San Pedro Chenalhó, Chiapas, el 22 de diciembre de 1997. En 
ese entonces la Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH) recurrió 
a especialistas para realizar peritajes antropológicos a favor de los paramili­
tares tzotziles acusados de la masacre, con el objetivo de "explicar las mu­
tilaciones corporales" que se realizaron contra mujeres embarazadas, niños 
y ancianos, explorando "las prácticas culturales de los tzotziles pedranos". 

En la solicitud misma que la CNDH hizo a diversos especialistas (mu­
chos de los cuales rechazamos la petición) estaba implícita la teoría de que 
la violencia de Actea! podía explicarse culturalmente. Respondimos a este 
argumento con distintos trabajos en los que vinculábamos la masacre con 

16 Los grupos paramilitares están constituidos por grupos civiles armados que reci­
ben entrenamiento por parte de efectivos del ejército. Sus vínculos con el PRI y con gru­
pos de poder locales han sido denunciados por organismos de derechos humanos. Veáse 
Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de Las Casas (1996). 
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una estrategia más amplia de "guerra de baja intensidad" aplicada en Chia­
pas (véase Hernández Castillo, 1998b). Graciela Freyermuth, quien ha 
realizado estudios de antropología médica en Chenalhó, sefialaba que an­
tes de la aparición de los grupos paramilitares, la violencia no aparecía en­
tre las principales causas de muerte entre los pedranos. Entre 1988 y 1993, 
se registraron en ese municipio 16 muertes violentas, la mayoría de las cua­
les fue con uso de arma punzocortante (base de datos de Graciela Freyer­
muth, 1998). A partir de 1995, las muertes violentas se incrementan con­
siderablemente y empiezan a utilizarse armas de alto poder. El análisis de 
las actas de defunción sefiala que la violencia no es utilizada contra las mu­
jeres más que en casos de brujería y maltrato doméstico. No existe ningún 
registro previo a Acteal de una agresión masiva contra mujeres. Las mu­
tilaciones corporales a mujeres embarazadas no se habían registrado has­
ta ahora, ni en la historia colonial de los tzotziles de los Altos. No existe 
ninguna práctica cultural que permita vincular la masacre de Acteal con 
la cosmovisión indígena o con ritos de guerra. Sin embargo, el peritaje an­
tropológico está siendo utilizado en la apelación realizada por la defensa 
de algunos de los 57 paramilitares de Actea!, condenados por su respon­
sabilidad material en la masacre, a quienes se penalizó con 35 afios de pri­
sión, pero se les absolvió de la reparación del dafio. El contenido de estos 
peritajes y los nombres de los especialistas que los realizaron no se han dado 
a conocer a la opinión pública; sin embargo, el argumento de la defensa si­
gue centrándose en el contexto de "pugnas intrafumiliares" que desencade­
naron la violencia en Acteal. 

La masacre de Acteal fue una manifestación nueva de la violencia, 
que poco tiene que ver con la manera tradicional de resolver conflictos 
entre los tzotziles de los Altos. Sin embargo, los testimonios de los sobre­
vivientes se asemejan mucho a los recopilados por el antropólogo Ricardo 
Falla (1992) entre los indígenas guatemaltecos de la selva del Ixcán. Falla 
describe mutilaciones corporales realizadas por los kaibiles o tropas de éli­
te guatemaltecas, el abrir el vientre de las mujeres embarazadas, mutilar 
los cadáveres, destruir los fetos parecen ser "rituales" comunes entre quie­
nes detentan esta "cultura transnacional del terror". 

El grito de "Hay que acabar con la semilla", enarbolado por los para­
militares en Acteal, expresa mucho de lo que son estas prácticas de guerra. 
La ideología compartida por un amplio sector de la población de las mu­
jeres como faentes de vida por excelencia las convierte a la vez en un im­
portante objetivo de guerra. 
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La. violencia de la masacre de Actea! nos remite más a una cultura 
transnacional de guerra que a prácticas culturales que puedan ser contex­
tualizadas por un perito. El peritaje antropológico, que surgió como una 
herramienta para defender a grupos vulnerables frente a una ley nacional 
poco sensible a la diferencia cultural, se ha convertido en ciertos contex­
tos en un instrumento de los grupos de poder. 

El uso que los abogados defensores de Leo Bruce y de los paramilita­
res de Actea! hicieron de las reformas al artículo 4° constitucional y al Có­
digo federal de procedimientos penales; nos hace reflexionar sobre las li­
mitaciones de las reformas constitucionales si éstas no van acompañadas 
de otro cipo de cambios estructurales que aseguren que las mujeres indí­
genas y otros grupos vulnerables puedan hacer uso en su favor de estos 
cambios. 

Las mujeres indígenas organizadas parecen tener conciencia de estas 
limitaciones, por lo que sus luchas por tener acceso a la justicia social han 
ido más allá de exclusivamente demandar cambios legislativos. 

LAS VOCES DE LAS MUJERES: 

¿LA CULTURA DEL PODER O EL PODER DE LA CULTURA? 

Si bien es cierto que involuntariamente los zapatiscas liberaron a Leo Bruce, 
violador de los derechos fundamentales de una mujer indígena, a su vez 
las mujeres zapaciscas se convirtieron desde ese día en las principales de­
fensoras de los derechos de las mujeres indígenas, a través de la llamada 
Ley Revolucionaria de las Mujeres. Esca ley, elaborada a raíz de la consul­
ta con mujeres zapatistas, tojolabales, choles, czocziles y tzeltales, fue dada 
a dada a conocer el primero de enero de 1994 por El Despertador Mexi­
cano, órgano informativo del EZLN, y ha tenido una importancia simbólica 
para miles de mujeres indígenas integrantes de organizaciones campesinas, 
políticas, productivas o de consumo. 

La citada ley consta de diez puntos entre los que se encuentran el de­
recho de las mujeres indígenas a la participación política y a los puestos 
de dirección, el derecho a una vida libre de violencia sexual y doméstica, 
el derecho a decidir cuántos hijos tener y cuidar, el derecho a un salario 
justo, el derecho a elegir con quién casarse, a buenos servicios de salud y 
de educación, entre otros. Aunque esta ley no es conocida en detalle por 
todas las mujeres indígenas, su existencia se ha convertido en un símbolo 
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de las posibilidades de una vida más justa para las mujeres.17 En cierto sen­
tido ha ayudado a crear lo que Karl-Werner Brand llama un "clima cul­
tural", que permite desnaturalizar la desigualdad de las mujeres. La Ley de 
Mujeres Zapatistas es la expresión de la configuración específica de con­
cepciones del mundo en un periodo dado, que "genera una sensibilidad 
específica para unos u otros problemas, estrecha o ensancha el horizonte 
de lo que parece social y políticamente viable" (1992: 2). 

Este nuevo "clima cultural" es descrito por Anna María Garza para el 
caso de las mujeres tzotziles de San Pedro Chenalhó, con quienes ha tra­
bajado por más de diez años: 

Durante esos primeros meses después del levantamiento armado, el debate 
parecía desarrollarse también en ejidos y parajes; entre parientes, parejas y 
vecinos; en lugares donde lo público y lo privado, lo político y lo cotidia­
no pierden su separación tajante; cuando menos así sucedía en San Pedro 
Chenalhó. Las discusiones en el ámbito comunitario tenían modalidades 
muy diferentes a aquellas que se daban en foros, mesas y talleres y no reque­
rían el mismo tipo de información. Mientras en los Foros se leía y analiza­
ba cada uno de los artículos de esta Ley y se añadían propuestas de toda 
índole, en las localidades indígenas de Chenalhó la imagen de mujeres re­
volucionarias y la idea de derechos para las mujeres era suficiente para de­
satar un debate muy aterrizado y reinterpretado en el contexto de problemas 
y conflictos concretos[ ... ] El EZLN con su Ley de mujeres había sabido captar 
un ambiente incrustado firmemente en la vida cotidiana de las localidades 
indígenas y el quiebre del consenso previo en las maneras en que se ejercía 
la autoridad masculina en las localidades indígenas. 18 

17 Un año más tarde se dio a conocer la llamada Segunda Ley Revolucionaria de Mu­
jeres, que despertó una fuerte crítica por parte de algunos sectores feministas por haber 
incluido un artículo que prohíbe la infidelidad (veáse Rojas, 1996). Esta modificación a 
la primera Ley Revolucionaria de las Mujeres fue considerada una medida conservado­
ra producto de la influencia de la Iglesia en las comunidades indígenas. Estas precipita­
das criticas deben contextualizar esta demanda de las mujeres indígenas en el marco de 
una realidad en la que la infidelidad masculina y bigamia son justificadas culturalmente 
en nombre de la "tradición" y se encuentran estrechamente vinculadas con las prácticas de 
violencia doméstica. Una prohibición que para las mujeres urbanas puede resultar mo­
ralista y retrógrada, quizá para algunas mujeres indígenas sea una manera de rechazar 
una "tradición" que las vuelve vulnerables en el interior de la unidad doméstica y la co­
munidad. 

18 Veáse Garza Caligaris (1999). Esta tesis se realizó también en el marco del proyecto 



EL DERECHO POSITIVO Y LA COSTUMBRE JURlDICA EN CHIAPAS 349 

A panir del levantamiento zapatista, las mujeres indígenas se han reu­
nido a nivel local, regional, estatal y nacional. El Congreso Nacional In­
dígena y la Asamblea Nacional para la Autonomía de los Pueblos Indíge­
nas, bajo la presión de las mujeres integrantes, han tenido que convocar 
a Encuentros Nacionales de Mujeres Indígenas. Asimismo, en el marco 
del diálogo entre el gobierno y el EZLN se han desarrollado mesas especia­
les para discutir la problemática específica de las mujeres indígenas. En es­
tos espacios las mujeres han reivindicado, paralelamente, frente al Estado 
el derecho a la diferencia cultural, y frente a sus comunidades el derecho 
a cambiar aquellas costumbres y tradiciones que consideran injustas. En 
diversos documentos generados en estos nuevos espacios de discusión, las 
mujeres indígenas han reivindicado sus derechos de ciudadanía nacional 
y han retomado la demanda del movimiento indígena nacional de man­
tener y recuperar sus tradiciones, pero lo han hecho a partir de un discur­
so que plantea la posibilidad de "cambiar permaneciendo y de permane­
cer cambiando" .19 

Esta reconceptualización de la cultura y de las tradiciones comuni­
tarias desde la perspectiva de las mujeres ha influido también en el debate 
político en torno a la autonomía. Las mujeres indígenas organizadas han 
hecho suya la demanda de autonomía expresada por el EZLN y por diver­
sas organizaciones indígenas y campesinas, que propone establecer un 
nuevo ordenamiento político a nivel nacional que les permita a los pueblos 
indígenas tener control sobre sus territorios y recursos. Sin embargo, han 
dado una lucha en el interior de sus organizaciones por incluir las nece­
sidades de las mujeres en los proyectos de autonomía. Las mujeres indí­
genas de una de las organizaciones nacionales más antiguas en la lucha por 
la autonomía, la Asamblea Nacional Indígena Plural por la Autonomía 
(ANIPA), han jugado un papel muy importante en la reconceptualización 
de la autonomía indígena. A partir de 1995, las mujeres de esta organiza­
ción se han venido reuniendo para reflexionar sobre su papel en la cons­
trucción de un nuevo proyecto nacional multicultural. La Declaración 
Final del Primer Encuentro Nacional de Mujeres de la ANIPA, realizado en 

colectivo "El derecho positivo y la costumbre jurídica de frente a la violencia sexual y do­
méstica ... ". 

19 Procesos de reflexión similares se han desarrollado en otros paises latinoamerica­
nos. Para un acercamiento a otras experiencias veánse Alberti (1995), y Mac Leod y Ca­
brera (2000). 
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San Cristóbal de Las Casas en diciembre de 1995, con la participación de 
270 mujeres de distintos grupos indígenas, incorporó la reflexión de géne­
ro a la propuesta de autonomía, demandando que sus experiencias fueran 
tomadas en cuenta en la propuesta de formación-de regiones autónomas 
pluriétnicas: ' 

Las yaquis, mixes, nahuas, tojolabales, tlapanecas, todas y cada una de no­
sotras venimos desde lejos para decir nuestra palabra a estas tierras de Chia­
pas[ ... ] En estos dos días de trabajo, hablamos de la violencia que vivimos en 
nuestras comunidades, por nuestros esposos, maridos; por los caciques; los 
militares; de la discriminación que sufrimos por ser mujer e india, de cómo 
se nos niega el derecho a la tierra y de cómo queremos hoy un planteamiento 
que tome en cuenta el parecer de las mujeres[ ... ] Queremos una autono­
mía que tenga voz, rostro y conciencia de mujer y así podremos reconstruir 
la mitad femenina de la comunidad, que ha sido olvidada (en Gutiérrez y 
Palomo, 1999: 67). 

Esta visión crítica de la "tradición" por parte de las mujeres indíge­
nas organizadas y su replanteamiento de la autonomía indígena contras­
ta con otras críticas a los proyectos autonómicos que se han hecho por 
parte de los defensores del discurso liberal en torno a la igualdad, quie­
nes reivindican la democracia occidental como la principal vía de acceso 
a la justicia social. Para analistas como Roger Bartra (1992) y Juan Pedro 
Viqueira (1999), la creación de un nuevo marco legal que reconozca el de­
recho a la diferencia y a la autonomía profundiza las desigualdades entre la 
sociedad mestiza y la indígena. Estos autores han señalado el origen colo­
nial de muchas instituciones y tradiciones culturales indígenas como un 
argumento para descalificar su "autenticidad" y prevenir sobre los peli­
gros de este "Chiapas imaginario". 

En distintos momentos históricos, tanto el discurso que promueve 
el derecho a la igualdad como el que reivindica el derecho a la diferencia 
han marcado las políticas del Estado mexicano hacia la población indí­
gena. La historia nos ha mostrado que tratar como iguales a los desigua­
les ha tenido como consecuencia excluir del acceso a la justicia a lapo­
blación indígena. Pero, paradójicamente, el reconocimiento de "lógicas 
culturales distintas" por parte del Estado, también ha servido como excu­
sa para la exclusión y la justificación de la marginación en nombre de la 
cultura. La realización de peritajes antropológicos por parte del Instituto 
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Nacional Indigenista puede ser un arma de muchos filos, y ya está utili­
zándose políticamente en diversos sentidos. 

En nombre de la igualdad y de la necesidad de construir una nación 
moderna, homogénea y mestiza, se les negó a los pueblos indígenas el de­
recho a hablar sus propios idiomas, imponiendo el español como lengua 
nacional; se les implantaron leyes que no entendían y que no considera­
ban el contexto cultural de los acusados; se deslegitimó la autoridad de sus 
instituciones político-religiosas, imponiéndoseles autoridades municipa­
les mestizas que concentraban el poder político y económico de regiones 
enteras.20 Todas estas imposiciones se hicieron en nombre del "derecho a la 
igualdad". Todos los mexicanos debían ser tratados igualmente, no obs­
tante las diferencias culturales, económicas y sociales, que subsumían esta 
ciudadanía impuesta a través de la ley. 

Sin embargo, el tan demandado reconocimiento del derecho a la dife­
rencia cultural, que se da a partir de los noventa, no representó un mejor 
acceso a la justicia para los pueblos indígenas. Ahora la "cultura'' se ha con­
vertido en la excusa para justificar la marginación y la exclusión de las mino­
rías étnicas, para legitimar prácticas de dominación de origen colonial, caci­
cazgos indígenas y otras instituciones y prácticas "tradicionales", que siguen 
siendo útiles a la dominación poscolonial. En nombre del "respeto a la cul­
turá', se les niega a las mujeres indígenas el derecho a la tierra, a la herencia 
familiar o al poder político. En nombre de la "cultura'' se justifican acciones 
paramilitares financiadas y promovidas por grupos de poder mestizos, y en 
nombre de la "cultura" se construye un sentido de "otredad" y "diferenciá' 
que dificulta las alianzas políticas entre indígenas y no indígenas. 

Nos encontramos pues ante dos caras de una misma moneda: tanto 
los discursos legales que enfatizan el derecho a la igualdad como los que 
enfatizan el derecho a la diferencia pueden servir, y de hecho han servido 
para ocultar, reproducir o profundizar la marginación y la exclusión de los 
pueblos indígenas. Tal vez esta paradoja debe llevar a reflexionar sobre las 
limitaciones de los cambios legislativos, cuando éstos no van acompaña­
dos de otros cambios estructurales y culturales que permitan que las leyes 
realmente sirvan para construir la equidad y reconocer la diversidad. 

Después de tres años de iniciada esta investigación, que incluyó el aná­
lisis de expedientes judiciales, entrevistas a profundidad con autoridades 

20 Para un análisis detallado de las implicaciones políticas y culturales que tuvo el pro­
yecto nacional posrevolucionario para los pueblos indígenas veáse Hernández Castillo (2001). 
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"tradicionales", autonómicas y gubernamentales, talleres con mujeres or­
ganizadas y entrevistas a víctimas de violencia sexual y doméstica, nuestras 
percepciones de la ley y la costumbre han cambiado sustancialmente. 

Aunque partimos de concebir la existencia de dos "derechos" autó­
nomos, el indígena y el positivo, uno dominante y otro subordinado, al 
compartir y analizar nuestros conocimientos sobre dos formas distintas 
de normatividad nos hemos encontrado con la existencia de una mutua 
constitución entre el llamado derecho indígena y el derecho positivo. Esto 
nos ha llevado a romper con las visiones dicotómicas que los presentan 
como espacios aislados y en permanente confrontación. 

La ley nacional, para legitimarse como símbolo de la racionalidad 
occidental, ha necesitado de la "costumbre" para representar el atraso, la 
premodernidad (véase Fitzpatrick, 1992). Paralelamente, la "costumbre" 
como discurso homogéneo de otredad, construido desde la legalidad y la 
academia, sólo puede imaginarse como alter ego de la ley occidental. Asi­
mismo, la heterogeneidad de prácticas normativas de los pueblos indíge­
nas se ha formulado y reformulado en un diálogo permanente con los po­
deres coloniales y poscoloniales. En algunas regiones se han reproducido 
concepciones de justicia y moralidad heredados de las autoridades religio­
sas coloniales, y en otras se han mantenido elementos de la cosmovisión 
indígena que vinculan el delito y el conflicto con la enfermedad, y la con­
ciliación y el perdón con la salud (véase Collier, 1973). Aun reconocien­
do la existencia de lógicas culturales distintas entre la sociedad indígena 
y la mestiza -lo cual debe analizarse en cada contexto regional y ser un 
punto de llegada y no de partida-, no podemos seguir hablando del de­
recho indígena y el derecho nacional como dos esferas aisladas. No sólo 
comparten concepciones de género, como veremos más adelante, sino 
que continuamente se interrelacionan a través de las estrategias legales de 
los actores sociales que recurren a ambos ámbitos de justicia. Ese "ambos" 
empieza a ser cada vez menos nítido, por lo que sería mejor hablar de un 
mismo mapa legal en el que los sistemas normativos se superponen, se tras­
lapan y en algunos contextos se contraponen, en un diálogo productivo 
que necesariamente tiene que afectar los contenidos mismos de los distin­
tos espacios legales.21 

21 Se retoma el concepto de mapas legales de Bonavenmra de Sousa Santos para re­
ferirnos al pluralismo legal como "diferentes espacios legales sobreimpuestos, interpene­
trados y mezclados tanto en nuestras mentes como en nuestras acciones, en ocasiones con 
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Otro elemento que no habíamos considerado al inicio de la investiga­
ción fue la existencia de autoridades autónomas, que no son ni las "auto­
ridades tradicionales" ni las "oficiales", y que a panir del levantamiento za­
patista de 1994 han desarrollado un aparato normativo que retoma, a la vez 
que cuestiona, elementos de los "dos derechos". Se trata de autoridades 
nombradas por las comunidades zapatistas, que han desconocido a las au­
toridades municipales priistas y han establecido sus propias formas de im­
partición de justicia. El derecho indígena que se reivindica en estas regiones 
es una creación híbrida que retoma tanto formas conciliatorias de resolu­
ción de conflictos como elementos de las leyes revolucionarios zapatistas 
y del derecho internacional (como el Convenio 169 de la orr).22 

Paralelamente, la diversidad de experiencias de las mujeres tzotziles, 
choles y tzeltales, los contrastes entre los municipios de los Altos, los de la 
zona Norte y los de Selva, nos hicieron reflexionar sobre los diversos con­
tenidos que se engloban en términos como los de "autoridades tradicio­
nales" y "costumbre jurídica o derecho indígena". 

El contexto político actual vuelve más evidente la importancia del Es­
tado y de la ley en la construcción de un discurso en torno a la "costum­
bre y la tradición". Legitimándolas o negándolas, el Estado ha contribuido 
a crearlas. Un recorrido por los caminos que la antropología ha seguido 
para analizar la ley y la costumbre nos puede ayudar a entender cómo lle­
garnos a las propuestas de la existencia de una mutua constitución entre 
estos dos dispositivos disciplinarios que marcan la vida de las mujeres in­
dígenas. 

LA ANTROPOLOGlA FRENTE A LA LEY Y LA COSTUMBRE 

El debate actual entre defensores y detractores de las autonomías es una 
expresión más de un largo debate en torno a la igualdad y a la diferencia 
que ha marcado el desarrollo de la antropología jurídica, desde los traba~ 
jos pioneros de Malinowski (1926) y Raddiffe-Brown (1952), conside-

saltos cualitativos o crisis arrasadoras en nuestras trayectorias de vida, así como en los rit­
mos rutinarios de nuestra vida cotidiana. Vivimos en una época de porosidad legal y le­
galidad porosa" (1987: 289, traducción libre). 

22 Para una descripción detallada de cómo funcionan estas regiones indígenas zapa­
tistas veáse Burguete Cal y Mayor (2002). 
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rados por muchos como los "padres" de la antropología jurídica. Mali­
nowski reivindicaba la universalidad de la ley, argumentando que todas las 
sociedades, incluyendo las "primitivas", establecen normas de comporta­
miento; desde esta perspectiva, los sistemas normativos "aborígenes" y "oc­
cidentales" respondían a las mismas lógicas, que tenían como fin último 
responder a los intereses económicos y sociales de los individuos. Radcliffe­
Brown, por su parte, aunque no reivindicaba el relativismo cultural, que 
tendría su auge hasta décadas más tarde, sí hablaba de lógicas culturales dis­
tintas y desarrollaba la diferencia conceptual entre ley y costumbre. La ley 
es, para este autor, característica únicamente de las sociedades con gobier­
nos centralizados; su existencia era señal de un nivel superior de desarrollo. 

Las consecuencias políticas de ambos discursos estuvieron marcadas 
por el contexto colonial en que se desarrollaron estas perspectivas. Si los 
pueblos "aborígenes" tenían leyes, éstas podían ser utilizadas por las admi­
nistraciones coloniales como parte de la llamada "lndirect Rule", que se 
valía de las autoridades locales y de sus instituciones para controlar a la po­
blación colonizada. Si se aceptaba, por otro lado, que sus "costumbres" no 
podían ser consideradas leyes, entonces había que imponerles los sistemas 
normativos de los países colonizadores (véase Collier, 1995). 

Independientemente de la intencionalidad política que tuvieran los 
discursos en torno a la igualdad o la diferencia, los contextos de domina­
ción en que éstos surgen marcan los usos que de ellos se hacen. El énfasis 
en la igualdad puede llevar a un etnocentrismo que impone la visión del 
mundo surgida en Occidente como lente para ver los procesos sociales, las 
instituciones y las prácticas culturales de otras sociedades. Paralelamente, 
subrayar la diferencia puede ser un instrumento para "orientalizar" a las 
sociedades no occidentales, convertirlas en el "otro" que permite la defi­
nición de Occidente con base en discursos que reivindican la racionalidad 
y el progreso. A la vez, el discurso en torno a la diferencia puede ocultar 
las relaciones de subordinación en las que han surgido y se han desarro­
llado muchas prácticas culturales de los grupos sociales considerados "no 
occidentales". 23 

23 Con esta afirmación no quiero implicar que la cultura y el poder sean conceptos 
excluyentes; mucho se ha escrito, sobre todo bajo la influencia de la obra de Michel Fou­
cault, acerca de la forma en que los discursos reflejan la cultura y las relaciones de poder 
que existen en los contextos de los que éstos surgen (veáse Foucault, 1993). Sin embargo, 
muchos discursos funcionalistas, sobre todo durante la década de los cincuenta y sesenta, 
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Los trabajos pioneros en antropología jurídica en Chiapas adolecían 
de este último silencio (véanse Collier, 1973; Hermite, 1964). El análi­
sis de los procesos de disputa entre los zinacantecos, realizado por Jane 
Collier, enfatiza los conceptos "folk", que vinculan la enfermedad con el 
conflicto, y determinan el deseo de los zinacantecos de conciliar a las par­
tes en disputa, más que de castigar a quien comete un delito. En análisis 
posteriores, la autora ha reconocido que el paradigma teórico imperante en 
la época en que realizó este trabajo no la llevó a explorar la relación del de­
recho zinacanteco con las leyes estatales y nacionales o las relaciones de po­
der establecidas entre los líderes locales y los grupos de poder estatales 
(véase Collier, 1995.) 

La diferencia entre ley y costumbre, que desarrolla Radcliffe-Brown 
y retoma mucha de la antropología jurídica posterior, parte de una defi­
nición de la ley emanada en el siglo XVIII, cuando se la empieza a consi­
derar como un contrato entre individuos para superar el caos del estado 
natural. Las concepciones religiosas hegemónicas en los siglos anteriores 
sobre la ley divina se ven sustituidas por una concepción de la ley como 
contrato entre individuos libres. La racionalidad occidental marca por de­
finición el establecimiento de estos contratos; la "costumbre" se conceptua­
liza como la oposición al contrato libre y racional de la "ley''. La definición 
de una depende de la otra; dicotomías conceptuales como salvaje-civilizado 
(Bartra, 1992) y tradición-modernidad (García Canclini, 1990) han sido 
deconstruidas por varios autores, sefialando la mutua constitución que 
existe entre los dos extremos de un mismo concepto. No es posible ima­
ginar al hombre civilizado sin una concepción antagónica del salvaje; de 
igual manera, no es posible imaginar la ley sin una concepción de la cos­
tumbre. Una pluralidad de prácticas culturales surgidas en distintos mo­
mentos históricos y realizadas en distintos espacios de autoridad ha sido 
englobada en el término de "costumbre jurídica'', por oposición a la ley. 
Retomando a Bartra, podríamos decir que la "costumbre" es el salvaje en 
el espejo de la ley. 

Las concepciones funcionalistas de la ley y la costumbre que prevale­
cieron en los estudios de antropología jurídica hasta la década de los seten­
ta seguían concibiendo el espacio legal como una esfera independiente, fac­
tible de analizarse al margen de otros procesos económicos y sociales. 

pero aún vigentes, analizaron las lógicas culturales sin reconocer cómo la construcción del 
sentido está marcada por relaciones de poder. 
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En México, la influencia del marxismo y la economía política en la 
antropología contribuyó a que estos paradigmas teóricos fueran cuestio­
nados y a que surgiera una antropología jurídica crítica que vinculaba el 
análisis del poder con el análisis de la cultura. Con base en el método pro­
cesual, desarrollado por Laura Nader entre los zapotecos de Oaxaca y utili­
zado por Jane Collier para el análisis del derecho zinacanteco, Teresa Sierra 
analiza los procesos de disputa entre los nahuas de Puebla, que contextua­
liza en el marco de las relaciones de dominación con el Estado-nación. 24 En 
una propuesta articulacionista, la autora analiza las relaciones entre sis­
temas normativos dominantes y dominados, que se articulan a partir de 
estrategias desarrolladas por los indígenas al recurrir a una u otra instancia 
(véanse Sierra, 1993, y Sierra y Chenaut, 1995.) Aunque se reconoce la 
existencia de relaciones desiguales de poder entre ambos "derechos", pa­
recería que las dos lógicas culturales que se analizan coexisten con articu­
laciones muy precisas, sin que se profundice en cómo dichos contactos 
afectan el sentido de ambas lógicas culturales. 

Otras corrientes teóricas que se han reivindicado como defensoras de 
los derechos de los pueblos indígenas no sólo han presentado sus "lógicas 
culturales" como aisladas y antagónicas a la cultura dominante mestiza, 
sino que han caído también en la tentación de presentarlas como homo­
géneas y armónicas. 

En el caso de la antropología crítica mexicana, muchos antropólogos 
bien intencionados, que hicieron suyas las luchas de los pueblos indios, 
cayeron en la trampa de atribuirles valores que ignoraban sus contradic­
ciones internas, y restringían su crítica a las relaciones de subordinación 
que guardan los indígenas frente al Estado-nación (Bonfil, 1990; Barto­
lomé, 1988; Stavenhagen, 1989; Varese, 1988). 

Esta tendencia a borrar la heterogeneidad indígena, a ignorar los con­
flictos internos y a construir un otro homogéneo y armónico ha sido cues­
tior~ada por estudiosos posteriores y considerada una nueva forma de co­
lonialismo. Así, Said (1978) califica a esta tendencia de "orientalismo" y 
Mohanty (1991) de "colonialismo discursivo". En realidad, a pesar de las 
buenas intenciones, el mistificar al "otro" es una forma de objetivarlo y ne­
garle su dimensión histórica, convirtiéndolo nuevamente en parte de los 
anhelos de Occidente. 

24 El análisis procesual prioriza el estudio in situ de los procesos de disputa sobre el 
análisis de las leyes o normatividades locales. En la antropología jurídica realizada en Mé­
xico, este método fue popularizado por los trabajos de Laura Nader. 
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Testimonios de las mujeres indígenas sobre sus experiencias en las 
asambleas comunitarias, con los jueces municipales y de frente a una gran 
diversidad de instancias a las que denominan "autoridades tradicionales", 
muestran que muchas de las concepciones sobre la disciplina, la respon­
sabilidad materna, las relaciones entre hombres y mujeres, así como las 
concepciones sobre la ley y la costumbre, prevalecientes en las comunida­
des indígenas, se han construido en un diálogo permanente con los dis­
cursos legales estatales, nacionales y hasta internacionales. 

El uso del concepto de "tradición" como un argumento para legiti­
mar o deslegitimar determinadas prácticas sólo puede ser entendido frente 
a una idea de modernidad que ha promovido el Estado a través de muchas 
de sus instituciones. 

La antropología feminista ha contribuido a replantear la relación en­
tre el derecho positivo y el derecho indígena al reconsiderar el entrecruce 
de poder, legalidad y cultura. Diversas estudiosas han señalado que la ley 
es importante para las mujeres, no sólo porque contribuye a construir sus 
identidades subalternas, legitimando una cultura patriarcal, sino también 
porque en ciertos contextos puede ser utilizada a favor de las propias mu­
jeres para construir espacios de resistencia (Fineman y Thomadsen, 1991; 
Lazarus-Black y Hirsch, 1994; Smart, 1989). 

Desde la investigación histórica, algunas estudiosas han analizado la 
manera en que el "patriarcado se ha racionalizado" con el establecimiento 
de nuevas leyes que prohíben la violencia hacia las mujeres, pero justifican 
otras formas de control (Alonso, 1995; Varley, 2000). Sin perder la pers­
pectiva crítica del derecho nacional como reproductor de desigualdades, las 
perspectivas de la antropología jurídica feminista han explorado la mane­
ra en que las mujeres se han valido de sus espacios de impartición de justi­
cia para enfrentar al derecho consuetudinario en decisiones que consideran 
injustas (Chenaut, 1999; Moore, 1994). A través del análisis de los pro­
cesos de disputa en comunidades indígenas, han mostrado la forma en que 
los procedimientos conciliatorios, aunque logran mitigar el conflicto, la 
mayoría de las veces reafirman la posición de subordinación de las muje­
res indígenas (Collier, 1995; Garza Caligaris, 1999; Martínez y Mejía 1997, 
Sierra, en prensa). Muchas de estas perspectivas feministas se han caracte­
rizado por mantener la tensión entre el análisis de los sistemas normativos 
como reproductores de desigualdades de género y el reconocimiento pa­
ralelo de los usos estratégicos que las mujeres pueden hacer de algunos de 
estos espacios legales para construir una vida más justa. 
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La idea de nuestro proyecto de investigación, de apoyar la formación 
de "defensoras populares indígenas" que pudieran moverse entre las ins­
tancias nacionales y comunitarias de impartición de justicia, surgió en par­
te inspirada por estas perspectivas, que nos llevaron a reconocer los discur­
sos de poder subsumidos en la ley y en el derecho consuetudinario, pero 
a la vez mantener la esperanza de que era posible usar algunos de estos es­
pacios a favor de las mujeres. 

LAS DIVERSAS CARAS DE lA "COSTUMBRE" 

Estas visiones dicotómicas de la llamada costumbre jurídica o derecho in­
dígena y del derecho positivo, reificadas por la tradición antropológica 
antes descrita, fueron el punto de partida para buscar opciones legales en 
la defensa de mujeres indígenas. 

Teníamos, por un lado, al sistema legal mexicano, perteneciente a la 
tradición del derecho civil de raigambre española, heredero del derecho 
romano, representado por el distrito judicial de San Cristóbal de Las Ca­
sas. Dentro de este sistema, cuando una persona se siente agraviada pre­
senta una denuncia ante el Ministerio Público, que es el órgano encargado 
de representar a la sociedad para exigir el cumplimiento de la ley. Una vez 
hecha la demanda, se hace una investigación con base en los códigos penal 
y de procedimientos penales, y el caso sigue un curso por medio de docu­
mentos escritos, sin que exista un juicio público. El acusado generalmente 
contrata un abogado que defiende su caso y presenta recursos diversos. 
Si se le declara culpable es el juez penal el que establece el ca,stigo. El obje­
tivo central de este proceso es encontrar culpables y sancionarlos. 

Del otro lado estaba el derecho indígena, heredero de sistemas norma­
tivos prehispánicos, representado por los cabildos indígenas, ubicados en 
las cabeceras municipales. En este espacio los cargos municipales estable­
cidos, de acuerdo con el derecho estatal, se combinan con cargos cívico-re­
ligiosos, en los que los ancianos tienen un papel destacado. Las audiencias 
en este cabildo son públicas y las partes llevan a sus respectivos testigos. Los 
ancianos desempeñan un papel importante en las conciliaciones. El obje­
tivo de este proceso es llegar a un acuerdo y conciliar a las partes. 

Según los estudios comparados de los dos derechos, el indígena se 
basa en la tradición, mientras que el derecho positivo se fundamenta en 
la constitución; el primero es administrado por autoridades nombradas 



EL DERECHO POSITIVO Y LA COSTUMBRE JURíDICA EN CHIAPAS 359 

por la comunidad y controladas por ella, y el segundo por funcionarios 
públicos pagados; el primero es oral y flexible, y el segundo escrito y esque­
mático; el primero es conciliatorio y el segundo punitivo.25 

Sin descartar por completo la base de realidad de estas tipologías, lo 
cierto es que se han utilizado para reificar procesos muy complejos. Tan­
to el llamado derecho positivo como el derecho indígena son parte de un 
mismo mapa jurídico en el que muchas veces se contraponen, otras se com­
plementan y constantemente se construyen mutuamente, reproduciendo 
las relaciones de poder que marcan a la sociedad en su conjunto. 

A lo largo de la investigación, al analizar la función de las autorida­
des tradicionales y la manera en que "la costumbre" resuelve los conflictos 
relacionados con violencia o separación de las mujeres, encontramos gran­
des diferencias en las distintas regiones de Chiapas, con respecto a las "au­
toridades tradicionales" y al modo en que se resolvían los conflictos. Las 
entrevistas a las distintas autoridades confirmaron algunas reflexiones sur­
gidas en los talleres. Por ejemplo, que la "costumbre" y la "tradición" son 
términos en disputa que están siendo definidos de manera distinta por 
diversos sectores de las comunidades, y que lo que se entiende por "au­
toridades tradicionales" en cada región va desde las autoridades cívico re­
ligiosas hasta las nuevas autoridades autónomas, pasando por una diver­
sidad de nuevas jerarquías y estructuras organizativas creadas por grupos 
protestantes y por la teología de la liberación. 26 El problema del recono­
cimiento de la "tradición" resulta ser mucho más complejo de lo que plan­
tea la modificación al artículo 4° constitucional y los peritajes antropoló­
gicos del INI. 

El común denominador es una concepción de "costumbre" como 
"otredad", como contraste con la ley, que en cada región se ha construido 
con contenidos muy diversos, dependiendo de las historias específicas, de 
la relación con el Estado y de la manera en que se han configurado los gru­
pos de poder internos. 

Las diferencias más contrastantes se encuentran entre los municipios 
de los Altos y los de la zona Norte y la Selva. En la mayoría de los muni-

2~ Esca caracterización contrastante está presente en los trabajos clásicos para Oa­
xaca y Chiapas de Nader (1966, 1969) y Collier (1973), pero sigue teniendo vigencia en 
el debate antropológico, como lo demuesua un trabajo reciente del boliviano Xavier Albo 
(2000). 

26 La manera en que distintos sectores polícicos luchan por el control de la "auténtica" 
uadición en el caso de los czocziles de Zinacancán se puede enconuar en Collier (1994). 
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cipios alteños existen jerarquías cívico-religiosas, que en algunos casos se 
han fusionado con las nuevas estructuras de poder político, creadas sobre 
todo a partir de los años treinta, con el cardenismo; así surgió un nuevo 
tipo de cacicazgo indígena que concentra el poder económico, político y 
ritual, como es el caso de San Juan Chamula, ampliamente documentado 
por los trabajos de Jan Rus. La investigación de Anna María Garza sobre 
San Pedro Chenalhó, por otra parte, reconstruye la formación de los espa­
cios "tradicionales" de impartición de justicia y el papel tan importante 
que el Estado ha jugado en la legitimación de ciertas concepciones de "tra­
dición" y la negación de otras. 

La capacidad productiva de la ley, descrita en secciones anteriores, se 
pone·ae manifiesto en esta región en la manera en que la legalidad nacio­
. nal ha tenido la función de reconocer y construir así lo que es el "derecho 
indígena'' legítimo; se ha utilizado la violencia del Estado contra las auto­
ridades indígenas zapatistas de las regiones autónomas, creando la concep­
ción de un "derecho indígena'' ilegítimo. 

En la zona cho! del norte del estado y en las comunidades de la Sel­
va, estas autoridades cívico religiosas han desaparecido; en aquellas comu­
nidades en las que aún existen han perdido poder político y sus tareas se 
reducen exclusivamente al espacio ritual. Los roles de "complementarie­
dad" de las mujeres, descritos por algunas etnografías clásicas, son consi­
derados por las nuevas generaciones de mujeres como cargos secundarios, 
cuya función principal consiste en asegurar que la comida ritual esté lista 
o, en el mejor de los casos, en acompañar al esposo en las oraciones o ri­
tuales que éste realiza. Al explorar con las talleristas las posibilidades de apo­
yo que las mujeres víctimas de violencia podían encontrar ea estas mujeres 
con "autoridad", una de ellas respondió: "Pero ¿qué autoridad tiene?, ¿para 
decidir qué cocinar?, ¿para mandar a las cocineras? Si le digo mi problema 
me va a decir que me aguante, que es mi esposo, que lo debo respetar, que 
para eso me casé". 27 

En la zona de Simojovel y en algunas comunidades de la Selva, la Igle­
sia católica ha creado, a través de su pastoral indígena, una nueva estruc­
tura religiosa que retoma términos como los de principales y consejos de 
ancianos, que incluyen tareas de acompañamiento en la reflexión bíblica, 
así como de consejería en la resolución de conflictos internos. Esta nueva 

r7 Memorias de Talkm Legislativos, taller núm. 2, San Cristóbal de Las Casas, Chia­
pas, enero de 2001 (ms). 
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estructura organizativa tiene sus orígenes en un movimiento de reflexión 
crítica al papel aculturador de la evangelización católica a partir del Con­
greso Indígena de 197 4. Se reinventan los cargos tradicionales y se habla 
de transición de una pastoral indigenista a una indígena, y de una teolo­
gía occidental a una teología india. 

A diferencia de los cargos de las antiguas estructuras cívico-religiosas, 
los nuevos cargos también pueden ser desempeñados por mujeres, aunque 
sólo por casadas que los ocupan junto con sus esposos. Sin embargo, en­
contramos el caso de una viuda en la comunidad de Alam Sajun, en el mu­
nicipio de Chilón, que ha mantenido el cargo a pesar de la muerte de su 
esposo, aunque ha tenido que luchar por el reconocimiento comunitario 
y por que se le permita participar en las asambleas ejidales. 

En los municipios de los Altos, la resolución de disputas sigue estando 
en manos de un juez municipal indígena, que a partir de los años setenta 
ha sustituido las funciones de los alcaldes, que hasta antes de esa década 
eran los encargados de mediar en los arreglos, atender los delitos y hasta 
realizar autopsias (véase Arias, 1990, cit. pos. Garza Caligaris). En muni­
cipios como Simojovel o Chilón, el juez municipal muchas veces es mes­
tizo e incluso originario de otras zonas del país. Las "autoridades tradicio­
nales" se ubican en estas regiones más en el seno de la asamblea comunitaria 
o la Iglesia que en el juzgado municipal. 

Con la creación del nuevo cargo de juez de paz y conciliación, du­
rante la gubernatura de Roberto Albores Guillén, algunos de los "jueces 
tradicionales" han sido sustituidos por jueces indígenas con estudios de 
derecho, como es el caso de Chenalhó, documentado por Anna María 
Garza. 

Tanto las mujeres procedentes de los Altos, como las del Norte y la 
Selva, coincidieron en ubicar a la asamblea comunitaria como la "má­
xima autoridad tradicional". En la mayoría de los casos se refieren a la 
asamblea ejidal, en la que sólo participan quienes tienen derechos eji­
dales, lo cual excluye a las mujeres. A excepción de las comunidades de 
las regiones autónomas y la zona de Simojovel, las mujeres indígenas no 
tienen voz ni voto en las asambleas ejidales. En el caso de las viudas, el 
hijo mayor es el heredero de los derechos ejidales y es quien la representa 
y cumple con el trabajo comunitario. Esta práctica "tradicional" está 
siendo cuestionada por las mujeres indígenas en distintos foros y espa­
cios de discusión; una de las talleristas de la zona de Chilón señalaba al 
respecto: 
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Mi mamá quedó viuda y no la dejaban participar en las asambleas, pero ella 
luchó, dijo su palabra, explicó que ella pagaba su cooperación, que ella era 
la que trabajaba la tierra, la que cuidaba la milpa. Ella es de carácter fuerte, 
es brava y luchó porque mi hermano no nos quitara el terreno a mí y a mis 
hermanas. 28 

El establecimiento de "reglamentos comunitarios" votados y sancio­
nados en las asambleas ejidales fue señalado por las talleristas como uno 
de los espacios en donde es necesario influir, para que esos reglamentos 
incluyan el sentir y pensar de las mujeres. 

Uno de los contextos donde se pone de manifiesto de manera más 
abierta la pugna por la definición de la tradición es en aquellas regiones 
en donde coexisten "autoridades tradicionales" con "autoridades autóno­
mas," como es el caso de la cabecera municipal de Chenalhó y el muni­
cipio autónomo de Pohló. 

Los procesos de disputa en la cabecera municipal no se diferencian 
mucho de los descritos por el ministro de justicia del municipio autóno­
mo de Tierra y Libertad, Rubén Salazar Guillén, entrevistado para esta in­
vestigación. Anna María Garza señala, con respecto a Chenalhó: 

En Chenalhó los arreglos se llevan a cabo en un salón amplio del palacio mu­
nicipal. Ahí llegan quienes buscan el arreglo de sus disputas; el juez, los re­
gidores y otras autoridades escuchan con paciencia los largos argumentos de 
quien "pide la queja", y los de sus testigos y acompañantes. Luego toca tur­
no a la persona acusada de haber cometido alguna falta, quien también se 
explaya un buen rato, igual que sus propios acompañantes y testigos. Ense­
guida se busca llegar a un acuerdo. Si se logra termina el juicio; si no, se deja 
a decisión del quejoso continuar o no en otra instancia. No se hacen decla­
raciones por escrito ni acta alguna, al menos que haya solicitud de alguna 
de las partes (Garza Caligaris, 1999: 19). 

Ruben Salazar, por su parte, describía: 

Bueno, de un principio, cuando se formó lo que es este Consejo Autóno­
mo, desde ahí se dividieron, pues una [de] las áreas que correspondía al era-

28 Memorias de Ta/km Legislativos, taller núm. l, San Cristóbal de Las Casas, Chia­
pas, enero de 2001 (ms). 
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bajo de justicia se hizo entonces a través del Ministro de Justicia, pues se 
veían los casos de problemas, como ejemplo, así como agresiones a la mu­
jer. Pues si una mujer llega a poner una queja, que quizás el esposo o alguna 
persona le ofendió, pues en primer lugar se manda llamar a su esposo y se les 
toma su declaración, principalmente porque fue agredida, que explique su 

problema; luego se pregunta al esposo el motivo por el cual pudo haber agre­
dido a la esposa. También se invita a hablar a los testigos y explicar lo que 
vieron. Entonces, ya estando ambas partes entonces ya se ve si llegaban a un 
convenio de volverse a unir. Entonces se puede levantar un documento don­

de se hace constar si es por primera vez, pues el esposo se compromete a ya 
no molestar a su esposa, sino a respetarle el derecho de la mujer y ahí apro­
vechábamos para explicar ampliamente el derecho de la mujer que le corres­
ponde, para que así por primera vez el esposo se comprometía a ya no volver 
a ofender a la esposa. 

La diferencia principal entre el proceso jurídico "tradicional", descri­
to por Anna María Garza, y el "autónomo", descrito por el ministro de 
justicia, no reside exclusivamente en el discurso en torno a los "derechos 
de las mujeres", que las autoridades autónomas han retomado de las mu­
jeres organizadas y de la Ley Revolucionaria de Mujeres Zapatistas, sino 
en que el primero ha sido legitimado por el Estado como parte de los "usos 
y costumbres" que reconoce el artículo 4° constitucional, mientras que 
el segundo fue descrito por las autoridades autónomas en el penal de Ce­
rro Hueco, en donde habían sido encarceladas por cargos como "usurpa­
ción de funciones" y "secuestro". 

Las perspectivas históricas de los sistemas normativos indígenas, como 
la desarrollada por Anna Ma. Garza para Chenalhó, Jan Rus para San Juan 
Chamula, y autores como Fitzpatrick en Nueva Guinea (1980), John y 
Jean Comaroff (1991) y Coopery Stoler (1989) en África, nos pueden ayu­
dar a confrontar las representaciones esencialistas de éstos como sobrevi­
vencias milenarias y a considerarlas como construcciones sociales surgidas 
en contextos de relaciones de poder que, al igual que la ley nacional, han 
sufrido modificaciones constantes, que reflejan los complejos procesos so­
ciales por los que están pasando los pueblos indígenas.29 No podemos seguir 

29 Un trabajo fundamental que marca el desarrollo del constructivismo histórico en 
la antropología jurídica es la antología History and Poi«r in the Study of Law, editada por 
June Starr y Jane Collier (1989). Esta obra marcó los nuevos rumbos de la antropología 
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buscando, en la temporalidad de su origen, los determinantes para definir 
qué tradiciones son válidas y cuáles no. La tradición debe ser considerada, 
más que como un término descriptivo de una "esencia", como un término 
interpretativo para referirse a un proceso (Handler y Linnekin, 1984). Con­
siderando que las culturas cambian continuamente, al conceptualiur algo 
como tradicional se le está dando un valor simbólico específico, más que 
hacerse referencia a una temporalidad. En el momento en que una prácti­
ca determinada es concebida como "tradición" se altera su contenido: "Ca­
tegorías culturales como la de tradición tienen un carácter reflexivo; las 
inventamos en la medida en que las vivimos y pensamos en ellas, la con­
ciencia que la gente tiene de ellas como categorías afecta su contenido" 
(Linnekin, 1983: 250, traducción libre). Una vez reconocido el carácter 
de construcción social de las tradiciones y de la llamada costumbre jurí­
dica, el reto es ubicar estas construcciones en el marco de las relaciones de 
poder, lo cual nos permitirá entender por qué ciertas invenciones son le­
gitimadas y otras no (véase Ulin, 1995). 

Preocupados por crear un espacio para escuchar las voces de los secto­
res subalternos, algunos autores se han dado a la tarea de analiur la mane­
ra en que el pasado es reinventado en la memoria histórica de los pueblos 
como una estrategia para legitimar sus luchas del presente y contrarres­
tar el poder homogeniudor de los gobiernos coloniales y poscoloniales 
(Price, 1983 y 1990; Rappaport, 1990). Tendríamos así una nueva dico­
tomía: las tradiciones inventadas por los "dominadores" para mantener su 
hegemonía y las inventadas por los "dominados" para resistir. Una mane­
ra de romper con estas dicotomías es considerar a la tradición y a la cos­
tumbre como conceptualiuciones surgidas en un proceso dialéctico de 
resistencia y reproducción, en el que el Estado y la ley tienen una capaci­
dad productiva que posibilita la construcción de ciertas identidades, que 
a su vez confrontan las propias definiciones que les dieron origen. 

Así, las autoridades autónomas upatistas reproducen el discurso he­
gemónico, asumiéndose como portadoras de "tradiciones milenarias" y 
"costumbres ancestrales" para reivindicar, mediante este discurso, nuevas 
formas de resolver conflictos, que retoman elementos del derecho nacio­
nal e internacional y reinventan tradiciones en las que las mujeres tienen 
una participación más activa en la vida comunitaria. Este proceso de sín-

jurídica en Estados Unidos al enfatizar la imponancia de considerar el poder y la perspec­
tiva histórica en el análisis de cualquier sistema normativo. 
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tesis normativa y reflexión crítica es descrito por una de las autoridades 
autónomas de Tierra y Libertad, a quien entrevistamos en el penal de Ce­
rro Hueco, en Tuxtla Gutiérrez: 

A nosotros, cuando nos llegaban los casos de violencia doméstica manejába­

mos tanto el código penal, el civil y entonces ahí se les daba lectura, cómo es 

que lo pide pues la ley nacional y ya se comparaba a nuestra ley indígena re­
volucionaria y era entonces para darles a entender cómo actúa el gobierno 

con nosotros, que les leíamos el código penal, y luego les decíamos que no se 

les iba a aplicar porque la ley del gobierno casi está hecha más en contra de 
las mujeres que a favor. Entonces ahí les aclarábamos, a través de la ley re­

volucionaria principalmente, que ahí hablaba de los derechos de la mujer y 

entonces a través de esos derechos de la mujer ya se les ampliaba pues suco­

nocimiento, se les enseñaba cómo es que tanto tiene derecho el hombre como 

la mujer.30 

A pesar de que los testimonios expresan la capacidad innovadora de 
sus espacios de impartición de justicia, en el discurso político siguen reivin­
dicándose los sistemas normativos indígenas como productos ancestrales. 
La dicotomía entre derecho nacional y derecho indígena sigue marcando 
las reivindicaciones políticas del movimiento zapatista. El Estado contri­
buyó a crear el "derecho indígena" o el "derecho consuetudinario", y aho­
ra estas mismas construcciones son enarboladas para demandar el derecho 
a la autodeterminación. 

Afirmar que la "costumbre", al igual que la ley, es una construcción 
social que reproduce y legítima ciertas relaciones de dominación, no nie­
ga que en ciertos contextos pueda jugar un papel de resistencia frente al 
derecho positivo. Sin embargo, no podemos deducir que la "resistencia" 
es una característica esencial de la "costumbre". 

LA CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDADES SUBORDINADAS 

Uno de los principales problemas que enfrentamos al trabajar el tema de 
la violencia doméstica es caer en la victimización de las mujeres a través 
de nuestras representaciones. Es difícil escribir sobre la resistencia cuando 

30 Entrevista aAureliano López. realizada por-R. Alela Hernández, 8 de mayo de I 999. 



366 RA. HERNANDEZ CASTILLO 

nos referimos a mujeres golpeadas o asesinadas. Sin embargo, el hecho de 
que muchas de ellas hayan decidido poner una denuncia es en sí mismo 
un acto de resistencia que es importante reconocer, para no reificar con 
nuestros discursos académicos una victimizaci6n que les niega la capaci­
dad de agencia social. 

En la revisi6n de los más de 500 casos de violencia sexual y domés­
tica que ha apoyado el Grupo de Mujeres de San Crist6bal desde su fun­
daci6n, encontramos como constante testimonios que enfatizan el papel de 
víctimas de las mujeres. Sin negar la dolorosa realidad de la violencia do­
méstica, es importante reconocer que para recurrir al apoyo de la ley las 
mujeres necesitan enfatizar su papel de víctimas pasivas. En este sentido 
podríamos decir que la legalidad contribuye a construir la identidad de 
víctimas para que las mujeres puedan tener acceso a la justicia. 

De igual manera, tanto en sus denuncias ante el Ministerio Público 
como ante las autoridades comunitarias, las mujeres tratan de presentar­
se como mujeres "buenas'', que cumplen con sus "responsabilidades" do­
mésticas, de frente a los discursos masculinos que por lo general justifican 
la violencia como una forma de disciplinar a sus mujeres porque no cum­
plen con su trabajo o porque hablan con otros hombres en ausencia del 
marido. Tanto la ley como la costumbre demandan a las mujeres indíge­
nas que reafirmen sus roles de género si quieren contar con su apoyo. 

Uno de los principales dilemas que expresaron las talleristas era qué 
hacer cuando los "chismes" que muchas veces provocan la violencia de los 
maridos son ciertos. "¿También se debe defender a las mujeres que no 
respetan, que tienen delito?", preguntaba una de ellas. 

La concepci6n de que existe violencia legítima {que cumple un papel 
correctivo} e individuos autorizados para ejercerla está presente tanto en 
la ley como en la costumbre y se ha convertido en parte del sentido co­
mún de las mujeres. El artículo 122 del Código Penal chiapaneco, recien­
temente modificado para aumentar la penalizaci6n de la violencia domés­
tica, especifica que existe "derecho de correcci6n y personas facultadas para 
ejercerlo" y que estas personas pueden provocar "lesiones involuntarias" 
sin que sean penalizadas. De igual manera, las autoridades tradicionales y 
auton6micas les piden a los hombres que expliquen la raz6n que los llev6 
a hacer uso de la violencia, para ver si este uso es "justificado". 

También encontramos una afinidad en la manera en que el derecho 
positivo, a través del C6digo Civil del Estado de Chiapas, y el derecho con­
suetudinario en distintas regiones indígenas, determinan el espacio domés-
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tico como el espacio femenino por excelencia. Varias autoridades "tradi­
cionales" entrevistadas coincidieron en expresar que las mujeres pueden 
"provocar" los episodios de violencia doméstica cuando no cumplen con 
la preparación puntual de los alimentos, el lavado de la ropa o la limpieza 
del hogar. En estos casos las autoridades indígenas reprimen en los juicios 
públicos tanto al marido golpeador como a la mujer "irresponsable". Has­
ta 1998, el Código Civil del Estado de Chiapas establecía, en sus artículos 
165 y 166, que la mujer era la responsable de los cuidados y trabajos del 
hogar, y que sólo podía desempeñar un empleo o ejercer una profesión si 
a juicio del marido esto no perjudicaba sus responsabilidades domésticas. 
El mismo código establecía que las mujeres necesitaban el permiso con­
yugal para trabajar fuera del hogar y para viajar.31 

La concepción de que una mujer puede ser "raptada" en contra de su 
voluntad y que esto constituye un delito menor que es posible reparar con 
el matrimonio también es compartida por el derecho positivo y el derecho 
consuetudinario indígena. En varios de los casos de "violación" que bus­
caron apoyo legal en COLEM, los padres de la ofendida pedían a las abo­
gadas que negociaran la "reparación del daño", mediante una promesa de 
matrimonio y el consiguiente pago de la dote. Generalmente era el padre 
bilingüe el que denunciaba el caso, y muchas veces el proceso legal era in­
terrumpido si el acusado accedía a hacer el pago correspondiente. Esta 
frustrante realidad llevó a las abogadas del grupo a reconocer que, en un 
importante número de denuncias de violación que llegaban a COLEM de las 
comunidades indígenas, lo que menos importaba era el sentir de la joven 
violada, a quien pocas veces el padre permitía hablar. En muchos casos, 
tanto las violaciones como las denuncias consecuentes, fuera de las instan­
cias comunitarias, servían para derimir conflictos entre grupos políticos 
en pugna.32 

Pero la situación no es mucho mejor frente a la ley estatal, pues el có­
digo penal de Chiapas establece una diferenciación entre rapto y secuestro, 

31 Estos artículos fueron modificados en 1998, en parte en respuesta a una iniciati­
va presentada a los diputados estatales por la abogada del Grupo de Mujeres de San Cris­
tóbal COLEM. 

32 Uno de los expedientes revisados fue el de una niña violada por el presidente mu­
nicipal de Chenalhó (en 1991), cuyos padres denunciaron la violación a través de las abo­
gadas de COLEM y después se retractaron, al conciliarse las partes en disputa. Varias muje­
res indígenas expulsadas de San Juan Chamula también denunciaron el uso de la violación 
como una forma de castigar a sus padres o maridos, que confrontaban al cacicazgo local. 
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asumiendo que el primero tiene una intencionalidad romántica, mientras 
que el segundo no. La redacción de esta ley está hecha en género femenino, 
asumiendo que a las mujeres se les rapta y a los hombres se les secuestra. 
En caso de rapto, la penalización es menor y siempre existe el recurso de 
la "reparación del dafío" mediante el matrimonio. El código penal no men­
ciona nada sobre la necesidad de que la mujer haya expresado su anuencia 
para que el delito pueda ser tipificado como rapto. La práctica "consue­
tudinaria" del rapto fue legislada desde el siglo XIX y aún se mantiene en 
el código penal actual. 

Reflejo de los valores de una sociedad ganadera, el abigeato (robo de 
ganado) está más penalizado en Chiapas que la violación; en esto también 
coinciden el código penal y el derecho consuetudinario de algunas comu­
nidades indígenas. La ley y la costumbre se traslapan y se constituyen 
mutuamente. Las mujeres indígenas, dentro y fuera de sus comunidades, 
se ven controladas y disciplinadas por ambos discursos legales. 

Muchas de las conciliaciones a las que se llega en los juicios "tradicio­
nales" en casos de violencia doméstica legitiman los roles de género al con­
minar a las mujeres a que se comprometan a seguir cumpliendo con sus 
responsabilidades, mientras que los hombres prometen no volver a gol­
pearlas: 

Así en nuestras comunidades, cuando vamos a poner queja con las autorida­

des por que nuestro marido nos pega, ellos nos regañan a los dos, a las mu­

jeres por provocar, por ser flojas, por no atender al hombre y al esposo, por 

no tener paciencia y pegar. Así hacen las autoridades, a los dos nos regafian 

ó hasta nos multan.33 

Jane Collier nos refiere al respecto que, al revisar sus trabajos de 1973 
a la luz de un análisis de género, se percató de las profundas desigualdades 
que subyacían en los procesos de conciliación entre los zinacantecos, y em­
pezó a cuestionar los mecanismos que antes valoraba. Al respecto señala: 

Las autoridades zinacantecas por lo general resolvían las disputas matrimo­

niales regañando tanto a la esposa como al marido y aconsejándoles a ambos 

que se portaran bien en el futuro. Pero mientras las autoridades les decían a 

33 Memorias de Ta/km Legislativos, taller núm. 3, San Cristóbal de Las Casas, Chia­
pas, enero de 2001 (ms}. 
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las mujeres que debían cumplir con sus obligaciones matrimoniales, al hom­
bre sólo se le señalaba que no debía golpear a su esposa. En otras palabras, 
los arreglos zinacantecos tendían a confirmar y reforzar la relación desigual 
entre hombres y mujeres ... esta observación acerca de las disputas maritales 
me hiw desconfiar en general de "las reconciliaciones" zinacantecas. Empe­
cé a preguntarme si no servían primordialmente para conciliar a quienes no 
tenían poder, con su posición de inferioridad (Collier, 1992: 10). 

De igual manera, el trabajo de Ana Alonso (1992) con base en expe­
dientes judiciales del siglo XIX en Chihuahua, nos muestra que las modi­
ficaciones legislativas que se dan en esa época penalizan la violencia do­
méstica, pero a la vez "racionalizan el patriarcado" al reafirmar los roles de 
género. Las mujeres "decentes" y "obedientes" contaban con la protección 
de la ley contra la violencia masculina. 

Estas experiencias señalan una vez más que los cambios legislativos 
o las modificaciones de reglamentos comunitarios, si no van acompaña­
dos de transformaciones estructurales e ideológicas más profundas, ter­
minan por reforzar las desigualdades que dicen confrontar. 

Es importante considerar esta reflexión con respecto a algunas pro­
puestas de cambios legislativos que surgieron en los talleres legales de esta 
investigación y en otros espacios de discusión. Por ejemplo, en el caso de 
la bigamia, las talleristas señalaron que en muchas comunidades la mujer 
que no está casada por la ley o por la Iglesia no tiene derecho al patrimo­
nio del marido, como tampoco lo tienen sus hijos e hijas. Sin embargo, si 
se reconocen los derechos de las dos familias, una de las talleristas señala­
ba que "la tierra se va a tener que distribuir en macetas entre las dos fami­
lias". De poco sirve legislar con respecto al patrimonio o al derecho a la 
pensión alimenticia cuando se carece de tierra y de un trabajo fijo. Lo mis­
mo sucede con las nuevas modificaciones al artículo 122 del Código Penal 
con respecto a aumentar la penalización en casos de violencia doméstica; 
mientras no existan posibilidades de independencia económica, estas san­
ciones afectan directamente a las mujeres, que se quedan sin el apoyo eco­
nómico del marido ehcarcelado. 

En el caso de los "reglamentos comunitarios" o la "costumbre" sucede 
algo parecido. Las mujeres demandan el derecho a elegir libremente a su 
esposo, pero cuando pasan por encima de las decisiones paternas y no cum­
plen con la "tradición", salen de la red de solidaridad familiar y tienen me­
nos posibilidades de contar con apoyo en casos de violencia: 
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El problema es que cuando solitas buscamos nuestro marido y no obedece­
mos a los papás, es más difícil que nos apoyen cuando hay problema. Tú te 
buscaste tu problema, tú arréglate, nos dicen. Si nos pega el marido y que­
remos dejarlo, no hay forma de regresar a la casa de los papás. Ese es el cas­
tigo si queremos mandarnos solas.34 

Las mujeres se convierten en individuos "libres" de la tradición comu­
nitaria, pero también de la solidaridad de grupo que ésta les brindaba. 

Las legislaciones sobre la igualdad o sobre la diferencia no van a lograr 
construir una vida más justa para las mujeres indígenas si no se logran otras 
transformaciones estructurales que las siguen excluyendo y construyendo 
como víctimas pasivas. Los dispositivos disciplinarios que construyen es­
tas identidades funcionan desde el interior de las familias, pasando por el 
sistema educativo, de salud, por los medios de comunicación, las institu­
ciones religiosas; se trata de una lucha en muchos frentes que las mujeres 
indígenas organizadas están empezando a dar. 

REFLEXIONES FINALES 

Las voces de las mujeres indígenas, a través de los testimonios vertidos en 
los talleres y en las entrevistas realizadas en el marco de esta investigación, 
así como en los documentos producto de congresos, encuentros y foros que 
se han realizado a partir del levantamiento zapatista, hablan de un concep­
to de cultura dinámico y cambiante. A diferencia de los críticos liberales del 
multiculturalismo, las mujeres indígenas de Chiapas no rechazan su cultu­
ra en nombre de la igualdad, sino que reivindican el derecho a una cultura 
propia, a la vez que luchan por construir relaciones de equidad en el inte­
rior de sus propias familias, comunidades y organizaciones. 

Muchas de estas voces hablan de sistemas comunitarios de imparti­
ción de justicia, marcados por relaciones de desigualdad, en los que se les 
"concilia" con su situación de subordinación. Estas descripciones contras­
tan con las visiones idílicas del "derecho indígena" que la academia ha con­
tribuido a construir. La multiplicidad de prácticas normativas que se ha 
homogeneizado bajo los términos de derecho consuetudinario o derecho 
indígena está siendo contestada por muchas mujeres, no sólo a partir del 

34 Ibidem. 
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uso del derecho nacional, sino también a partir de propuestas de transfor­
mación de su propio derecho comunitario, como lo plantea la Ley Revo­
lucionaria de Mujeres, elaborada y promovida por las indígenas zapatistas. 

Sin embargo, sus voces no se limitan a cuestionar el derecho propio, 
sino que también hablan de un sistema estatal de impartición de justicia 
que comparte muchas visiones patriarcales del derecho consuetudinario, 
en el que los roles de género son legitimados y el incumplimiento de éstos 
sancionado. El derecho estatal y su aparato de impartición de justicia no 
son la panacea frente al "atraso" de sus propias instituciones, como inten­
tan presentar algunos detractores de la autonomía indígena, sino que son 
parte de un mismo entramado legal que disciplina y reifica su subordi­
nación y en el que, en la mayoría de las veces, la persona encargada de re­
presentarlas -el Ministerio Públic~ ni siquiera habla su propio idioma 
y no se esfuerza por entenderlas y defenderlas. 

Nuestra descripción y análisis de los usos políticos del peritaje antro­
pológico, de las distintas experiencias regionales, de las concepciones de 
la costumbre jurídica y del derecho estatal plasmado en los códigos civil 
y penal de Chiapas, nos llevan a concluir que los dos sistemas de impar­
tición de justicia -el positivo y el consuetudinari~ muestran grandes 
limitaciones en cuanto a los derechos de las mujeres indígenas. 

Ante esta disyuntiva, un sector importante de dichas mujeres, enca­
bezado por las militantes zapatistas, ha optado por dar una lucha en varios 
frentes: por un lado, presionando por modificar la Constitución, a partir 
de los acuerdos pactados entre el EZLN y el gobierno y plasmados en la lla­
mada iniciativa de la Cocopa, para que se reconozca el derecho a la auto­
nomía de los pueblos indígenas; por otro, pugnando por dar a los proyec­
tos autonómicos una perspectiva de género incluyente. Se trata de una lucha 
por reinventar la tradición a partir de una cultura de equidad y justicia. 

En la coyuntura actual, la lucha por las reformas legislativas ha estado 
en el centro de la agenda del movimiento indígena nacional, incluyendo a 
las mujeres indígenas organizadas. El reconocimiento legal de la autono­
mía indígena es en este momento el punto prioritario en las negociacio­
nes entre el EZLN y el gobierno. Sin embargo, nuestro acercamiento a los 
usos de la legalidad, tanto bajo el discurso del derecho a la igualdad como 
bajo el reconocimiento del derecho a la diferencia, nos muestra que las lu­
chas legislativas se topan con límites relativamente estrechos si éstas no van 
acompañadas de otros esfuerzos por transformar las instituciones del Esta­
do y la cultura política de la sociedad en su conjunto, que justifica la exclu-
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si6n étnica o genérica. Centrar toda la energía política de un movimiento 
en una lucha legislativa puede resultar desgastante y limitado si no se cons­
truye una base social que pueda presionar para que las leyes realmente se 
cumplan y contribuyan a transformar las relaciones de subordinaci6n. 

Las mujeres que participan en el movimiento indígena nacional pa­
recen tener claro este panorama, pues paralelamente a la lucha por que el 
Congreso de la Uni6n apruebe la iniciativa de la Cocopa, han centrado su 
energía en formar una Coordinadora Nacional de Mujeres Indígenas, a tra­
vés de la cual dan talleres de capacitaci6n y formaci6n a campesinas, ar­
tesanas, maestras y estudiantes de todo el país sobre sus derechos cultura­
les y políticos como mujeres y como indígenas. Se trata de un trabajo de 
hormiga del que poco se sabe, pero es el marco en el que está reinventán­
dose la cultura indígena desde las mujeres y está formándose una base so­
cial que permita que las leyes sean algo más que documentos escritos. 
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USOS Y ESCENIFICACIONES 
DE lA LEGALIDAD ANTE LITIGIOS 

DE VIOLENCIA HACIA lA MUJER MASEUAL 
EN CUETZAIAN, PUEBIA1 

IVETIE ROSSANA VALLEJO REAL* 

INTRODUCCIÓN 

Este artículo es parte de una investigación de la junta auxiliar de Yohua­
lichan, ubicada en el municipio de Cuetzalan, en la Sierra Norte de Pue­
bla. 2 El objetivo general de la investigación fue analizar las conexiones en­
tre modelos sexo-genéricos y el manejo de lo normativo en los usos de 
instancias jurídicas, para la resolución de conflictos domésticos en comu­
nidades nahuas. 

Los objetivos específicos fueron explorar la dimensión que cobran 
los conflictos domésticos inter e intragenéricos en la cotidianidad, y dis­
tinguir cómo inciden los modelos sexo-genéricos en itinerarios y prácti­
cas seguidos por las mujeres, ya sea en la búsqueda de justicia o en la expo­
sición de faltas cometidas contra ellas. Otros objetivos específicos fueron 
analizar cómo el litigio de conflictos domésticos y la manera de enfren­
tarlos demarcan e influyen en la redefinición de identidades genéricas de 
mujeres nahuas en un contexto en el que existen procesos organizativos 
de mujeres y capacitaciones en derechos. 

1 Este artículo expone algunos hallazgos y reflexiones de mi tesis de maestría "Muje­
res maseualmej y usos de la legalidad: conflictos genéricos en la Sierra Norte de Puebla", en 
el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS-DF). Esa 
tesis forma parte del proyecto "lnterculturalidad, derecho y género en regiones indígenas" 
dirigido por la doctora Ma. Teresa Sierra Camacho. Para la investigación de campo conté 
con el apoyo de una beca otorgada por el Programa lnterdisciplinario de Estudios de la 
Mujer (PIEM) de El Colegio de México. 

* Maestra en antropología social del Centro de Investigaciones y Estudios Superio­
res en Antropología Social CIESAS-DF. 

2 La investigación de campo fue realizada durante cinco meses, agosto a diciembre 
de 1998. 
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La investigación enlaza, conceptual y metodológicamente, el interés 
de los estudios de la antropología jurídica en espacios interétnicos con los 
estudios de género.3 Para relacionar estos campos disciplinarios se toma 
el conflicto como punto medular para el análisis de los sistemas genéricos 
y los usos diferenciados del derecho. Los conflictos domésticos, al diri­
mirse en instancias públicas (como las locales y municipales), pueden de­
finirse como dramas sociales, de acuerdo con el concepto de Turner (1996), 
que se refiere a aquellas acciones que toman el epíteto de dramáticas cuando 
se rompen deliberada, compulsiva o indirectamente reglas y ordenamien­
tos, lo que se torna en crisis para la unidad y continuidad social, a menos 
que se organicen acciones públicas redireccionadoras. 

La cotidianidad entre los nahuas se desarrolla a partir de negociacio­
nes y dispositivos que forman parte del funcionamiento social, entre ellos 
los de género. La fase del drama se inicia cuando surge una crisis en la in­
teracción social, produciendo la fisura o la infracción de las relaciones so­
ciales, a la cual sucede una fase de reajuste con mecanismos redirecciona­
dores; entre éstos, el arbitrio jurídico permite el reacomodamiento para la 
reintegración o acuerdo entre el grupo social en conflicto. 

Los conflictos domésticos considerados desembocadores de drama 
social son los tipificados como delitos por el derecho positivo: violencia 
doméstica (golpes, lesiones, amenazas, rapto, violación), despojo, abando­
no de hogar, difamación, injurias, y actos que desde la costumbre son ca­
talogados como faltas: el adulterio, el incumplimiento de alianzas matri­
moniales y de obligaciones conyugales. 

La investigación analiza modelos sexo-genéricos subyacentes a estos 
conflictos, la forma de expresarlos y dirimirlos, las estrategias seguidas 

3 Son más o menos recientes los estudios que vinculan estos dos campos. Merey 
(1994), Alonso (1995), Hernández y Ortiz (1996) analizan cómo el derecho reproduce di­
ferencias sociales asignando roles y señalando la subordinación de la mujer, de lo que sur­
ge el interés en averiguar si recurrir a referentes normativos afecta de manera diferencial a 
hombres y mujeres. En México, entre los trabajos que reflexionan en torno al derecho in­
dígena desde una perspectiva de género cabe mencionar los de Aída Hernández Castillo R 
(1998), Hernández y Garza (1995) y Chenaut (1997). En la zona de estudio, Sierra (l 995a 
y b) abordó el tema de derecho indígena entre los nahuas del municipio de Huauchinan­
go-Puebla, las articulaciones entre ley y costumbre en la resolución de disputas maritales. 
Más específicamente en Cuetzalan, desde un trabajo sobre las repercusiones de la violencia 
doméstica en la salud reproductiva, coordinado por Soledad González Montes, se derivó 
un trabajo sobre ideologías y prácticas en delitos cometidos contra mujeres, realizado por 
Beatriz Martínez C. y Susana Mejía (1997). 
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específicamente por mujeres, la elección de itinerarios de procuración de 
justicia, y las representaciones que emergen en los espacios jurídicos (lo­
cales y municipales), tanto por parte de los usuarios como de los agen­
tes, desde las instancias más cercanas a la costumbre jurídica indígena, 
hasta las instancias de la legalidad del Estado como el Ministerio Público 
y el Distrito Judicial. 

La metodología consistió en entrevistas a profundidad, realizadas con 
mujeres de varios grupos de edad implicadas en litigios de tipo doméstico; 
entrevistas semiestructuradas con autoridades locales (juez de paz, agente 
subalterno del Ministerio Público, presidente auxiliar) y autoridades an­
teriores, funcionarios municipales y otros de servicios legales; entrevistas 
biográficas (historias de vida) de mujeres mayores; observación participan­
te de espacios locales de administración de justicia como el juzgado de paz 
y la agencia subalterna del Ministerio Público. Se acompañó el registro de 
la observación con grabaciones de careos y litigios en náhuatl, que poste­
riormente fueron traducidos y transcritos; se observó en varias oportuni­
dades el espacio de la Agencia Subalterna del Ministerio Público en Cuet­
zalan, así como de talleres y eventos diversos coordinados por asociaciones 
civiles. Paralelamente, a lo largo de la investigación de campo se revisaron 
expedientes (actas de litigio y conformidad, recientes y antiguas),4 para 
ver contrastes y recurrencias. 

El artículo se concentra en casos que involucran el ejercicio de la vio­
lencia intergenérica y propone algunas reflexiones sobre su legitimación 
o sanción desde modelos sexo-genéricos, que se expresan de manera dis­
cursiva en careos y diligencias en la junta auxiliar. 

EL CONTEXTO: EL MUNICIPIO Y LA JUNTA AUXILIAR 

La junta auxiliar es Yohualichan, ubicado a 7 km de Cuetzalan.5 En 1995, 
el municipio contaba con una población de 39 866 habitantes: 19 936 
hombres y 19 930 mujeres (INEGI, 1996). Este total incluye población 
mestiza y población de habla náhuatl, totonaca y de otras lenguas como 

4 Actas recientes: 1996, 1997, 1998. Actas antiguas: 1953-1960. 
~ Cuetzalan está conformado por ocho juntas auxiliares con sus respectivas comuni­

dades y rancherlas: San Andrés T zicuilan, San Miguel Tzinacapan, Xiloxochico, Reyesog­
pan, Xocoyolo, Santiago Yancuitlalpan, Zacatipan y Yohualichan. 
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otomí y tepehua. Yohualichan tenía un total de 697 habitantes, 365 hom­
bres y 341 mujeres. 

La procuración de justicia se enmarca en un municipio donde las re­
laciones interétnicas son de oposición coyomej (mestizos)-maseualmej 
(campesinos-indígenas}, que se remonta a la historia de poder cuando la 
población indígena residente en la cabecera municipal fue desplazada por 
la llegada de mestizos y un flujo de migrantes italianos desde fines del si­
glo XIX y que fue aún mayor a partir de la Revolución Mexicana.6 

El poder se ha centralizado en Cuetzalan, y se ha expresado en un do­
minio económico y político que converge con un dominio étnico (mes­
tizo} y de clase de parte de comerciantes, propietarios de descarrilladoras, 
caciques propietarios de establecimientos y servicios turísticos, sobre la 
población indígena. 

Frente a las relaciones de dominación económicas y políticas se han 
desarrollado movimientos organizativos de carácter regional. Un ejemplo de 
ello es la cooperativa agraria Tosepan Titataniske ("Unidos Venceremos"}, 
que surgió en el contexto del plan Zacapoaxtla (1974)7 para hacer frente 
a la carestía de productos de consumo; hacia 1980 comercializó la produc­
ción agrícola local y se convirtió, además, en una intermediaria entre ins­
tancias estatales-nacionales y las cooperativas locales y de programas sec­
toriales de producción. Actualmente existen cooperativas subsidiarias a la 
regional dedicadas al acopio, al abasto y a la comercialización de café, pi­
mienta y cítricos, así como de construcción de caminos. 

Paralelamente, durante el sexenio salinista surge Antorcha Campe­
sina, 8 para frenar el movimiento de grupos como la Organización Cam-

6 Algunas regiones de la Sierra Norte de Puebla, entre ellas Cuetzalan, permanecieron 
predominantemente indígenas hasta un poco más de mediados del siglo XIX. La llegada de 
mestizos data de 1882; en la misma época se registró una oleada de migrantes italianos en 
Martínez de la Torre, Teziutlán, Cuetzalan, Mazatepec y Zacapoaxtla. La población mes­
tiza anteriormente se habla asentado en las estribaciones de la sierra, pero a principios del 
siglo XX empezaron a entrar sierra adentro. 

7 El plan Zacapoaxtla formaba parte de los programas de la Secretarla de Agricultura 
y Recursos Hidráulicos para fomentar la producción agrícola. Según expone Beaucauge 
(l 994), las acciones del movimiento se extendieron desde Veracruz hasta la sierra de Pue­
bla, desbordándose hacia la sierra baja y Cuetzalan, creciendo en Huauaxtla, Pahuatlán y 
Huitzilan. 

8 Según Beaucauge (1994), Antorcha Campesina contó con el apoyo de las autori­
dades estatales y creó un clima de temor. En los ochenta el movimiento campesino se re­
plegó y se orientó hacia la negociación productiva. 
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pesina Indígena (OC!), que se gestó desde los setenta, en protesta por el 
alza del impuesto predial. Posteriormente adopta otro enfoque: se dedica 
al acopio y comercialización del café y la pimienta, y a proporcionar ase­
soría técnica a los campesinos. 

Ambas cooperativas, Tosepan Titataniskey Antorcha Campesina, in­
fluyen en la vida política del municipio y en las juntas auxiliares donde 
se encuentran sus afiliados. Su poder se observa en la designación y no­
minación de autoridades. Cada cooperativa propone un candidato a pre­
sidente auxiliar a ser elegido por la población local. El candidato electo 
debe presentar su plantilla al presidente municipal y al agente subalter­
no del Ministerio Público de Cuetzalan. El presidente entonces nombra 
secretario, tesorero y comandante de policía, e invita a miembros de la co­
munidad afines a él y a la cooperativa a la que pertenece, para que funjan 
como regidores, titulares y suplentes. También tienen influencia en los 
cargos en los comités (escuela, clínica y telesecundaria). 

La presidencia auxiliar, durante el tiempo que se realizó la investiga­
ción, estaba a cargo de dirigentes de Antorcha Campesina, con excepción 
de los cargos religiosos, el regidor de hacienda y los comités. Fue una pre­
sidencia cuestionada por la población por el uso arbitrario de los escasos 
recursos designados a la junta auxiliar, por obviar la convocatoria a reu­
niones de cabildo y por no liderar las faenas comunitarias. 

Ambas cooperativas han generado una dinámica productiva conside­
rable en el municipio y se han convertido en intermediarias de programas 
estatales, apoyando la hegemonía del Partido Revolucionario Institucional 
(PRI),9 concentrada en grupos de poder coyomej, al adoptar el papel de ne­
gociadoras de la clientela política a cambio de prebendas para su directiva. 

Las organizaciones de mujeres también han ganado un lugar impor­
tante. Maseualsiuamej Mosenyolchicaunij agrupa a mujeres de varias juntas 
auxiliares en el municipio10 y trabaja en proyectos productivos, de bienes­
tar social, salud, nutrición, medio ambiente, fortalecimiento organizativo 
y derechos humanos. Otras organizaciones son Siuamej Sentekitini (Mu­
jeres que trabajan juntas), adscrita a la cooperativa Tosepan Titataniske, 

9 Otros panidos que han participado en el municipio han sido el Panido del Traba­
jo, el Panido Popular Socialista y el Partido de la Revolución Democrática. 

10 La organización se formó en 1992, por un grupo de mujeres que se separaron de la 
Comisión de Artesanas de la Cooperativa Tosepan. Está conformada por alrededor de 200 
mujeres de seis comunidades: San Andrés Tzicuilan, San Miguel Tzinacapan, Chicueyaco, 
Xiloxochico, Cuaucamasaco y Pepexda. 
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trabaja en bordado, tejido y confección, proyectos de pequeña industria 
(molinos, tortillerías y cultivo de setas); la Yankuit Siwaten San Miguel 
Tzinacapan, la Ayotzi, dedicada a actividades productivas y artesanales 
(bordado y tejido en telar), y la Nochipan Nechiko/ Xochisiuamej (Mujeres 
en flor siempre unidas), que trabaja dentro de la organización del Fon­
do Regional de Solidaridad promovido por el Instituto Nacional Indige­
nista (!NI), dedicada a comercializar artesanías y apoyar en actividades de 
subsistencia. 11 

En la junta auxiliar de Yohualichan se encuentra presente la Maseual 
Siluaxotchit Tajkitini (Mujeres Indígenas Tejedoras en Flor), adscrita a la 
organización regional del IN!. Está conformada por 26 integrantes de Yo­
hualichan centro y Pinahuista, quienes iniciaron con talleres de costura, y 
continuaron con la recuperación del telar de cintura y la adquisición de 
material para el trabajo artesanal promovido por el IN! dentro del programa 
de la mujer. También se han dedicado a actividades productivas, como la 
siembra de cempasúchil (flor amarilla), de hongos comestibles y de hor­
talizas, así como a la organización de ferias de comidas junto a la zona ar­
queológica, para promover el consumo de alimentos tradicionales. 

Las mujeres también se ven implicadas en los vaivenes políticos; por 
ejemplo, las integrantes de la organización local de mujeres han estado 
vinculadas a los cooperativistas y les han otorgado su apoyo para cargos 
directivos. Cuando Antorcha Campesina ganó la presidencia auxiliar en 
Yohualichan, surgieron tensiones entre la directiva y la agrupación de 
mujeres. Se les expulsó de un local que utilizaban para acopiar material 
artesanal y se les retiró el molino de nixtamal para entregarlo a un grupo 
más afín a Antorcha. Hubo, además, falta de apoyo de la autoridad para 
sellar documentación y proyectos de la agrupación de mujeres. 

De manera general, las mujeres organizadas del municipio participan 
activamente en la economía de los grupos domésticos; en los espacios pú­
blicos participan en capacitaciones en proyectos productivos y de promo­
ción en derechos, así como en actividades y eventos políticos a nivel mu­
nicipal.12 

11 Las agrupaciones de mujeres dentro de la organización regional se encuentran en 
Tecpancingo, Xiloxochico, Tuzamapan, Pepextla, Taxipehuad, Xocoyoloc, Tepetitan y Yo­
hualichan. 

12 Las organizaciones de mujeres participan en denuncias sobre manejo de partidas 
municipales. En las últimas elecciones para presidente municipal en Cuetzalan participó 
una de las dirigentes de la Maseua/siuamej Mosmyolchicauanij como candidata del PRD, 
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Desde algunas asociaciones civiles se ha desplegado interés por la 
capacitación en derechos humanos, derechos indígenas y de las mujeres. 
La Comisión Takachiualis, conformada por 20 socios, en su mayoría in­
dígenas, se formó para defender y promover los derechos humanos, frenar 
abusos de las autoridades municipales y distritales (agresión física, encar­
celamiento injustificado, multas excesivas, extorsiones y ausencia de tra­
ductores) y recientemente promover la formación de defensores populares 
capacitados en el manejo de procedimientos legales.13 

La Comisión Takachiualis y el Frente de Abogados Democráticos 
(Frad} 14 prestan servicios legales y han incluido la temática de la mujer, 
aunque sin una perspectiva conceptual sobre las relaciones de género. 

En el municipio de Cuetzalan, la difusión de temas sobre derechos se 
ha desplegado principalmente desde el Centro de Asesoría y Desarrollo en­
tre Mujeres (Cadem), organización no gubernamental que trabaja con la 
Coordinadora lnterregional Feminista Rutal (Comaletzin). Realiza talleres 
para mujeres indígenas de varias organizaciones, a fin de formar promoto­
ras que a su vez reproduzcan los temas y la metodología en sus propias co­
munidades. 

Estas organizaciones no gubernamentales y las organizaciones de mu­
jeres, como la Maseual Siuamej Mosenyolchikauanij, consideran que los 
derechos indígenas están afectados por una situación de opresión y subor­
dinación social, y buscan una reflexión sobre las costumbres y tradiciones 
que generan inequidad en las poblaciones indígenas. Toman como base 
para la capacitación el Convenio 169 de la Organización Internacional del 
Trabajo (o!T), la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación hacia la mujer (CEDAW) y reflexiones de carácter nacional 
vinculadas a la Ley Revolucionaria de Mujeres del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional. 

En este contexto organizativo, de promoción, capacitación y difu-

considerada idónea para promover el voto entre los maseuaks, principalmente de las mu­
jeres. El partido ganador de los comicios fue el PRI, gracias a la utilización clientelar de 
programas estatales como Procampo y Progresa. Entre los factores que limitaron la votación 
hacia la candidata del PRO se puede mencionar el hecho de ser mujer (siua~ e indígena 
(maseua~. Elegir a una mujer para un cargo público generaba gran resistencia entre lapo­
blación indígena, incluso entre las integrantes de su organización. 

13 La Comisión se formó en 1989 y adquirió personalidad jurldica en 1992. 
14 La sede del Frad está en Zacapoaxtla, por ser la cabecera del distrito judicial que 

incluye al municipio de Cuetzalan. 
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sión, la temática de la violencia doméstica se ha convertido en un proble­
ma sentido por las organizaciones de mujeres y asociaciones civiles. Mar­
tínez y Mejía (1997) registran que de la totalidad de demandas en tres ni­
veles judiciales (local, municipal y regional), 26% corresponde a golpes y 
lesiones, 19% a abandono de menor, 15% a abandono de hogar, 19% a 
amenazas, el mismo porcentaje a violación y despojo, 6% a estupro, 4% 
a insultos y 1 % a rapto. 

Según Martínez y Mejía, la violencia contra la mujer es problemática 
en el municipio, y los procedimientos jurídicos para prevenirla y eliminar­
la son ineficaces. La administración de justicia ha sido uno de los puntos 
discutidos por las organizaciones civiles, en particular a mujeres deman­
dantes. Se cuestiona cómo se resuelven las demandas de maltrato y violen­
cia, qué acceso tienen las mujeres a instancias de procuración de justicia, 
con qué frecuencia demandan y qué trato reciben en las instancias vincu­
ladas a la costumbre y al aparato formal de administración de justicia. 

En el siguiente apartado se aborda cómo se desarrolla la impartición 
de justicia en un contexto de interlegalidad, así como los itinerarios de 
las demandantes en las instancias locales, municipales y distritales. 

LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA LOCAL 

El municipio de Cuetzalan se divide en juntas auxiliares que agrupan 
rancherías, barrios y secciones. Cada ranchería tiene como autoridad un 
juez de paz, nombrado por el presidente municipal, responsable de la ad­
ministración de justicia local. 

En las juntas auxiliares, los cargos directivos son: presidente auxiliar, 
cuatro regidores titulares (de gobernación, obras, hacienda, educación, y 
en algunos casos también existe la figura del regidor de costumbres), cada 
uno con sus respectivos suplentes. 

Las funciones desempeñadas en la junta auxiliar han sido denomi­
nadas "sistema de cargos", producto histórico de las formas organizativas 
de origen colonial, refuncionalizadas más tarde. 

Tradicionalmente ha existido la sucesión escalonada y alternante en­
tre cargos civiles y religiosos. Se inicia en el escalafón de topily posterior­
mente se ocupan cargos como regidor, teniente y presidente auxiliar, que 
se alternan con cargos religiosos como topiles, fiscales de iglesia, mayol­
tiky mayordomo. En la actualidad, no necesariamente se empieza a ser-
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vir a la comunidad desde el cargo de topil, ni se sigue una sucesión esca­
lonada precisa; algunos se inician desempeñando funciones dentro de co­
mités. 

Las comunidades de mayor tamaño tienen un juez de paz local, quien 
trabaja de manera articulada con el juez de paz de la cabecera de la junta 
auxiliar. Ambos se vinculan con la estructura judicial del municipio y del 
distrito judicial y resuelven litigios, pleitos y conflictos de manera conci­
liatoria, así como delitos leves que no son perseguidos de oficio y que no 
implican hechos de sangre. Estos funcionarios atienden denuncias, reali­
zan diligencias de averiguación previa, elaboran actas de conformidad y 
oficios de traslado. Los litigios que dirimen incluyen problemas de linde­
ros, repartición de herencias, conflictos entre cónyuges (expulsión de la 
casa, maltrato, incumplimiento de obligaciones y adulterio), daños en pro­
piedad, robos de animales menores (guajolotes, gallinas y pollos), robos 
menores en general, raptos, reconocimiento de hijos, demandas de abusos, 
aclaración de comentarios, amenazas, chismes y calumnias. 

Además del juez, el agente subalterno del Ministerio Público se vincu­
la directamente con la Agencia del Ministerio Público del distrito judicial. 
Funge como auxiliar en la investigación de delitos, pero no resuelve dispu­
tas. En la práctica se encarga de dirimir demandas como peleas, lesiones 
generadas por armas blancas (navaja, machete), violaciones, maltrato a la 
cónyuge (lesiones mayores y cortaduras), levantamiento de cadáveres y 
averiguaciones en casos de robo. 

Cuadro l. Cargos civiles y religiosos 

Rancherías y comunidades 

Juez local de paz 
Agente subalterno del M.P. 

Juntas auxiliares 

Presidente auxiliar 
4 regidores titulares 
4 regidores suplentes 

Cargos n:ligiosos 

Topil 
Fiscal de iglesia 
Mayoltik 
Mayordomo 

Las funciones locales están en una situación que no es específicamen­
te la de una instancia informal, aunque operen mecanismos "no formales" 
con respecto a procedimientos jurídicos del derecho positivo. El marco 
formal a nivel estatal estipula que los jueces de paz no sean nombrados 
popularmente, sino designados por el Tribunal de Justicia Estatal. De es-
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ta manera se asegura que los jueces de paz sean afines a los intereses del 
presidente municipal y del partido que representa. 

Las autoridades locales no tienen una capacitación jurídica formal de 
manera continua, aunque a veces reciben cursos, especialmente los agentes 
subalternos. El ejercicio de sus funciones se sustenta más bien en la trans­
misión de la experiencia realizada por funcionarios anteriores, con base 
en el sentido práctico, que forma parte del capital cultural entre los nahuas 
y está sustentado en reglas de moralidad, comportamiento respetuoso en­
tre vecinos, parientes y cónyuges. En su desempeño se constituyen en ac­
tores que elaboran discursos performativos cuyo poder simbólico está fun­
dado en la posesión de un capital simbólico.15 

La procuración de justicia local se ubica en la base de la estructura del 
aparato estatal que tiene en su cúspide la Procuraduría General de Justi­
cia del Estado de Puebla. La cabecera del distrito al que pertenece Cuet­
zalan es Zacapoaxtla.16 Ahí se encuentran el juez de primera instancia, el 
agente del Ministerio Público, la policía municipal y la policía judicial. 

El municipio tiene un juez menor, que conoce de asuntos penales y 
civiles, y el agente subalterno del Ministerio Público, quien tiene como 
auxiliares a la policía judicial y la municipal. Las denuncias de delitos per­
seguidos de oficio son derivadas a la Agencia del Ministerio Público en Za­
capoaxtla y, una vez integrada la averiguación, al juzgado penal. 

En la estructura distrital y municipal los funcionarios son abogados 
mestizos. Los funcionarios locales son indígenas sin una preparación ju­
rídica formal. 

En el contexto descrito, la relación entre legalidades está caracterizada 
por el manejo de cuotas distintas de poder. Así, mientras el sistema esta­
tal se legitima como dominante a través del ejercicio del poder coercitivo 
del estado y mediante el monopolio del poder simbólico asociado con la 
autoridad, los funcionarios locales ejercen poder frente a las comunidades, 
legitimándose en el carácter de representación que tienen (al ser elegidos), 
pero también por su conexión con el aparato de administración de justicia 
municipal. 

15 El capital simbólico, según Bourdieu (1996: 140), es el poder de aquellos que es­
tuvieron en condiciones de imponer reconocimiento: el poder de constitución, es decir, 
de hacer un nuevo grupo por la movilización, o de hacerlo existir en procuración, hablando 
por él como mensajero autorizado. 

16 El distrito judicial de Zacapoaxtla abarca cuatro municipios: Cuetzalan del Pro­
greso, Nauzonda, Xochitlán de Romero Rubio y Zacapoaxtla. 
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Se trata de instancias en una situación de interlegalidad en la que exis­
te una condición de pluralismo, ya que coexisten en un mismo campo so­
cial. Según Sally Engle Merry (1992), un sistema legal es pluralista en el 
sentido jurídico cuando la soberanía comanda diferentes cuerpos de ley 
para distintos grupos de población que varían por etnicidad, religión, na­
cionalidad, y cuando los regímenes legales paralelos dependen del sistema 
legal estatal. 

El pluralismo legal se basa en relaciones desiguales de poder, don­
de el aparato de administración de justicia dominante se rige por el de­
recho positivo mexicano. Los órdenes normativos indígenas -que es­
tán en la base del aparato de administración de justicia- no tienen un 
reconocimiento jurídico y son subalternos en el marco estatal, regional 
y municipal. 

En la junta auxiliar de Yohualichan las demandas se reciben en las ofi­
cinas de la cabecera y tendrían que dirimirse según la competencia estipu­
lada para cada funcionario, pero en la práctica se resuelven en conjunto; por 
ejemplo, el juez o el agente se apoyan mutuamente y también interviene 
el presidente auxiliar. 

Al respecto, Sierra (199Sa) sostiene que la elección por parte de los 
usuarios depende de la capacidad reconocida en cada una de las auto­
ridades para atender los casos, es decir, de la confianza que se le otor­
gue o de los vínculos de amistad o parentesco que se tengan con la au­
toridad. 

La relación entre funcionarios y usuarios no siempre es armónica; 
más bien está sujeta a tensiones. El respeto que una autoridad recibe de la 
gente de las comunidades depende de la manera como ejerce sus funcio­
nes. Su poder reside en haber sido investido de autoridad para escuchar, 
conciliar y sancionar. La legitimación tiene que ser constantemente refor­
zada por la manera en que imparte justicia, que depende de las argumen­
taciones que realiza y de su habilidad para conciliar intereses. 

Toda demanda que se recibe en las oficinas del juzgado de paz o de la 
agencia subalterna del MP en Yohualichan se escribe en un acta de diligen­
cia; después se convoca a la parte demandada para que se presente a un ca­
reo; se hacen hasta tres citatorios y si el demandado no se presenta o si las 
partes se resisten a conciliar, según el nivel de complejidad del caso, éste 
puede ser turnado a la cabecera municipal. Los careos funcionan como au­
diencias públicas en las que se presentan los litigantes frente a la autoridad. 
En muchos casos las partes implicadas van acompañadas de familiares y 
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parientes rituales17 o de algún vecino que hace las veces de testigo o de re­
ferencia del comportamiento de los litigantes. 

El juzgado de paz y la agencia subalterna son espacios en los que se 
verbalizan conflictos; se ejerce una reflexividad sobre tensiones sociales 
discursivamente expuestas en una arena pública. Los careos o audiencias 
son perfarmances, en los cuales los litigantes ocupan sus respectivas posi­
ciones, argumentan, exponen puntos de vista; el juez y el agente hacen 
las veces de agentes de intermediación, indagan, ofrecen una retórica en 
torno a reglas y normatividades de buen relacionamiento social. 

Dentro de los careos existen momentos liminales en los que se agu­
dizan las intervenciones de los litigantes y donde emergen valores que pue­
den ser fuente de transformación, cuestionamiento de estructuras, reajuste 
de roles y generación de nuevas subjetividades. 

Las audiencias públicas de los careos son ámbitos consuetudinarios. 
Siguiendo a Bourdieu (1996: 84), el derecho consuetudinario es el regis­
tro de veredictos sucesivamente producidos a propósito de transgresiones 
particulares, a partir de los principios del habitus, considerado un siste­
ma de disposiciones para la práctica, fundamento objetivo de conductas 
regulares y por lo tanto de regularidad en las conductas. El derecho con­
suetudinario está ligado a una lógica práctica y se caracteriza por cierto 
grado de indeterminación. La formalización de las prácticas está dada en 
medida de la gravedad y riesgo de ciertas acciones de transgresión; por 
ejemplo, en casos de "daños" que resulten cuantiosos o en el de ofensas 
consideradas graves. 

En la impartición de justicia con base en la costumbre y sus usos en­
tre los nahuas existe una lógica de reparación del daño o de l;i. "falta" a tra­
vés de la conciliación. Hay un término en náhuatl para designar faltas 
-tajtako~ que a la vez significa pecado y delito. Las faltas se relacionan 
con la vida cotidiana en las comunidades y significan incumplimiento de 
obligaciones, falta de respeto hacia el otro (sea vecino, familiar o autori­
dad). Según información recabada en entrevistas a las autoridades, se ha­
ce una distinción entre faltas mayores y menores. Las primeras hacen más 
daño al relacionamiento comunitario y frente a ellas se piensa que quien 
las comete está más dañado en su corazón y necesita corrección y hasta 
castigo; se catalogan como tales los homicidios, lesiones graves y robos de 

17 Los parientes rituales son los padrinos de bautismo, comunión o matrimonio. 
Principalmente intervienen padrinos de matrimonio. 
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ganado. Las faltas de menor gravedad son las peleas entre vecinos, lesio­
nes leves, la inasistencia a faenas, robo de animales menores, la entrada en 
casa ajena sin permiso y para robar, la falta de respeto a linderos, peleas 
entre cónyuges y el incumplimiento de obligaciones conyugales, 18 de car­
gos y de alianzas matrimoniales. 

En la tradición nahua, quien cometió un tajtakol tiene que recono­
cer el daño frente a la parte ofendida y asumir la vergüenza. 

En la actualidad la resolución de una disputa puede orientarse por 
distintos cauces, según el caso, las consideraciones que realiza el juez o el 
agente sobre los antecedentes de los litigantes y la interpretación que se 
hace sobre el problema. En casos de daño en propiedad los acuerdos to­
mados incluyen su compensación a través del pago de dinero. El juez pre­
gunta a la parte demandante sus requerimientos, se concilia la cantidad de 
dinero a restituirse y se establecen plazos para su entrega; en otros casos la 
reparación del daño incluye la devolución del bien perdido o de un simi­
lar que lo compense; en otras situaciones el agente subalterno o el juez de 
paz recuerdan a los litigantes sus obligaciones, roles y responsabilidades. 

El cuadro 2 muestra la cantidad de demandas presentadas y el tipo 
de litigios. 

Cuadro 2. 

Tipo de litigio 1997 1998 

Núm. % Núm. % 

Molestias, abusos y ofensas 14 20 12 14 
Acuerdos y transacciones 13 18.6 11 12.8 
Agresión flsica 11 15.7 20 23.2 
Dafios en propiedad 10 14.3 10 11.6 
Conflictos domésticos 9 12.8 10 11.6 
Robos de animales 3 4.3 9 10.5 
Otros 10 14.3 14 16.3 

Total 70 100 86 100 

En la tipología general de faltas dentro del grupo doméstico se inclu­
ye maltrato, incumplimiento de obligaciones, abandono, separación y re-

18 Los deberes conyugales definen al hombre como proveedor y a la mujer en su pa­
pel de atención a los miembros del grupo doméstico, principalmente el esposo. 
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conocimiento de hijos. En el rubro de acuerdos y transacciones se inclu­
yen también algunos casos familiares. 

En relación con el sexo de los litigantes, se observa que los hombres 
acuden a las instancias de justicia en una proporción mucho mayor que las 
mujeres, si bien se advierte una ligera modificación. El porcentaje de mu­
jeres aumentó de 15.7 a 37.2 en los dos años revisados. Hay que decir tam­
bién que los hombres son la mayoría de los demandados: 70% en 1997 
y 75% en 1998. 

Salta a la vista que las mujeres acuden a demandar en menor grado 
que los hombres y que son mínimas las demandas de maltrato. En torno 
a estos datos surgen las siguientes preguntas: ¿los hombres incurren en fal­
tas en mayor grado que las mujeres?, ¿existe ocultamiento de situaciones 
que ameritan demandas?, ¿las mujeres acuden a otros intermediarios para 
resolver conflictos?, ¿por qué no denuncian el maltrato que sufren? 

Los datos muestran, por un lado, que el número de demandas por 
conflictos intradomésticos aumentó en el segundo año estudiado, y que a 
las mujeres se les imputa en mayor medida el incumplimiento de sus obli­
gaciones en ese ámbito. 

En el siguiente apartado se analizan los litigios específicos sobre vio­
lencia doméstica. 

VIOLENCIA INTERGENÉRICA 

El maltrato a la mujer es una forma de violencia que tiene varias expre­
siones; se ejerce para controlar sus decisiones, movimientos-, opiniones, su 
sexualidad, su capacidad reproductiva, y para reafirmar la autoridad del 
cónyuge. Según Alberti (1994), la violencia es un componente de la iden­
tidad masculina, movida por estereotipos genéricos que crean imaginarios 
inalcanzables, donde en general el hombre debe jugar el papel de provee­
dor, fuerte y poderoso. El origen de la violencia puede ser ubicado en las 
relaciones de género que subordinan a la mujer y la hacen objeto de do­
minación por parte del hombre, quien se adjudica el derecho de corrección 
sobre su pareja e hijos (Martínez y Mejía, 1997: 5). 

Si en muchas sociedades el objeto de la violencia tiende a ser la mu­
jer, ¿qué especificidades encontramos entre los nahuas?, ¿qué modelos sexo­
genéricos y qué representaciones de relacionamiento propician, permiten 
o justifican la violencia? Con base en determinados estereotipos genéri-
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cos, las mujeres aceptan, justifican o rechazan el ejercicio de la violencia; 
los hombres utilizan determinados estereotipos para ejercer la agresión y 
justificarla. 

El ejercicio de la violencia contra la mujer es frecuente en las comuni­
dades de la Sierra Norte de Puebla. Dentro de la normatividad consuetu­
dinaria, el maltrato a la esposa es criticado; se le considera una "falta general" 
y no una "falta grave", como serían los homicidios, las lesiones graves y la 
violación. 

Entre los consejos que dan los padrinos de boda al novio se mencio­
na el maltrato como un comportamiento que se debe evitar. Se le dice al 
novio que trate a la mujer con paciencia y que no la maltrate. La mujer 
agredida puede acudir a los padrinos de boda para que le recuerden al es­
poso sus obligaciones; también puede solicitar la reparación de la falta 
ante las autoridades locales. En la práctica, sin embargo, los sujetos actúan 
en los márgenes, con argumentos que justifican el ejercicio de la violencia 
cuando la mujer no cumple con los roles domésticos, o si hay adulterio evi­
dente o su sospecha. 

En uno de los casos revisados, la mujer presenta una demanda con el 
fin de que se aclaren las sospechas de infidelidad que han dado pie a la agre­
sión, y no tanto para que se llame la atención a su cónyuge o se le sancione. 
En otros casos las partes en litigio resuelven que el asunto se termine con 
el perdón de la mujer al esposo agresor. Al parecer, tanto en el interés que 
motiva la demanda como en el procedimiento de resolución se busca 
aclarar comentarios y eliminar sospechas que han generado tensión entre 
los cónyuges, pero no una corrección sobre la violencia misma. El agen­
te mediador (sea el juez de paz, el agente subalterno del MP o el presidente 
auxiliar) no amonesta ni sanciona al agresor. 

Una pregunta interesante es si la dinámica organizativa y la capacita­
ción en derechos influye en que las mujeres presenten mayor número de 
demandas relativas a violencia doméstica. Sin embargo, en las décadas de los 
cincuenta y los sesenta existían demandas similares, y no podría decirse que 
actualmente se presenten más que antes, pero sí que ahora las organizacio­
nes son ámbitos en los que las mujeres buscan apoyo y asesoría sobre los 
procedimientos. 

Las actas antiguas y las actuales coinciden en que se exhorta a la mu­
jer demandante a continuar con su relación. Esto se observa en fragmen­
tos como el siguiente, de 1963: 
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El suscrito juez recomendó a la mujer que si aceptaba rehacer su unión con 
su acompafiante que está bien, solamente que debía sujetarse a vivir con su 
esposo y que cuando se presente algún pequefio problema casero trate de so­
portar con paciencia sin por ese motivo separarse nuevamente. 

Las recomendaciones del juez se dirigen más a la mujer demandante 
que al hombre. Se le responsabiliza a ella de la continuidad del matrimonio. 

En las argumentaciones de las mujeres agredidas, consta en actas el 
haber sido abofeteadas, arrojadas fuera de casa, "correteadas", y en casos de 
mayor violencia haber recibido golpes en la espalda con machete o inclu­
sive tener cortaduras en el cuerpo. En la mayor parte de las demandas, las 
inculpaciones de mantener relaciones con otros hombres aparecen como 
causas que motivaron la agresión. 

En algunos casos se estipula que los padres del cónyuge quedan como 
garantes de que él no vuelva a ejercer violencia contra la esposa. Consta 
como ejemplo en un acta: 

El suscrito llamó al marido, así como a los suegros de la señora y se les hizo 
saber el compromiso que deben contraer para con la señora y los padres de 
ésta. Aceptan de buena voluntad comprometerse y de orientarles en el buen 
camino, así como siempre se han propuesto hacerlo, sólo que por esta vez no 
lo pudieron hacer porque no les hizo saber su nuera cuáles eran los moti­
vos de su separación, porque cuando salió, ellos estaban ausentes de su casa, 
que cuando ellos llegaron ya se había ido. Pero que ellos le perdonan y la re­
ciben como nuera y de tratarla como hija, cuando su hijo quiera maltratarla 
ellos intervendrán. 19 

Como se puede observar en este fragmento, la mujer agredida que sa­
lió de su casa es vista como quien incurrió en una falta ante el padre y lama­
dre del cónyuge; por ello se registra que la perdonan al permitirle el regreso 
y se sitúan como garantes de que la situación de violencia no se repita. 

Generalmente las demandas de maltrato presentadas en la década de 
los sesenta conducían al olvido del problema y a la continuidad de la re­
lación conyugal; esto coincide con las conciliaciones actuales. 

La autoridad local (sea el juez de paz o el agente subalterno) convoca 
a un careo en las oficinas de la junta auxiliar; ahí les recuerdan, tanto al 

19 Acta del 11 de agosto de 1964. 
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hombre como a la mujer, sus respectivas responsabilidades en la alianza 
matrimonial y les plantean una reconciliación. El llamado de atención re­
cae sobre la pareja y se pone énfasis en la continuidad de la unión. 

En la mayor parte de las actas, las mujeres que demandan a su cónyuge 
por haber recibido maltrato refuerzan su demanda argumentando que el 
hombre ha sido irresponsable, ha dejado de comprar maíz, piloncillo y 
otros artículos necesarios para la subsistencia de la unidad doméstica. 

En las actuales uniones la mujer tiende a callar; no recurre a los pa­
drinos y por lo general decide levantar una demanda luego de que en rei­
teradas ocasiones ha sido objeto de violencia. 

En el nivel local (juzgado de paz y agencia subalterna del MP) las de­
mandas de maltrato suelen concluir en acuerdos entre las partes. En el nivel 
municipal las demandas de golpes y lesiones deben ir seguidas de averi­
guación (pruebas y testigos) y posteriormente trasladadas a Zacapoaxtla. 
Muy pocas siguen efectivamente este curso en la práctica, porque la de­
mandante se desiste o porque las autoridades no encuentran elementos 
suficientes. En realidad las mujeres demandantes no reciben estímulo para 
continuar con el procedimiento. Las mismas autoridades suelen plantear 
que el proceso será complejo y que tomará tiempo e inversión de recursos. 

El maltrato se considera una falta cuya gravedad depende de las le­
siones perpetradas; merece un llamado de atención cuando no existe una 
causa que lo justifique, concretamente cuando no hay incumplimiento de 
obligaciones por parte de la cónyuge o en un mayor grado el adulterio. Las 
mujeres que demandan no piensan que el maltrato sea un delito, ni el cón­
yuge agresor cataloga así sus actos. Se trata de situaciones de violencia que 
son naturalizadas por la costumbre y jerarquizaciones de género institui­
das como habitus:. "aquella estructura estructurante que organiza las prác­
ticas y la percepción de las prácticas, y es también estructura estructurada; 
el principio de división en clases lógicas que organiza la percepción del 
mundo social producto de la incorporación de la división de clases socia­
les" (Bourdieu, 1996: 170). 

En las distintas sociedades existen sistemas estratificados por género 
donde la opresión y subordinación de las mujeres son producto de las rela­
ciones específicas que lo organizan. Gayle Rubin (1996) define el "sistema 
sexo-género" como el "conjunto de disposiciones por el que una sociedad 
transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, 
y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas". Los mo­
delos sexo-genéricos refieren a modos de hacer, ideales, prototipos cons-
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cicuidos por prácticas y dispositivos a parcir de los cuales los sujetos se­
xuados se ubican, se representan, se oponen, resisten y constituyen. Estos 
modelos se redefinen constantemente en la práctica social, que es el pro­
ducto de una relación dialéctica entre el habitus y la situación. 

En Cueczalan, los modelos sexo-genéricos predominantes influyen en 
la naturalización de la violencia hacia las mujeres, en la manera como se 
concibe el maltrato y en cacalogarlo como falca simple y no grave; influyen 
igualmente en la manera como los mismos agentes, canto locales como mu­
nicipales, tratan las demandas de maltrato. 

En la imparcición de justicia local, la manera como se percibe la mag­
nitud de la violencia está influida por el habitusde género del propio agente 
mediador, por lo que en la mayoría de los casos se pone énfasis en las evi­
dencias físicas de la agresión y no en el impacto emocional de la afectada; 
por otro lado, el interés primordial es la restitución de la unidad domés­
tica. El siguiente fragmento ilustra lo anterior: 

que se cite a la persona para que se arregle aquí, porque solamente que le haya 
dado tres machetazos ya es fuerte, ya se le manda a otro lado, pero si no se 
arregla aquí; si él no le reconoce las cortadas, no le paga ya qué se va a ha­
cer[ ... ] pero si hay cortada[ ... ] machetazos ya se manda para otro lado si no 
le paga. Se le dice[ ... ] "équé tal si morfa?". Así se hada[ ... ] se hada un acta 
de conformidad donde ya decía que no iba a volver a hacer nada. 20 

En este fragmento se puede observar que para el agente de imparcición 
de justicia las situaciones de maltrato son graves cuando existen lesiones visi­
bles infringidas con el uso de armas blancas, como el machete, o cuando la 
acción estuvo cerca de ocasionar la muerte de otra persona. La reparación 
del daño se hace mediante el pago de la curación de las lesiones. En el nivel 
más bajo está ubicado el maltrato que no implica cortaduras, lo que supone 
una larga lista que incluye manotazos en la cara y en el cuerpo, patadas y 
golpes que generan moretones; se efectúa un citatorio en el que se advierte 
al agresor que si reincide se enviará el caso anee la autoridad municipal.21 

Los agentes que imparten justicia local y que son miembros de las 
comunidades nahuas de la junta auxiliar han empezado a incorporar la 

20 Entrevista: Miguel Antonio de los Santos (ex agente subalterno del M.P.-Yohua­
lichan). Septiembre de 1998, Yohualichan. 

21 En la investigación no se encontraron denuncias de mujeres golpeadas durante el 
embarazo y las autoridades tampoco lo mencionaron como un caso de maltrato grave. 
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noción de que el maltrato es un delito. Sin embargo, siguen limitándose 
a realizar llamadas de atención y sólo aluden al maltrato como delito para 
disuadir al demandado de volver a golpear a su esposa. 

Para la reparación del daño se utiliza el mismo criterio que se aplica 
para las lesiones por peleas entre hombres, pero no es eficiente, ya que el 
pago queda bajo voluntad del cónyuge y las autoridades no verifican si 
la mujer recibe atención médica o de un especialista local (tapajtijke). 

El juez o el agente subalterno tratan de catalogar como justificada o 
no la agresión; para ello preguntan a la mujer si ha dejado de cumplir con 
sus obligaciones domésticas o si el esposo ha descubierto que ella man­
tiene relaciones extra-maritales. Sobre el primer punto, el maltrato es vis­
to como reprimenda a un comportamiento que implica desobediencia: 

cuando el hombre está apurado para ir a su trabajo y la mujer no atiende a 
su esposo, entonces empiezan los disgustos. Hasta llegan a pelearse. 22 

El hombre ordena a su gusto y si no lo obedecen entonces le va a pegar 
a golpes a la mujer. Es por eso que nunca[ ... ] o si se castiga al marido pero 
si la mujer busca la forma de defenderse puede decir lo que le pasa y podrá 
tener oportunidad de que no sea maltratada, pero si ella falta entonces pues 
ni modo[ ... ].23 

Sobre el adulterio,24 si el demandante enfatiza su afirmativa, se le pre­
gunta si fue testigo ocular del engaño por parte de su esposa o si escuchó 
comentarios al respecto. Un ex agente subalterno de Yohualichan relata 
lo siguiente: 

De esto he visto muchos casos. A veces dicen que porque le hayan visto con 
otro señor. Ahí lo que hada era preguntar: ¿Le viste ... ? ¿dónde le viste? ¿a 
qué hora? ¿en qué forma estaban? Se le dice si quiere que termine aquí y que 
pague las actas ... Se le dice ¡Para esta ya ... pero para la otra no!25 

22 Fragmento tomado de "Conclusiones de una investigación sobre impartición de 
justicia tradicional. Relatos de autoridades tradicionales". Comisión Takachiualis, San Mi­
guel Tzinacapan. 

23 /bidem. 
24 En la impartición de justicia tradicional, el adulterio cometido por la mujer era 

considerado una falta para la cual la sanción era la prisión o los azotes. 
25 Entrevista a Miguel Antonio de los Santos (ex agente subalterno de Yohualichan), 

1 ºde septiembre de 1998. 
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Como puede verse, en los consejos de los agentes locales de impar­
tición de justicia está expresada la gama de valoraciones sobre el "deber ser 
femenino y masculino". Un hombre tiene que ser trabajador y cumplir 
con el papel de proveedor de la unidad doméstica; la "flojera'' está mal vis­
ta socialmente. La mujer debe asistir al esposo, tener su ropa lista, darle de 
comer, llevarle la comida a la parcela, cuidarlo cuando está enfermo, es­
perarlo cuando vuelve del trabajo, darle atenciones y obedecerle. Los con­
sejos dados a la mujer se dirigen a regular su comportamiento sexual, limi­
tar sus encuentros y evitar la plática con hombres. 

Para ilustrar los modelos sexo-genéricos que se manifiestan en los 
ámbitos de impartición de justicia locales, observemos el relato de un ex 
juez de paz: 

Ha habido veces que por borrachos se vuelven agresivos. Yo como juez siem­
pre les decía: ¿Tú eres casada con él[ ... ] tienes registro? 

¿Por qué la estás tomando con la señora[ ... ] por qué? ¿Qué es lo que 
te ha faltado? 

Primero se le pregunta que si la señora le perdona o si piensa abando­
narle definitivamente. 

Yo le decía: "Pórtate bien con tu señor, ya tienen hijos. Qué ¿a poco 
cuando se juntaron así le dijiste que a medio camino vas a abandonar a tu 
esposo ... ''? 

Al otro -¿Le dijiste que le vas a correr? 
Sabes que ahorita se va a quedar aquí. Se hace un acta de conformidad 

pero a la próxima si vuelve a hacer esto ya no vas a terminar aquí, te remito 
a Cuetzalan. 

Ya con eso con un acta, ya como que se calmaban. Yo les decía siem­
pre "Si vuelves a ofender a tu esposa ya no estás en mi mano, puedes llegar 
a Cuetzalan o directamente a Zacapoaxda''. 

¡Así hice durante todo mi trabajo ... así trabajé! 

La justicia local se considera más flexible, dirigida a persuadir más 
que a sancionar. Se subrayan los compromisos adquiridos cuando lapa­
reja contrae matrimonio. A ella se le plantea que si tienen hijos debe per­
manecer junto al marido, y a él que no puede expulsar a su mujer de la 
casa. 

En síntesis, la impartición de justicia es también un reflejo de los mo­
delos sexo-genéricos prevalecientes en el municipio, entre los que destaca 
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la percepción de que el maltrato es un derecho del marido, en tanto posee­
dor de la esposa. 

Una mujer golpeada. por celos 

Josefina es una mujer de 34 años que vive en Santiuapan, Yohualichan. 
Tiene 17 años de casada y seis hijos. Los disgustos con su esposo empe­
zaron cuando la demandante se enteró de que él mantenía relaciones con 
una mujer casada. El evento que desencadenó el maltrato, sin embargo, 
fueron los celos de él y sus falsas imputaciones de infidelidad. La acusaba 
de haberse relacionado sexualmente con su sobrino. 

El día en que se dio el conflicto ella había estado lavando ropa mien­
tras el sobrino trabajaba muy cerca del lugar y el esposo cortaba pimienta 
en el terreno. Al día siguiente el esposo se emborrachó e intentó golpear­
la con su machete; ella tuvo que correr y salir de la casa. A esta fase del dra­
ma socia/le sucede la crisis: las tensiones crecen y la mujer decide deman­
dar ante las oficinas de la junta auxiliar. 

Josefina comenta que no era la primera vez que su esposo ejercía 
violencia contra ella. Solicitó apoyo de sus padres, pero le fue negado 
porque ella se unió con su esposo por voluntad propia y sin haber sido 
"pedida". 

La demandante acudió a las oficinas de la presidencia auxiliar y un día 
después su esposo fue citado en Yohualichan. Esta fase puede denominar­
se de "reajuste", en tanto emergen mecanismos orientados a limitar la cri­
sis y acciones redireccionadoras de mediación o arbitrio jurídico. 

Además del maltrato recibido, Josefina planteó que su cónyuge no 
apoyaba al mantenimiento de sus hijos. En el acta de diligencia se expo­
nen varios antecedentes de maltrato. En una ocasión el esposo llegó en es­
tado de ebriedad, la golpeó y la expulsó de la casa; ante esta situación, ella 
buscó a la autoridad. A los tres meses su esposo llegó nuevamente borra­
cho y le pegó; acudió entonces con el juez de paz y al no encontrarle pre­
sentó su demanda ante el presidente auxiliar. 

El día del citatorio, en un primer momento de careo, se lee el acta de 
diligencia y se pide al demandado que aclare los hechos: "P: sí porque aquí 
dice la señora que le vienes ofendiendo cuando estás borracho[ ... ] que tie-
nes por ahí un conocimiento, que tienes prueba[ ... ] y en realidad aquí en 
la oficina denuncia. Si no estuvieran registrados[ ... )." 
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Enseguida el presidente les aconseja cumplir con sus responsabilida­
des con los hijos. Se dirige a la esposa y en su ejercicio discursivo enfatiza 
las funciones domésticas (hacer tortillas, lavar, atender a los niños y lim­
piarlos), aunque plantea que en ocasiones la mujer también va a trabajar 
el campo. A continuación le pregunta al demandado cómo ve el proble­
ma. Él responde que ella lavó ropa al sobrino. El presidente entonces plan­
tea que habrá que comprobar si la esposa le ha faltado al mantener otras 
relaciones. Argumenta que si no tuvieran hijos y la esposa incurriera en 
mantener otras relaciones, el cónyuge la podría expulsar de su casa, pero 
que cualquier resolución se dificulta con la presencia de los hijos. El pre­
sidente enfatiza el papel de las pruebas, en este caso si él ha encontrado 
a su esposa relacionándose con el sobrino. El esposo responde que los ob­
servó mientras cortaba pimienta. 

P: si es una unión libre, se recoge a los hijos y queda bajo nuestra res­
ponsabilidad. Los hace uno crecer sin ningún problema. Entonces se 
puede ir la señora, así como vino solita[ ... ] así que se vaya. Pero como 
dices[ ... ] has oído comentarios, pero se necesita un testigo. Sí[ ... ] 
persona que los vio delante de él. 

Ddo.: (bosteza) Sí los vi[ ... ] Estaba yo arriba. Cortaba yo pimienta. 

La demandante dice entonces que es el cónyuge quien tiene una re­
lación extra conyugal y que incluso pensaba llevar a su amasia a la casa; se­
ñala, además, el incumplimiento de la provisión de recursos para la unidad 
doméstica. El esposo responde que ella también tiene responsabilidad en 
el mantenimiento de la casa porque tienen hijos; luego vuelve;el tema de 
las relaciones extra conyugales. El presidente toma la palabra y les dice nue­
vamente que el problema mayor es la presencia de los hijos, ya que siendo 
de otra manera ella podría abandonar la casa e irse. Ella entonces enfati­
za que trabaja para el mantenimiento de la casa; levanta la voz y plantea 
que el esposo insiste en que salga de la casa llevando a sus hijos para que 
ella los mantenga. El careo prosigue así: 

Dte.: Tú tienes otra. Estás queriendo traer. Dijiste que va a venir. 
Ddo.: Pues que venga. Eso es lo que yo digo. No digo otra cosa más. 
P: Ése es el problema. 
Dte.: El señor no me compra nada. No me mantiene. No más corto chil­

tepin y les hago salsa. ¡Qué cosa les voy a dar! 
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Ddo.: Ah[ ... ] tienes derecho de buscar frijoles siquiera también. Tienes hi-
jos[ ... ] Además yo ya no te gusto. Yo soy viejo y él es joven. Única-
mente hay problema porque tenemos hijos. Si no hubiera, ya cada 
quien que se vaya. 

La demandante plantea de manera enérgica que si el esposo reincide 
en maltratarla ella acudirá ante la autoridad para que escriba un acta con 
la que ella demandará en el municipio. Da a conocer que ya ha tomado 
otras estrategias frente al problema, como haber conversado con los maes­
tros de la escuela. 

El presidente toma la palabra y, dirigiéndose al demandado, vuel­
ve al tema de la infidelidad que motivó el maltrato y al maltrato mis­
mo. El marido lo niega y plantea que es una invención. Ella levanta la 
voz y plantea que se hubiera ido de la casa pero que ella "tiene señor", 
con lo que está diciendo que no se trata de una unión, sino de un ma­
trimonio. 

El tema de los recursos económicos es central en la discusión. Ella 
plantea que es la otra mujer la que recibe recursos mientras ella se ve obli­
gada a trabajar. 

P: En este caso, tú lo aseguras que esta persona se relaciona con él. Por 
eso queremos que respondas a esta pregunta para que hagamos la in­
vestigación. Nos tienes que declarar cómo está hecho esto. Porque a 
veces nosotros vamos a trabajar[ ... ] vamos a donde se necesita[ ... ] y 
la sefiora como dice aquí[ ... ] que no le ayudas[ ... ] 

Ddo.: Yo no le he dicho que vaya a trabajar. 
Dte.: Y entonces ¿cómo que no trabaje? Si está hierboso el cafetal[ ... ]; si 

no limpia. Me anda espiando[ ... ], se anda subiendo en los árboles 
para verme qué hago abajo. 

Ddo.: Cortaba yo pimienta cuando estabas lavando. 
Dte.: Sabes que veniste correteando detrás de esa sefiora. ¿Qué problemas 

tienes con ella?[ ... ] ¿Es tu mamá? Ella está pagada[ ... ], ella va flo­
reando los domingos[ ... ] Va a Cuetzalan. ¿Yo no necesito nada? ¿Yo 
no necesito huipil[ ... ]? ¡Cómo anda[ ... ] !Yo estoy pagando en todas 
partes[ ... ] como a veces en la escuela piden cooperación. 

En las argumentaciones de la demandante podemos recalcar algunos 
aspectos. Por un lado reclama que el cónyuge no le compra prendas ne-
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cesarias para vestirse, como el huipi/,26 mientras a la amasia sí. Manifiesta 
que él no le provee de recursos y que ella cubre los gastos de sus hijos en 
la escuela. Luego de varias intervenciones la mujer hace mención especí­
fica al maltrato y reclama que él, al pegarle, la lanza como "juguete" cuan­
do ella tiene una operación. Enfatiza más el incumplimiento del cónyuge 
en su rol de proveedor que los golpes recibidos. Sólo en un momento ha­
bla del cuerpo como objeto de la violencia. 

El presidente entonces pregunta a las partes cómo quieren que se di­
rima el conflicto. El esposo cede la palabra a la demandante y manifiesta 
que la decisión tiene que ser tomada considerando la existencia de los hi­
jos. La demandante no propone una solución ni explicita qué tipo de san­
ción exige; continúa quejándose del trato que recibe. Explica su estrategia 
de salir de la casa llevando a sus hijos por el temor que tienen cuando él los 
amedrenta con el machete. 

P: Y ahora[ ... ] ¿cómo le hacemos? 
Ddo.: Yo no sé[ ... ] que diga ella. Yo de por sí estoy en mi casa. Porque es-

tán los niños[ ... ] Yo no los dejo. Si estuviéramos solos, ya que se fue­
ra cada quien. (Bosteza.) 

Dte.: Y cómo no voy a salir si viene[ ... ] azote su machete. Si quiere tomar 
que tome pero que no venga gritando. 

El presidente auxiliar insiste una vez más en el supuesto adulterio de 
la mujer y plantea que citará al sobrino. Menciona también que el espo­
so tiene derecho de llamarle la atención si la encuentra con otro hombre. 
Habla asimismo sobre el divorcio, asunto que la mujer demandante no 
había tratado. En su interés por mantener de la institución matrimonial 
hace referencia a las dificultades inherentes al trámite de divorcio. Final­
mente, les sugiere que tomen medidas para que el conflicto se arregle, por­
que de lo contrario se turnará a otra instancia. 

La demandante refiere que ella buscará nuevamente a la autoridad si 
el esposo vuelve a maltratarla. El demandado interrumpe y dice que pre­
fiere que el asunto termine en esa instancia. El presidente les recuerda el día 
del siguiente careo y recomienda al demandado que tenga cuidado cuando 
beba aguardiente, para que no surjan problemas. 

En el segundo careo el sobrino negó haber tenido relaciones con la 

26 Prenda importante para las mujeres nahuas. 
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esposa de su tío y respondió que nada sabía al respecto. Indicó que se tra­
tan como familiares y se saludan, pero que el trato es de respeto. El pre­
sidente le preguntó si Josefina le lavaba la ropa y él lo negó. La autoridad 
les planteó que de continuar el problema los remitiría a los tres a Cuet­
zalan, entonces tanto el demandado como la demandante plantearon que 
el litigio concluyera en esa instancia. Se redactó un acta de conformidad: 

Para evitar posteriores problemas que afectan a nuestra familia, así como a 
nuestros hijos pequeños, hemos llegado a los acuerdos: El esposo se com­
promete a cuidar de su esposa y de sus hijos, de trabajar y darles de acuer­
do a sus posibilidades el sostén de su esposa y de sus hijos. Y que en lo su­
cesivo tratará con respeto a su esposa y les brindará cariño y alimentación a 
sus hijos. La esposa manifiesta que en lo sucesivo se portará bien con su es­
poso y le brindará como hasta ahora lo ha hecho la atención a sus hijos y ya 
no trabajará en lo ajeno para alimentarlos, ya que su señor esposo lo hará 
para evitar posteriores problemas.27 

Esta fase final, en la que el agente de mediación conduce hacia una 
conciliación, puede llamarse de reintegración; es la última fase del drama 
social y consiste en el acuerdo entre el grupo social conflictuado, en este 
caso doméstico. La fase del reajuste tiene como escenario el juzgado y la 
agencia subalterna local. En ellos se desenvuelven performances que reve­
lan clasificaciones, categorías y contradicciones de procesos culturales. Los 
conflictos son sucesos revertidores que desencadenan dramas sociales; el 
reajuste se da a través de formas jurídicas consuetudinarias. En estos es­
cenarios locales los dramas se expresan, la experiencia se verbaliza y a la 
vez las expresiones estructuran experiencia a través de narrativas. 

Los careos o audiencias se dan en ejecuciones, desempeños, represen­
taciones y puestas en escenas -performancer- en donde los litigantes 
ocupan posiciones respectivas, argumentan, exponen puntos de vista; el 
juez y el agente subalterno o el presidente auxiliar hacen las veces de agen­
tes de intermediación: indagan, ofrecen una retórica en torno a reglas y 
normatividades. 

La estructura del careo es de oposiciones dialécticas; en ella existen 
momentos liminales en los que se agudizan las intervenciones de los liti­
gantes. En esos momentos (por ejemplo cuando Josefina levanta la voz, 

27 Fecha: 6 de octubre de 1998. 
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hace alusión a que la otra mujer está pagada) emergen valores dispuestos 
en narrativas, por lo que se puede hablar de disposiciones subjuntivas ca­
racterizadas por la reflexividad. Estos momentos liminales pueden ser 
fuente de transformación, de cuestionamiento de estructuras, reajuste de 
roles y generación de nuevas subjuntividades. 

Durante la puesta en escena, un conflicto de carácter doméstico y pri­
vado se convierte en asunto de interés público, debido tanto a los mecanis­
mos informales de control social como a que la fulta de resolución genera 
malestar en el relacionamiento social. Los performancesque se desarrollan 
incluyen gestualidades; por ejemplo, cuando Josefina mira su huipil al ha­
blar, lo retuerce entre sus manos, levanta la mirada y eleva el tono de voz 
sin mirar directamente hacia el demandado, o cuando el cónyuge deman­
dado bosteza para reducir la importancia de la demanda. Existe cierta con­
formación ritual en las ubicaciones de los litigantes frente a la autoridad 
y en las actitudes. En estos ámbitos los individuos negocian a partir de dis­
tintos conjuntos de reglas y en determinados campos o dominios cultu­
rales. Se pueden encontrar momentos de negociación cuando el presidente 
pregunta a la demandante hasta dónde quiere llegar con su demanda, qué 
desea, y cuando ella dice que llegará incluso hasta el municipio; también 
cuando el demandado insiste en que el asunto termine en esa instancia. 
Existe impulso de negociación cuando el presidente plantea que citará al 
sobrino implicado. 

La resolución (fase de reintegración) concluye en lo que se deja co­
mo constancia en el acta: el esposo se compromete a cumplir con su pa­
pel de "proveedor" y a tratar con respeto a su esposa, y ella a desempe­
ñar sus obligaciones domésticas y dejar de trabajar para la manutención 
de su grupo doméstico. El proceso de impartición de justicia local condu­
ce finalmente a que las obligaciones maritales instituidas socialmente se 
cumplan. 

La reintegración supondría un acuerdo, pero no podría decirse que 
efectivamente se ha llegado a una "conciliación": 1) no se determina san­
ción alguna por el maltrato, 2) las actuaciones de la autoridad buscaron 
definir si se justificaba o no la agresión mediante la comprobación de si 
la esposa mantenía relaciones con el sobrino del demandado, 3) la de­
mandante no buscaba una sanción para su esposo, sino que se aclararan 
las insinuaciones y redamos que éste le hacía por mantener relaciones ex­
traconyugales. Ella comenta: "No son mis hechos con lo que me está aga­
rrando mi señor y yo no puedo cargar con esto". 
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Los procedimientos que se siguen a nivel local se refieren a usos y 
costumbres, a normas no codificadas ni escritas; el conflicto encuentra 
una expresión de las regulaciones sociales. Los careos resultan un ámbito 
de construcción de significaciones en los que se interpreta la vida social 
cotidiana y se incluyen declaraciones normativas por parte de las autori­
dades. ¿Qué ganó la demandante con su denuncia? ¿La resolución fue 
efectiva, convincente para ella? 

En una entrevista posterior, Josefina relata que había tenido duda de lle­
gar hasta otras instancias por temor a que encarcelaran a su esposo. Sobre 
sus percepciones de impartición de justicia, ella considera que en Yohua­
lichan les explican con calma y les dicen que el acuerdo depende de ellos, 
mientras en Cuetzalan seguramente multarían a su esposo y en Zaca­
poaxtla lo podrían arrestar. A ella no le importa que su esposo tenga otra 
mujer, lo que busca con su demanda es dejar de ser maltratada.28 

Cuatro meses más tarde Josefina volvió a presentarse en las oficinas 
de Yohualichan, pero esta vez como demandada. Tres mujeres (una de 42 
años, otra de 36 y otra de 20) levantaron una demanda contra ella por 
intento de agresión y amenazas. Había entrado en la casa de una de ellas 
y en su ausencia había lanzado sus cosas fuera de la casa; en la tarde ame­
nazó a otra con una navaja. A las tres les reclamaba mantener relaciones 
con su esposo y recibir dinero de él. Se levantó un acta en la que se com­
prometió a pagar daños y perjuicios del agravio y en la que el esposo 
negaba mantener compromiso alguno con ellas. 

Esta historia ilustra la existencia de tensiones domésticas que se 
expresan en celos mutuos: el esposo golpea a la mujer al celarla con su sobri­
no; ella cela al esposo por mantener otras relaciones. Los casos son trata­
dos por la autoridad de manera muy distinta. En un primer momento se 
busca comprobar la infidelidad de la mujer, ya que ello justificaría el mal­
trato. El adulterio del marido se considera irrelevante. 

Golpeada a pesar de hacer los tamales de Todos los Santos 

Juana tiene 29 años, reside en Tatauitaltipan y es madre de cuatro hijos. 
Ella fue "pedida" por su esposo y llevan alrededor de doce años de casa­
dos. Inicialmente residieron en casa de los padres de él; luego de nueve 

28 Entrevista personal, 1° de octubre de 1998. 
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años construyeron su propia casa en una fracción de terreno que su es­
poso recibió del abuelo. 

Juana padecía agresiones constantes por parte del esposo cuando éste 
se emborrachaba: la "jaloneaba'' y le pegaba, al otro día decía no recordar 
y no daba explicaciones para su acción. En cuatro ocasiones las agresio­
nes fueron fuertes: le aventó pilas al rostro, la golpeó con una linterna en 
el labio, le pegó en la cara y le aventó un martillo. Sus suegros no impe­
dían el maltrato ni le llamaban la atención. Solamente a ella le decían que 
aconsejara al marido que dejara la bebida. 

Después de un episodio de violencia, Juana acudió a casa de su madre. 
"A nadie le había dicho[ ... ] me estaba aguantando. Pensaba yo que así se 
le iba a olvidar, pero me lastima mucho. Pensé que se le iba a quitar". 

El último incidente se dio cuando el marido tomó aguardiente y mal­
trató gravemente a su esposa durante la fiesta de Todos los Santos. Al llegar 
el esposo a la casa le exigió que le diera de comer y ella le sirvió unos tama­
les que había preparado para la festividad. Él agarró la jícara, tiró los ta­
males, la tomó del cabello y la camisa, le dio cabezazos con su frente y la 
amenazó con matarla. Ella se desmayó y quedó inconsciente. Los golpes fue­
ron tan fuertes que Juana estuvo por varias semanas convaleciente en cama: 

Yo estaba bien, fue desde que me pegó que no aguanto para andar. Fueron 
a comprarme medicinas para el dolor a Cuetzalan. Como a las nueve de la 
noche, el sábado me pegó. Fui a buscarle a mi sefíor porque me vinieron a 
avisar que por ahí está tirado, que está durmiendo y tenía un dinero, enton­
ces por eso fui a verlo para que no pierda ese dinero, entonces ahí me em­
pezó a pegar. Estaba tomado[ ... ] Otro poco y me mata[ ... ] p.o supe a qué 
hora vine a volver en mí. No me dijo que por qué me pegaba[ ... ] ¡no más 
porque sí me pegó! Enredó sus manos con mi cabello y me empezó a pegar 
en mi frente. Cuando llegamos aquí me golpeó con su misma cabeza. No 
sé, hasta perdí el sentido[ ... ] me levantaron y me acostaron en la cama. Em­

pecé a temblar y me desmayé[ ... ] me caí. No había nadie más que mis hi­
jos. Fueron a llamar a mi mamá a las doce de la noche[ ... ] de sábado a do­
mingo. Se quedó a dormir aquí. Al otro día fueron a traer a mi suegro, él me 
sobó[ ... ] me dio masajes dicen. Mi mamá me dijo[ ... ] "por poco te mue­
res ... tu sefíor por poco te mata". ti me decía que me cure rápido porque 
me va a llevar al baile. 

El domingo mi mamá fue a hablar con el agente y ya el lunes vino el 
agente. Mi mamá me quería llevar, porque decía que aquí nadie me ve. Le 



LEGALIDAD ANTE LITIGIOS DE VIOLENCIA EN CUETZALAN 407 

conté todo como pasó al agente[ ... ] cómo sucedió y me quería llevar mi 
mamá. Yo me quería ir porque tampoco él me decía por qué me pegó. A lo 
mejor no quiere que esté yo aquí[ ... ] yo pienso, pero no me dice que por qué 
me pegó.29 

El padre del esposo le ayudó a recuperar el sentido con sahumerios. Se 
pensaba que el desmayo se debía a que Juana, al salir por la noche a buscar 
a su esposo, había agarrado un "mal aire" en el camino. A los dos días de lo 
sucedido la madre buscó intermediación de parte de las autoridades de la 
junta auxiliar. En esta fase de "reajuste", el asunto fue tratado entre el juez 
de paz, el agente, la madre y el esposo en la misma casa, pero Juana no in­
tervino porque estaba en cama. La madre quiso llevar a la hija convalecien­
te a su casa, pero las autoridades no se lo permitieron. 

Juana comenta que cuando el juez y el agente estuvieron en su casa 
le preguntaron a su esposo sobre el motivo de la agresión: "Si tienes otra 
mujer por ahí dile en tu juicio ... dile claramente que tienes otra mujer 
por ahí, pero no la estés golpeando porque hay mujeres que aunque es­
tén casadas andan siguiendo a otros[ ... ] igual los hombres. Entonces no 
le estés culpando a la señora[ ... ] ¡No le pegues!" 

Le preguntaron también si ella no cumplía con las tortillas, si tal vez 
tenía otro señor o si él estaba fastidiado y quería que ella se cansara para 
que abandonase la casa. 

La fase de reintegración o el acuerdo entre el grupo social conflic­
tuado implica el reconocimiento y legitimación del cisma entre las par­
tes disputantes, y puede identificarse cuando el juez de paz plantea que 
por esta ocasión el asunto quedaría así, pero si el esposo volviera a agre­
dir a la hija levantarían un acta y en dado caso la llevarían ante otra ins­
tancia. 

Por lo que escuchó decir al juez y al agente, Juana cree que su espo­
so cometió un delito, pero no sabe a quién acudir. El esposo desvía su res­
ponsabilidad al escudarse en que no recuerda haberle pegado y afirma 
que su esposa se desmayó por algún "mal aire": ''A mi señora le veo ner­
viosa[ ... ] con cualquier cosita se altera y yo no sé. Cuando estoy en jui­
cio le digo: 'Tranquilízate[ ... ], te estás maleando ... te estás enfermando 
solita y los corajes te hacen daño"'.30 

29 Entrevista personal, 4 de noviembre de 1998. 
30 Entrevista personal, 4 de noviembre de 1998. 
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El esposo de Juana dice que se ha propuesto dejar de tomar porque 
la bebida le afecta y le hace actuar agresivamente. 

Una vecina de Juana, la esposa del juez de paz, comenta que ellos sa­
ben desde hace algún tiempo que el esposo la maltrata y le habían acon­
sejado que lo demandara, pero Juana le tenía "lástima'' a su esposo. 

En este caso de maltrato severo contra Juana, el intento de demanda 
formulado por la madre de la agredida no tuvo efecto alguno. Las auto­
ridades buscaron acuerdos en la misma casa, otorgaron el perdón al agre­
sor y convencieron a la madre de que no se llevara a su hija; atemori­
zaron a la mujer agredida diciéndole que al salir de la casa perdería a sus 
hijos. 

En este caso los agentes de procuración de justicia actuaron en fun­
ción de la permanencia de la unión conyugal y de una jerarquía de géne­
ro que tolera el ejercicio de la violencia en contra de la mujer. 

A los tres meses y medio de la agresión, Juana se presenta ante el juz­
gado de paz para presentar una nueva demanda contra su esposo, quien 
nuevamente en estado de ebriedad intentó ahorcarla, rompió platos y lan­
zó tortillas al suelo. Juana tomó a su hija, salió y se albergó en casa de su 
madre. 

En un fragmento de la demanda se expone lo siguiente: 

[ ... ]Manifiesta que el miércoles a la 1: 30 llegó su esposo en estado de ebrie­
dad diciéndome que tenía hambre y yo me levanté, hice lumbre para calen­
tar las tortillas y entonces fue cuando me agarró de las orejas y me llevó a una 
silla y me sentó mi esposo y me acostó en sus rodillas y fue en ese momen­
to que me agarró del cuello, me apretó del cuello diciéndome que me mu­
riera y que en esos momentos le iba a pagar todo lo que le debía y porque le 
ando achacando cosas que él no sabe. En esos momentos me defendí y me 
soltó y se paró de donde estaba sentado y se desquitó con platos y tortillas. 
Todo destrozó. Ahí en esos momentos le tuve miedo, tomé a mi hija menor 
y fui a dormir a casa ajena. Nuevamente el señor me siguió con el machete, 
pero ya no me encontró[ ... ] se fue a casas ajenas buscándome con una co­
madre; entró hablando con palabras obscenas que dónde están guardando 
a su esposa. Al día siguiente salí y me fui a la casa de mis padres. Solicito que 
se arreglen las cosas porque no es la primera vez que suceden. Siempre me ha 
golpeado y tengo miedo que vaya a cumplir con sus amenazas, en la ocasión 
anterior estuve un mes en cama. Él a las autoridades no las respeta, que sólo 
son unos muñecos y que no les tiene miedo[ ... ] 
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En algunas de las expresiones que se mencionan en el acta podemos 
observar que el esposo se reviste de autoridad para legitimar su agresión: 
"que él es quien manda'', "es su casa", "le vale madres". Además se asume 
con el poder para lanzar y destruir los artículos de la casa. 

Luego de presentada la demanda se citó al esposo de la demandante, 
pero no acudió y el caso fue turnado a Cuetzalan. Según comentarios del 
juez de paz, en la agencia subalterna del Ministerio Público se le hizo pagar 
una multa de 600 pesos. Luego del episodio de maltrato, Juana abandonó 
a su esposo, pero semanas más tarde regresó a vivir con él; una vez más vol­
vieron a tener problemas, ella salió de la casa y se trasladó a casa de su madre. 

En los dos casos revisados se puede observar que la agresión es progre­
siva. El esposo de Josefina empieza a pegarle con la mano hasta intentar 
hacerlo con el machete; el marido de Juana empieza con "jaloneos", des­
pués le lanza objetos al rostro (pilas, una linterna, un martillo), la golpea 
en la cabeza y finalmente intenta ahorcarla. Las agresiones siempre se pro­
dujeron en estado de ebriedad. 

En el caso de Juana la agresión estaba "motivada" por celos, en el se­
gundo no es clara la motivación, aunque según comentarios de vecinos, 
y de acuerdo a las explicaciones que da la mujer, su esposo mantenía otras 
relaciones y al tomar aguardiente se molestaba con ella. 

En el primer caso la unión fue concertada por voluntad de la mujer 
y su cónyuge; la familia de ella no interviene. En el segundo la unión se 
dio con previa petición de la novia y es la madre quien busca a las auto­
ridades, las lleva a la casa de su hija y plantea que ella viva en su casa. 

La violencia doméstica es ejercida en ambos casos en parejas que resi­
den particularmente junto con sus hijos. Si relacionamos estos casos con 
otros que aparecen en las actas revisadas, podemos coincidir parcialmente 
con datos que presentaAlberti (1997) cuando concluye que la violencia es 
mayor en la etapa posterior a la separación de la pareja de la residencia vi­
ripatrilocal; una vez que la mujer pasa a ser tutelada por el esposo. 

En el primer caso descrito no hubo experiencia de residencia viripa­
trilocal, ya que la pareja residió en su propia casa una vez que decidieron 
unirse; en el segundo, por varios años la pareja residió en casa de los pa­
dres del esposo y la agresión se inició desde entonces. Los suegros de la 
mujer nunca intervinieron para frenar la agresión y más bien le recomen­
daban a ella que le aconsejara a su esposo dejar de tomar aguardiente. 

Alberti (1997) explica que la agresión es mayor cuando la pareja reside 
particularmente y no con los suegros, fundamentándose en que los padres 
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del esposo actúan como garantes del buen desenvolvimiento de la relación. 
En el caso de Juana tal vez los padres del esposo no asumen este papel. 

En los dos casos expuestos se aprecian diferencias en cuanto a las ac­
ciones desarrolladas por las mujeres agredidas. La primera, desde que tie­
ne conocimiento de relaciones extraconyugales del esposo despliega estra­
tegias como acercarse a la escuela, pedir a los vecinos que no le compren 
al esposo el terreno si lo vende, presenta una queja ante las oficinas de 
Procampo para denunciar que su esposo entregó escrituras para que la fa­
milia de la amasia tuviera acceso a créditos, y cuando es objeto de agre­
sión demanda ante las autoridades locales. En los careos se enfrenta a su 
esposo planteando que está dispuesta a acudir a la instancia municipal y 
aun distrital. 

En el segundo caso la mujer se manifiesta temerosa de denunciar la 
agresión, tiene "lástima'' por su esposo y calla frente al ejercicio de la vio­
lencia, a pesar de residir muy cerca de la casa del juez de paz. Su madre es 
quien intenta denunciar y la propia mujer lo hace cuando la agresión se re­
pite. En el primer caso la mujer se separa del esposo, aunque vuelve des­
pués; en el segundo la mujer también se separa. 

Si se comparan los casos que se dirimen actualmente, aquellos obser­
vados durante la investigación y aquellos que se reportan en actas más an­
tiguas, se puede decir que las mujeres acuden ante el juzgado de paz o la 
agencia subalterna por problemas como maltrato, agresión física con le­
siones perpetradas con armas blancas, correteos fuera de la casa. Se obser­
va que el maltrato es un hecho frecuente en las comunidades de la junta 
auxiliar. 

En las representaciones sobre violencia entre los nahuas se considera 
que ésta genera alteraciones emocionales como "espanto", "corajes", "mui­
nas" y sorpresas fuertes.31 Los nahuas realizan una conexión entre estado de 
ánimo y salud; consideran que la violencia desencadena reacciones emo­
cionales fuertes que pueden romper el equilibrio corporal. Si los niños pre­
sencian actos de violencia también pueden tener "susto" y la consecuente 
debilidad. La violencia es vista como la causa más frecuente para que los 
miembros del grupo doméstico enfermen de susto. 

En el sistema normativo en las comunidades, se reconoce al maltrato 
como una falta y el derecho de las mujeres a denunciarlo, pero el proble­
ma estriba en que el tratamiento del conflicto conyugal se envuelve en va-

31 Véase el articulo de Soledad González en este volumen. 
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loraciones e ideas arraigadas sobre el deber ser de hombres y mujeres y las 
jerarquizaciones de género; por eso el delito del maltrato se minimiza cons­
tantemente y se utilizan atenuantes y justificativos, como el estado de ebrie­
dad del agresor, el incumplimiento de obligaciones por parte de la mujer 
y el adulterio. 

Las mujeres recurren a las autoridades locales en busca de un llama­
do de atención al cónyuge y para que quede asentado en actas el compro­
miso de evitar la reincidencia. No buscan una separación definitiva ni el 
castigo del agresor, sino aliviar su situación. 

CONCLUSIONES 

En la interconexión de lo local, lo regional y lo nacional existen diferen­
tes modelos sexo-genéricos que se articulan, convergen o entran en con­
tradicción. Se expresan en lenguajes de legalidad moral -"deber ser" de 
los sujetos generizados- presentes en los diferentes sistemas normativos, 
tanto en el consuetudinario como en el formal del Estado. 

Los modelos sexo-genéricos desembocan en conflictos marcados por 
antagonismos, inequidades y relaciones de poder. Los nahuas dilatan los 
conflictos a través del silencio, rencillas prolongadas, comentarios y calum­
nias, y a la vez resuelven dichos conflictos entre acciones ritualizadas, co­
mo la intervención de los padrinos o el tapajtijke,32 y acciones legales, con 
las que se busca la resolución mediante la participación de intermediarios 
formales. 

El acceso y uso de esas instancias sugiere "acciones performativas de 
género" que forman parte de la dinámica en la que se construyen las 
identidades femeninas y masculinas. 

Las demandas ante instancias jurídicas posibilitan el desarrollo de pues­
tas en escena (performances), donde los problemas diarios se introducen, 
discuten y estructuran por nuevos significados. La decisión de llevar un 
problema a una instancia jurídica parte de la conciencia de la legalidad del 
sujeto; la experiencia del proceso puede transformar esa conciencia. 

En las prácticas de administración y procuración de justicia sobre 
maltrato doméstico, hay cierta convergencia entre las percepciones y repre­
sentaciones de los agentes locales y los funcionarios municipales, tanto en 

32 Término nahua para designar al que cura, al curandero o sabio. 
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los procedimientos como en las soluciones que plantean. El maltrato a la 
mujer es considerado una falta simple. Los agentes locales intentan que el 
problema "se arregle" y exhortan a la mujer a disculpar al agresor, buscan 
la promesa del demandado de no reincidir y plantean a la demandante las 
dificultades que tendría si acude a otras instancias. Se busca ante todo la 
continuidad de la unidad doméstica bajo una lógica de reestablecimiento 
de la relación. 

En la justicia en ámbitos indígenas el énfasis se pone en la reparación 
del daño, pero habría que preguntarse hasta qué punto se logra tal repara­
ción, o si más bien se da una reproducción de las jerarquías de género. Den­
tro de la administración de justicia municipal, se observa que al tratarse de 
mujeres indígenas, la atención que se presta es mínima; los agentes tien­
den a deslegitimar la demanda, a restarle valor y a considerarla un asunto 
menor. 

La violencia doméstica hacia la mujer, que en el municipio se ha tor­
nado en una problemática sobre la que se reflexiona y se intenta presentar 
propuestas desde asociaciones civiles y organizaciones de mujeres, necesita 
mayor profundidad en el análisis: cómo se viven las situaciones de violen­
cia, cuáles son las expresiones y especificidad de la violencia social, cómo 
se plasma en los ámbitos domésticos, y cómo se construyen la masculini­
dad y la feminidad en torno al ejercicio y a la aceptación de la violencia. Si 
se trata de construir formas de relación más equitativas entre los géneros, 
los planteamientos tendrán que venir de los propios actores, quienes des­
de su contexto étnico y social pueden formular cuestionamientos hacia las 
formas de impartición de justicia y proponer una revisión de sus propios 
preceptos y modelos culturales. 
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INTRODUCCIÓN 

El objetivo del presente capítulo es realizar un análisis del devenir histó­
rico del estudio y lucha contra la violencia doméstica en nuestro país, con 
el propósito de hacer una reflexión que permita identificar los logros alcan­
zados hasta el momento, así como los obstáculos por vencer a futuro. Se 
toman como punto de partida las reivindicaciones planteadas por el mo­
vimiento feminista en México a finales de los setenta, pues de las ONG que 
luchan contra la violencia surgió la demanda de que el Estado la convirtie­
ra en parte de la agenda de salud pública y que prestara servicio al respec­
to. También se presenta una revisión del estado actual de la investigación 
realizada hasta el momento en nuestro país. 

Las fuentes de información consultada para el presente trabajo fue­
ron los informes de actividades de algunos de los centros especializados de 
atención (Centro de Apoyo a Mujeres Violadas, AC.; Centro de Apoyo a 
la Mujer, Colima; Subprocuraduría de la Defensa de la Mujer y el Menor, 
Baja California Sur; Centro SI Mujer de Atención a la Salud Integral de la 
Mujer, Torreón, Coahuila; Subprocuraduría de Atención a los Delitos Se­
xuales y la Violencia lntrafamiliar, S.L.P.) y los reportes de investigación 
o artículos publicados sobre la materia. 

1 Especialista en la atención a sobrevivientes de violencia desde I983. Cofundadora 
de Cecovid en 1987. De I 996 a la fecha, profesora-investigadora del Cenero de Investiga­
ción en Sistemas de Salud (CJSS) del Instituto Nacional de Salud Pública (INSP). 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA VIOLENCIA DE G~NERO 

La violencia de género, en cualquiera de sus expresiones, es una abruma­
dora realidad que pesa en la vida de muchas mujeres en el mundo. Horada, 
lastima y llega a reventar las hebras más finas del interior, así como los hi­
los que se tejen afuera, en la familia, con los vecinos, en la escuela, en el tra­
bajo y con las amistades. Este tipo de violencia tiene su origen en una gran 
variedad de aspectos culturales relacionados con la construcción de la 
identidad femenina y la masculina, la asignación de roles diferenciados y 
excluyentes para hombres y mujeres, así como la valoración discriminada 
de la feminidad y la masculinidad; esto ha llevado al desarrollo de formas 
coercitivas de control y segregación, las cuales se manifiestan en una am­
plia gama de acciones, entre las que se encuentran las expresiones violen­
tas (León, 1992). 

La violencia de género o contra la mujer ha sido definida en la "De­
claración sobre la Eliminación de la Violencia contra la mujer", de Na­
ciones Unidas, como 

... Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que 
cenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicológico para la mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción 
o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pú­
blica como en la privada. (Naciones Unidas, 1994.) 

Esta violencia, especialmente dirigida a las mujeres por su condición 
genérica, se expresa de diferentes formas, las cuales abarcan todas las eta­
pas del ciclo de vida y van desde el aborto selectivo por sexo, a favor de 
los niños, en varios países de Asia (China, India, República de Corea), el 
embarazo forzado (por ejemplo, la violación en masa como estrategia de 
guerra), el infanticidio femenino, el acceso diferencial a la alimentación 
y a la educación, el abuso sexual infantil por parte de miembros de la fa­
milia o extraños, la mutilación genital en África, la violación, el maltrato 
por parte de la pareja y el acoso sexual en el trabajo, entre otros (Heise 
et al, 1994.) 

La violencia puede ocurrir en cualquier etapa de la vida de la mujer, 
y muchas mujeres experimentan múltiples episodios violentos durante 
sus vidas, lo cual tiene efectos inmediatos y acumulativos sobre su salud 
y el desarrollo de capacidades cognitivas, afectivas, económicas y de rela-
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ción (Valdez y Juárez, 1998); en algunos de los casos éstas experiencias con­
llevan el peligro de muerte y tienen resultados fatales, como el suicidio o 
el homicidio(McFarlane et al, 1995). 

Este marco general de la violencia de género es útil para aproximar­
nos al problema específico de la violencia doméstica, que es el tema cen­
tral de este capítulo, ya que nos permite identificar las intersecciones de 
las diferentes formas de la violencia masculina dirigida a las mujeres con 
el objeto de someterlas a su control y dominio. Una de estas expresiones es 
la violencia doméstica. 

Para fines del presente estudio se consideró a la violencia doméstica 
como un patrón repetitivo de maltrato por parte de la pareja (novio, es­
poso o concubino), el cual se caracteriza por una serie de conductas coer­
citivas hacia la mujer que pueden incluir: el abuso físico (empujones, bo­
fetadas, golpes, mordeduras, quemaduras, heridas con arma blanca o de 
fuego), el abuso emocional (intimidación, humillaciones verbales, mani­
pulación, omisión, abandono y negligencia) y el abuso sexual (que con­
siste en forzar física o emocionalmente a la mujer a la relación sexual o a 
cierto tipo de conducta sexual). Estas conductas las perpetra la pareja que 
se encuentra en una relación íntima, aunque también es común que este 
patrón se presente a pesar de la separación, lo cual demuestra el grado de 
complejidad de la dinámica de la relación violenta. 

Aunque el presente capítulo se centra en el abuso o maltrato dirigido 
a las mujeres, es importante señalar que se dan casos de hombres maltra­
tados dentro del contexto familiar; sin embargo, la probabilidad de que 
esto suceda es mucho menor en comparación con las mujeres. Por otro 
lado, es necesario considerar la diferencia en el impacto (a todos los nive­
les) entre uno y otro tipo de violencia. Un estudio realizado en Estados 
Unidos demostró que las mujeres sufren violencia física dentro del contex­
to privado de la familia alrededor de 13 veces más seguido que los hombres 
(Stark y Flitcraft, 1988). Además, no hay que perder de vista que, lama­
yoría de las veces, las personas en mayor riesgo de ser victimizados o agre­
didas en el entorno doméstico familiar son las mujeres, los menores, las y 
los ancianos, y las discapacitadas(os). 

Se ha demostrado que, a pesar de las diferencias económicas y cultu­
rales en distintos países, la violencia doméstica atraviesa fronteras educa­
tivas, religiosas, raciales y socioeconómicas (Walker, 1984). Además, tiene 
un impacto significativo en la morbimortalidad de las mujeres. Estimacio­
nes recientes del Banco Mundial indican que la violencia especialmente 
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dirigida a la mujer hace que ésta pierda uno de cada cinco días de vida sa­
ludables en su edad reproductiva (Heise et al, 1994). 

En nuestro país, este problema social se empezó a reconocer a finales 
de los afios setenta a través de las diferentes estrategias del movimiento 
feminista para visibilizar la violencia contra las mujeres. A principios de los 
afios ochenta se organizaron grupos de mujeres que empezaron a proveer 
servicios y apoyo a mujeres maltratadas; de esos esfuerzos se desprendieron 
las primeras cifras de maltrato hacia la mujer. 

EL INICIO DEL CAMINO: LAS ORGANIZACIONES FEMINISTAS 

LUCHAN POR LA VISIBILIZACIÓN DEL PROBLEMA 

En México, la Coalici6n de Mujeres Feministas, como primera instancia 
unitaria del movimiento, aglutin6 a los grupos existentes en torno a tres 
ejes: a) la lucha por la despenalización del aborto, b) la lucha contra la vio­
lencia a las mujeres, y e) la libre opción sexo-afectiva. 

En 1979 surge el primer centro de atención a mujeres violadas en 
nuestro país: el Centro de Apoyo a Mujeres Violadas (CAMVAC). En 1980 
se crean el Centro de Apoyo a la Mujer (CAM), de Colima, entonces cono­
cido como Colectivo Feminista Coatlicue, y Ticalli, Colectivo Feminista 
de Xalapa. A partir de entonces las experiencias se han multiplicado y es­
tas organizaciones pioneras, producto del movimiento feminista, impacta­
ron de manera sustancial, entre otros aspectos, la creación de los servicios 
del sector gubernamental que existen hasta el momento. 

En el siguiente mapa se muestra la distribución nacional de los centros 
especializados en 1987. Sólo cuatro organizaciones en el país ofrecían ser­
vicios a mujeres maltratadas.2 Dos de ellas se encontraban en el Distrito 
Federal; es decir, la mayoría de los estados del país no contaban con nin­
gún servicio especial para tratar este tipo de casos. Es necesario mencionar 
que la capacidad de cobertura de dichos centros era mínima, por lo cual el 
hecho de que existieran dos centros en la ciudad de México no significaba 
que quedaran satisfechas las demandas de atención en proporci6n a la po­
blación, situación que hasta hoy en día no ha sido resuelta. 

2 Sólo señalo estas cuatro organizaciones, lo cual no significa que otros grupos de 
mujeres no dieran algún tipo de orientación o servicio en casos de violencia cuando así se 
lo demandaban. Sin embargo, eran esfuerzos aislados, sin posibilidades de ofrecer servi­
cios especiales dirigidos a mujeres victimas de violencia. 
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Figura l. Organizaciones pioneras en la atención de mujeres violentadas, 

en la década de los ochenta. 

Cabe resaltar algunas características importantes del periodo com­
prendido entre finales de los setenta y principios de los noventa: una de 
las principales era la limitación de recursos con la que operaban dichos 
centros;3 la mayoría de los profesionales ofrecían su trabajo de manera vo­
luntaria y se operaba con magros recursos económicos obtenidos de dona­
tivos de las propias integrantes, rifas o actividades limitadas para obtener 
recursos. Algunos de estos centros obtuvieron financiamiento internacio­
nal, cuya afluencia siempre ha sido irregular. Esta situación derivó en la 
imposibilidad de ofrecer servicios integrales para la atención, como apo­
yo legal, médico, psicológico, servicio de albergue, atención para meno­
res, para población con necesidades especiales, como son las y los disca­
pacitados, las personas de la tercera edad y los hombres violentos. 

Por último, prevalecía una falta de modelos de atención o interven­
ción especializados, debido básicamente a que las organizaciones de este 

3 A diferencia de otros países, en México los grupos de mujeres no eran ni son finan­
ciados con recursos del Estado, lo cual implica una limitación considerable para proveer 
servicios en estas organizaciones. La mayoría de los recursos de las ONG en el país llegan a 
través de la cooperación inrernacional. 
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periodo eran pioneras en este ámbito y no podían nutrirse de experien­
cias locales previas. Ante esta situación, algunas se enlazaron con redes u 
organizaciones extranjeras, principalmente norteamericanas, para obte­
ner información, apoyos financieros y capacitación a algunas de sus in­
tegrantes. 4 

En términos generales, se sentaron las bases necesarias para desarro­
llar modelos de atención, que posteriormente fueron expuestos por varias 
de estas organizaciones.5 

A pesar de las limitaciones mencionadas, una característica significa­
tiva de estas organizaciones ha sido el compromiso social en la lucha con­
tra la violencia doméstica. Asimismo ha sido importante la claridad que 
han tenido con respecto a la multicausalidad y complejidad del problema 
de la violencia, atribuida a la construcción y valoración sociocultural de 
los géneros y las asimetrías que se exacerban en condiciones de pobreza, 
de uso de alcohol y drogas. 

Este periodo histórico, centrado en hacer visible el problema, logró 
que a principios de los noventa el panorama empezara a transformarse y 
la violencia contra la mujer se incluyera en las agendas de discusión pú­
blica. Esta respuesta se dio gracias a la presión sistemática que llevaron a 
cabo las organizaciones pioneras con la participación de otros actores so­
ciales, junto con la fuerte presión ejercida por la firma del gobierno me­
xicano de los acuerdos internacionales que lo comprometían a entregar 
informes sobre sus acciones en contra de la violencia. 

El contexto internacional favoreció la proliferación de nuevos espa­
cios de atención a la violencia desde diferentes ámbitos. En la siguiente 
figura se observa claramente lo que puede denominarse el "boom" de los 
noventa, caracterizado por la aparición de nuevos actores en el escenario 
de la atención a diversos aspectos de la violencia doméstica, entre los cua­
les se ubican esfuerzos en el sector judicial, el legislativo, el académico y, 
finalmente, el sector salud. Aunque la figura sólo incluye las organizacio-

4 Tal fue el caso de Cecovid, organización invitada a la Conferencia Anual de la Coa­
lición Nacional contra la Violencia Doméstica (NCDV, por sus siglas en inglés) en 1988. 
En 1989, dos de sus integrantes realizaron una campafia financiera y de difusión en San 
Diego y Los Ángeles, también recibieron capacitación en la operación de albergues para 
mujeres maltratadas y sus hijos en San Diego y Nueva York. 

s Para profundizar en esto se pueden consultar los materiales publicados por COVAC, 

CAM, Cecovid y otros, sobre sus modelos de atención, así como las memorias del "Taller 
nacional de metodologías de atención de casos para mujeres que viven violencia", 1992. 
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Figura 2. El impacto del movimiento de mujeres en la apertura de nuevos 
centros de atención a la violencia intrafamiliar en los noventa. 

nes que ofrecían algún tipo de servicio en la primera mitad de los noventa, 
es evidente el cambio en el escenario entre una década y otra. 

A continuación reviso algunos datos emanados de los centros de aten­
ción especializados en violencia doméstica. Sin embargo, antes es impor­
tante hacer algunas reflexiones sobre esta información. En primer lugar, es 
necesario señalar que una limitación de los datos emanados de las institu­
ciones que proporcionan servicios es que representan sólo a aquella pro­
porción de mujeres que denuncian y buscan ayuda externa para resolver 
su problema, es decir, "la punta del iceberg'', lo cual no da cuenta del to­
tal de casos de mujeres inmersas en una relación violenta; ya sabemos que 
una gran proporción de mujeres en una situación similar no llega a estos 
serv1c1os. 

Por otro lado, en la mayoría de los registros de centros de atención se 
observa una tendencia ascendente en la demanda, pero ello no significa un 
incremento en el número de casos nuevos o una mayor prevalencia de vio­
lencia. Sin embargo, tal como lo señala Saucedo (1999), los datos acumu­
lados en los centros especializados han servido para identificar que ante la 
apertura de este tipo de centros, en cualquier punto del país, las denuncias 
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sobre violencia doméstica tienden a aumentar y la demanda de servicios 
genera una rápida saturaci6n y deterioro de la calidad de la atención. Este 
aspecto debe considerarse cuando se diseñen programas de atención espe­
cializada para, prevenir este fen6meno. 

Esta secci6n no pretende ser exhaustiva, sino más bien dar una idea 
general del proceso hist6rico en la creaci6n de los diferentes centros de 
atenci6n, así como presentar una pequeña parte de la riqueza de infor­
mación que estos centros han generado y que es de difícil acceso, pues en 
su mayoría permanece guardada en los informes de actividades de cada 
organización o institución. 

La primera organizaci6n que surgi6 en el país para atender casos de 
violencia doméstica fue el Centro de Apoyo a la Mujer (CAM) en Colima; 
éste surgi6 en 1980 como Colectivo Feminista Coatlicue. Posteriormente, 
en colaboraci6n con la Procuraduría del Estado, algunas de sus integran­
tes fundaron el centro. El CAM proporciona, hasta la fecha, servicios lega­
les, médicos y psicol6gicos a mujeres maltratadas y a víctimas de violencia 
sexual. También ha realizado investigaci6n; un ejemplo es el estudio don­
de se estimó que en esa ciudad, en 7 de cada 1 O hogares las mujeres eran 
víctimas de abuso por parte de la pareja. 

La Asociación Mexicana contra la Violencia hacia las Mujeres A.C. 
(COVAC) es un organismo no gubernamental fundado en 1984 con los 
siguientes objetivos: a) dar apoyo y orientaci6n a sobrevivientes de abuso 
sexual; b) reproducir su experiencia para multiplicar los recursos emplea­
dos en la lucha contra la violencia; e) proponer modificaciones legales; 
d) promover cambios de actitudes frente a la violencia de género. Esta or­
ganizaci6n recibe aproximadamente 300 casos anuales relacionados con 
violencia de género, donde se incluye violación, violencia intrafamiliar y 
hostigamiento sexual. En general brindan diversos servicios, médicos en 
5% de los casos a través de canalizaci6n, legales en 60% y ayuda emocio­
nal en 90% (González, Azaola, Duarte y Lemus, 1993). 

El Centro de lnvestigaci6n y Lucha Contra la Violencia Doméstica, 
A.C. (Cecovid) surge en 1987 en la ciudad de México. De 1989 a 1991 
atendi6 un total de 343 casos de mujeres maltratadas. De un análisis de los 
expedientes clínicos se obtuvo la siguiente información: 

• En 75% de los casos las mujeres colaboraban al sostén económico 
de la familia, s6lo una de cada cuatro era totalmente "dependiente" de la 
economía del marido. 
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• Una de cada nueve tenía nivel de licenciatura y una de cada 24 era 
analfabeta; la mayoría tenía estudios medios (secundaria o nivel técnico). 

• Una de cada nueve había intentado suicidarse. 
• La mayoría se casó por presiones familiares o sociales, pero sin el 

deseo explícito de unirse con esa pareja. 
• El 80% experimentó abandono, discriminación o rechazo en la in­

fancia por parte de la familia. 
• Muchas mujeres referían deterioro físico en diversos grados, que 

coincidía con el desarrollo de la relación de maltrato. En su contraparte, 
mujeres que lograron salir de la relación de abuso señalaron que lo pri­
mero que recuperaron fue la salud (Cecovid, 1992).6 

El Centro de Atención a la Violencia lntrafamiliar (CAVI) fue el primer 
centro de la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal especia­
lizado en la atención de estos casos y se fundó en 1990. Desde entonces 
su volumen de demanda ha ido en aumento. Por ejemplo, en el segundo 
semestre de 1993, 4 055 casos fueron atendidos; 90% eran mujeres cuyas 
edades fluctuaban entre 21 y 40 años, 42% eran amas de casa, en 81 % de 
los casos el cónyuge fue el agresor. En 1995, el CAVI atendió 18 646 perso­
nas, con un promedio diario de 51, y para 1996 la cifra aumentó a 19 403, 
con un promedio de atención diaria de 53 casos. 

La Subprocuraduría de Atención a la Mujer y al Menor (SAMM), en 
La Paz BCS, fundada en 1993, entre julio de 1994 y julio de 1995 aten­
dió 813 casos, de los cuales 368 se convirtieron en denuncias ante el Mi­
nisterio Público; de éstas, 164 se referían a violencia intrafamiliar, 133 a 
lesiones, 10 a injurias y 21 a amenazas. Casi en su totalidad, estos delitos 
fueron cometidos contra mujeres por sus esposos o concubinos (Reporte 
anual de actividades de SAMM, 1995). 

En San Luis Potosí, SLP, la Subprocuraduría de Atención a los Deli­
tos Sexuales y la Violencia lntrafamiliar atendió en 1996 un total de 31 O 
casos de mujeres maltratadas. En el primer semestre de 1997 atendieron a 
un total de 286 casos, lo que representa un aumento de 300% en relación 

6 Cecovid dejó de proporcionar servicios en la ciudad de México en 1995. Sin em­
bargo, en 1993 se derivó de esta organización un Programa de Acción contra la Violencia 
doméstica (Pacvid) en la ciudad de Cuernavaca, el cual se propuso realizar actividades de 
investigación, impartición de talleres y participar en la negociación con el estado para im­
pulsar políticas públicas a favor de la protección de sobrevivientes de violencia. 
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con el año anterior (conversación personal con la directora, licenciada 
Palominos). 

En Torreón, Coah., el Centro de Atención a la Salud Integral de la 
Mujer, especializado en atender a víctimas de la violencia doméstica, fue 
fundado en 1994 a solicitud de la Red de Apoyo a la Mujer Lagunera, A.C. 
Actualmente este centro depende de los servicios de salud de la entidad. El 
Centro Sí Mujer atendió en 1996 un total de 4 913 casos; de éstas, 90% 
reportó maltrato (Reporte anual de trabajo, 1996). 

En 1994 se creó el Centro de Atención a la Mujer (CAM) en Tlalnepan­
tla, Estado de México; en su primer año atendió a 1 987 personas, mien­
tras que en 1995 recibió 2 108, de las cuales 95% eran mujeres. Estecen­
tro cuenta con el servicio de albergue temporal, que aunque es un espacio 
limitado (sólo para una mujer y sus hijos), en 1995 alojó a 21 mujeres, en 
promedio con 4 hijos, que permanecieron allí hasta 1 O días, tiempo máxi­
mo permitido (Boletín informativo, Isis Internacional, 1997). 

LAS INVESTIGACIONES SOBRE lA PREVALENCIA 

DE lA VIOLENCIA DOMÉSTICA Y SUS DILEMAS 

Un primer paso para realizar investigación en la materia es definir y deli­
mitar conceptualmente la violencia doméstica. Esto es indispensable sí se 
desea medir la violencia, para lo cual también es necesario desarrollar ins­
trumentos adecuados para este fin. Asimismo es importante tomar en 
cuenta una serie de consideraciones éticas a la hora de realizar cualquier 
tipo de investigación en el área. 

Con respecto al primer punto, las primeras definiciones de la violencia 
de género o de la violencia hacia la mujer se caracterizaban por su amplitud, 
pues incluían aspectos tan variados como el maltrato conyugal y la viola­
ción, hasta el uso del cuerpo de la mujer en la pornografía. Este amplio es­
pectro puso en evidencia las diferentes formas de la violencia masculina 
ejercidas en contra de la mujer. Las definiciones iniciales fueron especial­
mente útiles en el campo de los derechos humanos y al elaborar marcos ju­
rídicos internacionales;7 también fueron utilizadas en el trabajo de difusión 
y sensibilización. 

7 Un ejemplo de ello es la Convención lmeramericana para prevenir, sancionar y erra­
dicar la violencia contra la mujer, "Convención de Belem do Pará", la cual fue aprobada 
por la Asamblea General de la Organización de Estados Americanos el 9 de junio de 1994. 
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Muy pronto se vio que una definición muy amplia representa una li­
mitación para la investigación, ya que es especialmente difícil hacerla ope­
rativa con fines de medición y análisis. Por ejemplo, no permite diferenciar 
tipos de violencia contra la ~ujer (p.e. la violación y el hostigamiento se­
xual), las posibles combinaciones entre las formas de violencia (física, emo­
cional y sexual) y el impacto que cada una de ellas tiene en la calidad de vida 
de las mujeres. En el caso de la investigación en salud, también dificulta 
la asociación entre tipos de violencia y sus consecuencias( directas, indirec­
tas o acumulativas) para la salud de las mujeres. 

Junto con definiciones más precisas se disefiaron diversos instrumen­
tos para medir la violencia,8 cada uno de los cuales pone énfasis en diferen­
tes dimensiones de la violencia, tales como la frecuencia, la intensidad de 
los episodios violentos, el tipo de violencia, la severidad de las lesiones que 
produce, los riesgos de homicidio o suicidio, etcétera. 

En México se han usado algunos en sus versiones originales o con mo­
dificaciones, e incluso se han diseñado instrumentos específicos para res­
ponder a las preguntas planteadas en el estudio. Además, existe una varia­
bilidad en los procedimientos que cada equipo de investigación ha utilizado 
para medir la violencia. 

La definición de quién es una mujer maltratada o violentada es cru­
cial, sobre todo en los estudios de corte epidemiológico que buscan deter­
minar prevalencia. En algunos casos se han reportado cifras "crudas", es de­
cir, que se consideraron a todas las mujeres que contestaron positivamente 
una o varias preguntas sobre violencia, o bien a partir de lo que cada equi­
po define como mujer maltratada, sin ponderar más detalladamente otras 
dimensiones, como la severidad o la frecuencia de los episodios violentos. 
Otro aspecto muy importante es considerar lo que para las propias muje­
res es un evento violento en su contra. 

La diversidad de definiciones de violencia y el uso de instrumentos 
e indicadores en su medición han influido en que haya una variación sig­
nificativa en los índices de prevalencia reportados. En México, la prevalen­
cia reportada oscila entre 28 y 72%. Esta falta de unificación de criterios 
dificulta comparar los resultados reportados. 

Por otro lado, existe una gran diversidad de explicaciones de las po-

8 Algunos de estos instrumentos son: Conflict Tactics Scale (1979), que es uno de 
los más usados; Abuse Assessment Screen (1991), lndex ofSpouse Abuse (1978), Severicy 
ofViolence Against Women Scale (1992). 
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sibles causalidades de la violencia doméstica.9 El término mismo es usado 
como sin6nimo de violencia intrafamiliar o familiar, abuso conyugal o mal­
trato a mujeres. Sin embargo, cada término incluye o excluye a los diferen­
tes actores de la violencia (mujeres, hombres, menores y adultos mayores), 
ya sea en su papel de receptores o ejecutores de la misma; además cada acep­
ci6n tiene connotaciones particulares que aunque se relacionan entre sí 
ponen énfasis de manera diferenciada en los distintos aspectos de la diná­
mica de la violencia. 

En lo que concierne al área de la salud, si bien es cierto que cada vez se 
reconoce a la violencia doméstica como un problema de salud pública, esto 
no ha sucedido de manera homogénea o generalizada, ya que aún preva­
lece un desconocimiento sobre el tema, tanto en los especialistas en inves­
tigaci6n en salud como entre los prestadores de servicios de los diferentes 
niveles de atenci6n. 

Por último, los aspectos éticos en la investigaci6n de la violencia do­
méstica merecen una reflexi6n especial pues nos enfrentan a retos éticos y 
metodol6gicos importantes y sustancialmente diferentes a los de otros cam­
pos de estudio. Preguntar a las mujeres sobre el abuso que han sufrido re­
quiere tomar medidas especiales sobre la seguridad, tanto de la entrevistada 
como del equipo, la confidencialidad en la informaci6n recabada, así como 
habilidades especiales para quienes efectúan las entrevistas. A fin de guiar la 
investigaci6n en esta área, la Organizaci6n Mundial de la Salud (1999) seña­
la ocho aspectos básicos que debe considerar cualquier equipo de investiga­
ci6n, entre los que destacan los siguientes: a) la seguridad de las entrevistadas 
y del equipo de investigaci6n es esencial y debe reflejarse en todas las decisio­
nes del proyecto, b) todos los miembros del equipo de investigaci6n deben 
seleccionarse cuidadosamente y recibir entrenamiento y apoyo continuo 
especializado, e) los investigadores y los donantes tienen obligaci6n ética 
de ayudar a garantizar que sus resultados se interpreten adecuadamente 
y que se usen para impulsar el desarrollo de políticas e intervenciones. 10 

9 Para profundizar en este aspecto se puede consultar Campbell, Harris, Lee: "Vio­
lence research: An overview", Scholary lnquiry far Nursing Practice: An lntnnational Jour­
na4 9 (2): 105-116, 1995; Ramírez, La viokncia contra la mujer. ¿Porqué quieres matar­
me poco a poco?, Funsalud, 2000. 

10 Para profundizar en los otros aspectos éticos se puede consultar el documento 
Dando prioridad a las mujeres: recomendaciones éticas y de seguridad para la investigación so­
bre la viokncia doméstica contra las mujem, Programa Mundial sobre Pruebas Científicas 
para las Políticas de Salud, OMS, 1999. 
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El cumplimiento de estas tres consideraciones éticas por quienes se 
mantienen estrictamente ligados al ámbito académico es difícil de lograr 
por diferentes razones. Una de ellas se relaciona con la falta de vinculación 
con ONG especializadas en el área, lo cual conlleva la falta de conocimien­
to de las necesidades de las mujeres maltratadas. Por otro lado, la forma en 
que se organiza el trabajo de investigación en algunas instituciones acadé­
micas impide garantizar los mínimos criterios de selección de los integran­
tes del equipo, y, por último, la desvinculación entre el sector académico 
y la realidad social de aquellas personas inmersas en relaciones violentas 
dificulta y en algunos casos imposibilita un compromiso social con los re­
sultados generado:;. 

EN BUSCA DE lA MEDICIÓN DEL PROBLEMA: 

LOS ESTUDIOS DE CORTE CUANTITATIVO 

A principios de los noventa los intereses de investigación, tanto en con­
textos urbanos como rurales, se-.centraban en realizar aproximaciones a la 
caracterización de la violencia en términos de ciertas dimensiones: ¿Cuán- · 
tas mujeres eran maltratadas por sus parejas masculinas? ¿Qué proporción 
del total de mujeres vivían o habían vivido alguna experiencia de violen­
cia? ¿Cuáles eran los tipos de violencia más frecuentes? ¿Qué diferencias 
o semejanzas había con la violencia doméstica ocurrida en otros países? 
¿Eran sustancialmente distintas las mujeres que acudían a los centros en 
búsqueda de ayuda, de aquellas que no lo hacen? 

Estas preguntas fueron parte de la reflexión que dio origen al primer 
estudio poblacional realizado en el marco de una organización feminista 
(Valdez y Shrader, 1992). Desde entonces se han multiplicado los estudios, 
incluyendo los desarrollados en instituciones académicas que han tratado 
de responder distintas interrogantes relacionadas con la medición de pre­
valencia, características, frecuencia y efectos de la violencia en la salud y 
la calidad de vida de las víctimas y sus familias. 

Tal como se puede apreciar en el siguiente cuadro, los lugares del país 
donde se han realizado estudios de corte cuantitativo, independiente­
mente del tipo de metodología utilizada, han sido: Ciudad Nezahualcó­
yotl, la zona metropolitana de Guadalajara y Monterrey, Durango, San 
Miguel de Allende, Ciudad de México, Cuernavaca y Cuautla en Morelos, 
y la ciudad de Chihuahua. La mayoría d~ estos estudios se han llevado a 
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cabo en contextos urbanos o semiurbanos. Sólo en un estudio realizado 
en Jalisco se incluye la wna rural del estado, lo cual nos brinda un pano­
rama más completo de la situación de la violencia contra la mujer en esa 
entidad (Ramírez y Uribe, 1993). 

Cuadro l. Violencia doméstica contra mujeres en México. 

Estudios cuantitativos 

Autorla y año Ciudad Muestra Resultados 

Rosario Valdez Nezahualcóyod, 342 mujeres de 33% de mujeres había 
y Elizabeth Estado de México 15 afias y más. vivido una relación 
Shrader, 1990 Muestra aleatoria violenta en su vida. 

de hogares 20% reportaron golpes 
en el abdomen estando 
embarazadas y 6% 
experimentaron 
violación marital. 

Juan Carlos Guadalajara, 1 163 mujeres. 57% de mujeres de 
Ramírezy Jalisco Muestra área urbana y 44% de 
Griselda Uribe, representativa mujeres de área rural 
1992 de zonas urbanas reportan algún tipo 

y zonas rurales de violencia. En el 
84% de los casos el 
agresor fue la pareja. 

Mariana San Miguel 506 mujeres entre 50.6% contestó 
Romero de Allende, 15 y 59 afias afirmativamente a la 
1993-1994 Guanajuato usuarias del pregunta ¡Alguien es 

Centro de violento con usted? 
Atención a la En el 60% de los casos 
Salud del el agresor era la pareja. 
Adolescente La probabilidad de 
(CASA) agresión aumentó 

al doble para mujeres 
con trabajo asalariado. 

COVAC, 9 ciudades Encuesta de El 21 % de las personas 
1995 del país opinión pública entrevistadas manifestó 

sobre violencia conocer por lo menos 
intrafamiliar. a una persona que 
Muestreo había sufrido violencia 
estratificado intrafamiliar, y en 64% 
de hogares de los casos las víctimas 

habían sido mujeres. 
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Cuadro l. Violencia doméstica contra mujeres en México. 
Estudios cuantitativos (continuación) 

Autoría y año Ciudad Muestra Resultados 

Mar cela Área Metropolitana 1 064 mujeres de 46.% refirieron haber 
Granados de Monterrey, 15 años y más, vivido algún tipo de 
et al, 1995 Nuevo León alguna vez unidas. violencia. De cada l O 

Muestreo casos de violencia en 
probabilfstico mujeres, en 7 los hijos 
de hogares e hijas fueron receptores 

activos o presenciales. 
13% de las mujeres con 
antecedentes de aborto 
refirieron violencia. 47% 
de las mujeres con parto 
prematuro enunciaron 
la misma situación, y de 
los casos de óbitos, 67% 
refirieron violencia. 

Rosario Valdez Cuernavaca, 110 mujeres El 33.5% reportaron 
y Luz Helena Morelos entrevistadas ser maltratadas por la 
Sanín, 1996 en la sala de pareja durante el 

maternidad embarazo. Las mujeres 
del Hospital Civil maltratadas tuvieron 
de Cuernavaca, 4 veces más probabilidades 
Mor. de tener bebés de bajo 

peso y 3 veces más 
probabilidades de tener 
complicaciones durante 
el parto y posparto 
inmediato. 
La diferencia de peso 
en los bebés de mujeres 
maltratadas y no 
maltratadas fue de 560 g. 

Juan Carlos Zona Encuesta 56% de las mujeres 
Rodríguez y Metropolitana, probabilfstica; reportaron haber sido 
Patricia Vargas, Guadalajara, 653 mujeres objeto de violencia 
1997 Jalisco alguna vez unidas alguna vez en su vida. 

En 76% de los casos 
el perpetrador 
fue la pareja. 
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Cuadro l. Violencia doméstica contra mujeres en México. 

Autorla y año 

Claudia 
Olavarrieta 
eta/. 1997 

Alvarado, 
Moysén, 
Estrada 
y Terrones, 
1998 

R. Castro, 
R. Valdez, 
L. Arenas 
y A. Ruiz 

Estudios cuantitativos (continuación) 

Ciudad 

Ciudad 
de México 

Ciudad de 
Durango 

Cuautla y 
Cuernvaca 
Morelos 

Muestra 

1 000 mujeres 
usuarias del 
Hospital de 
Neurología 

384 mujeres 
con pareja de 
diferentes 
sectores, con 
representatividad 
de los niveles 
bajo, medio 
y alto. 

Encuesta a 914 
mujeres usuarias 
del control 
prenatal de la 
Secretaría 
de Salud 
ydel IMSS 

Resultados 

31 % habían sido 
golpeadas durante 
su vida adulta, 45% 
a manos de sus 
esposos, 12% habían 
solicitado ayuda 
médica, 9% sufrió 
pérdida de conciencia 
como producto del 
maltrato, 24% sufrió 
violencia durante el 
embarazo, 36% fue 
forzada a tener 
relaciones sexuales 
alguna vez durante 
su vida adulta. 

Se identificó 42% de 
violencia sexual, 
40% física y 
39% emocional. 

La prevalencia de 
violencia durante 
el embarazo 
fue de 24.5%. 
En las mujeres de la 
Secretaría de Salud la 
prevalencia fue de 33% 
y en las del IMSS 

fue de 15%. 
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Cuadro l. Violencia doméstica contra mujeres en México. 
Estudios cuantitativos (conclusión) 

Autoría y año 

Dolores 
Bustillos, 
Rosario Valdez, 
Siobann 
Harlow, 
y L.H. Sanín 

Ciudad 

Mujeres 
trabajadoras 
de la industria 
maquiladora 
en la ciudad 
de Chihuahua 

Fuente: Elaboración propia. 

Muestra 

342 mujeres 
seleccionadas 
mediante 
muestreo de 
conveniencia, 
de acuerdo con 
las necesidades 
de las empresas. 

Resultados 

La prevalencia de 
violencia general fue 
de 72.6%, mientras que 
la violencia severa fue de 
54.4%. Se identificó 
violencia flsica general en 
64.7%, física severa en 
46.2%, psicológica 
general en 62%, 
psicológica severa en 
44.2%, sexual general en 
34.3% y sexual severa en 
26.1 %. Las mujeres 
expuestas a violencia 
general tienen 6 veces 
más riesgo de tener 
problemas de salud y 3 
veces más riesgo de tener 
problemas en el trabajo, 
mientras que las 
expuestas a violencia 
severa presentan 4. 5 veces 
más riesgo de tener 
problemas de salud y 3.3 
veces más riesgo de tener 
problemas en el trabajo. 

A partir de los estudios cuantitativos que se han desarrollado en Mé­
xico, podemos sefialar que se ha avanzado en el conocimiento sobre las 
dimensiones generales de la violencia doméstica dirigida a las mujeres. 
Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que este tipo de violencia es 
un hecho altamente prevalen te en nuestro país y que adopta expresiOnes de 
tipo físico, psicológico, sexual y económico. Más aún, la mayoría de las ve­
ces se da una combinación de todas estas formas con distintas intensidades 
y frecuencias. 

También se han documentado las diferentes formas de impacto de la 
violencia en la salud y calidad de vida de las mujeres, utilizando para ello 
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diversos indicadores: lesiones físicas producto de la violencia; años de vida 
saludable perdidos; problemas de salud específicos como los ginecológi­
cos y las complicaciones en el parto; malestares múltiples generalizados; 
problemas de alcoholismo, farmacodependencia, depresión, y otros pro­
blemas de conducta asociados a malestares mentales. 

Una mención especial merecen los primeros esfuerzos para evidenciar 
la frecuencia y el impacto de la violencia durante el embarazo. Esta área de 
investigación empezó en 1993, en el marco del Programa de Acción con­
tra la Violencia Doméstica, en donde se desarrolló el proyecto Violencia 
doméstica y Salud Reproductiva. Entre los productos del proyecto se en­
cuentra el artículo "Violencia durante el embarazo y su relación con el peso 
al nacer", en donde se encontró que 33.5% de las mujeres embarazadas 
habían experimentado algún tipo de violencia. Además se encontró una 
diferencia de peso de 560 gr entre los bebés de mujeres maltratadas y las no 
maltratadas (Valdez y Sanín, 1996). 

Si bien se ha seguido investigando al respecto, ésta es un área que ne­
cesita mayor impulso para seguir explorando las consecuencias a largo 
plazo, tanto en la salud de la mujer como en la de los bebés, ya que en la 
literatura internacional se ha documentado una amplia gama de secuelas 
producto de la violencia en este periodo vulnerable. Inclusive se ha docu­
mentado que las mujeres maltratadas durante el embarazo se encuentran 
en especial riesgo de ser asesinadas por sus parejas, en comparación con 
aquellas que no son maltratadas en este periodo (McFarlane, 1995). Esta 
información es necesaria para implementar políticas públicas que garan­
ticen la oportuna identificación de la violencia en todas las usuarias del sec­
tor salud, sobre todo en aquellas más vulnerables. 

EN BUSCA DE LOS SIGNIFICADOS DE LA VIOLENCIA: 

LOS ESTUDIOS DE CORTE CUALITATNO 

Los estudios que se han abocado a recuperar los testimonios, significa­
dos e impacto de la violencia a través las voces de las mujeres aportan 
elementos sustanciales para comprender la complejidad de las relaciones 
de maltrato. 

En un principio, los esfuerzos en este sentido se dirigieron a recupe­
rar los testimonios de las mujeres que acudían a los centros de atención, 
como una estrategia de dar a conocer la complejidad de dichas historias. 
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Un ejemplo de ello fue el realizado por García Colomé en 1992 (Cecovid, 
1992), al que han seguido otros trabajos analíticos que buscan desentrañar 
el significado social de la violencia contra las mujeres. 

Por ejemplo, en 1994 se emprendió un estudio etnográfico sobre lasa­
lud sexual y reproductiva entre mujeres mestizas en la región fronteriza de 
Chiapas. El estudio incluyó preguntas sobre el abuso de alcohol, la violencia 
y la actividad sexual bajo coerción. Se analizaron las percepciones de 40 mu­
jeres en relación con las actitudes que adoptan frente a la violencia conyugal 
experimentada por otras mujeres de su comunidad. Cuando las mujeres per­
cibían que la causa de la violencia era la conducta de la víctima, por ejem­
plo no cumplir con las labores domésticas, tendían a sugerir como estrategia 
aguantar el maltrato. Si desde su percepción no se establecía una relación di­
recta con la conducta de la mujer, tendían a sugerir resistirse a la misma o 
abandonar al agresor. Las autoras reportaron que con frecuencia la violencia 
contra la mujer ocurre en relación con el embarazo y el parto, la fidelidad y 
la sexualidad (Glantz, Mardnez, De León, Halperin y Hunt, 1997). 

En 1996 se llevó a cabo un estudio en el municipio de Cuetzalan, 
Puebla, cuya población, mayoritariamente indígena, subsiste en condicio­
nes de extrema pobreza. La anemia y la desnutrición están entre las prin­
cipales causas de muerte en la localidad. El objetivo central del estudio fue 
investigar las diferentes formas que adopta la violencia contra las mujeres 
y sus posibles consecuencias para la salud reproductiva. De un total de 50 
mujeres entrevistadas, más de la mitad recibió golpes de sus padres durante 
la infancia y un tercio reconoció que habían sido maltratadas por su com­
pañero actual o por uno anterior. Los datos revelan que las mujeres casa­
das sufren más actos de violencia que las que viven en unión libre. Del to­
tal de las mujeres golpeadas consultadas, menos de la mitad demandó a los 
maridos ante las autoridades locales por diversas razones: dependencia 
económica, vergüenza y amenazas (González, 1998). 

Una forma de violencia directa que involucra a la salud reproducti­
va es el sexo forzado. Una dificultad para investigar este aspecto es la con­
vicción de las mujeres de que cumplir con el débito conyugal es parte de 
sus obligaciones maritales. Sin embargo, tanto médicos como parteras o 
terapeutas tradicionales reportan casos en los que los hombres no respetan 
las recomendaciones de abstinencia sexual en tres situaciones específicas: 
al principio y final del embarazo, durante 30 o más días después del par­
to, y cuando las mujeres se encuentran en tratamiento por infecciones en 
las vías genitourinarias (González, 1998). 
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Graciela Freyermuth (1999) ha documentado la asociación entre 
muertes maternas y violencia hacia las mujeres en Chenalhó, Chiapas. La 
autora señala: 

casi todas las versiones de quienes nos contaron sus recuerdos (sobre muer­
tes maternas) hacen referencia a la violencia doméstica en la vida de quienes 
murieron, e incluso para algunos casos hay quienes dan cuenta del abuso 
como causa fundamental de la muerte. 

Un aporte sustancial de este trabajo se relaciona con la identificación 
de los riesgos de algunas mujeres indígenas, que en contexto de vulnera­
bilidad social y familiar son más susceptibles de morir por falta de aten­
ción oportuna en el embarazo, parto y puerperio. 

A partir de lo expuesto podemos señalar algunos vacíos de conoci­
miento en nuestro país, a los cuales deberíamos dirigir nuestra atención. Por 
ejemplo, si bien hay algunos estudios en el ámbito rural y específicamente 
con mujeres indígenas (González, 1998; Martínez y Mejía, 1997; Alberti, 
1997), es necesario profundizar en esta problemática en contextos no urba­
nos. Asimismo, se deben explorar otros indicadores cuantitativos tales como 
el impacto económico y los costos de la violencia doméstica,1 1 los cuales 
resultan muy útiles sobre todo para sensibilizar a aquellos sectores más 
reticentes a dar apoyo a programas de atención a víctimas, como es el caso 
del sector empresarial. 12 

LA OTRA CARA DE LA MONEDA: EL COSTO SOCIAL 

DE LA VIOLENCIA DOMÉSTICA 

La violencia dentro del ámbito doméstico impacta a todos los miembros 
de la familia. Es una experiencia que limita las posibilidades de desarro­
llo en todas las esferas de la vida humana, en cada uno de los involucra­
dos, ya sea en su calidad de receptores, ejecutores o testigos de la violen-

11 Estudios de corte económico ya se han iniciado en otras zonas de América Lati­
na. Se puede consultar el libro Los silmcios de la violmcia doméstica, Morrison, editado por 
el Banco Interamericano de Desarrollo, 2000. 

12 Esta estrategia ha sido ampliamente utilizada por el movimiento de mujeres en paí­
ses desarrollados; por ejemplo, National Woman Abuse Prevention Project, I 990. 
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cia.13 Por ejemplo, se ha identificado plenamente a la violencia contra la 
mujer como un obstáculo directo en el clesarrollo de la comunidad. Así 
lo señaló el Fondo de las Naciones Unidas para la Mujer (Unifem) al sub­
rayar que "las mujeres no pueden contribuir de lleno con su labor o con 
sus ideas creativas si están agobiadas por las heridas físicas y psicológicas 
del abuso" (R. Carrillo, 1991). 

Sin tomar en cuenta esta realidad, no se puede garantizar la partici­
pación de las mujeres en equidad de circunstancias en el desarrollo econó­
mico y social del país, lo cual representa uno de los altos costos sociales que 
todos pagamos por la violencia doméstica. Este hecho ha sido documen­
tado en Estados Unidos, donde las empresas comerciales pierden cada año 
entre 3 y 5 mil millones de dólares, debido a ausencias de empleados y 
empleadas relacionadas con el maltrato, y gastan otros 100 millones en 
cuentas médicas (National Woman Abuse Prevention Project, 1990). 

En México, en un estudio exploratorio en trabajadoras de la indus­
tria maquiladora en Chihuahua, se identificó que las mujeres expuestas 
a violencia general tienen 6 veces más riesgo de tener problemas de ma­
lestar emocional y 3 veces más riesgo de tener problemas en el trabajo, 
mientras que las expuestas a la violencia severa presentan 4.5 veces más 
riesgo de tener problemas de malestar emocional y 3.3. veces más riesgo 
de tener problemas en el trabajo (Bustillos, Valdez y Sanín, en prensa). 

En cuanto al impacto en los menores, ya sea como receptores o como 
testigos de la violencia, algunos estudios señalan que la exposición cons­
tante a la violencia familiar desde temprana edad tiene alcances devasta­
dores en el desarrollo cognitivo, afectivo y de relación. Los menores son 
susceptibles de presentar síntomas psicosomáticos (como enuresis, enco­
presis, problemas de alimentación, etc.), estados depresivos, psicóticos, 
maltrato físico y emocional, abuso sexual, bajo rendimiento escolar, proble­
mas de conducta y adicciones (Ramos, Saltijeral y Caballero, 1996), lo cual 
pone al menor en un grado de vulnerabilidad de graves consecuencias, en­
tre las cuales se encuentra convertir al menor en un infractor. 

En México existen pocos estudios que documenten esto. Sin embar­
go, se ha identificado la violencia dentro del hogar como la principal cau-

13 Estos diferentes roles no son excluyentes entre si y, por lo que se ha observado en 
los estudios psicológicos de corte clínico, es frecuente la alternancia de roles en la dinámi­
ca familiar. Hay que insistir en el impacto en todos los miembros involucrados, dada la 
imposibilidad de abstraerse en una dinámica familiar de violencia. 
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sa del abandono de la casa en niños de la calle ( Cemedin, 1990; Hernán­
dez-Rosete, 1998). Otro aspecto que se ha estudiado es el alto índice de 
homicidio en menores de 5 años en el ámbito familiar. Entre 1979 y 1990, 
un niño menor de cinco años fue asesinado cada dos días en México. Los 
niños tienen mayor riesgo de morir asesinados por el uso de arma de fue­
go o instrumentos punzocortantes en comparación de las niñas, en tanto 
que para ellas la causa de muerte más importante fue la violación. Las muer­
tes registradas como resultado del maltrato presentaron el mismo patrón 
para ambos sexos. Cabe destacar que el grupo de edad más vulnerable fue­
ron los menores de un año, que representaron 39% del total de menores 
asesinados para este periodo {Hijar, Tapia y Rascón, 1996). 

Todo lo expuesto está asociado con el incremento en la demanda de 
atención en los servicios de salud, lo cual tiene un impacto significativo en 
la organización, el funcionamiento y los costos de los servicios de salud. Se 
ha demostrado ampliamente que las mujeres víctimas de la violencia hacen 
mayor uso de servicios de salud en comparación con las no maltratadas 
(Council on Scientific Affairs, 1992). Por ejemplo, en Estados Unidos la 
Encuesta Nacional sobre el Crimen {NSC por sus siglas en inglés) en 1980 
estimó que 30 000 visitas a los departamentos de urgencias, 40 000 visi­
tas médicas, 21 000 hospitalizaciones y 100 000 días de hospitalización se 
asocian con la violencia doméstica. 

En México, el único estudio que ha evaluado las causas de deman­
da de atención por lesiones intencionales a los servicios de urgencia hos­
pitalarios en la Ciudad de México, ocasionados por diferentes tipos de he­
chos violentos, identificó que la violencia intrafumiliar representó 19.60% 
del total de la muestra, siendo las mujeres las más afectac,las (72%). El 
principal agresor de las mujeres fue su pareja, el grupo de mujeres entre 
30 y 34 años edad fue el más afectado (Híjar, Lozano, Valdez y Blanco, 
2001). 

Con respecto al costo social de la violencia de género, un estudio rea­
lizado en la Ciudad de México en 1997 encontró que 1 de cada 18 años 
de vida saludable perdidos por mujeres corresponde a esta causa. El aná­
lisis por grupos de edad refiere que en las mujeres en edad fértil la carga 
asociada a la violencia es de 1 de cada 7 años de vida saludable perdidos. 
El principal motivo que explica esta magnitud es la violencia de origen 
conyugal: 37% de los años de vida saludable perdidos (Avisas) derivan de 
este tipo de conflicto. Otro grupo de edad que registra importantes pér­
didas es el de menores de 5 años, donde se presentan dos efectos simul-
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táneamente: el daño que deriva de la violencia ejercida sobre ellos y las 
repercusiones indirectas originadas desde.su etapa de gestación (Lozano, 
2000). 

REFLEXIONES FINALES Y RECOMENDACIONES 

De los datos presentados en este capítulo se desprende que la lucha con­
tra la violencia doméstica en el ámbito nacional ha tenido un impacto 
significativo en el periodo comprendido entre 1976 y el año 2001. El mo­
vimiento nacional de mujeres ha logrado hacer visible el problema y lle­
varlo a las agendas públicas y a los grandes foros de debate político. 

De esta manera, la violencia contra las mujeres ha impactado incluso 
la normatividad en diferentes sectores, dando origen a programas nacio­
nales, reformas legales en los códigos civiles y penales, e incluso a la pro­
mulgación de leyes específicas.14 También se han impulsado programas 
públicos, entre los que destacan los siguientes: 

En 1999, la Secretaría de Gobernación, a través de la Comisión Na­
cional de la Mujer, dio a conocer el Programa Nacional contra la Violen­
cia lntrafamiliar 1999-2000 (Pronavi), que tiene como uno de sus obje­
tivos específicos establecer un marco jurídico que propicie y proteja a las 
niñas y las mujeres. Sin embargo, a partir del cambio de gobierno fede­
ral, el pasado 2 de julio del 2000, no se volvió a escuchar acerca de tal 
programa. 

La Secretaría de Salud convocó a varias instancias gubernamentales y 
no gubernamentales para elaborar la Norma Oficial Mexicana NOM190-
SSA1-1999, "Prestación de servicios de salud. Criterios para la atención 
médica de la violencia familiar", publicada el 8 de maézo de 2000 en el 
Diario Oficial En mayo de ese mismo año se llevó a cabo la capacitación 
nacional sobre la norma, con un representante por estado. Sin embargo, 
hasta el momento son pocas las entidades que han realizado actividades 
concretas dirigidas a su implementación. Esta indefinición administrativa, 
aunada a la falta de recursos económicos para llevar a cabo las actividades 

14 En 1997 se tipificó como delito la violencia flsica y moral dentro de la familia, así 
como la violación sexual perpetrada contra la esposa o la concubina. Véase el capítulo 
"Violencia contra las mujeres y derechos humanos: aspectos teóricos y jurídicos", de Mar­
ta Torres Falcón, en este volumen. 
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mínimas de difusión de la norma, tienen como resultado que el personal 
de salud desconozca la existencia de este importante instrumento. 

En 2001, con el cambio de administración federal, el Programa de Ac­
ción: Mujer y Salud (Promsa) se ha propuesto desarrollar acciones para lo­
grar el cumplimiento de la norma antes mencionada en 75% de las unida­
des de atención a la salud. En este sentido las actividades de capacitación 
son impostergables para la efectiva implementación de dicha norma, ya que 
a través de diversos estudios se ha detectado: a) el escaso conocimiento del 
personal médico con respecto a las consecuencias de la violencia, b)el per­
sonal médico no registra los casos aunque se incluyan preguntas específi­
cas; e) no saben a dónde remitir los casos una vez identificados; d) el per­
sonal médico es más sensible cuando ha recibido algún tipo de capacitación 
previa, e) algunos prestadores de servicios de salud han expresado su inte­
rés en capacitarse en violencia (Arenas et al, en prensa; Méndez et al, en 
prensa. El 8 de marzo de 2001 se creó el Instituto Nacional de las Muje­
res, que ha prestado atención al problema de la violencia hacia las mujeres. 
Algunas de las acciones emprendidas hasta el momento son: la generación 
del Sistema de Indicadores para el Seguimiento de la Situación de la Mu­
jer (Sisesim}, que contiene un apartado sobre violencia de género. Además, 
se está disefiando un Sistema Interactivo de Seguimiento de la Convención 
para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mu­
jer (SICEDAW), entre cuyos objetivos está difundir en forma amplia, en el 
ámbito nacional y en el latinoamericano, la citada Convención. 

Por su parte, las ONG han impulsado diversas actividades, sobre todo 
en la preparación de materiales para sensibilizar y capacitar al personal de 
salud. La primera organización que inició este tipo de traqajo fue el Ins­
tituto Mexicano de Investigación de Familia y Población, A.C. (Imifap), 
que desarrolló un modelo de capacitación para el personal de salud: una 
carpeta para la capacitación y un folleto específico para proveer informa­
ción sobre violencia y su impacto en la salud (Venguer, Fawcett, Vernon 
y Pick, 1998). En 2000 el Comité por una Maternidad sin Riesgos, en co­
laboración con otras instituciones, desarrolló una Carpeta de apoyo para 
la atención en los servicios de salud de mujeres embarar.adas victimas de vio­
lencia (Elú et al, 2000). Éste es el primer material disefiado para sensi­
bilizar al personal de salud en la identificación de mujeres maltratadas du­
rante el embarazo. 

En noviembre del 2001, las integrantes de la organización ACASAC 

(Asesoría, Capacitación y Asistencia en Salud, A.C.), de San Cristóbal de 
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Las Casas, Chiapas, desarrollaron los materiales y la metodología para sen­
sibilizar a prestadores de servicios en materia de violencia intrafamiliar. 
Esta iniciativa se llevó a cabo con la colaboración del Family Violence Pre­
ven tion Fund;una de las organizaciones pioneras y la más importante de 
Estados Unidos en la capacitación del personal de salud. 

Si bien los avances mencionados han sido importantes, es necesario 
señalar las limitaciones que aún existen y los retos a encarar en México, 
en cuatro grandes áreas: la atención, la prevención, la investigación y la 
normatividad. 

Con respecto a la atención, es una realidad abrumadora la limitación 
en el acceso oportuno de las sobrevivientes de la violencia a los servicios 
especializados y de calidad, independientemente de su condición de cla­
se, étnica o lugar de residencia. En la actualidad, un gran número de es­
tados cuentan con servicios especializados, pero hay que señalar que aún 
existen estados del país donde éstos no están disponibles. Es decir, los cen­
tros que operan en México sólo cubren una parte limitada de la población, 
pues su presencia generalmente se reduce a las capitales estatales y a las ciu­
dades medias. A esto se agrega que hasta la fecha ninguna entidad tiene 
cobertura total como para garantizar atención y apoyo a cualquier mujer 
que lo requiera. 

En general, en las zonas rurales del país las posibilidades de denun­
ciar la violencia y en consecuencia recibir algún tipo de apoyo son esca­
sas, debido a la falta de servicios específicos y al fuerte favoritismo hacia 
los hombres en la impartición de justicia por parte de las autoridades lo­
cales, como indica el estudio de Mardnez y Mejía (1997) para el caso de 
Cueczalan, Puebla. 

Podemos afirmar que los logros plasmados en los acuerdos interna­
cionales y las leyes nacionales en materia de violencia no han llegado a la 
mayor parte de la población que deberían proteger. En consecuencia, exis­
te un gran abismo entre los primeros y la realidad de las mujeres cuando 
denuncian o demandan apoyo, situación que se recrudece en las ranche­
rías alejadas, donde la desprotección y el aislamiento colocan a las muje­
res en una posición aún más vulnerable. 

También es necesario evaluar de manera permanente los servicios 
existentes para garantizar su efectividad y calidad. Estas acciones permi­
tirían el intercambio entre los especialistas en el diseño de los programas 
existentes, de manera que se pudiera avanzar en el conocimiento de mar­
cos teóricos y metodológicos más idóneos para intervenir, según las carac-
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terísticas de las poblaciones atendidas. Además, se podría evitar la victimi­
zación institucional que suele darse en algunos programas "especializa­
dos", cuyo personal no es previamente sensibilizado ni capacitado, y suele 
ser constantemente removido; estos servicios pueden convertirse en vic­
timizadores institucionales. 

En este sentido, una mención especial merece el esfuerzo interinsti­
tucional15 realizado en Monterrey N.L a través de un equipo de trabajo 
cuya misión es "sumar esfuerzos para sistematizar una red de acciones ge­
nerales y particulares con la finalidad de hacer frente al fenómeno de la 
violencia familiar, de manera que permita mejorar la calidad de vida de 
la población que vive en Nuevo León". El proyecto ha logrado varios ob­
jetivos, entre los cuales destaca la implementación de un modelo de aten­
ción en instancias de salud, que incluye detección, registro y atención en 
los servicios de salud, así como la referencia y contrarreferencia, la conso­
lidación de redes interinstitucionales y la creación de grupos de reflexión. 
Esta experiencia podría ser retomada como modelo a desarrollar en otras 
localidades del país; sin embargo, hay que señalar la importancia de lavo­
luntad política y la coordinación de esfuerzos más allá del protagonismo 
personal para el éxito de estas estrategias (Granados, 2000). 

En segundo lugar, es urgente dirigir nuestros esfuerzos a promover e 
impulsar estrategias para prevenir la violencia, las cuales deben incluir a la 
población de jóvenes de uno y otro sexo, la sensibilización a prestadores 
de servicios de salud y legales, la información sobre el tema en las escuelas 
a diferentes niveles, la implementación de programas de rehabilitación 
para hombres golpeadores, paralelos a los servicios de atención a mujeres 
maltratadas, e incluir estos temas en la currícula de diferentes carreras (psi­
cología, medicina, trabajo social, derecho, etc.} para poder diagnosticar e 
intervenir adecuadamente en cada caso. 

Es importante incluir al sector educativo, pues representa un área de 
identificación idónea por su labor cotidiana con un conglomerado de es­
tudiantes de todos los niveles, sobre todo en el elemental es frecuente que 

15 Los integrantes son la Secretaría de Salud, el Consejo Estatal de Población, el Ins­
tituto de Salud Mental, la Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma de N.L., el 
Centro de Atención Psicológica a Víctimas de Violación (CAP), el Centro de Atención a 
Víctimas de Delitos (Cavide), el DIF Nuevo León, y de otros municipios, Alternativas Pa­
cíficas, A.C., Por un Milenio Feminista, Causa Joven, lnjude, Secretaría de Educación, 
Coordinación para la Prevención del Delito, Comisión Estatal de Derechos Humanos, 
Pacto Plural, Hospital Psiquiátrico, CECAM. 
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las maestras identifiquen casos de violencia fácilmente. En este sentido es 
necesario impulsar iniciativas que tengan como finalidad desarrollar pro­
puestas educativas por la no violencia.16 

En cuanto a la investigación, tomando en cuenta los aspectos men­
cionados en relación con los estudios cuantitativos, la realización de una 
encuesta nacional sobre violencia doméstica sería de gran utilidad, ya que 
nos permitiría tener un diagnóstico general de diferentes sectores de la po­
blación.17 Esta encuesta sería valiosa sólo si se consideran aspectos cen­
trales como: 

a) Recuperar las experiencias previas de investigación cuantitativa en 
México, en términos de sus aciertos y limitaciones metodológicas. Este 
aspecto es sustancial dada la necesidad de optimizar el gran esfuerzo que 
representa un trabajo de esta naturaleza, y no cometer el error de diseñar 
estudios de gran costo económico y poco aporte al conocimiento actual, 
como ha sucedido en algunos lamentables casos de investigaciones reali­
zadas sin la menor consideración en este sentido.18 

b) Tomar en cuenta las recomendaciones éticas y de seguridad pro­
puestas por la Organización Mundial de la Salud mencionadas anterior­
mente. 

e) Garantizar que los resultados de la encuesta se traduzcan en inter­
venciones concretas a las necesidades de atención de las mujeres inmersas 
en relaciones violentas. 

Por tales razones, considero que el éxito de un esfuerzo de esta enver­
gadura tendría que involucrar no sólo al sector académico, sino también 
a tomadores de decisiones, líderes de opinión y ONG especializadas. 

En cuanto a la normatividad, considero que lo más relevante será crear 
condiciones para garantizar la aplicación de las leyes y programas nacio­
nales existentes. Para ello es necesario trascender el discurso político y pro­
veer de recursos humanos y económicos a los programas gubernamentales 
creados hasta la fecha, tanto accionales como estatales. 

16 Tal como se dio en el seminario "Nifiez, adolescencia y género. Una propuesta 
desde la educación y la salud por la no violencia". Para conocer más sobre los contenidos del 
evento se puede consultar el libro con el mismo titulo, publicado por la Fundación Me­
xicana para la Salud en 2000. 

17 Hay que mencionar que en el libro Mujem y hombres, 2002, publicado por el INEGI, 

se incluyen algunas cifras sobre violencia doméstica. 
18 Uno de los casos que muestra claramente esta situación es la Encuesta de Violen­

cia lntrafamiliar (l 999) realizada por el INEGI en el Distrito Federal. 
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